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EL TRADUCTOR AL LECTOR. 

Temerario, si no imposible, fuera escribir la historia de la 
literatura gr iega con el acierto y habilidad con que lo ba 
hecho el Sr. Pierron, y exponer tan admirablemente su na-
cimiento, desarrollo y decadencia. La juventud que ansie 
formarse una idea ámplia, clara y distinta de las letras grie-
gas; la juventud que tenga hambre y sed de instruirse en 
aquella espléndida literatura, hallará en esta inapreciable 
obra un alimento sabroso y un manantial purísimo. Clari-
dad, precisión, sobriedad, apreciaciones exactas, crítica ele-
vada: tales son las principales dotes que adornan esta obra, 
la cual constituye uno de los mas hermosos monumentos de 
la literatura moderna. 

Confieso que al emprender su traducción, que al tocar las 
primeras dificultades en que tropieza el traductor que cono-
c e y d e s e a cumplir su deber de tal, decaí profundamente de 
ánimo, no considerándome con fuerzas suficientes para salir 
airoso de mi empeño. La obra tiene páginas, y no pocas, casi 
intraducibies. Con todo, temeroso de que álguien, aun mas 
inhábil que yo, acometiese tan difícil trabajo y ofreciera al 
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público una copia desfigurada, raquítica, de tan hermoso y 
acabado original, cobré valor y audacia, dediquéme á la ta-
rea, y con paciencia y perseverancia logré darla cima, no sé 
si mañosa <5 desmañadamente. Lo que sí puedo asegurar, es 
que siempre trasladé con fidelidad el pensamiento del autor, 
lo cual no es muy común entre la caterva de traductores me-
mos que, sobre no entender bien el francés, ignoran las pri-
meras reglas de la gramática castellana. 

i 
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P R Ó L O G O . 

(1830.) 

L a s historias de la l i teratura g r i e g a , y has ta los sencil los 
manuales para el uso de l a juventud estudiosa, suelen c o n -
tener m u c h o mas de lo que su título promete , pues en ellos 
vemos e n u m e r a d o s , juzgados y clasificados en su respectivo 
l u g a r , á todos los escr i tores q u e , desde los tiempos h e r ó i -
cos has ta la toma de Constantinopla por los turcos, se s i r -
vieron de la l engua g r i e g a ; no solo á los poetas, oradores , 
his tor iadores y filósofos, sino á los gramát i cos , j u r i s c o n -
sultos , geógrafos , médicos y matemáticos . 

No h a sido mi pretensión componer semejante enciclope-
dia . Muy felizmente para m í , l i teratura y escr i tura no son 
voces s inónimas . Los sábios que solo son sábios no p e r t e -
necen á la historia de la l i t e r a t u r a ; si en ella ocupa un l u -
g a r eminente el padre de la medic ina, débese á que H i p ó -
crates poseía la pasión de lo bueno y de lo bel lo, al par que 
el amor á lo verdadero; y en sus escritos vemos que t o d a -
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v í a campea a lguna centel la del fuego q u e encendía su a l m a . 
Por otra p a r l e , sobrado motivo tenia y o p a r a encerrar mi 
asunto en estrechos l ímites: confieso q u e m e ver ia en un 
grande apuro si hubiese de emitir u n a opinion cua lquiera 
sobre el mérito científico de A r q u í m e d e s , d e Apolonio de 
P e r g i a , ó de Claudio Tolomeo. S i h e p a s a d o por alto á los 
escr i tores del B a j o Imper io , es porque c a r e c í a n de genio y 
h a s t a de talento, y porque n inguno d e ellos alcanzó una 
verdadera notoriedad l i teraria. Al l e c t o r no le importa m u -
cho que yo le a y u d e á c a r g a r s e la m e m o r i a con los nombres 
oscuros de Teofilacto S i m o c a l t a , de T e o d o r o P r o d r o m o , ó de 
otros veinte. 

L a l i teratura g r i e g a propiamente l l a m a d a a c a b a con Pro-
cío y l a escuela de Atenas . E n t r e la a p a r i c i ó n de la Ilíada 
y el edicto de Jus t in iano , que acal ló l o s últ imos ecos de la 
A c a d e m i a y del Liceo , nótase un p e r í o d o de quince siglos. 
Los Padres de la Ig les ia , y en especia l ios del siglo I V , t e -
nían derecho á re ivindicar para sí m i s m o s un lugar d is t in -
guido; mas a u n q u e los Basil ios y los C r i s ó s t o m o s , por e jem-
plo , no son menos grandes por su g e n i o l i terar io que por 
sus t raba jos en la obra de la t ras formac ion del mundtf, no m e 
h e aventurado á ser poco respetuoso c o n aquel los veneran-
dos varones : h e m e abstenido de t r a z a r imperfectos y s u -
perficiales bosque jos , para no d e s f i g u r a r sus imágenes . P o r 
otra parte , la l i teratura sagrada tiene s u c a r á c t e r propio, 
sus orígenes part iculares , su filiación y s u desarrol lo : h a y 
que estudiar la por ella m i s m a ; tiene su h is tor ia , y esta his-
tor ia difiere por cierto muchís imo de u n apéndice á l a h i s -
tor ia de la l i t e ra tura profana. 

Y á esta l i tera tura m e he ceñido, á la profana; de ella 
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so !a , m e h e propuesto n a r r a r las vicisi tudes: t a rea i n m e n -
s a y dif íc i l , que h e acometido con m a s buena voluntad y 
ardor q u e esperanza de ac ier to ! Júzguese de ello á la m e r a 
e n u m e r a c i ó n de los hechos que voy á expl icar y de a lgu-
nos de los escr i tores c u y a v ida y o b r a s tenia que refer ir y 
j u z g a r . 

E n G r e c i a la poesía es tan ant igua como l a Grec ia m i s -
m a : n a c i d a espontáneamente del e jerc ic io natura l de las 
facul tades de un pueblo ar t i s ta , despues de unos ensayos 
c u y a h u e l l a no es invis ible , br i l la y a , en el siglo X antes 
de n u e s t r a e r a , con un esplendor incomparable ; c r e a la 
epopeya h e r ó i c a , la epopeya didáct ica , la epopeya re l ig iosa , 
y l e g a a l mundo los inmorta les n o m b r e s de Homero y I l e -
síodo. Los homéridas y los poetas cícl icos de jan decaer por 
u n m o m e n t o en sus manos l a herenc ia del genio ; pero c r é a -
se l a e l e g í a , y con e l la Calino y Tir teo ayudan à g a n a r 
ba ta l las . Al m i s m o tiempo q u e l a e legía , nac ían el y a m -
bo y la sá t i ra m o r a l , y con la combinación de los metros 
i n a u g u r a b a Arquí loco las espléndidas m a r a v i l l a s de la poe-
s ía l í r i c a . M í m n e r m o , Solon y Teog ní s imprimen suces iva-
m e n t e c a r a c t è r e s diversos á la e legía ; Esopo difunde en 
G r e c i a l a afición à los apólogos; Hiponax inventa la p a r o -
dia y d a á los narradores de fábulas el verso que c o n s t a n -
temente usaron has ta los siglos de decadencia . Entretanto 
el l e s b e n s e T e r p a n d r o h a b í a inventado ó perfeccionado la 
l i r a : es el pr imer poeta l í r ico. Alceo , Sa fo y Arion, t a m -
bién lesbenses , continúan l a obra de T e r p a n d r o , y á l a par 
de e l los , los dorios Alemán, Es tes icoro , Ib ico , y los jonios 
A n a c r e o n t e , Simónides de Ceos y Bacquí l ides . E s t a gloriosa 
l i s ta t e r m i n a con el g r a n n o m b r e de P índaro . 
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L a filosofía y la historia y a h a n nacido, y con el las l a 
prosa l i terar ia . Algunos filósofos dan n u e v a v ida á la e p o -
p e y a didáct ica , y se valen de e l la p a r a la exposic ión de los 
s i s temas ; pero al lado de los filósofos poetas , como J e n ó f a -
nes , Parménides y E m p é d o c l e s , otros filósofos amoldan l a 
lengua corr iente de la Jon ia á l a expres ión de los detal les 
de la ciencia . Al mismo tiempo los logógrafos , ó n a r r a d o -
r e s de leyendas his tór icas , la adaptaban a l c u r s o de la r e -
lación seguida: doble progreso á c u y o término aparecen los 
dos grandes prosistas jon ios , el h is tor iador épico y el m é -
dico filósofo, Herodolo é Hipócra tes . 

Atenas sucede á la J o n i a en el i m p e r i o de la in te l igenc ia . 
Y a en el siglo VI antes de n u e s t r a e r a , c r e a b a Atenas l a 
poes ía dramát ica . Despues de a l g u n o s años de e n s a y o s , el 
teatro produjo suces ivamente á E s q u i l o , Só foc les , E u r í p i -
des y Aristófanes. L a prosa á t i ca s e eleva á la m a j e s t a d de 
la his tor ia ; la t r ibuna del P n y x ( 1 ) no se contenta ya con 
p a l a b r a s volantes, y los oradores políticos escr iben los d i s -
cursos que han pronunciado; l a E s c u e l a de S ó c r a t e s y los 
mismos sofistas emplean la l e n g u a h u m a n a en el anál i s i s 
de las infinitas gradaciones del pensamiento . A q u í se amon-
tonan los grandes nombres ; pero e n t r e lodos descuel lan a l -
gunos casi tan grandes , casi tan g lor iosos como los de H o -
m e r o , P í ñ d a r o ó los trágicos: T u c í d i d e s , Jenofonte , Platón 
Aristóteles , Esquino , Demóstenes. L a decadencia v iene de-
mas iado pronto; pero la comedia m e d i a y l a n u e v a s u s p e n -
den durante un siglo la ru ina def ini t iva del teatro. A n t i f a -
c e s , Ale jo , y especialmente Menandro y F i l e m o n , no son 

« ) Plaza semicircular de algunas ciudades griegas. [ m T r a d ) 

PRÓLOGO. 

indignos de Aristófanes y sus émulos . Con la verdad de los 
tipos y con el interés dramát ico compensan su poco numen 
sarcàst ico y su escasa pasión. Al mismo tiempo en que Ate-
nas desaparece del mundo político y de l a l i t e r a t u r a , óyen-
se el chasquido del lát igo satírico de T i m ó n el si l lógrafo y 
los subl imes acentos de Cleanto. 

E n tiempo de los Tolomeos aspira Ale jandr ía á que la 
proc lamen heredera de Atenas , y los contemporáneos la sa-
ludan con este título, que los siglos no h a n rat i f icado. Mas 
afortunada, añade la S ic i l i a el n o m b r e de Teocr i to á los de 
los grandes poetas. Mandan al fin los romanos en Grec ia , y 
l a poderosa fecundidad del espíritu gr iego dormi ta , pero 
no sin despertar por intervalos. En este período, nefasto 
por tantos conceptos, escr ibieron Polibio, h i s tor iador filó-
sofo, y ' l o s dos admirables moral i s tas Panec io v Posidonio; 
pronto empero no se oyó m a s que la voz de los sofistas y 
de los falsos oradores , y los cantos discordantes de los falsos 
poetas . 

E l s iglo de los Antoninos asiste á la resurrecc ión l i t e r a -
r ia de un pueblo que todos cre ian muerto p a r a s iempre. 
P lutarco escr ibe las Vidas de los grandes h o m b r e s , y de ja 
obras maes t ras también en otros géneros . Los nuevos estoi-
cos son dignos de los maestros del Pórtico. Luciano r ival iza 
en genio , talento v estilo con los mas perfectos prosistas 
de la ant igua Atenas. L a poesía no eleva m u c h o sus a las ; 
con todo, Opiano y Babr io son m a s que hábi les v e r s i -
ficadores. Ale jandría ha l la por fin su c a m i n o , que b u s c a r a 
en vano por tanto t iempo: Plotino, Longino y Porfiro p r e -
sentan á la admiración del universo altas y profundas d o c -
tr inas y talentos superiores. L a escuela de A t e n a s , h i j a v 
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heredera de la escuela de Ale jandr ía , tiene también sus es-
cr i tores . Despues de Temisc io y J u l i a n o , todavía no está 
agotada: su últ imo esfuerzo fué sub l ime ; y nació un h o m -
b r e , en el s iglo V, en quien br i l laba a lgo de Platón y 
Homero: Proc lo , el último de los gr iegos , gran prosista y 
g r a n poeta. 

El orden que he seguido en la obra es el mismo que a c a -
bo de seguir en el sumar io ; es cas i el órden cronológico, 
salvo las anticipaciones que á veces rec lamaban las r e l a -
ciones naturales de Gliacion y consecuencia . No he e s t i m a -
do conveniente dividir los capítulos , como hacen algunos, 
con la nomenclatura de los géneros . L a pa labra epopeya, 
ó la palabra e legía , no tiene en griego el mismo sentido 
que en f rancés ; fuera de que es ridículo dividir en tres 
ó cuatro á un poeta como S imónides , ó sacar de Jenofonte , 
pr imero un historiador, en seguida un filósofo, luego un es-
tratégico y despues otra cosa . A veces h e formado grupos 
que en mi concepto ninguna semejanza tienen con los de los 
aficionados á géneros . Ciertos nombres l levan capítulo apar-
te, y aun largos capítulos , pero no tan largos como yo h u -
b iera deseado. H e procurado g u a r d a r la proporcion v e r d a -
dera entre los hombres de genio y el vulgo de los hombres 
de talento. Homero l lena un buen número de páginas ; tal 
historiador, c u y a s obras c a r g a n con un peso enorme los e s -
tantes de nuestras bibl iotecas , no tiene veinte l íneas; tal e s -
cr i tor , no menos voluminoso, es mencionado aun m a s l ige -
ramente . E n cambio , empero , he recogido con cuidado las 
re l iquias de algunos poetas in jur iosamente mutilados por el 
tiempo. En genera l , he hecho m u c h a s c i tas : tal vez eso dé 
valor al l ibro, si he sabido escogerlas . Hubiera querido po-

der mult ipl icar las m a s , y abstenerme de tomar con tanta 
f recuencia l a p a l a b r a ; solo he disertado cuando lo ex ig ía 
imper iosamente l a naturaleza del asunto. Mi única a s p i r a -
ción consist ía en ser útil á la juventud ; proponíame avivar 
en su memor ia el recuerdo de los estudios clásicos, y p r e -
sentarla las imágenes de los héroes del pensamiento, héroes 
tan admirab les como los conquistadores de ciudades ó los 
gobernadores de pueblos que llenan las historias vu lgares . 
Por lo demás , s iempre he tenido presente que m e dirigía á 
esa edad en que no es bien oir palabras l i g e r a s ; h e o b s e r -

vado r igurosamente las leyes de aque l respecto de que h a -
bla el poela , y que no se debe menos á la juventud que á la 
pr imera niñez. ¡Dichoso yo si mis lectores vuelven de esta 
especie de v ia je en b u s c a de lo bel lo, con algunos nobles 
sentimientos m a s en el corazon, y con algunas provisiones 

mas p a r a el v ia je de la vida! 

N . B . ( 1 8 5 6 . ) El autor no ha omitido cosa a lguna p a r a 
que la segunda edición de esta obra m e r e z c a , aun m a s que 
la p r i m e r a , la benévola acogida del público. H a revisado 
todo su t raba jo desde el principio has la el fin, y con la m a -
yor escrupulosidad; ha corregido todos los errores que se l e 
h a n indicado, y aun enmendado otros que eminentes c r í t i -
cos no habían advert ido; h a aprovechado algunos l ibros 
excelentes publicados en estos últ imos años, para modificar 
ó completar varios ar t ículos ; en fin, h a rehecho páginas 
enteras para que el lector part ic ipe de lo que él h a p o -
dido adquir i r con el estudio y la reflexión desde que salió á 
luz su obra . Las adiciones abundan; pero no se ha a l t e -
rado el carác ter general del cuadro. E n ciertos casos el au-
tor dice con m a s pormenores porqué h a sido severo ; en 
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oíros insiste m a s que antes sobre el b u e n lado de los e s c r i -
tores que tienen á la vez grandes defectos y cual idades a p r e -
c i a b a s . De ese modo espera h a b e r sa t i s fecho las e x i g e n c i a s 
razonables de los que en F r a n c i a y e n otras par les se h a n 
dignado fijar la atención en esta h i s t o r i a de las le t ras g r i e -
g a s . Es tá m u y léjos de c r e e r q u e s u o b r a h a y a alcanzado la 
per fecc ión ; la h a dejado s í , menos i m p e r f e c t a , y h a procu-
rado que sea una verdad el título, e l cua l anuncia una e d i -
ción revista, corregida y aumentada. 
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P O E T A S EN LA COMPOSICION D E L A S L E Y E N D A S R E L I G I O S A S . 

O r i g e n p r o b a b l e d e l o s g r i e g o s y d e s u l e n g u a . 

L a raza helénica se c re ía autoctona, eslo es , según la 
fuerza del término,natura l de la m i s m a t ierra que ocupaba . 
J u s t a m e n t e enorgul lec ida de los portentos de su br i l lante 
c ivi l ización, rechazaba toda idea de parentesco con las razas 
menos favorecidas que cercaban sus fronteras , y las c o m -
prendía indistintamente en la in jur iosa denominación de 
b á r b a r a s , sin que se l ibraran de tal proscripción algunos 
pueblos q u e hablaban su mismo idioma, pero c u y a cul tura 
l a parec ía harto imperfecta. Mucho despues los macedonios 
y los epirotas , dadas sus pruebas , fueron admitidos á p a r -
t icipar de los privilegios de la noble famil ia . Respecto de 
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las naciones e x t r a n j e r a s , cuya lengua era ininteligible p a -
r a los helenos y sonaba á sus oidos como un gorgoriteo, 
según se expresa un poela ant iguo, no suponían s iquiera 
que pudiesen tener con ellas la m a s remota comunidad de 
origen. Con todo, eran par ientes , y parientes bastante p r ó -
x i m o s , no solo de sus vecinos , sino de otros muchos aun : 
éranlo de los fr igios , de los lidios á quienes desprec iaban, 
de los persas , al principio casi señores , y despues súbdilos 
suyos ; en fin, de veinte pueblos cuyo nombre ni s iquiera 
has ta ellos hab ia l legado. 

L a c ienc ia moderna h a probado que los helenos, ó los 
gr iegos , como nosotros les l l amamos según el nombre que 
les daban los r o m a n o s , h a b í a n venido de lejos á su país , y 
que aque l la g r a n corr iente de emigraciones cuyas huel las 
pueden seguirse del sureste al noroeste, al través del Asia 
y de la E u r o p a , les h a b i a l levado á aquel la t ierra predest i -
nada . H a s e confrontado la lengua de Homero y Demóstenes 
con lo que res ta de las ant iguas lenguas del Asia Menor ; 
con el armenio moderno, señal casi borrada de un tipo a n -
tiguo; con la lengua primit iva de los persas , conservada ec 
los l ibros a tr ibuidos á Zoroastro; y con el sánscr i to , tronco 
prístino de los idiomas indo-europeos . H a s e averiguad« 
q u e todas esas lenguas al parecer tafi diversas , tenian un; 
multi tud de voces c u y a s radicales eran evidentemente la 
m i s m a s , y que todas ofrecían, en el conjunto, idéntica es 
f r a c t u r a gramat ica l é iguales modos de derivación é infle 
x ión . E s dado pues inferir que m u c h a s naciones del antigu 
mundo pertenecían á la misma famil ia , atendido á qt 
el parentesco de las lenguas prueba c laramente el de 1; 
razas . 

Sabio.« 4 u e ocupaban el suelo de la Grec ia en las 
.o r e m o t a s , pe lasgos , driopes, abantos , le legos , 

, , caucones y o t r o s , fueron pues l levados al mismo 
¿n una época desconocida, por el movimiento que al p a r e -
cer a r r a s t r a á la civilización según el curso del mismo sol. 
¿ Q u é l e n g u a s h a b l a b a n á su l legada? Nadie puede decir lo ; 
p e r * á buen seguro esas l e n g u a s contenían ya en sí los e le-
mentos fundamentales del que mas adelante fué id ioma 
& r i e g 0 -

H e dicho lo que s a b e m o s . Otro tanto hubieran podido 
saber los gr iegos ; p e r o l e s c e g a b a el orgullo nacional . N u n -
ca quisieron aprender m a s lengua que la s u y a , ni a d m i r a r 
m a s pueblo que á sí m i s m o . Con todo, a lgunas de sus t r a -
diciones domésticas podían instruir les : Homero no dice en 
parte a lguna que los gr iegos hablasen en el sitio de T r o y a 
u n idioma distinto del de los pueblos del As ia , t royanos, 
l ic ios, dardanos y otros , contra los cua les l idiaban. E s de 
suponer que se entendían mutuamente , toda vez que H o -
m e r o l es pone en conversación unos con otros: tenian pues 
un id ioma, si no c o m ú n , á lo menos muy análogo. Según 
a lgunos , Perseo era un héroe gr iego y persa á la vez: los 
gr iegos l e atr ibuían l a fundación de Micenas, y el gran rey 
le re iv indicaba como á antecesor suyo . E l poeta Esqui lo 
adivinó como por instinto e s a fraternidad de persas y g r i e -
gos tan tardíamente demostrada por la ciencia . H e aquí 
cómo la re ina Atosa , en la tragedia de los Persas, ref iere á 
sus ancianos conse jeros el sueño que ha tenido: «Me h a p a -
recido ver ante m í dos mujeres magníf icamente vestidas. La 
una l l e v a b a el vestido de los persas , y la otra el t ra je d ó -
r ico ; su talla e r a mas ma jes tuosa que el de las mujeres del 

TOMO I. ® 
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(lia; su belleza, sin lacha : e r a n dos h i j a s d é l a misi 
e r a n dos hermanas . La s u e r t e h a b i a fijado á cada u 
p a t r i a : la u n a moraba en l a t ierra de G r e c i a , y la o t r a 
la de los b á r b a r o s . » Esas d o s m u j e r e s , e s a s dos hermanaos 
del sueño de Alosa , son l a s figuras s i m b ó l i c a s de P e r s i a 'y 
G r e c i a . 

t? / 
L a s tradiciones r e c o p i l a d a s por los a u t o r e s ant iguos i o s 

representan los pr imeros p u e b l o s de G r e c i a , no como b a n -
didos feroces y s a n g u i n a r i o s , s ino como h o m b r e s industr io-
sos , de senci l las y suaves c o s t u m b r e s , dados á la a g r i c u l -
t u r a , y tributando á las p o t e n c i a s de la n a t u r a l e z a un cul to 
n a d a bárbaro . Aquellos p u e b l o s c o n s t r u y e r o n en los t i e m -
pos mas remotos a lgunas c i u d a d e s de i m p o r t a n c i a ; y esos 
q u e l l amamos m o n u m e n t o s c i c l ó p e o s á c a u s a de sus c o l o -
sa les dimensiones , esas m u r a l l a s , esas p u e r t a s de c i u d a d e s 
y e s a s torres de los g r i e g o s , p u e d e n probar todavía q u e sus 
ascendientes no carecían del g e n i o art íst ico y de los c o n o -
c imientos prácticos que s u p o n e n un largo p a s a d o y u n a ex-
per ienc ia adquir ida á copia d e ensayos . En m a n o s do a q u e -
l las poblaciones intel igentes prosperó d u r a n t e di la tados s i -
glos el fondo común i m p o r t a d o de Or iente , y debió de ope-
r a r s e un inmenso trabajo e n el decurso de aque l período 
p a r a nosotros tan oscuro , d e donde sal ieron r a d i a n t e s de 
j u v e n t u d la nación gr iega d e l a edad h e r ó i c a , c u y a s p r o e -
zas merec ieron ser cantadas p o r Homero , y el id ioma g r i e -
go , cuyos primeros m o n u m e n t o s escritos q u e d a r o n c o m o 
tipos de grac ia y de h e r m o s u r a 

C a r a c t e r e s g e n e r a l e s d e l a l e n g u a g r i e g a . 

Un país como la G r e c i a , tan divido, tan c o r t a d o , p o r de-
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cir io as í , y en donde las poblaciones, separadas por m o n -
tes ó m a r e s , estaban condenadas á vivir a is ladas unas de 
otras ; no podía tener por sí m i s m o , ni conservar mucho 
tiempo la unidad absoluta de nacional idad é idioma, que era 
el c a r á c t e r dominante de las razas esparcidas en las vastas 
l l anuras del a l ta Asia . En los tiempos heroicos cuenta la 
Grec ia una casi infinita m u c h e d u m b r e de pueblos ó tr ibus 
mas ó menos poderosas, que se dis i inguen todas as í por el 
nombre como por tradiciones propias , por una historia p a r -
t icular s u y a , y probablemente también por var iedades de 
dialectos ó de pronunciación. Los habi tantes de l a isla de 
Creta , según el testimonio de H o m e r o , no formaban una 
poblacion idéntica ni hablaban todos la m i s m a l e n g u a , y 
con mas razón hab ia de suceder lo mismo en las diversas 
partes de G r e c i a , unas respecto de otras . Pero cumple decir 
que en el fondo de esta variedad subsis t ía la verdadera 
unidad, la unidad m o r a l , la que h e r m a n a los pueblos; y 
que las obras de su genio l levan, si no un sello uni forme, 
á lo menos evidentes rasgos de seme janza . 

En la abundancia de sus formas diversas no perdía el 
idioma gr iego su esencia . Los dialectos no eran ger igonzas , 
producios informes de una descomposición de la l e n g u a 
m a t e r n a : esta es taba toda en cada uno de ellos, y a t révome 
á decir que cada uno de ellos no es m a s que un aspecto 
par t icular de l a m i s m a figura, v is ta de frente ó de perfil , 
pero s iempre admirable y digna de contemplación, de cual-
quier lado que se la considere. Todos los dialectos gr iegos 
q u e conocemos tienen este c a r á c t e r ; todos han conservado á 
lo menos las cual idades principales de aquel la lengua i n -
c o m p a r a b l e , tan hermosa y tan r i c a , á la vez flexible y 
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fuerte , capaz de pintarlo y explicarlo todo, y que se pres -
taba sin esfuerzo á todas las necesidades y aun á los c a p r i -
chos lodos del pensamiento. Por lo demás , muchos de esos 
dialectos perecieron con las poblaciones que los h a b l a b a n , 
por falta de cul tura l i t e rar ia , sin la cua l las naciones son 
poco mas que sombras p a s a j e r a s ; muchos también solo nos 
han sido revelados por r a r a s inscripciones, ó por a lgunas 
notas esparc idas en los escri tos de los g r a m á t i c o s . 

» • a l e c t o s c ó l i c o , d ó r i c o , j ó n i c o y á t i c o . 

Aquel la mult i tud de dialectos se reduc ía á tres tipos, ó á 
tres famil ias distintas: el eólico, el dórico y el jónico. 

Los eolios propiamente llamados habi taban al principio 
la l l anura que se ext iende al Mediodía del rio Peneo y las 
comarcas vecinas hasta el golfo Pagasél ico . T a m b i é n se les 
hal la en Calidon, en la Elol ia meridional ; pero mientras los 
eolios de Elol ia se funden en otras razas y desaparecen de 
la historia , vese por el contrar io que los eolios de T e s a l i a , 
que l levaban propiamente el nombre de beocios, e m i g r a n 
dos generac iones despues de la g u e r r a de T r o y a , al país 
que se l lamó en adelante B e o c i a , y ocupan luego con sus 
colonias u n a parte de las costas é islas del mar Egeo . En lo 
que resta de los poetas l ír icos de Lesbos pueden estudiarse 
y aprec iarse los rasgos que caracter izan el dialecto eólico. 
Lo que desde luego sorprende es la s ingular concordancia 
de sus formas y de sus terminaciones con las de la l engua 
la t ina ; por manera que no sin verosimil i tud se cree que 
de todos los dialectos gr iegos el eólico es el mas anl iguo, el 
m a s inmediato al tronco c o m ú n de que brotaron los i d i o -
mas gr iego y latino. Aquí m e refiero al eólico puro , al 

eòlico de Lesbos , ó al beocio en su forma pr imit iva , idéntico 
al m i s m o ; pues comprendíase genera lmente en los d ia lec -
tos eólicos todo lo que no era jón ico , á t ico , ni dórico, como 
el tesalónico, el eleo y otros dialectos mas ó menos c o n o -
cidos por los monumentos epigráficos. 

El dialecto de la raza dórica e r a apenas una variedad del 
eólico: or ig inar iamente confinado en una reducida par le de 
la Grec ia del N o r i e , la gran revolución q u e l leva por nom-
b r e el regreso de los Herác l idas lo propagó en el Pelopone-
so y en otras c o m a r c a s . E l dórico es notable entre todos 
los demás dialectos gr iegos por su robustez y ampli tud, por 
el predominio de los sonidos abiertos y por la escasez de 
consonantes ásperas . Hasta en los siglos mas cultos y en el 
seno de la civilización mas ref inada, en S i r a c u s a , por e jem-
plo, conservó su carác ter antiguo y su robusta naturaleza , 
algo rúst ica , mas no sin g r a c i a ni hermosura . Digamos em-
pero q u e el gus lo desdeñoso de los que no eran dóricos se 
avenía poco con aque l la melopeya senci l la y aquellos t e r -
m i n a s r u d a m e n t e acentuados. « V a n á fast idiarme con tanto 
abr i r la boca á cada p a l a b r a , » e x c l a m a un extran jero en el 
idilio de Teócr i to al oir hablar á las dos s i racusanas . 

El dialecto jónico es mucho mas diferente que el dórico, 
y sobre todo que el eólico, de lo que puede considerarse 
como tipo primit ivo de la lengua. Nacido en el continente 
de la G r e c i a , propagóse en el Asia Menor con las colonias 
procedentes de Aleñas , y allí sufrió lodavía una e l a b o r a -
ción ó una nueva depuración. El influjo de aquellas a f e m i -
nadas c o m a r c a s se manifiesta en la tan rebuscada a r m o n í a 
que const i tuye su rasgo distintivo. E l jónico abunda en so -
nidos suaves y l íquidos, y en él es frecuente la c o n c u r r e n -
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c i a de vocales , no de lodas indis t intamente , sino de a q u e -
llas sobre todo c u y a pronunciación e x i g e menos esfuerzo. 
L a a domina en los dialectos a r c á i c o s : en el jón ico es r a r a 
y n u n c a l leva acento en las s í labas finales. L a eufonía r i g e 
no m e n o s imper iosamente la disposición ó el cambio de las 

c o n s o n a n t e s . 
A n t e s de ser tal como le vemos en H i p ó c r a t e s ó en H e r o -

doto, el dialecto jón ico debía parecerse inf in i tamente al épi -
c o , con el cual conservó s iempre e s t r e c h a seme janza . E l 
dialecto épico fué durante a lgunos s ig los l a l engua c o m ú n 
de la poesía. Contemporáneo de los p r i m e r o s ensayos de la 
m u s a g r i e g a , todo p a r e c e p r o b a r q u e e s t a b a ya fijado m u -
cho tiempo antes de Homero , y quizás d e s d e la época d e la 
g u e r r a de T r o y a . Sa lvo pues las l i c e n c i a s autorizadas pol-
las necesidades de la versi f icación, es la l e n g u a que h a b l a -
ban los héroes ce lebrados despues por H o m e r o . Esos héroes 
eran aqueos . Los aqueos al menos o c u p a n s i e m p r e el p r i m e r 
término en los cuadros de la edad h e r ó i c a , en los c u a l e s no 
se v e á los dorios; los jonios figuran en u n orden del todo 
secundar io , y n u n c a como pueblos d i fe rentes de los aqueos . 
Mas adelante prevaleció el nombre de j o n i o s ; pero no por la 
sustitución de una raza á o t r a : los j o n i o s e r a n , d igámoslo 
as í , los segundogénitos d é l a famil ia a q u e a . Y las dos l e n -
g u a s , la aquea y la j ó n i c a , eran v e r d a d e r a m e n t e h e r m a n a s , 
como eran h e r m a n o s los dos pueblos. E n l a s leyendas g e -
nealógicas , que son los rudimentos de l a h is tor ia a n t i g u a 
de G r e c i a , Jon y Aqueo son hermanos , h i j o s a m b o s de H e -
len, personificación de la raza he lénica . 

E l jónico de la G r e c i a europea, el q u e s e h a b l a b a en el 
At ica , en vez de suavizarse y a feminarse c o m o el jónico de 
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Asia , tomó con el tiempo un carác ter cada vez mas severo , 
y l legó á ser lo que con bastante impropiedad se l lama d i a -
lecto át ico, q u e es la m i s m a lengua clásica. En efecto , si se 
exceptúa un reducido número de formas de mediana i m -
portancia , que solo usaron los escri tores de Atenas , y que 
son restos del jónico ó importaciones eólicas y dór icas , 
puede dec irse que cas i lodos los griegos acabaron por adop-
tar el id ioma ateniense , si no en todas partes como lengua 
u s u a l , á lo menos como instrumento de comunicación l i t e -
r a r i a . Los escr i tores del siglo de Per ic les , que lo hic ieron 
tr iunfar de los demás dialectos, son los áticos puros ; pero 
el at ic ismo no desaparec ió con ellos: lodos los siglos siguien-
tes contaron a l ic is tas , y algunos de estos descubrieron los 
secretos de la dicción de los maestros , del mismo modo 
que en nuestros días vemos hombres de talento q u e , con 
un esfuerzo de ingenio y de gusto, permanecen fieles á las 
exquis i tas tradiciones de nuestro g r a n siglo. T a l autor h a y 
del tiempo de los Anloninos, Luciano por e jemplo , ó aun 
tal padre de la Ig les ia , por e jemplo, S . J u a n Crisòstomo, 
que figura dignamente al lado de los modelos de la l e n g u a 
c lás ica . Has la los escr i tores sin número que se l l a m a b a n 
m e r a m e n t e helenos, e ran en el fondo mas ó menos át icos , 
toda vez q u e el idioma común de los letrados, presc indien-
do de las a l teraciones que sufria en manos inexper tas , les 
venia prec isamente de los al icistas de que he hab lado , ó de 
los verdaderos áticos que antes hab ian escrito en Atenas. 

C u a l i d a d e s l i t e r a r i a s d e l a l e n g u a g r i e g a . 

Considerada la lengua g r i e g a , ya en sí m i s m a y en sus 
condiciones esenciales y pr imordiales , va en la infinita va-
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r iedad de sus manifestaciones exter iores , dist ingüese entre 
todas las lenguas conocidas por aquel la cualidad que es 
esencialmente la del genio gr iego y de sus producciones; 
h a b l o de la medida, de ese a g r a d a b l e temperamento entre 
el r igor sistemático y el exces ivo abandono, entre la s e -
quedad y la plenitud e x u b e r a n t e . No tiene una g r a m á t i c a 
casi geométr ica , como lo oigo decir del sánscrito; tampoco 
e s , como algún idioma moderno, un agregado de términos 
incoherentes y mal unidos entre sí por las casual idades del 
uso. l i a desechado todas las combinaciones de vocales y 
consonantes que h u b i e r a n sido harto ingratas al oido, o b l i -
gando m u c h a s veces á la ortodoxia gramat ica l á ceder á las 
delicadas ex igenc ias de la eufonía. Apenas hay i r regular i -
dad en las palabras ó en la sintaxis que no se expl ique sin 
grande esfuerzo por a l g u n a al ta conveniencia de buen gusto 
l i terar io . En el gr iego las vocales son numerosas , en e s p e -
cial las b r e v e s , y n inguna lengua ofrece mayor r iqueza de 
diptongos y de sonidos producidos por contracciones de vo-
ca les : el gr iego e s t a b a perfectamente precavido contra to -
do peligro de monotonía. Cierto que la pronunciación m o -
derna reduce lodos esos sonidos á un número mucho m e n o r , 
y hace predominar el de la í de un modo bastante d e s a g r a -
dable ; pero no creo que los gr iegos los distinguiesen en la 
palabra escr i ta p a r a confundirlos en la hablada: de seguro 
hubo un tiempo en q u e cada una de esas vocales , cada uno 
de esos diptongos, c a d a uno de esos sonidos diversos tenia 
s u valor propio, c o m o hubo un tiempo en que c iertas com-
binaciones de n u e s t r a escr i tura , que desaparecen en la 
enunciación de las pa labras , así atañían á la ortografía c o -
mo á las ar t iculac iones de la voz. 
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E n el id ioma g r i e g o , y g e n e r a l m e n t e en los idiomas de 
l a ant igüedad, las pa labras con sus inflexiones y las var ia -
das desinencias de sus casos se presentaban, según l a feliz 
expresión de Ol l fr ied Mül ler , como cuerpos vivos , mientras 
nosotros las vemos reducidas al estado de verdaderos e s -
queletos en las mas de las lenguas modernas . E l mismo 
autor compara la frase a n t i g u a , cuyas partes se colocan s i -
métr icamente y sin esfuerzo en virtud de su índole y d é l a s 
conveniencias , con un edificio bien construido, bien o r d e -
nado, y c u y a s j u s t a s proporciones admiran nuestros ojos. 
T a m b i é n dice que las lenguas que han perdido sus inflexio-
nes g r a m a t i c a l e s , ó adolecen de una invar iab le y monótona 
disposición de las palabras que impide l a viva expresión 
del sent imiento, ó exigen del autor una atención profunda 
si se propone aprec iar la relación m ú l u a de los diversos 
m i e m b r o s de la frase . Este úl t imo defecto es , según confie-
san los mismos a l e m a n e s , el vicio capital de la l engua ale-
m a n a : el otro defecto es el de los idiomas neo- lat inos . L a 
lengua gr iega no tenia la oscuridad del a leman, ni la c l a -
r idad algo v u l g a r de los idiomas hi jos del lat in: en el la 
ha l laba el escri tor la disciplina que prohibe las l icencias 
harto pe l igrosas , y aquel la l ibertad de construcción sin la 
cual ni aun el ingenio mas privi legiado puede conseguir 
s iempre la traducción sat isfactoria y completa de lodos los 
movimientos del corazon y del pensamiento . 

B a s t a este l igero bosquejo para recordar al lector las ad-
mirables perfecciones de la l engua gr iega ; pero antes de 
pasar al estudio de lo que forma propiamente nues t ro asun-
to, fáltanos exponer a lgunas observaciones sobre un punto 
que no importa poco al conocimiento sano y verdadero de 
las pr imeras obras del genio ant iguo. 
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D e lo m a r a v i l l o s o p o é t i c o . 

Tiempo h a q u e está acreditado e l e r r o r de que la m i t o -
logía g r i e g a no es m a s q u e una m á q u i n a montada por cier-
tos poetas p a r a la armazón de s u s composiciones l i t e r a -
r i a s , un sistema de a legorías i n g e n i o s a m e n t e imaginado 
p a r a dar á la epopeya el i n d i s p e n s a b l e ornamento que s e 
h a l lamado lo maravi l loso . L a opin ion de Boi leau puede 
r e s u m i r s e en esos términos . Los c r í t i c o s sucesivos han ro-
bustecido sus aserc iones , y en l a m a y o r parle de los t r a t a -
dos destinados á la juventud e s t u d i o s a , no de ja de ensal-
zarse , en Homero por e jemplo, el m é r i t o de la invención, 
de la creación rea l , allí donde p r e c i s a m e n t e el poela a p e -
n a s ha hecho m a s que lomar y e s c o g e r . Homero es un cre-
yente ; su supuesto maravi l loso lo s o n las tradiciones r e l i -
giosas que le h a n legado sus p a d r e s . L a poesía gr iega está 
v i v a , y la mitología es su a l m a ; p u e s l a mitología no es un 
s is tema ni una m á q u i n a fabr icada e x p r e s a m e n t e : es l a mis-
m a rel igión g r i e g a . 

R e l i g i ó n p r i m i t i v a d e l o s g r i e g o s . 

E l culto dé los habi tantes p r i m i t i v o s de la Grec ia e r a 
senci l lo , pero no tosco; no a d o r a b a n la piedra ni l a m a d e -
r a ; sus dioses eran personi f icac iones de las fuerzas que se 
mueven y obran en la naturaleza . E n el primer l u g a r colo-
c a b a n á Zeo, á quien nosotros l l a m a m o s J ú p i t e r , según el 
n o m b r e que le dieron los la l inos : e r a el dios del cielo ó 
del a i re , al par que del dia y de l a l u z . Es tas dos ideas, c o r -
re lat ivas una á otra , eslán c o n t e n i d a s en la raiz de la p a -
b r a , como se ve comparando los c a s o s oblicuos Dios Dii y 
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Dia, con los términos latinos diesy dium, uno d é l o s cuales 
s ignif ica el dia y otro el aire ó el cielo. A ese dios del c ielo, 
que hab i taba las regiones superiores , dábasele por esposa l a 
T i e r r a divinizada con nombres diversos, a lgunos de los c u a -
l e s , como los de H e r a y Damater ó Demeler , solo eran s i -
nóminos ó ampliac iones de la m i s m a palabra t ier ra : Deme-
ler s ignif ica la t i e r r a - m a d r e ó la t ierra-nodriza . L a unión 
de a m b a s divinidades e r a la expresión s imbólica de la a c -
ción fecundante de l a l luvia. F ie l Virgi l io á las tradiciones 
a n l i g u a s , dice también á imilacion de los gr iegos : « E n t o n -
ces el padre todopoderoso, el E t e r , desciende en l luvias v i -
ví f icas al seno de su a legre esposa ( 1 ) » 

Al lado del dios snpremo h a b i a otros dioses que á su vez 
eran como personificaciones de algunos a t r i b u i o s de aquél , 
por quien d e rramaban los beneficios de la luz , y combat ían 
l a s potencias maléf icas y tenebrosas. T a l era Atenea, para 
nosotros M i n e r v a , que nació de la cabeza de su padre Zeo: 
protegía á las c iudades y r e p r e s e n t a b a á la vez la sabiduría 
y el valor . T a l era Apolo, el conductor del sol , ó el sol 
m i s m o . L a t ierra tenia, como el c ie lo , sus divinidades s u -
b o r d i n a d a s . H e r m e s h a c i a sal ir de su seno todos los lesoros 
de la f e c u n d i d a d ; Cora , m a s adelante l lamada Perséfona, la 
P r o s e r p i n a d é l o s lat inos, h i j a de Demeler , a l l e rna l ivamen-
te perdida y r e c o b r a d a por su m a d r e , era el símbolo de esa 
fecundidad, c u y a energ ía pasa a l lerna l ivamenle cada año 
del descanso á la actividad y de la act ividad al descanso. 
No necesi to observar q u e , desde los primeros t iempos, otras 
potenc ias natura les , otros e lementos , como decían los anti-
g u o s , tuvieron sus personificaciones naturales . Así es que 

(1) Geórgicas, lib. II, vers. 323, 326. 
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el a g u a era una divinidad, por nombre Posidon, á quien 
nosotros l lamamos Neptuno, según los latinos; el fuego e r a 
otra que se l l a m a b a I le fes io , el Vulcano de la mitología la-
tina. Emprendida ya semejante senda, la imaginación no 
podia detenerse, y es probable que durante el período pr i -
mitivo se consagraron casi lodos los nombres de d iv in ida-
des , en especial los de las mas importantes , y que estos 
nombres correspondían a l principio con los fenómenos mas 
perceptibles de la naturaleza . 

Un n o m b r e s imból ico : eso es lo que á corla diferencia 
fueron al principio los mitos entre los griegos; pero ese es-
tado rudimentar io cesó muy pronto, y aquellos nombres 
luego tuvieron cuerpo, a lma y rostro: el antropomorfismo, 
como se dice, no tardó eu ser completo. Cada dios tuvo su 
histor ia , su filiación par t icular , sus al ianzas, ya con los de-
más dioses, y a con los h o m b r e s : trasladóse enteramente á 
los seres divinos la v ida h u m a n a con sus grandezas y su 
h e r m o s u r a , pero también con sus defectos y miser ias . L a 
t i e r r a , digámoslo con P lutarco , se confundió con el cielo. 

P a r t e q u e t o m a r o n l o s p o e t a s e n l a f o r m a c i o n d e l a s l e y e n d a s 

r e l i g i o s a s . 

Los dioses paganos no nacieron pues del cerebro de los 
poetas. L a poesía se l imitó á fijar definit ivamente sus he-
chos y á determinar con mas precisión su representación 
respectiva y sus carac léres . Los poetas arreglaron algún 
tanto el cáos de las teogonias t radic ionales ; sin duda aña-
dieron algo á las tradiciones, pero solo les prestaron a d o r -
nos, accesorios , sin introducir innovación a lguna en el fon-
do. Estoy en la persuasión de que a lgún poeta contó las 
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Musas , esto es , las bellas a r l e s , y las hizo h i jas de M n e m o -
sina ó de la memor ia . L a alegor ía de las P l e g a r i a s , h i jas 
cojas de J ú p i t e r , que van en pos de la I n j u r i a , es p r o b a b l e -
mente una concepción del genio de H o m e r o ; pero de seguro 
no fué Homero quien inventó la leyenda de Hefesto ó V u l -
cano, de aque l dios famoso por sus m a l a v e n t u r a s , que por 
h a b e r quer ido c a l m a r las disensiones de la morada paterna, 
fué cogido por su padre y precipitado de lo alto del cielo á 
la isla de Lemnos . T a m p o c o fue él quien pudo imaginar que 
J ú p i t e r , c u y o poderío ensalza, se hab ia visto obligado en un 
momento crít ico á r e c l a m a r la ayuda de no sé que monstruo 
de cien brazos. 

Los dioses de Homero pertenecen al mundo h u m a n o , si 
así puedo dec ir lo , y apenas se ha l la en su leyenda algún 
r a s g o , ó algún epíteto consagrado, que traiga á l a memoria 
su primitivo y simbólico or igen. Son su morada hab i tua l las 
c u m b r e s del Olimpo, en donde J ú p i t e r tiene una cor te , á 
semejanza d é l o s reyes de la edad heroica : parécese á A g a -
menón elevado á la inmortal idad y á la omnipotencia. L a 
esposa de J ú p i t e r comparte como una re ina sus honores y 
preeminenc ia . Los demás dioses son ministros no mas del 
dios supremo, ó consejeros que le ayudan con sus d ic táme-
nes en la gobernación del universo. En el palacio de J ú p i t e r 
hay r iva l idades , enemistades sordas ó paladinas ; y la córle 
celestial ofrece el mismo cuadro de l u c h a , y á menudo de 
confusion, que aquellos consejos en que los pastores de los 
pueblos , como les l lama H o m e r o , nunca l legaban á entender-
se. Pero lo que principal y casi únicamente ocupa á los ha-
bitantes del Ol impo, es la suerte de las naciones y de las 
c iudades: ellos son los que hacen sal ir bien ó m a l las e m -
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presas de los héroes , y no es raro ver les mezc larse perso-
nalmente en los combales que se l ibran en l a l ierra y e x p o -
nerse á los mas desagradables p e r c a n c e s . L o s héroes no son 
indignos de esa a l ia intervención, p u e s l o s m a s son hi jos de 
dioses, ó descendientes de hi jos d e d i o s e s , y forman la ca-
dena que une la raza divina con el r e b a ñ o vulgar de l a e s -
pecie h u m a n a . 

A pesar de lodos sus esfuerzos n u n c a l o g r a r o n los poe-
tas formar de la religión g r i e g a un todo s i s temát ico y bien 
trabado. L a conciencia no hal laba c o m p l e t a aquel la e x p l i c a -
ción del gobierno del universo, y h a s t a o b l i g ó á introducir 
principios de otro órden, subvers ivos d e toda la economía 
milológica. E l desl ino, fuerza m i s t e r i o s a y omnipotente, 
s i rve para dar razón de lo i n e x p l i c a b l e . E l deslino eslá y a 
en Homero . Verdad es que por punto g e n e r a l sus decretos 
son, según el poeta , la misma voluntad d e J ú p i t e r , ó c o n -
cuerdan á lo menos con esta vo luntad ; p e r o á veces también 
h a y contradicción, y el dios m u y a l to , m u y glorioso y m u y 
grande se v e reducido á res ignarse , m a l q u e le pese , aun á 
los mas acerbos sacrif icios. J ú p i t e r no p u e d e s a l v a r de una 
m u e r t e prematura á su hijo S a r p e d o n . « A y ! e x c l a m a , que 
desgrac ia para m í ! El deslino h a d e c r e t a d o que S a r p e d o n , 
el guerrero que mas amo, s u c u m b a á l o s g o l p e s de Patro-
c lo , hi jo de Menecio ( 1 ) . » Por otra p a r t e , l o s cultos extran-
j e r o s , como los de Dionisio ó B a c o , y d e Afrodi ta ó Vénus , 
no depusieron, a l natural izarse en G r e c i a , toda su b a r b a r i e 
pr imit iva , á pesar de las e legantes l e y e n d a s apl icadas por 
el genio griego á aquellas divinidades t r a s f o r m a d a s . En fin 

(I) litada, canto X V I , ver«. 433,434. 
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en lo secre lo de algunos santuarios se cult ivaban altas doc-
tr inas re l ig iosas , c u y a s v i s lumbres l legaban de vez en 
cuando m a s allá del c írculo de los iniciados. 

La pr imera pa labra d é l a filosofía espir i tual ista , su p r i -
m e r ba lbucenc ia fué un grito de enérg ica protesta contra el 
antropomorf ismo. Jenófanes reconviene severamente á H o -
m e r o y Hesíodo por h a b e r atribuido á l o s dioses, no solo las 
cual idades y las virtudes de los hombres , sino has ta acciones 
vergonzosas é infamantes , como el robo, el adulterio y la 
impostura . A oir á aquel filósofo, si los bueyes y los leones 
tuviesen manos para pintar y fabr icar obras de a r l e como lo 
hacen los h o m b r e s , representar ían á los dioses con formas 
y cuerpos s e m e j a n t e s á los suyos ; los cabal los les darían 
formas de caba l lo , y los bueyes de buey. Un estudio m a s 
profundo de la rel igión reconci l ió á los filósofos con los s í m -
bolos . L a filosofía no se desdeñó de cubr ir la verdad con 
velos a legór icos . Los mitos de Platón son cé lebres , y de 
Aristóteles son eslas pa labras profundas: «El amigo de la 
c iencia lo es en cier lo modo de los mitos ( 1 ) . » 

(1) Metafísica, l ib. I , cap . II . 

\ 



C A P Í T U L O I I . 

L a p o e s í a g r i e g a a n t e s d e H o m e r o . 

C a r á c t e r d e l o s c a n t o s p r i m i t i v o s . — e l l i n o . — e l p e a n . — e l h i m e n e o . — 

E L T R E N O . — AEDAS P I E R I O S . — O R F E O . — M U S E O . — LOS E D M Ó L P I D A S . — O T R O S 

A E U A S R E L I G I O S O S . — A E D A S É P I C O S . — T A M I R I S . — F E M I O . DEMODOCO. 

C a r a c t é r e s d e l o s c a n t o s p r i m i t i v o s . 

Antes de Agamenón vivieron muchos val ientes, y antes 
de Homero cantaron también muchos poetas. No es imposi-
b le hal lar a lgunos vestigios de e s a poesía; al través de las 
tinieblas de las edades y en a l a s de la fama han llegado 
has ta nosotros algunos nombres . 

Los pr imeros poetas de G r e c i a , ó por valerme del solo 
término conocido de Homero , los primeros cantores , los pri-
meros aedas fueron sacerdotes; l a pr imera forma de la poe-
sía fué un h i m n o , un cántico religioso. No digo que antes 
de los aedas nadie hubiese cantado nunca: el canto y la mú-
s ica son contemporáneos de la palabra misma y de la exis-
tencia del h o m b r e en este mundo; pero aquí solo se trata de 
las que los ant iguos l lamaban obras de la Musa; solo se trata 
d é l o s cantos inventados ó cuando menos compuestos por los 
aedas . Durante largos años aeda y sacerdote son uno ; mas 
adelante los aedas tuvieron su vida propia: eran art istas 
que t raba jaban para el pueblo, demiurgos, según la vigoro-
sa expresión de Homero. Cantaban todavía á los dioses, 
pero ce lebraban principalmente las proezas de los héroes. 

E l U n o . 

Los pueblos del Nor te , con sus c l imas nebulosos, ape-
nas conocían la p r i m a v e r a sino por su fecha astronómica y 
por las descripciones de los poetas. En Grecia la p r i m a v e r a 
es una real idad de cada año; pero l a estación florida es b r e -
v í s i m a , y precede á un esl ío abrasador . La belleza de l a 
luz y los r icos colores que adornan así l a t ierra como e l 
cielo, no disminuyen en lo mas mínimo la melancól ica t r i s -
teza que inspira el aspecto de aquel los áridos campos , de 
aquellos m a r c h i t o s fo l la jes , de aquel las pálidas y agostadas 
flores. Los gr iegos representaban la constelación de S i r i o 
bajo la figura de un perro furioso: era el emblema de l a 
energía des tructora del sol est ival ; deploraban en p lañide-
ros cantos la desaparición de la p r i m a v e r a , y el lino e r a 
uno de aquellos himnos de duelo. T a l es á l o menos la o p i -
nion de ciertos cr í t icos . No es i m pr obab l e su con je tura , á 
j u z g a r por el c a r á c t e r m i s m o de la leyenda del personaje 
cantado por los poetas con el n o m b r e de Lino. Según unos, 
era este un gal lardo j ó v e n de est i rpe divina, que hab ia v i -
vido entre los pastores de la Argól ida , y fué despedazado 
por unos perros sa lva jes . Según otros , Lino fué uno de los 
aedas mas antiguos de G r e c i a : hi jo de Apolo y de una Musa, 
sobresalió en su a r l e , venció á Hércules en la c í ta ra , y p e -
reció en la flor de su edad , m o r l a l m e n t e herido por su r iva l . 
A caso el fondo de esas vers iones no es mas que una queja 
sobre la m u e r t e de la lozana estación. Como quiera , l a e x -
clamación Ay! Lino! solia resonar en la poesía de los pr ime-
ros siglos. Dice Hesíodo que todos los aedas y ci taristas se 
lamentan en los festines y en los coros de bai le , y que 11a-

T6M0 I . ' 3 
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m a n á L i n o al principio y al fin de sus c á n t i c o s . E s decir que 
e x c l a m a n : AÍ AÍV, Ay! Lino! Con el t iempo l a palabra lino ó 
elino, que solo era la denominación p a r t i c u l a r del canto con-
s a g r ó l o al recuerdo de la p r i m a v e r a ó al del pastor A r g i v o , 
ó al del hi jo de Uran ia , se aplicó indis t intamente como n o m -
b r e genérico á todos los cantos tr istes . Di el elino, esto e s , 
c a n t a e l h imno l ú g u b r e , exc laman en v a r i a s ocasiones los 
ancianos de Argos en la magníf ica l a m e n t a c i ó n que forma el 
p r i m e r coro del Agamenón de Esqui lo . 

P a r e c e pues que el lino per tenece , á lo m e n o s en sus e l e -
mentos príst inos, á las épocas mas r e m o t a s de l a c iv i l iza -
c i ó n g r i e g a y á la antigua rel igión de la natura leza . Otro 
tanto puede dec irse de todos los cantos a n á l o g o s : del lalemo 
por e jemplo , que e r a el lino m i s m o con o t r o n o m b r e , y del 
escefro, del cual hab la P a u s á n i a s , y del c a n t o de Adonis , 
c u y o carác ter simbólico aun podemos a p r e c i a r en Teócr i to . 
Todos esos cantos en que se l l o r a b a t rad ic iona lmente l a 
p r e m a t u r a muerte de algún h i jo adolescente de los dioses, 
son al parecer el mismo mito con v a r i a n t e s , el m i s m o p e n -
samiento vestido según el país ó l a é p o c a . 

E l p e a n . 

« L a m i s m a T é l i s no profiere y a sus l a m e n t a c i o n e s m a t e r -
nales , cuando resuena : iéPean! ié Pean!» Esas son palabras 
de Cal imaco , que expresan con feliz v iveza el sentido que se 
daba á la exc lamación tan repetida en los himnos en honor 
de Apolo. Ié Pean! e r a por exce lenc ia el gr i to de a legr ía . E s 
tanto mas precioso el pasa je , cuanto q u e en oposicion á ese 
gr i to recuerda el poeta, en la voz g r i e g a q u e h e traducido por 
lamentaciones los cantos de duelo d e que b e hablado . 
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No vaci lo en contar ié Pean! por la m i s m a razón que 
ay! Lino! entre los restos ó mas bien los vestigios d é l a pr i -
mi t iva poesía dé los gr iegos . Pean , ^ ¿ x , TOMTÍWV, según 
el d ia lec to ) , es el dios que cura ó al ivia ; es el dios de la luz 
y de l a v i d a , por otro nombre F e b o íps>?, es el sol bené-
fico. E l h i m n o en honor de este dios se l l a m a b a pean, como 
el m i s m o dios. En la estación del año en que desaparecen 
las e s c a r c h a s , en que la naturaleza se reanima á los rayos 
del sol , en que por todas partes vuelve á c i r cu lar l a vida 
con l a luz; se a c o s t u m b r a b a cantar himnos que se l l a m a b a n 
de p r i m a v e r a , esto es , himnos de acciones de g r a c i a s a l 
dios que c u r a b a á la naturaleza , a le targada y cas i muer ta 
durante los meses de invierno. Ved ahí el verdadero pean , 
el pean con su forma or ig inal y en su relación con las ant i -
g u a s tradiciones mitológicas , aquel c u y a base fué el gr i to 
de ié Pean, el cual le quedó s iempre por estr ibi l lo , por i n -
d ispensable acompañamiento . Con todo, también hay q u e 
a t r i b u i r á los tiempos antehoméricos la invención de otros 
p e a n e s , q u e no tenían de religiosos mas que el n o m b r e . En 
los p o e m a s de I l o m e r o l lámase pean todo canto de j ú b i l o , 
y no s o l a m e n t e el himno dedicado al dios que c u r a ; peau 
fué el q u e entonó Aquí les despues de su victoria sobre H é c -
tor , y el q u e invitó á sus compañeros á cantar con él : «Gran 
g l o r i a h e m o s a lcanzado; hemos muerto al divino Lléclor, á 
quien los troyanos en su c iudad dir igían súplicas como á un 
dios ( 1 ) ! » Por u n a extensión de idea no menos fácil de c o n -
c e b i r en u n a nación bel icosa , el canto de g u e r r a también r e -
c ibió el n o m b r e de pean: según Esquilo, los gr iegos c a n t a -
ron u n pean en S a l a m i n a antes de empeñar el combate . 

(1) lliaáa, canto X X I I , vers . 393,394. 



E l h i m e n e o . 

Al admitir la alta antigüedad de otra c lase de cantos , 
aquellos con que se solemnizaban las fiestas matr imonia les , 
no me fundo solamente en una conjetura . Descr ibiendo Ho-
mero los asuntos representados en el escudo d e A q n i l e s : «En 
una de las dos c iudades, dice, hab ia bodas y festines. Las 
novias salian de su morada, acompañadas por la c iudad, á 
la luz de las antorchas. Resonaba un ruidoso himeneo; j ó -
venes danzantes cantaban en rueda , y en medio de ellos so-
n a b a n las flautas y las forminges. L a s mujeres se m a r a v i -
l l a b a n , en pié cada cual á su puerta ( 1 ) . » L a expresión de 
Homero , resonaba un ruidoso himeneo, se ha l la textualmente 
reproducida en un pasaje análogo de la descripción del e s -
cudo de Hércu les , atr ibuida á Hesíodo. Un canto así carac-
terizado no podia tener m u c h a complicación, y no creo pe-
c a r de temerario diciendo que l e componían principalmente 
a lgunas exc lamaciones sin c e s a r repet idas; por e jemplo : 6 
himeneo himen! lamen ó himeneo! y también: ío himenl hime-
neo lo! ío himen himeneo! Ninguna prueba tengo; pero s e -
guro estoy da que Cálulo , de quien tomo estos estr ibi l los , 
no los inventó; los entresacó, s í , y tal vez todo el epitalamio 
de Manlio y J u l i a , de uno d é l o s poetas griegos que le g u s -
t a b a t raducir , de Safo probablemente; y Safo , ó quien quie-
r a que fuese aquel poeta, tampoco los hab ia inventado. E s e 
es también un legado de las edades mas remotas , p iadosa-
mente conservado por las siguientes generac iones . 

(Ij lliida, catit. XVIII , vers. 490 y sig 

E l t r e n o . 

Las lamentaciones funerar ias son de todos los países del 
mundo. Es ta poesía no faltó á un pueblo j o v e n , enamorado 
de la acción y de la vida, para quien las palabras gozar de 
la luz eran mucho mas que una mera metáfora . «Mas q u i -
s i e r a , dice el a l m a de Aquí les á Ulíses, cu l t ivar l a t ierra al 
servicio de a lgún labrador pobre y apurado, que re inar so-
b r e todas las sombras de los muertos ( 1 ) . » Desde los t i e m -
pos heroicos , el treno (9PÜV0;) como los gr iegos l lamaban 
el canto dedicado á los muertos , figura entre los actos so-
lemnes de la rel igión g r i e g a . Los aedas asistían s iempre á 
los funerales . En pié, j u n t o al lecho en que estaba expuesto 
el cadáver , comenzaban el canto y daban el tono: las m u -
j e r e s acompañaban su voz con gri tos y gemidos . 

A e i l a s p i e r i o s . 

Muy ext raño parece á pr imera vista que la mayor par-
te de los ant iguos aedas fuesen naturales de T r a c i a ; pero 
las tradiciones á ellos concernientes se refieren en rea l idad 
á la Pier ia , patr ia de las m u s a s , según los poetas de todas 
épocas : y decíase que en L i b e t r a , en la P i e r i a , cantaron las 
musas las lamentaciones fúnebres , sobre el sepulcro de O r -
feo. Los pierios no eran bárbaros como los odrisos ó los 
edones: eran de raza g r i e g a , como lo atest iguan los n o m -
bres griegos de sus c iudades , de sus ríos y montes. Conc í -
bese fácilmente que los habitantes de la Grecia meridional 
diesen á los pierios el n o m b r e de I r a d o s , en el cual iban 

[I) Odisea, cant . X I , vers. 488 y sig. 
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genera lmente comprendidos los pueb los establecidos al Nor-
este de Grec ia . En tiempo de las e m i g r a c i o n e s eól icas y d ó -
r i c a s , ó próx imamente , hab ia en l a F ó c i d a y en la Beoc ia 
a lgunos de esos pierios ó t rac ios , q u e legaron su culto n a -
cional á aquellos países, á donde con ellos pasaron á m o r a r 
las m u s a s , en el Helicón y el P a r n a s o , cesando de l l a m a r s e 
e x c l u s i v a m e n t e las Piérides. ¿ C ó m o ex t rañar por otra parte 
q u e algunos aedas griegos se l l a m a s e n t rac ios , c u a n d o la 
tradición nos presenta un rey t r a c i o , al iado de Pandion, que 
r e i n a b a en el centro de G r e c i a m i s m o ? S e g ú n los poetas, las 
aventuras de T e r e o con P r o g n e y F i l o m e l a tienen lugar en 
Dául is , al pié del P a r n a s o . E l m i s m o Virgi l io , a l hablar de 
Eurídice y d e O r f e o , ¿no a p r o x i m a unos á otros el Peneo, el 
H e b r o , el país de los c icones , los peñascos del Rodopo y del 
P a n g e o , y h a s t a los hie los h i p e r b ó r e o s y las nieves del T a -
na is? Admitida y a la idea de N o r t e , los ant iguos daban l i -
b r e vuelo á s u imaginac ión . L o s aedas tracios eran pues 
pierios , h o m b r e s del país d e l a s m u s a s , hi jos de aquel la r a -
za poética que en los cantos del ruiseñor oia á una m a d r e 
q u e l loraba la muerte de su q u e r i d o hi jo , repitiendo sin ce-
s a r : I tys ! I t y s ! 

O r f e o , 

E l m a s famoso de todos los a e d a s de la época a n t e h o m é -
r i c a , es sin disputa el tracio O r f e o . S u l e y e n d a se conserva 
en todas las m e m o r i a s , y h a n q u e d a d o importantes obras con 
su nombre ;pero no h a y tes t imonio alguno que pruebe su exis -
tenc ia . Ni Homero n i Hesíodo l e conocen , y la pr imera m e n -
ción que le conc ierne , en un f r a g m e n t o de Ib ico , tiene c inco 
ó seis siglos de poster ior idad á l a época en que se le considera 
h a b e r vivido. Las o b r a s q u e se l e a t r ibuyen son producciones 

de los últ imos siglos de l a l i teratura gr iega , casi todas c o n -
temporáneas de las desesperadas luchas de la teología p a -
gana contra el cr is t ianismo. El nombre de Orfeo e r a en el las 
u n señuelo para el vulgo. Cumple empero decir que mucho 
antes de aquel la época corr ían ya poesías órf icas , y que v a -
rones entendidos creían en su alta antigüedad. S i el autor de 
la car ta sobre el Mundo es Aristóteles, el mismo Aristóteles 
es de este número . El fragmento de los Orficos que h a t r a s -
cr i to , se h a l l a en efecto bastante conforme con lo que debió 
de ser la poesía religiosa de los pr imeros tiempos. Son s i m -
ples le tanías , un nombre m u c h a s veces repetido, con n u e -
vos epítetos y calif icaciónes. «Zeo es el pr imero ; Zeo el t e r -
r ib le es el úl t imo. Zeo es la c i m a ; Zeo es el centro ; lodo h a 
nacido de Zeo. Zeo es la base de l a t ierra y del cielo estre-
l lado. Zeo es el principio varoni l ; Zeo es una ninfa i n m o r -
tal ; Zeo es el aliento de lodo lo que resp i ra ; Zeo es la v i o -
lencia del fuego incansable ; Zeo es la raíz del m a r ; Zeo es el 
sol y la luna . Zeo es r e y ; Zeo es dueño de todas las cosas ; 
manda a l r a y o : todos los seres q u e h a h e c h o desaparecer del 
mu n d o , del fondo de su corazon sagrado los resuci ta á la 
luz a legre con su poderosa act ividad.» 

E n tiempo de l b i c o , Orfeo apenas es todavía mas que un 
simple n o m b r e : pero este nombre tiene luego su his tor ia , y 
una historia l lena de maravi l las . El Orfeo de l a leyenda es 
el pr imer cantor de la época heró ica , el compañero de los 
conquistadores del vellocino de oro , el vencedor de las p o -
tenc ias infernales ; y grac ias á los poetas, que le subl iman 
á porf ía , l lega á ser el tipo del genio poético, al par que el 
tipo poético del amor fiel y de la desventura. 

Lo q u e sin mucho escrúpulo puede admit i rse , con los mas 
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doctos crí t icos, es que un aeda re l igioso, por n o m b r e O r f e o , 
importó ó fundó en Grecia el culto místico de un dios s u b -
terráneo que se apodera de las a l m a s de los muerlos , y per-
s igue incesantemente á los vivos; y que este jerofante expuso 
sus doctrinas part iculares en unos íeleies (roxeraí) ó cantos de 
iniciación, pero sin dejar de h a b l a r también al vulgo con 
himnos en honor de los dioses umversa lmente reconocidos. 

M u s e o . 

En las tradiciones de los atenienses el nombre de Museo se 
enlazaba con las iniciaciones de los misterios de Eléusis , esto 
es , con el culto secreto de Demeler ó de Céres , la t ierra n o -
driza. A Museo se le tenia por tracio, por discípulo de Orfeo, 
y se le atr ibuían numerosas obras . E s tan desconocido como 
Orfeo de los poetas de la alta antigüedad. S u nombre no es 
probablemente m a s que un símbolo: significa el hombre ins-
pirado de las musas. Este símbolo nunca h a l legado s iquie -
r a al estado de mito completo: este tracio , este in ic iador , 
este h o m b r e inspirado de las musas , no tiene his tor ia ; es 
una cas ta , una famil ia quizá, pero no un hombre . Cierto que 
el gracioso poema de Hero y Leandro es de un poeta que 
l levaba rea lmente el nombre de Museo; pero este poeta flo-
reció mil doscientos años á lo menos despues de I lomero , ha -
biendo escrito según toda probabilidad algunos siglos d e s -
pues de Jesucr i s to . 

L o s E n t u ó l p i d a s . 

L a famil ia sacerdotal de los Eumólpidas , de Eléusis en 
At ica , que e jerció desde los tiempos rerbotos los mas i m -
portantes cargos del culto de Demeter , y de cuyo seno salia 
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aun en la edad his tór ica de jerofante de los mister ios , p r e -
tendía descender de un aeda t rac io , de Eumolpo , personaje 
por otra par le absolutamente desconocido. Pero el n o m b r e 
de Eumólpidas , ó de buenos cantores, no es verosímilmente 
patronímico. En su origen solo h a de verse una m e r a ca-
l i f icación, un dictado que prestó el carácter poético del e m -
pleo de los individuos de la familia: estos sacerdotes eran 
ante todo aedas rel igiosos, cantores de h imnos sagrados . S u 
l lamado antecesor tal vez no es mas que el símbolo de una 
herenc ia de poesía re l ig iosa , t rasmit ida al Atica por los ae-
das de la Pier ia . 

O t r o s a e d a s r e l i g i o s o s . 

En E léus i s cantaban himnos atribuidos á Orfeo y á Museo; 
también los cantaban de otros aedas , y en especial de P a m -
fo, cuyos himnos se distinguían por un carác ter de tristeza 
y melancol ía , á j u z g a r por la única tradición que á él se r e -
fiere. Dicen que Pamfo fué el pr imero que cantó el el ino so-
bre el sepulcro mismo del hi jo de Urania . E l hecho es en 
sí una fábula ; pero la tradición atest igua á lo menos l a pre-
dilección de este aeda por los cantos l ú g u b r e s , puesto que 
se le a t r ibuía la invención del elino. 

El santuar io de Délfos, consagrado á Apolo Pit io, no podía 
de jar de tener sus aedas. Conservábase en él la m e m o r i a de 
F i l a m o n , inventor de los coros de vírgenes que cantaban el 
nacimiento de los hi jos de Latona y las a labanzas de su m a -
dre. Contábase en el mismo que el cretense Crisotémis fué 
el pr imero q u e cantó el himno á Apolo Pi t io , vestido con el 
magníf ico tra je de ceremonia que llevaron despues los c i t a -
r i s tas en los j u e g o s píticos. Délos tenia también, como D é l -
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fos , sus cantores religiosos. S e g ú n l a leyenda, el mas c é l e -
b r e e r a O l e n , licio ó hiperbóreo, es to e s , natural de un país 
donde Apolo se complacía en r e s i d i r . Olen pasaba por a u -
tor del himno eff honor de las v í r g e n e s Opis y A r g e a , c o m -
pañeras de Apolo y Diana. Decían que había ido de Lic ia á 
Délos , y compuesto la mayor p a r t e de los himnos ant iguos 
que en aquel la isla se cantaban . T a m b i é n se le atr ibuían 
unos nomos, q u e eran probablemente una especie de e s t a n -
c i a s m u y senci l las , combinadas con c ier tas ar ias f i jas , y 
buenas para cantarse con acompañamiento de coros . E n fin, 
a lgunos a tr ibuyen á Olen la invención del verso épico, ó 
dactil ico h e x á m e t r o . Si esta opinion tiene a lgún fundamento , 
Olen ser ia anterior á los mismos a e d a s tracios de que m a s 
a r r i b a hemos hab lado , pues todos los versos que han c i r -
culado con el n o m b r e de los m i s m o s son caba lmente h e x á -
metros , y auténticos ó no, p r u e b a n que se servir ían de ese 
m e t r o . Pero apenas es lícito e s t a b l e c e r a lguna cronología 
sobre unas pa labras tan vagas c o m o las de la sacerdot isa 
B e o , c i tadas por Pausánias : primer aeda de versos épicos 
(iiwov.) E l epos , ó verso épico, qu'e m a s adelante dió su nom-
b r e á la epopeya, es lan ant iguo , según toda verosimil i tud, 
como la m i s m a poesía g r i e g a : fué el único verso que se usó 
durante a lgunos s ig los , y para todo género de poes ía , no 
solo antes de H o m e r o , sino h a s t a el tiempo de Cal ino y 
Tir teo . 

L a Grec ia h a b i a tomado de l a F r i g i a a lgunos i n s t r u m e n -
tos de m ú s i c a , en t re otros la flauta, y melodías de un c a -
rác ter m u y pronunciado, que p a r t i c i p a b a n del eulto o r g i á s -
tico de los cor ibantes y de l a G r a n M a d r e de los dioses. L a 
leyenda fr igia a t r i b u í a la invenc ión de l a flauta a l sát i ro 

M á r s i a s , desdichado r i v a l de Apolo, y la de los famosos 
nomos a l mismo Márs ias , par t icularmente á su discípulo 
Ol impo, y en fin al músico Hiagnis . L a Grec ia agradec ida 
adoptó esos nombres mas ó menos fabulosos, y has ta en los 
úl t imos siglos Mársias y Olimpo fueron los símbolos de l a 
m ú s i c a m i s m a . No podíamos pasar les por alto en esta r e -
vis ta de las tradiciones re la t ivas al desarrol lo del genio 
g r i e g o antes de Homero . 

A e d a s é p i c o s . 

En tiempo d é l a g u e r r a de T r o y a , l apoes í a no es y a el pa-
tr imonio exc lus ivo de los h o m b r e s del santuar io , y los pa í -
ses vecinos al P a r n a s o , ni l a P ier ia , no son y a los únicos 
que prestan aedas al resto de Grecia . L a inspiración poéti-
c a sopla en todas partes; no h a y c o m a r c a que no tenga sus 
aedas ; cantan aun á los dioses, pero ce lebran ante todo la 
glor ia de los héroes : encantan con maravi l losas narrac iones 
á los convidados d e los r e y e s , é inauguran y a las espléndi -
das creac iones de l a epopeya . T o d o s los ánimos se abren á 
esos delicados goces : los pueblos no son menos sensibles á 
ellos que los pastores mismos de los pueblos. E l aeda no es 
y a un dios, ni el h i j o de un dios: y a no c r e a los prodigios 
de los aedas de otro t iempo; pero aun es un h o m b r e divino, 
y el favorito de Apolo y de l a s m u s a s se concil ia un respeto 
universa l . Ul íses m a t a á todos los amantes de Penélope y á 
los cr iados infieles; pero deja la v ida al a e d a que cantaba 
en los festines donde se devoraba el patrimonio del ausente . 
Al partir Agamenón para T r o y a , de ja á C l i t e m n e s t r a al cui -
dado de un aeda adicto; y Egislo no logra seducir á la e s -
posa de Agamenón, sino ale jando al custodio de su vir tud. 
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(1) Ufada, canto IX. vers. 18o y s i g . 

T a m i r i s . 

Uno de esos aedas , T a m i r i s , á quien ci la I l o m e r o al h a -
b lar de Dorion, una de las c iudades de Néstor , es también 
t rac io , pero ya no minislro de los dioses: no difiere de los 
cantores que f recuentaban los palacios de los r e y e s , y c u y a 
a l m a ca ia muy á menudo en el orgul lo , corrompida por los 
ap lausos populares. «Al encontrar á T a m i r i s el tracio c u a n -
do r e g r e s a b a d e O E c a l i a , de casa del cecaliano E u r i l o , las 
m u s a s pusieron fin á sus cantos ; pues se hab ia jac tado p r e -
s u m i d a m e n t e de v e n c e r , a u n q u e las que cantaran fuesen 
las m i s m a s m u s a s , las h i jas de J ú p i t e r , que tiene l a égida. 
Ai radas contra él , l e c e g a r o n ; luego le arrebataron su 
canto divino, y l e hicieron olvidar el ar te de tocar l a cí-
t a r a ( 1 ) . » Según a lgunos , T a m i r i s era hi jo de F i l a m o n , lo 
cual debe entenderse p r o b a b l e m e n t e en sentido figurado: 
T a m i r i s e r a el discípulo y F i lamon el maest ro ; pero de este 
solo h a b i a tomado aquél los secretos de la c iencia poética y 
m u s i c a l , y l levaba sin duda á la córte del r e y de OEcalia 
unos cantos de c a r á c t e r mas mundano , si así puedo dec i r -
lo , q u e los himnos en honor de Latona y d e s ú s hi jos. T a -
m i r i s es el lazo que une con los ant iguos aedas rel igiosos 
á los que yo llamo aedas. épicos , maestros ó á lo menos 
precursores de Homero . 

F e m i o . 

F e m i o , el aeda á quien los pretendientes de Penélope 

obl igaban á cantar en sus banquetes , solo se parece al s a -

lí) Iliada, canto II, Ysrs. 6t\ y sis-



cerdo le de otro tiempo en l a voz a r m o n i o s a y en la c í ta ra . 
E r a sin duda un aeda ép ico , de quien h a b l a b a Homero en 
los s iguientes términos: « P a r a ellos c a n t a b a un i lustre aeda ; 
y le e s c u c h a b a n , sentados y en s i lencio . C a n l a b a e l funesto 
regreso de los aqueos , c u a n d o volvieron de T r o y a , e x p u e s -
tos á l a cólera de Pa las A t e n e a . E l canto divino v a á l l a -
m a r en el piso de enc ima l a atención de la h i j a de I car io , 
de la discreta Penèlope, q u i e n b a j a la a l t a esca lera de s u 
hab i tac ión ; tras ella van dos de sus donce l las . L l e g a d a 
c e r c a de los pretendientes , la m u j e r en t re todas divina se 
det iene en el umbra l de la s a l a ar t í s t i camente construida , 
y c ú b r e s e la faz con su b r i l l a n t e v e l o . . . L u e g o , anegada en 
l lanlo , dir ígese al inspirado a e d a : « F e m i o , tú sabes otras 
m u c h a s relaciones c a p a c e s de ena jenar á los mor ta les , los 
hechos de los g u e r r e r o s q u e ce lebran los a e d a s . Canta a l -
guno á tus oyentes , y b e b a n vino en s i lenc io ; pero no c o n -
tinúes ese canto funesto q u e t o r t u r a mi corazon ( 1 ) . » 

Dcmodoeo. 

Los cantos atr ibuidos por H o m e r o á Demodoco , aeda de 
los feacios, alcanzan el g r a d o m a s e m i n e n t e del c a r á c t e r 
épico: no parece sino q u e son los a r g u m e n t o s de los p o e -
mas il íacos que Homero tenia á la v i s ta , ó si se quiere , en 
su memor ia . Demodoco es c i e g o como T a m í r i s ; pero no h a 
olvidado, como él , el ar te de a r r a n c a r de l a l ira sonidos 
melodiosos: es mas q u e n u n c a el predilecto d e las musas . 
« L a Musa inspira al aeda c a n t a r la g lor ia de los g u e r r e r o s , 
mater ia de cantos c u y a f a m a subia entonces hasta el i n -

(1) Odisea, canto I, vers . 32o¡y sig. 
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menso cielo. Ref iere l a disensión de Ulíses y de A q u í -
l es hi jo de P e l e o ; cómo un d i a , en un esplendido 
festín en honor de los dioses, se trabaron de pa labras . Aga-
menón, caudillo de los g u e r r e r o s , se regoc i j aba en el a l m a 
de ver que reñian los m a s b r a v o s aqueos . Que eso e r a lo 
que le hab ía predicho F e b o Apolo en Pito l a s a n t a , c u a n -
do hubo traspuesto el u m b r a l de piedra para consul tar a l 
oráculo , al momento en que iban á c a e r las pr imeras ca a -
midades sobre los t royanos y los hi jos de Danao , en virtud 
de los decretos del g r a n J ú p i t e r ( 1 ) » O t r a vez, á invitación 
del mismo Ul í ses , c a n t a D e m o d o c o la famosa es t ra tagema 
del cabal lo de m a d e r a y l a toma de I l ion , despues tantas ve-
ces ce lebrada . « C u e n t a pr imero cómo se t r a s l a d á r o n l o s 
a rg ivos á bordo de sus naves de sólida cubier ta , y n a v e g a -
ron despues de incendiar sus t iendas. Los demás , con el 
famosísimo Ulíses , estaban ya en medio de la plaza publ ica 
de T r o y a , encerrados en los flancos del cabal lo ; pues los 
mismos troyanos lo habían arras t rado h a s t a l a cuidad alta. 
E l cabal lo pues es taba en pié, y s e n t a d o s en derredor s u y o , 
los troyanos del iberaban sin andar m u y acordes . T r e s eran 
los pareceres de la j u n t a : abr i r con el filo del bronce d e s a -
piadado las cavidades de aquel la m a d e r a ; a r r a s t r a r l a ha_sta 
el punto culminante de l a c iudadela , y precipitar la penas 
abajo- ó de jar la allí como una magní f i ca ofrenda, buena 
p a r a ena jenar á los dioses. Preva lec ió este últ imo p a r e c e r , 
pues el destino h a b i a decretado que la c iudad pereciese 
cuando tuviera intermuros el g r a n cabal lo de m a d e r a Heno 
de todos los arg ivos m a s val ientes , quienes tra ían á los 

(4) Odisea, canto Vili , v . " 2 y sig. 
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troyanos la carnicer ía y la muerte . Cantaba cómo s a q u e a -
ron la c iudad los hi jos de los aqueos que , derramados á 
torrentes por el cabal lo , salieron de la profunda c a v e r n a en 
que estaban emboscados. Cantaba el ímpetu con que en to-
das parles se lanzaban los agresores para asolar la ciudad 
espléndida; y luego á Ulíses que cual otro Marte avanzaba 

I a m o r a d a d e Deifobo, acompañado de Menelao, que 
equival ía á un dios. Allí Ul íses , decía , empeña b i z a r r a -
mente un terrible combate y alcanza la victoria con la 
ayuda de la m a g n á n i m a Atenea ( 1 ) » 

Verdad es que Demodoco cania una vez á los dioses; 
pero eslá léjos de hacerlo para conci l lar les el respeto de 
los hombres . N a r r a los amores de Vénus y Marte , y la e s -
tratagema d e Vulcano para sorprenderles ; asunto m u y p o -
co míst ico, que el aeda trata con un estilo nada grave- á 
buen seguro no es un himno por el estilo de los de Orfeo 

Aun cuando se hubiese averiguado que Demodoco, 
Femio y T a m í r i s son nombres de capricho y personajes de 
la invención de H o m e r o , en lo que por mi parte no puedo 
convenir , no de jar ía de ser un hecho incontestable y v a l e -
dero para la hister ia la existencia de epopeyas mas ó m e -
nos completes , ó si se quiere de embriones de epopeyas 

a n t e r i o r e s á las composiciones homéricas , y por c o n s i -
guiente la existencia de aedas épicos anter iores á Homero 
Pero este hecho tiene aun oirás pruebas , además de los 
cantes que el poela pone en boca del aeda de I laca ó del de 
tes feacios. Dígase que hemos de entender por estas p a l a -
b r a s que pronuncia el a lma de Agamenón en la l lanura de 
Astodelo, despues de la llegada de las a lmas de los preten-

{2) Odisea canto VIII, y. $00 y sig. 
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dientes m u e r t e s por Ulíses : «Los inmortales inspirarán á 
los habi tantes de la t ierra un canto gracioso en honor d é l a 
prudente Penélope. E l la no h a maquinado, como la hi ja de 
T í n d a r o , odiosas maldades . Cl i iemnestra ha muerto á su 
esposo, al compañero de sus tempranos años; pero será e n -
tre los hombres un tema de cantos lleno de horror , y la 
vergüenza de su fama pesará sobre todas las mujeres , hasta 
sobre la m u j e r vir tuosa ( 1 ) . » ¿No es este un testimonio b a s -
tante c laro? ¿ Y el pasa je en q u e dice Helena que la pos ter i -
dad temará por asunto de sus cantos las faltas que Pár i s y 
ella han cometido, l levados de un mal destino ( 2 ) ? ¿ Y e s t o -
tro p a s a j e en que aprueba T e l é m a c o la venganza de O r é s -
tes: « O h Néstor , hi jo da Neleo, br i l lante g lor ia de los 
aqueos, h a hecho bien en c a s t i g a r al matador . Los aqueos 
difundirán á lo lé jos su g lor ia , y sus cantos la trasmitirán á 
la posteridad ( 3 ) ? » ¿Qué es en fin el a lgo extraordinar io 
epíteto con que carac ter iza Homero la nave de los a r g o -
n a u t a s , Argos por quien todos se interesan ( i ) , sino una a lu-
sión á los cantos de los aedas sobre la conquista del v e l l o -
cino de oro? 

No agoto estas consideraciones : dejo todo lo que e x c e d e -
r ía los l ímites de lo cierto, ó á lo menos de lo probable . 
Cúmpleme haber mostrado que la litada y la Odisea h a -
bían tenido antecedentes y humildes prototipos en las p o é -
t icas inspiraciones de los aedas . Por m a n e r a que , no solo se 
habían fijado las tradiciones rel igiosas á la venida de H o -

(1) Odisea, canto X X I V , v. 196 y sig 
(2) ¡liada, canto VI, v. 357 y 358. 
(3) Odisea, canto III, v. 202 y sig. 

(4) ¡d., canto XII, v. 70. 

»OMO I. | 
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mero ; no solo se h a b i a inventado el metro épico, con un 
idioma que el uso h a b i a suavizado y amoldado á todas las 
necesidades de la m u s a : ex i s t i a y a el ar te épico, c u a n d o no 
l a epopeya. Homero no hizo lo que Dios: no creó de l a nada ; 
pero todo se trasformó b a j o su poderosa m a n o . P u s o en or-
den y dió unidad á e l e m e n t o s confusos, d i spara tados , i n c o -
herentes , legado de las edades p r i m i t i v a s ; dotóles de b e -
lleza vida y duración inmorta les . No nos sorprenda pues 
ya el' p r o f u n d o olvido e n que yaceron á su a p a r i c i ó n los 
aedas y sus obras . D e c i a L u c r e c i o , h a b l a n d o de E p i c u r o : 
« S u genio h a e c l i p s a d o todas las estrel las , c o m o el sol 
cuando se levanta y s u b e por el e s p a c i o ( 4 ) . » E s a m a g n í -
fica i m á g e n , tan fa lsa e n l a aplicación q u e de e l la hace el 
poeta , hubiera c a r a c t e r i z a d o a d m i r a b l e m e n t e el efecto por 
Homero producido. 

C A P Í T U L O I I I . 

L o s r á p s o d a s . 

L A C Í T A R A . L A F O R M I N G E Y LA L I R A . R E C I T A C I O N P O É T . C A . - L O S E Á P S O D A S — 

I A R A P S O D I A . — D E C A D E N C I A D E L O S R Á P S O D A S . T R A S M I S I O N D E L A S C O M P O S I -

C I O N E S P O É T I C A S . — A N T I G Ü E D A D D E LA E S C R I T U R A E N T R E L O S G R I E G O S . 

I . a c í t a r a , l a f o r m i n g e y l a l i r a . 

Los aedas cantaban acompañándose con un instrumento 
de cuerda , el cual era u n a especie de laúd, s u m a m e n t e sen-
cil lo. A j u z g a r por l a s descr ipciones de H o m e r o , ó mejor 
por los rápidos rasgos con que lo caracter iza , es te l a ú d tenia 

(5) De la naturaleza de las cosas, lib. III, v. 4057. 
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dos mást i les , c u y a parte superior se encorvaba hác ia fuera 
y ca ía redondeándose; la c a j a , en la cual descansaban los 
mást i les , era oblonga y de forma rec tangular , permitiendo 
poner el instrumento en pié; un yugo ó travesaño de m a -
dera unía por a r r i b a los dos mást i les , y aba jo hab ia otro t ra-
vesaño análogo; las cuerdas se tendían por medio de c lavi -
j a s colocadas en el yugo. Homero da habi tua lmente á este 
laúd el nombre de c í tara ; pero lo que dice de la forminge 
p r u e b a que ambos instrumentos se diferenciaban poco uno 
de otro: atendido su nombre , parece que la f o r m i n g e e r a 
u n a c í tara mas portáti l . Homero hasta confunde sus n o m -
b r e s , de modo que ordinar iamente dice citarizar con la 
forminge, si m e e s lícito traducir así su expres ión ; y dice 
también , una vez á lo m e n o s , formingear con la cítara. 

En los poemas de Homero no se menciona la l i ra . E l 
Himno d Mercurio, en que se h a b l a de ella por primera vez, 
es posterior á la Ilíada y la Odisea, y por lo tanto, m a l 
puede atr ibuirse al cantor de Ulíses y de Aquí les . P o r lo 
demás , la l ira venia á ser lo mismo q u e la c í tara ó la f o r -
minge perfeccionada: tenia también dos mást i les , pero m e -
nos torcidos que los del ins t rumento primit ivo; y su c a j a en 
vez de ser plana y r e c t a n g u l a r , estaba redondeada en forma 
de escudo, y era convexa como la concha de una tortuga. 
L a s mismas pa labras que en gr iego y en latín significan 
tor tuga , son sinónimos poéticos de la l i ra . Al principio tuvo 
esta cuatro cuerdas ; despues Terpandro l a dió s iete , y por 
consiguiente es probable que el laúd de los aedas e r a a p e -
n a s un instrumento tetracordio. Pero por mas sencillo que 
fuese este instrumento sat isfacía las necesidades del canto, 
el cual durante mucho tiempo apenas fué m a s que una 
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(5) De la naturaleza de las cosas, lib. III, v. 4057. 
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reci lacion r í t m i c a , una declamación mas ó menos m u -
sica l . 

R e c i t a c i ó n p o é t i c a . 

Los aedas encantaban á los hombres con sus invenciones 
poéticas, con su dicción armoniosa y con los acordes de la 
forminge y de la c í tara . Muchas veces improvisaban, por 
e jemplo en las contiendas entre aedas r iva les , y daban al 
viento las palabras volantes ; pero m u c h a s veces también 
sus cantos eran verdaderas composiciones, maduramente 
escr i tas de antemano, que no perecían con el instante de la 
reci tación. El aeda reproducía cien veces un asunto favori-
to, ó ante diversos auditorios , ó anle el mismo auditorio , 
que pedia su repetición. Es te canto se g r a b a b a pronto en 
todas las m e m o r i a s , y nada impedia que aun así se c o n -
servase algunos siglos, y se trasmitiese, mas ó menos i n -
tacto, m a s ó menos a l terado, á una le jana posteridad. L a 
coleccion d é l o s cantos que producía el ingenio de los aedas 
e r a un tesoro que a u m e n t a b a de generación en generac ión ; 
y los aplausos del público no rec ib ían con menos favor una 
repetición acer tada de a lgún fragmento famoso de los m a e s -
tros ant iguos, que la recitación de un canto recien b r o t a -
do de la imaginación de un aeda del dia. Tengo para mí que 
los mismos oyentes , no muy satisfechos de lo que se les 
d a b a , ó solo por var iar sus placeres , no dejaban de obl i -
g a r á los aedas , de buen ó mal grado, á h a c e r ancho lugar 
en sus cantos á la m u s a ant igua. 

L o s r a p s o d a s . 

Habíanse gloriado s iempre los maestros del canto de for-
m a r discípulos dignos de ellos; mas si bien les era fácil tras-
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raitir á otros los secretos de l a recitación cadenciosa y del 
acompañamiento m u s i c a l , ó las reglas de la versificación y 
de l a composicion poética; el espíritu de invención no e r a 
siempre la dote de aquel los herederos de sus t raba jos . Por 
otra par le , muchos hal laban mas socorrido apelar á su m e -
moria que torturar una imaginación m u c h a s veces remisa . 
Todo el esfuerzo poético de aquel los aedas degenerados casi 
se l imitaba á la composicion de breves -proemios, ^coíaia, 
esto e s , preludios, en forma de himnos rel igiosos; y estos 
proemios no tenian las m a s veces relación a lguna con los 
cantos que les seguían. El mayor n ú m e r o de los himnos 
atribuidos á Homero no son m a s que introducciones de este 
género , q u e serv ían para lodos los fines, y muchos t e r m i -
nan con una fórmula m u y signif icativa: «Me acordaré de 
otro c a n t o . » Los reci tadores poéticos de que hablamos , que 
y a no eran poetas, á lo menos comunmente , se les l lamó 
rápsodas , y rapsodia á su método de decir los versos . 

L a r a p s o d i a . 

L l a m a Píndaro á los homér idas , ó rápsodas homéricos , 
cantores de versos épicos continuos. Los términos de que 
se vale no son mas que una diéresis de la m i s m a voz r á p -
soda, y contienen c ier tamente su definición j.airT¿v ímm ¿«Soí 
( 1 ) . Muchos empero entienden de otro modo este pasa je . 
Según el los , la rapsodia e r a mas que un método de rec i la -
cion: los rápsodas eran costureros de cantos épicos; unian 
unos á oíros con transic iones de su invención los diversos 
f ragmentos que rec i taban en l a misma ocasion. No necesito 
o b s e r v a r que esa e r a una tarea á menudo imposible , y cas i 

(1) Xemeas oda III, v. 1. 
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s iempre de s u m a dificultad, á menos que los rápsodas se 
contentasen con transiciones d e l género del final de los proe-
mios que he c i tado, en c u y o c a s o la costura no ser ia muy 
digna de su n o m b r e . 

Admito por un momento e l t r a b a j o de enlace atribuido á 
los rápsodas; hasta admito , s i se q u i e r e , que aquel los artis-
tas eran hombres de i n g e n i o . Lo que salia de sus manos 
podia tener m é r i t o , lo c o n c e d o ; pero en s u m a , solo eran 
mosáicos , en toda la e x t e n s i ó n de la p a l a b r a , v e r d a d e r a s 
piezas de taracea . S u s o b r a s c a r e c i a n de unidad, del pen-
samiento prístino que c o n s t i t u y e el a l m a de un poema, y 
que br i l la con mas ó menos f u e r z a , pero s iempre vivo, h a s t a 
en los episodios, has ta en los capr ichosos pormenores que a l 
p a r e c e r no dependen sino d e l a fantasía. En todo caso , los 
poemas homéricos no se f o r m a r o n con fragmentos as í r e -
mendados: en la Ilíada y l a Odisea la unidad es tan c l a r a 
como la luz del dia . 

P e r o la rapsodia no e r a r e a l m e n t e m a s q u e la reci tac ión 
de una série de versos de i g u a l medida , enlazados, ó m e j o r , 
cosidos unos á otros de u n m o d o uniforme. 

Así es que este nombre s e apl icaba , no solo á la r e c i t a -
ción de las poesías épicas , s i n o á todo lo que reunia condi-
ciones análogas de r e g u l a r i d a d . Todos los cantos c o m p u e s -
tos en versos hexámetros , todos los cantos compuestos en 
y a m b o s , tenían su rapsodia . En fin, la palabra rápsoda era 
á menudo reemplazada en e l uso por la de estícoda, como 
quien dice cantor de versos s imples , no combinados en s is-
temas, y puros de toda m e z c l a con versos de metro distinto. 
El mismo Homero , en este concepto , e r a un estícoda y un 
rápsoda; y Platón pudo d e c i r que recorr ía el mundo rapso-

dando sus versos . Los que han establecido la división de la 
¡liada y de la Odisea en veinte y cuatro par tes , dando á 
cada una de el las el nombre de rapsodia, no trataban de 
significar con esta palabra un s is tema part icular de c o m p o -
sicion l i terar ia : no vieron mas que el modo de recitación y 
el curso continuo de los versos , que corren del principio al 
fin de cada canto, de c a d a poema, s iempre semejantes , s i e m -
pre conformes con el mismo principio, como una onda s i -
g u e á otra onda y la impele delante de s í . 

D e c a d e n c i a d e l o s r á p s o d a s . 

Si los ant iguos rápsodas se preciaban aun de poetas, esta 
pasión m a s ó menos feliz no turbaba ya m u c h o el corazon 
de los rápsodas del tiempo de Sócrates y de Platón. A l a 
sazón era casi completo el divorcio entre la m u s a y los i n -
térpretes de sus obras . E l rápsoda ya no es mas que una 
especie de cantor , un histrión en su género . Ion de Efeso 
es el eco de la voz de Homero, y un eco armonioso; pero 
uada mas . Sócrates le pinta admirablemente lo poco que e s , 
á costa de lo que él mismo se c r e e . « E l talento que t ienes, 
d ice al rápsoda ( 1 ) , de hablar bien sobre Homero , no es en 
tí un efecto del a r l e , como ahora mismo decia; es una fuerza 
divina que te ar rebata , semejanle á la de la piedra que E u -
rípides l lamó magnét ica , y que los m a s l laman h e r a c l e -
s a ( 2 ) . Es ta piedra no solo atrae los anil los de h ier ro , sino 
que les comunica la virtud de producir á su vez un efecto 
parecido, y de a t raer otros anillos; por m a n e r a que a lgunas 

(1) Platón, Ion, cap. V, p. 853. 

(2) El imán, que se hallaba cerca de Magnesia y de Heraclea, ciudades 

de Lidia. 



veces se ve una l a r g a cadena de pedazos de hierro y de 
eslabones suspendidos unos á oíros, los cuales loman lodos 
su virlud de la piedra . No de olra suerte inspira la musa al 
poeta; este á su vez comunica á otros la inspiración divina , 
y así se forma una cadena de hombres inspirados .» Y mas 
adelante : «¿Ves a h o r a cómo el oyente es el último de los 
eslabones que rec iben, comcí decía, unos de otros la vir lud 
que la piedra de Herac lea les comunica? T ú , rápsoda y ac-
tor , eres el eslabón del medio: el primer eslabón es el poeta 
m i s m o . » 

T r a s m i s i ó n d e l a s c o m p o s i c i o n e s p o é t i c a s . 

Los cantos de los aedas religiosos no eran m u y largos ; 
las narrac iones de los aedas épicos eran mas extensas , pero 
también se reducían á m u y estrechos l ímiles. Ninguna di-
ficultad hay pues en creer que los aedas componían mental-
mente , sin necesi tar el auxil io de la escr i tura para fijar su 
pensamiento. S u s poemas eslaban en la memor ia de los 
oyentes , y part icularmente en la de los discípulos; la e s c r i -
tura no e r a indispensable para conservarlos y trasmitir los 
á l a s generaciones futuras . ¿Quiere eso decir , empero , que 
n u n c a se consignasen por escrito, ó que no se conociese la 
escr i tura en tiempo de los aedas, y aun despues? ¿Es p o -
sible sobre lodo expl icar sin la intervención de l a escr i tura , 
no solo la conservación y trasmisión de poemas larguísimos, ' 
como la Ilíada y la Odisea, sino hasta su composicion? 

Con razón se a f i rma que el canto, y en part icular el 
canto épico, e r a el pasto moral de los contemporáneos de 
Homero , y como su pan de cada dia. Af írmase también, pero 
m u y gra tu i lamente , que la curiosidad apasionada de los 
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pueblos , la vigorosa imaginac ión d é l o s poetas y su m e m o -
r i a no menos e n é r g i c a , el con junlo en fin de los mater ia les 
poéticos acumulados de edad en edad, bastan para expl icar 
el nacimiento de una Ilíada y de una Odisea. El poela, Ho-
mero por e jemplo , e j ecu laba una I ras o l ra , con arreglo á 
un plan rápidamente concebido, las diferentes par les de una 
vasta epopeya; rec i tába las á compás , a justándolas s iempre 
al mismo plan, y así se cont inuaba á sí m i s m o en una s é -
r ie de dias, interesando has ta el fin á los oyentes , c a u t i v a -
dos por el enlace de la narrac ión y por los encantos de la 
poesía. Hasta se dice q u e asist ían á e l la los discípulos, tam-
bién poetas, dóciles á la inspiración del maestro y fieles á 
s u voz, los cuales recogían los cantos á medida que b r o t a -
ban de sus lab ios , los repel ían despues en las solemnidades , 
y se los trasmit ían unos á otros según el orden por él esta-
blecido, como una h e r e n c i a sagrada , como el título de su 
misiou poética. 

Incluyo esas hipótesis en el s is tema de los que n i e g a n , 
contra toda evidencia , la unidad de la Ilíada y de la Odi-
sea. Para ellos Homero es un nombre s imbólico, y los poe-
m a s homéricos una coleccion tardíamente compilada de 
los cantos de los aedas y los rápsodas. No habiendo en ellos 
epopeya, tal como la entendemos, sino solamente f r a g m e n -
tos épicos , no h a y para q u é atr ibuir facultades s o b r e h u m a -
n a s á los inventores . Los discípulos, á su vez , dueños de 
elegir entre las inspiraciones de los maes t ros , podian al ige-
r a r , cada cual á su ta lante , su c a r g a poética , y satisfacer 
con un cor lo número de canlos bien escogidos, y sobretodo 
recitados con ac ier to , todas las exigencias de un auditorio 
que sin cesar se r e n o v a b a , y á quien no desagradaba la 
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repetición de las o b r a s m a e s t r a s . Pero desde q u e se admite 
l a unidad de composic ion en las epopeyas h o m é r i c a s , es 
preciso de toda precis ión amontonar impos ib i l idades sobre 
imposibi l idades, ó bien confesar que H o m e r o no e r a ú n i c a -
m e n t e un cantor . S in el auxi l io d é l a e s c r i t u r a , n u n c a h u -
bieran existido los p o e m a s ho mé r icos , á no ser en bosquejo 
ó en embrión ; l a Ilíada no h u b i e r a sido m a s q u e u n canto 
por el estilo del en q u e c e l e b r a ü e m o d o c o la quere l la de 
Aquí les y Ulíses ; y la Odisea h a b r i a enr iquec ido con a l g u -
nos centenares de v e r s o s , en la memor ia de los aficionados 
y de los rápsodas , l a co lecc ion de aquel los c a n t o s s o b r e el 
regreso de los héroes q u e á Femio le g u s t a b a repet i r , pero 
q u e desgarraban el c o r a z o n de Penèlope. 

A n t i g ü e d a d d e I b e s c r i t u r a e n t r e l o s g r i e g o s . 

E s que la e s c r i t u r a , se dice , no se conoc ía en G r e c i a , en 
tiempo de Homero . H é aquí las principales razones que en 
apoyo de esa p a r a d o j a se a legan : 

Las leyes de L i c u r g o e r a n rhetras, ó edictos verbales , y 
se conservaron m u c h o tiempo por l a tradición o r a l : las p r i -
m e r a s leyes escr i tas e n t r e los gr iegos fueron las de Z a l e u -
co , m u y posterior á H o m e r o . Poquís imas son las inscripcio-
nes g r i e g a s de u n t i e m p o anter ior al de S o l o n ; y l a s mo-
nedas gr iegas mas a n t i g u a s , ó no tienen l e y e n d a , ó los c a -
r a c t è r e s que l levan son r a r o s y mal formados . N i en la 
época de las g u e r r a s m e d a s tienen las l e t ras g r i e g a s rasgos 
perfectamente d e t e r m i n a d o s : todo en el las denota u n a es t re -
c h a afinidad con el a l fabeto fenicio de q u e d e r i v a n ; prueba 
de la poca ant igüedad de esta importación, y p r u e b a c o r -
roborada por el hecho notable de que en aquel los tiempos 

los siglos de la escr i tura se l lamaban carac téres fenicios. 
E n fin, el silencio de Homero sobre el uso d é l a escr i tura a l -
fabética es el argumento capital que dem ues t r a , según los 
cr í t icos , que este uso no se introdujo has ta pasada la época 
en que vivia Homero . 

No es imposible responder á esas razones especiosas. 
S i L icurgo no escr ibió sus leyes , fué porque solo quiso 

escribir las en el a l m a y en las costumbres de sus c o n c i u -
dadanos. L a palabra rhetra significa propiamente oráculo . 
L icurgo h a b l a b a en n o m b r e de l a divinidad: sus leyes eran 
oráculos , ó á lo menos por tales las daba. Hizo expresa -
mente un via je á Délfos para autorizar con el n o m b r e de la 
Pi t ia su rhetra fundamenta l , ci tada por P l u t a r c o , relat iva á 
la institución del senado y á la convocacion de las j u n t a s del 
pueblo entre el B a b i c i o y el Cnacion. Escr ib i r las leyes h u -
b i e r a s ido, según é l , qui tar les su divino carác ter y r e d u -
cir las al estado de p a l a b r a h u m a n a . Mal podia ignorarse la 
escr i tura en tiempo de L i c u r g o , puesto que las tradiciones 
recogidas por los historiadores nos representan al mismo 
L icurgo copiando, durante sus v ia jes , los poemas de H o m e -
r o , y a lgún tiempo antes de su muer te , escribiendo de D é l -
fos á sus conciudadanos para part ic iparles el ju ic io de Apo-
lo sobre sus leyes . P e r o lo q u e refuta terminantemente el 
aserto de los c r í t i c o s , es que una de sus rlielras, c i tada 
también por P l u t a r c o , prohibía prec isamente que se e s c r i -
biese ley a lguna. 

Consignáronse por escr i to las l eyes de Zaleuco, por una 
razón contrapuesta á los motivos que decidieran á Licurgo á 
no escr ib ir las suyas . Zaleuco era filósofo: sus leyes no sal ían 
del santuario de u n templo , sino de la escuela de un sábio. 



E l preámbulo de es !as leyes es un tratado de mora l : el l e -
gislador se dir ige á la conciencia de los hombres ; no para 
imponer la obediencia , sino para obtener el asentimiento; no 
asp i raba , como Licurgo , á c a m b i a r la naturaleza, ó á c a m -
biar sus instintos, sino á r e g i r l a , poniendo la pasión c iega 
ba jo la dirección de la razón i lustrada; en fin, no temia que 
se discutiese sobre su obra , sino que lo deseaba lleno de 
confianza. 

No queda ningún monumento epigráfico del tiempo de Ho-
mero ; demasiadas causas explican la desaparición de estos 
antiguos testigos de la historia. Nada queda tampoco de los 
monumentos de l a escul tura , de la c ince ladura de aquel la 
época; y con todo, nadie pretendería que entonces no se co-
nocieron las ar tes del dibujo , y que las descripciones de 
Homero no corresponden á n inguna real idad. P o r otra p a r -
te , ¿ fuera i r razonable creer que el mismo pueblo hiciese 
uso de la escr i tura en mater ias portáti les, y no se cuidase 
de g r a b a r en la piedra? 

L a pr imera idea de acuñar moneda pertenece á un rey de 
Argos , del siglo VIH antes de Jesucr i s to , posterior por 
consiguiente á L icurgo . La falta de signos alfabéticos en 
piezas casi contemporáneas de la invención, ó el escaso nú-
mero de aquel los , ó su tosca conformación, solo prueba la 
infancia de un a r l e difícil que poco á poco se fué per fec -
cionando. Nada h a y en eso de qué inferir legí t imamente la 
ignorancia de la escr i tura en tabli l las de m a d e r a , en pieles 
curt idas , ó en papiro. « 

Que los carac téres de c iertas inscripciones gr iegas se ase-
me jan mucho á los de las inscripciones púnicas , es i n c o n -
testable ; y de eso solo se s igue que la forma primit iva de 

los s ignos de l a escr i tura subsistió mucho tiempo entre los 
gr iegos , mas ó menos conocida. No niego que en tiempo de 
las g u e r r a s medas se conociesen aun las letras con el nom-
b r e de carac téres fenicios; pero los griegos nunca tuvieron 
p a l a b r a especial para des ignar los carac téres del alfabeto: 
va l íanse de términos g e n e r a l e s , como elementos, dibujos, e tc . 
No es de ex t rañar que p a r a hacerse entender añadiesen epí-
tetos; y en tanto que no emplearon m a s que las diez y seis 
c á d m e a s , esto e s , has ta mediados del siglo Y antes de 
nuestra e r a , el epíteto de cádmeas correspondía perfecta-
m e n t e á aquel las l e t ras : el desuso en que cayó esa ca l i f i ca -
c ión , y a como simple adjet ivo, ya tomada sustantivamente, 
se expl ica por l a invención de las n u e v a s le tras , que a u m e n -
taron en u n a tercera par te , paulat inamente á la verdad , el 
p o b r e alfabeto procedente de F e n i c i a . La fecha de la impor-
tación es problemát ica ; pero la tradición, según la cual ocur-
rió tan notable acontecimiento en tiempo de Cadmo, e s l o e s , 
en el siglo X V I a n t e s de .Tesucrilo, tiene mas veros imi l i -
tud á mi entender , y m e r e c e mas crédito que un sistema 
arb i t rar io que lo a t r i b u y e á una época posterior al principio 
de las Ol impiadas . S i no lodo es his tór icamente cierto en 
la tradición relat iva á Cadmo, el fondo de la leyenda es i r -
re futab le ; y la idea q u e const i tuye el fondo de esta leyenda, 
es la al ta ant igüedad de l a importación de las le t ras fenicias 

en G r e c i a . 
No se pretende q u e el silencio de Homero sobre la escri -

t u r a sea absoluto; s ^ r i a imposible: hay á lo menos un pasa-
j e en que se trata c i e r t a m e n t e de escr i tura ; pero sostiénese 
que no de una e s c r i t u r a alfabética. H e aquí este pasa je f a -
moso v lo traduzco tan l i teralmente como puedo: «Proto j 
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envió á Belerofonte á L ic ia , y le d i o signos funestos, h a -
biendo escrito en una tabli l la bien p legada m u c h a s cosas 
que habían de hacer le perder la v i d a ; y l e encargó q u e 
presentara la mis iva á su suegro J o b a t e s , para que Be lero-
fonte pereciese ( 1 ) . » 

Nunca he podido ver en esas p a l a b r a s sino lo que vió to-
da l a ant igüedad: trátase de una c a r t a en buena y debida 
forma, m u y detallada y bastante e x p l í c i t a para determinar 
á J o b a t e s á un cr imen contra las l e y e s de la hospital idad. 
No me parecen decis ivas las p a l a b r a s signos funestos, l as 
cuales no significan m a s que un m e d i o de reconocimiento , 
como así se manifiesta cuando J o b a t e s , poco despues, pide 
ver el signo l levado de par le de P r o t o , y Belerofonte le e n -
seña el signo fatal. E l signo era la m i s m a c a r t a , la t a -
bli l la bien plegada en que Proto e s c r i b i e r a lantas cosas d e -
testables. A r g u m e n t a r sobre l a v a g a expresión signos fu-
nestos, es pues sa l i rse de la cues t ión , es h a b l a r del c o n t i -
nente y no del contenido. Dícese q u e la c a r t a estaba escr i ta 
en carac téres s imbólicos, ideográf icos ; pero dícese ú n i c a -
mente á causa de la palabra signo m a l in terpre tada , que aquí 
menos expresa unos caractéres s i m b ó l i c o s que una escr i tura 
fonética. T r á t a s e de saber si la l a r g a c a r t a de Proto era una 
representación figurada á la m a n e r a d e los jerogl í f icos , ó u n 
escrito en el sentido común de es la p a l a b r a . Af í rmase g r a -
tuitamente que eran jerogl í f icos . ¿ P o r q u é no tendría y o 
el derecho de a f i rmar , aun sin p r u e b a , que e r a un escr i to 
en letras alfabéticas? 

No solo es gratui ta la hipótesis q u e impugno, sino contra -
r ia á toda probabil idad, y has ta á toda verosimil i tud. C ó m o ! 

¡1) lHaia, canto VI, v. 167 y sig. 
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todos los pueblos congenéricos de la nación gr iega se valen 
de la escr i tura fonética desde h á miles de años , y la Grec ia 
lo ignora ! Cómo! un sistema completo de símbolos, capaz de 
e x p r e s a r lodos los sentimientos, todas las ideas, y de sat is-
facer las necesidades de una correspondencia entre parientes , 
desaparece de súbito, sin de jar un vest igio , ni s iquiera l a 
menor m e m o r i a ! Toda la Grec ia deja de pronto un antiguo 
uso , en cierto dia , para adoptar sin rec lamación a lguna un 
uso e x t r a n j e r o ! Los pueblos que se sirven de una escr i tura 
s imból ica , la dejan muy dif íc i lmente, cualesquier que sean 
sus inconvenientes . Los egipcios conservaron sus j e r o g l í -
ficos con invencible obst inación, aun á despecho de la con-
quis ta , desechando el alfabeto púnico de los h iesos , el c u n e i -
forme de los persas, y los alfabetos perfeccionados de los 
griegos y de los romanos : acabaron sí por escr ibir como to-
do el mundo, cuando ya no hubo Egipto ni pueblo egipcio, 
á no ser en la historia . Los chinos no piensan, ni r e m o t a -
mente , c a m b i a r sus innumerables letras por un alfabeto m a s 
sencillo y rac ional . Cómo! diré también , los fenicios se e s -
tablecieron desde tiempo inmemorial en todas las costas de 
G r e c i a , comunicaron á los griegos el culto de As lar tea , que 
tan grac iosa l legó á ser en l re los poetas con el nombre de 
Afrodita ; tuvieron con los griegos perpétuas relaciones de 
vecindad y comercio : y a l cabo de mas de mil años 
echaron de ver los griegos que podían lomar de los fenicios 
algo mas precioso que sus géneros y que la misma p ú r p u r a 
de T i r o ! y estos gr iegos , que durante tantos siglos no se 
curaron de trazar á los ojos las palabras de su idioma, e s -
peraron á que Homero hubiese cantado y á que su poesía 
l legase á tan admirable a l tura , para aprender en l a escuela 
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de los bárbaros las letras del alfabeto! P o r lo que á mí hace 
prefir iera cien veces , hipótesis por hipótesis, admitir que 
los pueblos primit ivos de Grec ia , aquellos pelasgos cuyos 
monumentos aun nos admiran , no carecieron del conoci-
miento y uso de la escr i tura al fabét ica , de este maravi l loso 
y potente vehículo del pensamiento. 

T e r m i n a r é con una muy sencil la observación. En aquellos 
tiempos en que la escr i tura alfabética era desconocida, co-
mo se h a dado en suponer , hab ia una especie de poesía que 
precisamente no estaba hecha para cantarse , y solo podía 
correr manuscr i ta de mano en mano. Hablo de los yambos . 
L a s violentas sát iras en que Arqufloco desahogara s u i ra 
contra L icambes , dec lamadas en público por el poeta, ó por 
un rápsoda, hubieron de tardar en pasar al dominio de l a 
rapsodia , cuando ya no eran para los oyentes sino h e r -
mosos versos, cuando ya no exis l ian L icambes y Arquí loco, 
y el tiempo se hab ia l levado consigo las violentas pasiones 
que inspiraran al poeta yámbico . 

Léjos estoy de haber lo dicho lodo sobre una cuestión tan 
controvert ida, y siento no haber llenado, fructuosamente es-
tas páginas . Quizás hubiera debido l imi tarme á dec larar 
inadmisible la paradoja que m e he tomado la pena de reba-
tir; paradoja que , en definitiva, es un eco del escepticismo 
histórico del último siglo. Concíbese que los que niegan la 
autenticidad del Pentateuco hayan aplicado sus teorías á l a s 
obras de la antigüedad profana: para ellos la civilización 
era en el mundo una recien venida, la historia del alto 
Oriente un tejido de fábulas, y los monumentos del genio 
de las vie jas razas, impudentes supercher ías de falsarios. 
Ni las maravi l las del Egipto de los Faraones podian c o n -
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vencerles de que la humanidad tuviese desde hacia tiempo 
el don de real izar grandes cosas . A Dios grac ias , pasó ya 
aquel la miserable cr í t ica que quitaba dos mil años de exis-
tencia á las pirámides de Mémfis ; que soslenia que Maneton, 
Sanchoniaton y Beroso eran nombres imaginar ios , y sus 
obras tan ci tadas por los histor iadores , cuentos caprichosos 
for jados para dar pábulo á la credulidad del lector . He-
mos visto sal ir de la nada á Nínive, que desapareció veinte 
siglos antes , y contemplado las obras del a r l e asir io ; s a b e -
mos la fecha de las p irámides , y de monumentos m u c h o 
mas antiguos que. las p i rámides ; podemosleer con nuestros 
ojos y tocar con nuestras manos papiros perfectamente a u -
ténticos, que conlienen una escr i tura m u y bien formada, y 
son anter iores de mas' de mil años al nacimiento de Moisés. 
E l s is tema de escr i tura no importa : son manuscri los . Moi-
sés nos parece algún tanto moderno, atendida tan prodigiosa 
ant igüedad. ¿Qué dirémos pues de Homero , que vivió tan-
to tiempo despues de Moisés? Y si Moisés, h o m b r e del de-
s ierto , j e fe de una raza e r rante , dejó escri tos, y no solo una 
tradición ora l , ¿cómo af i rmar que cinco siglos y mas des-
pues de Moisés , y en u n a nación donde florecían las ar tes , 
s iempre establecida en c iudades , re lacionada con todos 
los pueblos del mundo entonces conocido, cubriendo con sus 
colonias en Grec ia y Asia una inmensa extensión de costas ; 
cómo, digo, se tiene valor para sostener que entre los g r i e -
gos, ya tan cultos , y aun tan admirablemente civil izados, 
el ar te mas indispensable de la civilización e r a ignorado, 
no solo del vulgo, sino de los h o m b r e s que profesaban la 
poesía y consagraban su v ida al cultivo de las musas ; y que 
los niños de T i ro ó de J e r u s a l e n hubieran podido dar l e c -

TOMO I . S 
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c iones sobre los elementos mas senci l los á los i n c o m p a r a -
bles genios cuyo esplendor b r i l l a todavía en el universo? 

E l buen sentido es el pico q u e descarga los golpes m a s se-
g u r o s sobre el edificio de los s i s t e m a s har to ingeniosos. No 
lo ignoraba por c ierto el agudo filólogo que se negaba á to-
da discusión sobre los problemas susci tados con respecto á las 
epopeyas de H o m e r o , y respondía con el poeta cómico á 
unos argumentos rechazados p o r la razón: «No m e persua-
d i r á s , aunque m e h a y a s persuadido ( 1 ) . » 

C A P Í T U L O I V . 

H o m e r o . 

D U D A S S O B B E LA E X I S T E N C I A D E H O M E R O . — A N Á L I S I S D E LA ILÍ A D A . — A N Á L I S I S 

D E LA ODISEA. — ¿ L A ILÍADA Y LA O D I S E A SON OBRAS D E L MISMO P O E T A ? — 

NO HA HABIDO MAS QUE C N H O M E R O . — F E C n A P R O B A B L E DE SÜ E X I S T E N C I A . 

— H O M E R O E R A J O M O . — T R A D I C I O N E S V U L G A R E S ACERCA D E SU V I D A . — C A -

R Á C T E R DE LOS DIOSES D E H O M E R O . — C A R Á C T E R DE A Q U I L E S . — C A R Á C T E R D E 

U L Í S E S . — C A R Á C T E R D E LOS DEMÁS H É R O E S D E HOMERO. — H E R O Í N A S D E H O -

M E R O . — S E N C 1 L L E Z D E LA P O E S Í A DE H O M E R O . — S U B L I M E DE H O M E R O . — S U S 

D E S C R I P C I O N E S . — H O M E R O JUZGADO P O R L O S M O R A L I S T A S . — E S T I L O D E H O -

M E R O . — S U V E R S I F I C A C I O N . — T R A S M I S I O N D E LAS E P O P E Y A S H O M É R I C A S . — 

O B R A S DE LOS CRÍTICOS A L E J A N D R I N O S . — D E L CANTO X I D E L A O D I S E A . — C O N -

C L U S I O N . 

D u i l a s s o b r e l a e x i s t e n c i a d e H o m e r o . 

« ¿ Q u i é n c r e e r á , dice Fenelon ( 2 ) , que la Ilíada de H o m e -
ro , ese poema tan perfecto, n u n c a se h a y a compuesto por 
un esfuerzo del genio de un g r a n poeta , y q u e , revueltos 

1) Aristófanes, Pinto, v. 600. 
12) De ta existencia de Dios, parte 1, c a p . 1. 

confusamente los carac téres del alfabeto, una casual idad, 
un a l b u r , h a y a reunido todas las letras precisamente en la 
disposición necesaria para describir en versos llenos de a r -
monía y variedad tantos y tan grandes acontecimientos, pa-
r a arreglar los y coordinarlos con lanío esmero , para pintar 
cada objeto con lodo lo mas gracioso, mas noble y mas paté-
t ico , y para hacer h a b l a r á cada persona según su c a r á c -
ter , de un modo lan ingenuo y apasionado? Rac ioc ínese , 
suli l ícese cuanto se q u i e r a ; nunca se persuadirá á un hom-
b r e sensato de q u e la Ilíada no tenga mas autor que la 
casua l idad .» 

I r re futable parec ía esa argumentación en el siglo X V I I , 
h a s t a á Fenelon , esto es , á uno de los hombres m a s c o n o -
cedores de la antigüedad. xN'adie entonces ponia en tela de 
j u i c i o la unidad de la Ilíada y de la Odisea, ni el a r l e q u e á 
la composicion de estas obras presidiera. Despues, empero , 
lodo h a cambiado . El argumento de Fenelon no hubiera de-
mostrado á Vico la existencia de Dios, pueslo que Vico n e -
g a b a precisamente la personalidad de Homero. Mucho menos 
aun h u b i e r a convenido á Feder ico Augusto "Wolf, según el 
cual los gr iegos lardaron en aprender á formar un conjunto 
poético, á componer verdaderos poemas. Todo e r a casual 
en el nacimiento de la Ilíada y de la Odisea, l as cuales s e 
habían formado sucesivamente de la reunión de cantos al 
principio distintos, y compuestos por los varios individuos 
de una m i s m a famil ia de aedas; por obra de los siglos, y 
sobre lodo por la compilación hecha en tiempo de Pis ís l ra to , 
hab ían llegado á ser lo que son. L a c h m a n n , uno de los dis -
cípulos de W o l f , h a intentado determinar el número de 
los fragmentos primitivos que sirvieron para fabr icar la 
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D u i l a s s o b r e l a e x i s t e n c i a d e H o m e r o . 

« ¿ Q u i é n c r e e r á , dice Fenelon ( 2 ) , que la Ilíada de H o m e -
ro , ese poema tan perfecto, n u n c a se h a y a compuesto por 
un esfuerzo del genio de un g r a n poela , y q u e , revueltos 

1) Aristófanes, Pinto, v. 600. 
12) De ta existencia de Dios, parle 1, c a p . 1. 

confusamente los carac téres del alfabeto, una casual idad, 
un a l b u r , h a y a reunido todas las letras precisamente en la 
disposición necesaria para describir en versos llenos de a r -
monía y variedad tantos y tan grandes acontecimientos, pa-
r a arreglar los y coordinarlos con tanto esmero , para pintar 
cada objeto con todo lo mas gracioso, mas noble y mas paté-
t ico , y para hacer h a b l a r á cada persona según su c a r á c -
ter , de un modo tan ingénuo y apasionado? Rac ioc ínese , 
suti l ícese cuanto se q u i e r a ; nunca se persuadirá á un hom-
b r e sensato de q u e la Ilíada no tenga mas autor que la 
casua l idad .» 

I r re futable parec ía esa argumentación en el siglo X V I I , 
h a s t a á Fenelon , esto es , á uno de los hombres m a s c o n o -
cedores de la antigüedad. Nadie entonces ponia en tela de 
j u i c i o la unidad de la Ilíada y de la Odisea, ni el a r l e q u e á 
la composicion de estas obras presidiera. Despues, empero , 
lodo h a cambiado . El argumento de Fenelon no hubiera de-
mostrado á Vico la existencia de Dios, puesto que Vico n e -
g a b a precisamente la personalidad de Homero. Mucho menos 
aun h u b i e r a convenido á Feder ico Augusto "Wolf, según el 
cual los gr iegos lardaron en aprender á formar un conjunto 
poético, á componer verdaderos poemas. Todo e r a casual 
en el nacimiento de la Ilíada y de la Odisea, l as cuales s e 
habían formado sucesivamente de la reunión de cantos al 
principio distintos, y compuestos por los varios individuos 
de una m i s m a famil ia de aedas; por obra de los siglos, y 
sobre lodo por la compilación hecha en tiempo de Pis ís l ra to , 
hab ían llegado á ser lo que son. L a c h m a n n , uno de los dis -
cípulos de W o l f , h a intentado determinar el número de 
los fragmentos primitivos que sirvieron para fabr icar la 



Ilíada. De ellos ha reconocido diez y seis nada m e n o s , y en 
vir tud de su descubr imiento propone otra división del 
poema en diez y seis cantos , para hacer j u s t i c i a á los diez 
y seis Horneros que pueden re iv indicar su parte respect iva . 
M u y pocos son en el dia los wolfistas puros, s o b r e todo en 
F r a n c i a ; pero no faltan personas , hasta en nuestro país , 
que aun tienen por art ículo d e fe tal ó cual de las paradojas 
en que se basa el s istema. ¿ P u e s no hemos visto al bueno 
de D u g a s - M o n i b e l , t raductor de Homero , casi pedir per -
don á Dios por haber l l egado al principio á c r e e r que 
hubo un verdadero H o m e r o ? ¿No hemos visto a l cé lebre 
erudito Faur ie l enseñar en l a S o r b o n a , y hasta e x a g e r a r 
el wol í ianismo? ¿No leemos c a d a dia en Revistas l i terar ias 
y en sáb ias disertaciones, q u e ya solo son los pobres de e s -
píritu los que se figuran q u e cierto poeta l lamado Homero 
concibiese y escr ibiese la Ilíada y la Odisea? Q u e d a n , digá-
moslo a s í , a lgunas dudas en el a ire , en órden á la persona 
de Homero y al carácter de l a s poesías homéricas . Convie -
ne pues ante todo probar q u e Homero no es m e r a m e n -
te un nombre , esto e s : c o n v i e n e probar que las epope-
yas homér icas son poemas en toda la extensión de la p a l a -
bra , hechos de mano de o b r e r o , y compuestos , c o m o decia 
F e n e l o n , por un esfuerzo del genio de un gran poeta. Los 
amontonadores de nubes se h a n despachado tan á su gusto , 
que en nuestro tiempo c u m p l e demostrar lo que era en otro 
siglo la evidencia m i s m a , lo que servia para demost rar á 
Dios. Fel izmente para m í , la tarea es de las mas fáci les . 
Basta hacer el sumario exacto d e la Ilíada y de la Odisea, 
y contar senci l lamente estos dos poemas como his tor ias 
maravi l losas de que solo se recordasen los principales r a s -

gos . Asi lo conocen W o l f y los suyos, y por eso se han abs-
tenido s iempre de traernos á la memor ia , con una sencil la 
exposic ión, el órden y sucesión de las partes de que se 
componen a m b a s epopeyas. Juzgan de la pintura, como dice 
ingeniosamente M. Ernesto Havet , por una deposición de 
testigos, por los vistos de no sé qué autos de jus t i c ia , y se 
niegan á la confrontacion del mismo cuadro. 

A n á l i s i s d e l a l i t a d a . 

La Ilíada comienza en el momento de e s t a l l a r l a querel la 
entre Agamenón y Aquíles . Enojado del rapto de su c a u -
tiva Br ise ida , ret írase Aquíles á sus naves , y condénase á 
una inacción absoluta ; por mediación de su m a d r e T é l i s , 
r ec lama la i ra del señor de los dioses contra el e jército en-
tero. Júpi ter engaña á Agamenón con mentidas esperanzas , 
y el j e fe de los confederados l ibra el combate á los t roya-
nos. Desde aquel dia se conoce la ausencia de Aquí les : los 
gr iegos , antes victoriosos, y que tenían es trechamente apre-
tados á sus enemigos en los muros de I l ion, vense reduci -
dos á temer por su campo y sus ba je les . Ajustase una cor la 
t regua , sepultan á los muertos , y los gr iegos , para preser -
v a r s e de una sorpresa , rodean su campo de un m u r o y un 
foso. 

E s p i r a la t r e g u a , y empéñase de nuevo la lucha . Los 
troyanos derrotan á los gr iegos ; Héctor pers igue á los f u -
gitivos h a s t a el foso, donde se detiene al anochecer . D e -
salentados y llenos de terror , los griegos solo ven su s a l v a -
ción « i Aquí les : envían diputados para aplacar al héroe; 
pero Aquí les permanece inexorable . 

Al sal ir el sol, vuelve á trabarse la pelea. Los griegos 
m a s esforzados salen heridos de la re f r iega , y este desastre 
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hace a lguna impresión en el alma de Aquíles; pero esle se 
limita á e n v i a r á Palroclo para que examine de mas cerca 
lo que pasa. Entretanto Héctor salva el foso, escala el muro , 
y los gr iegos se refugian en sus naves . Vuelven con todo 
al enemigo, y durante mucho tiempo queda dudosa la v i c -
toria, hasta que los griegos son por segunda vez vencidos, 
viéndose reducidos á defenderse en el campo mismo, y en 
los ba je les . Airado y condolido, regresa Patroclo al lado de 
Aquíles , á quien supl ica que socorra en fin á los gr iegos , ó 
cuando menos que le permita tomar sus a r m a s y conducir 
á los mirmidones al combate . En ese momento hiere los 
ojos un resplandor s iniestro: es el buque de Protesi lao que 
arde , incendiado por mano de los enemigos. El héroe aun 
no está aplacado: persiste en su inacción; p e r o permite que 
Patroclo lidie en su lugar . T o m a este las a r m a s de Aquí les 
y c o r r e á su perdición, mal protegido contra la cólera de 
una divinidad poderosa, por los consejos y á ruegos de s u 
amigo. Apolo le despoja de sus a r m a s , Euforbio le hiere y 
Héctor le mata . La batal la se reanima con furor en torno 
de su cadáver . Antíloco va á anunciar á Aquíles que P a t r o -
clo ya no existe , y que los griegos no pueden rechazar de 
las t r incheras á los t royanos. Concíbese el dolor de Aquí les , 
su r a b i a , sus gemidos , las terribles amenazas que contra el 
matador profiere. No tiene ya sus a r m a s ; no puede c o r r e r 
a la pelea; sale sin e m b a r g o ; pero se detiene cerca del foso 
sostenido por las palabras de Ir is , y cubierto con la égida 
de Palas . « T r e s veces , dice el poeta, el divino Aquí les da 
un g r a n grito por enc ima del foso, y tres veces se llenan d e 
espanto los troyanos y sus i lustres al iados ( 1 ) . » Por fin los 

(«) ¡liada, can lo XVJJJ , vers . 228. 229. 

griegos respiran, y el cadáver de Patroclo es trasladado á 

l u g a r seguro . 
Mientras los troyanos celebran consejo durante la noche 

no lé jos de las naves , convoca Aquíles por su parte la asam-
blea de los gr iegos ; y aspirando por completo á l a vengan-
za , renunc ia á su inacción y depone sus resentimientos con-
tra el h i jo de Aireo. V ul cano , á ruegos de T é l i s , le h a f o r -
j a d o nuevas a r m a s . C ú b r e s e con el las , y precipitase sobre 
los troyanos. No es una bata l la , sino una mortandad. Pronto 
no queda en pié en la l l anura sino H é c t o r , víctima reser-
v a d a á los destinos. En fin, el mismo Héctor cae ba jo l a 
mano de Aquíles . E l vencedor hace á Palroc lo magníficos 
funerales . Entretanto el anciano Pr íamo, conducido por un 
dios, va á ver á Aquíles en su tienda, para rescatar el c a -
dáver de Hec lor . E l hi jo de Té l i s no es insensible al dolor 
ni á las súplicas del anciano: Pr íamo l leva á T r o y a los tr is-
tes restos de su h i j o , y los troyanos celebran afligidos y llo-
rosos las exequias de su noble héroe. 

B a s t a ese relato. Hubiera podido extenderlo ; pero no he 
abr igado la pretensión de mostrar todo lo admirable del 
plan y composicion de l a Ilíada. Solo h e querido probar 
que l a Ilíada tiene un plan , y que l a composicion de este 
poema no falta á las mas severas prescripciones d é l a razón, 
a u n q u e esta sea exigente . L a unidad de l a Ilíada, el p e n -
samiento que respira del principio al fin, y con el cual se 
enlazan mas ó menos es trechamente todas las invenciones 
que contiene el poema, es la ira de Aquíles . Convengo en 
que esta i ra no se ha l la en lodos los sucesos ; pero se ha l la 
d e b a j o , como dice OUfried Müller : suprimid esta idea , y 
todo el poema se c a e , y todos los acontecimientos pierden 



su significación. Ni los episodios son nunca , por m a s que 
se h a y a dicho, parles accesorias : qu í tese , por e jemplo , la 
despedida de Andrómaca y Héctor , y aun subs is t i rá la e p o -
p e y a , pero flaca, harto reducida, y y a desfigurada. Los epi -
sodios por otra parte no tienen la m e n o r seme janza con 
pequeñas epopeyas que hubiesen exist ido por sí mismas 
antes de intercalarse en la Ilíada: n u n c a forman un todo 
completo ; y á cada paso, casi á c a d a v e r s o , abundan en 
alusiones á los hechos que se han debido leer antes de l l e -
g a r á esos supuestos poemas. S in los episodios, la Ilíada 
aun ser ia la Ilíada; sin la Ilíada, n a d a son los episodios. 

Así es que ni s iquiera neces i tamos r e c u r r i r á la hipótesis 
i m a g i n a d a por el historiador Grote . L a Ilíada es lo que de-
be s e r , lo que s iempre ha sido, y n o una Aquileida a u m e n -
tada mas adelante con una docena d e fragmentos e n t r e s a -
cados de a lguna otra epopeya, c u y o argumento era p rop ia -
mente el sitio de T r o y a . M. Grote c o m p a r a la Ilíada con un 
edificio construido pr imeramente s o b r e un plan reducido, 
y que se h a agrandado con adic iones suces ivas . En el plan 
original no admite m a s que el p r i m e r canto , el oc tavo , el 
undécimo y siguientes , hasta el v igés imo segundo inc lus ive , 
y en r i g o r el vigésimo tercero y el v igés imo cuarto . Así la 
Ilíada es un Louvre ó u n F o n t a i n e b l e a u y el edificio supone 
la mano de mas de un arquitecto. 

La H a r p e , que no s iempre m e r e c e c i tarse cuando escr ibe 
de los ant iguos, halló á lo menos u n a vez acentos dignos 
de la mater ia al hablar de la Ilíada y del ar te incomparable 
que en ella despliega Homero . 

«Veia con pesar , lo confieso, dice el cr í t ico , que los c o m -
bates iban á empeñarse de nuevo despues de la e m b a j a d a 

de los gr iegos ; y decia para mí que era m u y difícil que el 
poeta d e j a r a de imitarse , t raba jando s iempre sobre un mis-
mo tema; pero al ver que de repente se hacia superior á 
sí mismo, en el canto undécimo y siguientes ; que se e leva-
ba con raudo vuelo á una a l tura que al p a r e c e r crecía de 
continuo; que daba á su acción un nuevo aspecto; que sus-
tituía a lgunos combates parciales con el espantoso c k o q u e de 
dos grandes masas ,precipi tadas ana sobre otra por los héroes 
que las mandaban y los dioses que les a n i m a b a n ; que equi-
l ibraba mucho tiempo con un arte inconcebible una victoria 
que los decretos de Júpi ter a l valor de n e c t o r prometieran: 
parec ióme entonces que el númen del poeta a r d i a con todo 
el fuego de ambos e jérci tos : lo que hasta entonces hab ia leido, 
y lo que es taba leyendo, me ofrecía la idea de un vasto i n -
cendio que , despues de devorar a lgunos edificios, aparenta -
r a ext inguirse por falta de pábulo, y que , atizado por un 
vendabal furioso, hubiese envuelto de pronto en las l lamas 
una ciudad entera. Yo seguía sin poder respirar al poeta 
que me a r r e b a t a b a consigo; m e ha l laba en el campo de ba-
ta l la : veia á los griegos estrechados entre las tr incheras que 
habían construido y las naves q u e eran su postrer asi lo; á 
los troyanos que se precipitaban en tropel para forzar aque-
l la b a r r e r a ; á Sarpedon que a r r a n c a b a una a lmena de la 
m u r a l l a ; á Héctor que lanzaba una roca enorme contra las 
puertas que la c e r r a b a n , haciéndolas asti l las, y pidiendo á 
grandes voces una tea para incendiar los ba je les ; casi á to-
dos los j e fes de G r e c i a , Agamenón, ü l í ses , Diómedes, Eur í -
pilo y Macaonte , heridos y fuera de combate ; al solo A y a x , 
úl t ima defensa d é l o s gr iegos , que les c u b r í a con su v a l o r y 
su escudo, abrumado de cansancio , sudoriento, impelido 
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hasta su buque , y rechazaba s iempre al enemigo vencedor; 
en fin, las l lamas que se e levaban de la incendiada flota, y 
en este momento la grande é imponente figura de Aquiles , 
armado en su nave, mirando con fruición tranquila y cruel 
la señal que Júpi ter prometiera , y que su venganza a g u a r -
daba . Delúveme casi á despecho mió para e n t r e g a r m e á 
la contemplación del gran genio que habia construido aque-
l la máquina , y que cuando yo le c r e i a rendido, se l e v a n t a -
b a y c r e c í a de tal modo á mis o jos : yo exper imentaba uno 
como 'inefable éxtas is ; cre í h a b e r conocido por pr imera vez 
todo lo que era H o m e r o ; tenia un secreto é indecible placer 
al ver que mi admiración se igualaba á su genio y nombra-
día , que no en vano habían consagrado su nombre treinta 
siglos; y era para mí una doble satisfacción hal lar tan g r a n -
de á un hombre , y tan jus tos á los d e m á s . » 

A n á l i s i s d e l a O d i s e a . 

En el Arte poética de Horacio , despues de c i tar el autor 
un verso del principio de no sé qué epopeya sobre la g u e r r a 
de T r o y a , cita al lado , como contraste , los dos primeros 
versos de la Odisea, a labando altamente su c lar idad, su sen-
cillez, su entonación perfecta y su exquis i ta propiedad. Poco 
despues añade: « P a r a n a r r a r el regreso de Diómedes, no se 
remonta el poeta á la muerte de Meleagro, y no refiere la 
g u e r r a de T r o y a comenzando por los dos huevos de L e d a ; 
s iempre se apresura , y c o r r e al desenlace; l leva desde l u e -
go al lector al corazon mismo de las cosas , suponiendo que 
y a sabe de qué se t ra ta ; lo que no confia que bri l le en sus 
m a n o s , lo de ja , y pone tanto ar te en sus ficciones, entreteje 
tan hábi lmente lo cierto con lo falso, que nunca h a y d i s c o r -
dancia desde el principio á la mitad , desde la mitad al fin 
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del poema ( 1 ) ! » P o r consiguiente , no habr ía para qué hacer 
á Horacio esta pregunta, que en efecto es bastante extraña: 
«¿La Odisea t iene p lan q es obra de un solo poeta?» Verdad 
es que Horacio no leyó los Prolegómenos de W o l f . Y con 
todo, á despecho de W o l f y.de sns Prolegómenos, la Odisea, 
lo mismo que la Illada, y mucho m a s aun que la Ilíada, es 
p r u e b a de un poeta, como el universo lo es de un Dios. 

En la Ilíada las p a r t e s se siguen senci l lamente, según el 
órden cronológico, mientras dura la acción referida. No es 
el poeta solo qu ien n o s c u e n l a el regreso de Ulíses: por boca 
del héroe sabemos las vicisi tudes que han agitado su vida 
desde que partió d é l a i s l a de Calipso. Cuando comienza el 
poema, h a y a muchos años que se tomó á T r o y a , y que 
Ulíses se esfuerza en vano para a r r i b a r á la costa de su 
quer ida I t a c a , y para v e r e l e v a r s e , como dice el poeta, el 
humo de la t ierra natal ; Penèlope ya no sabe cómo resist ir 
á las importunidades de los pretendientes, quienes la inti-
m a n que por fin e l i j a esposo; su hijo T e l é m a c ó , alentado por 
Minerva , convoca la asamblea del pueblo , y denuncia en 
presencia de los mismos pretendientes las indignidades que 
en el palacio de Ulíses se cometen ; parte en seguida para 
Pi los y Lacedemonia , á donde va á informarse con Néstor y 
Menelao de si se h a oido h a b l a r de su padre; hasta entonces 
T e l é m a c o hab ia sido niño: en adelante e jerc í tase en las ac -
ciones vir i les ; y Ul íses , á su regreso , ha l lará á un hijo digno 
de él y capaz de prestarle útil auxil io , cuando h a g a s e n t i r á 
los pretendientes la fuerza de su brazo. 

Consúmese entretanto Ulíses en la isla de Ogig ia , donde 

(I) Horacio, Arte poética, vers . 146 y sig. 



le deliene Calipso, lé jos de su patr ia y del comercio de los 
hombres , hasta que los dioses se compadeceo de su in for -
tunio : abandona una mansión a b o r r e c i d a , embarcado en 
una almadía por sus propias manos fabr icada ; pero Neplu-
no, cuyo odio no se ha a m o r t i g u a d o , se a c u e r d a de que t ie-
ne un hijo por vengar . L a tempestad r ó m p e l a b a l s a , y M i -
ses se l ibra sin e m b a r g o del pe l igro , aportando muerto de 
h a m b r e y cansancio á la costa de la isla de S c h e r i a ( 1 ) , 
afortunado país de los feacios. Alc inoo , r e y de la is la , re -
c ibe en su palacio al supl icante n á u f r a g o , y en pago de tan 
generosa hospitalidad c u e n t a Ulíses á los feacios sus m a r a -
vil losas aventuras : dice q u e los vientos tempestuosos le h a n 
llevado suces ivamente á l a s costas de los cicones, a l país de 
los lotófagos y á la c o m a r c a habi tada por los c íc lopes; que 
Polífemo le tuvo caut ivo en su antro , á é l y sus compañeros ; 
descr ibe los sanguinar ios festines del horroroso hi jo de Nep-
tuno, la ruidosa venganza de tantas m u e r t e s , y l a e s t r a t a -
g e m a que salvó á los caut ivos que sobreviv ieron; traslada 
consigo á sus oyentes al palacio del hospitalario rey Eo lo , 
quien empero no sufre q u e se abuse de sus mercedes y se 
desprecien sus conse jos ; á la región de los les lr igones , g i -
gantes antropófagos; á la isla en q u e la encantadora Circe 
convierte á los h o m b r e s en best ias ; al país de las t inieblas, 
donde el héroe evocara las a lmas de los muer tos , ávidos de 
probar la sangre del sacr i f ic io ; evita la seducción del canto 
de las s i renas , el abismo de E s c i l a y C a r í b d i s , é incurre en 
l a indignación del S o l , c u y o s b u e y e s h a n sido degollados 
por sus compañeros ; finalmente, l a tempestad estrel ló su 
n a v e , y de la isla del So l le arro jó á las costas de Ogig ia . 

(4) Corcira. (Bl traductor.) 

Deleitados los feacios con la narración de Ulíses , có lman-
le de presentes y danle para regresar á su patr ia uno de sus 
buques , los cuales andaban sin desviarse nunca de su r u m -
bo al través de las ondas. Mientras dormía , la nave llegó 
á la costa de I taca : los feacios le dejan dormido en su t ierra 
nata l , con los tesoros que eran su r iqueza. Despierta, y cer -
ciorado de que los feacios no le han abandonado en a lguna 
costa desconocida, trasládase á casa del porquero Eumeo , 
el mas fiel de sus servidores , y sabe por él cuanto h a pasa-
do durante su l a r g a ausencia . A todo esto T e l é m a c o habia 
vuelto de su via je y l ibrádose de las asechanzas que para 
hacer le perecer le a r m a r a n los pretendientes de Penélope; 
v a también á c a s a de E u m e o , y encuentra á su padre. Ulí-
ses se d e s c u b r e á T e l é m a c o ; pero exígele el secreto mas pro-
fundo, así sobre su presencia como sobre sus designios. 

E u m e o introduce á Ulíses en la c iudad, y hasta en el 
palacio donde los pretendientes devoran su patrimonio. Na-
die conoce al r e y de I taca bajo los harapos del mendigo y 
ba jo las a r r u g a s con que Minerva le ha surcado la frente. 
Digo m a l : un perro vie jo, medio muerto en el est iércol , 
meneó la cola y agachó las ore jas así que sintió aproximar-
se el amo que le habia cr iado. La anciana E u r i c l e a conoce 
también á Ulíses, pero en una señal del todo e x t e r i o r , y Ul í -
ses la impone, como á Te lémaco , un silencio absoluto. 

A Penélope se la ocurre , por último expediente, prometer 
que se casará con el pretendiente que venciere á lodos sus 
r ivales en el combale del arco; pero hay que tender el arco 
de Ulíses ,y todas las manos son harto débiles para conseguir-
lo. El mendigo pide que se lo dejen probar , y se lo conceden 
á instancias de Te lémaco ; tiende el arco sin esfuerzo, y da 
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en el blanco; e n s e g u i d a , ayudado d e s u h i j o , de E u m e o y de 
otro servidor l ea l , h a c e pagar á los pretendientes y sus 
cómplices el precio de su insolencia y de sus c r í m e -
nes. Ulíses, recobrada ya su pr imera forma y ga l lardía , 
dase á conocer á Penélope; al dia siguiente sale de la ciudad 
para evitar el furor de los parientes de los que han sufrido 
su venganza, y para visitar á su anciano padre Laerles en 
su casa de campo. Acométele el enemigo hasta en aquel r e -
tiro; pero despues de una breve lucha , a justase la paz entre 
ambos partidos, merced á la intervención de los dioses. 

¿ L a I l í a d a y l a O d i s e a s o n o b r a s d e l m i s m o p o e t a » 

Quien h a compuesto la Ilíada es un poeta, y un poeta de 
genio ; y quien h a compuesto la Odisea es también un poeta, 
y un poeta no menos grande. Eso no ofrece duda a lguna. 
Pero el poeta de la Odisea y el poeta de la Ilíada son el mis-
mo poeta? En otros términos: ¿no hay mas que un H o m e r o , 
ó hemos de admitir dos? Cuestión es esa desde h á tiempo 
debatida, y sobre la cual no andan acordes algunos h o m -
bres de claro talento. Hasta en la antigüedad hubo cr í t icos 
que opinaban que la Ilíada y l a Odisea no eran del mismo 
autor , y á los cuales se daba el nombre de corizontes, esto e s , 
separadores , por la diferencia de la separación que pre ten-
dían establecer entre ambos poemas. Los motivos que a lega-
ban en apoyo de su opinion pecan en general de m u y l igeros , 
y casi de pueri les . Observo que todos los corizontes eran 
gramát icos de la pr imera escuela de Ale jandr ía , de aquel la 
escuela que se fijaba infinitamente m a s en las pa labras que 
en las ideas, y m a s e n l a versificación que en la poesía; pero 
c r e y e r a in jur iar les si les j u z g a s e por lo que de ellos re f i e -
ren los escoliastas de Homero. S e g ú n estos, los corizontes 
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negaban que el mismo autor hubiese dicho en un poema 
que Casandra era la h i j a mas hermosa de Pr íamo, y en el 
otro que e r a Laodicea; no menos extraño hallaban que l a 
i s la de Creta tuviese cien c iudades en la Ilíada, y noventa 
no mas en la Odisea. Creo que semejantes nimiedades no 
son para discutidas. 

Algunos modernos han intentado, especialmente en estos 
últimos tiempos, h a c e r que prevalezca la idea d e los c o r i -
zontes, y dar la un carác ter sábio y sistemático. Y á la ver-
dad, sus argumentos son de mas peso que los de los a l e -
jandr inos : derívanlos del e x á m e n profundo de ambos p o e -
m a s , y de lo que l laman su e x t r a ñ a diversidad. Así que la 
Ilíada es mas patética y mas senci l la , y la Odisea mas mo-
ra l y mas c o m p l e x a : en la una domina el entusiasmo, y 
p a r a el interés basta el movimiento de una narrac ión a r r e -
batada; en la otra , la combinación de las partes suple la 
rapidez de la acc ión : el poeta sondea m a s profundamente 
los pliegues del corazon humano, con pulso m a s seguro y 
con mas reflexiva conciencia . Según los modernos cor izon-
tes , la Ilíada, epopeya de g u e r r a s y batal las , hubo de 
componerse en tiempos bastante próximos á la época herói -
c a , cuyo espíritu respira , y no léjos de los lugares que ha-
bían sido el escenario de sus proezas , y que con tan sencil la 
fidelidad se describen en el poema. L a Odisea es el cuadro 
de una civilización mas perfeccionada, y mas curiosa de las 
ar les que proporcionan el bienestar de la vida: es en mu-
chos conceptos una epopeya de comerc iantes y de e x p l o r a -
dores de lé jas t ierras ; por consiguiente , datará de aquel la 
época de dichosa aciividad en que las ciudades j ó n i c a s die-
ron el pr imer impulso á su comercio é hicieron sus pr ime-



80 HISTORIA 

ros ensayos de n a v e g a c i ó n . Hasta el id ioma, á pesar de la 
uniformidad del dialecto épico , tiene diferencias notables 
de uno á otro poema: m a s sencil lo y m a s aproximado á las 
formas eólicas en la Ilíada-, mas sábio y y a mas inclinado 
al jónico en la Odisea. 

T a l e s son las pr incipales razones por que los corizonles 
del dia consideran l a Ilíada y la Odisea como obras de dos 
poetas distintos q u e , ni fueron contemporáneos , ni tal vez 
vivieron en los mismos l u g a r e s . Helas resumido fielmente 
conforme con M. G u i g n i a u l , el mas hábi l apologista de la 
doctr ina. 

H e aquí a lgunas ob jec iones á que los anter iores argu-
mentos están muy l é j o s , en mi sent ir , de h a b e r contestado 
de un modo concluvente . 

No h n h a b i d o m a s q u e u n H o m e r o . 

L a diferencia de l o s dos asuntos expl i ca la de carácter 
que se manifiesta en a m b o s poemas; y el arte mas sábio, si 
se quiere , en la Odisea que en la Ilíada, solo prueba que el 
autor de la Odisea h u b o de r e c u r r i r á su genio m u c h o mas 
que el autor de la ¡Hada, para sostener hasta el finia aten-
ción del lector s i e m p r e tan próx ima á desmayar . E s de todo 
punto falso que los sent imientos de los héroes y heroínas de 
l a Ilíada sean ele un orden menos elevado, de una pureza 
menos ideal que lo q u e en la Odisea admiramos . Tengo para 
mí que Andrómaca no cede á Penélope; y la Helena de la 
Ilíada no es indigna, ni por asomo, de la amable mujer 
que recibe á T e l é m a c o en su palacio. Los g u e r r e r o s de la 
Ilíada no son s i empre saqueadores de c iudades y m a t a -
dores de hombres ; no todos los morta les mas pacíficos de la 
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Odisea son dechados de virtud, y en ellos, hasta en los mas 
prudentes , sorprendemos pasiones no m u y cul tas , y ape-
titos un tanto feroces. En conclusion, es el mismo hombre 
en ambos poemas, pero visto bajo dos diferentes aspectos, 
allí en su vida g u e r r e r a , aquí en su vida social . Cierto que 
en la Odisea el estudio moral del hombre es mas extenso , ' 
m a s profundo, mas reflexivo quizás; pero e x t r a ñ a r í a m o s 
que no fuese así , y que una epopeya como la I l íada, en l a 
que todo es acc ión, y la que abunda en descripciones de ba-
ta l las , contuviese todas las enseñanzas de que está l lena la 
epopeya del hogar doméstico y de la paz. Por otra par le , 
n a d a nos impide admit i r , con la tradición ant igua , que la 
Ilíada fué la producción de la edad viril del poeta y la Odi-
sea la obra de su poderosa vejez, cuando habia vivido m u -
cho , cuando habia visto, como su héroe , las ciudades de 
muchos pueblos y estudiado su espír i tu ; cuando debia c o m -
placerse en las meditaciones interiores y en las histor ias sin 
término. ¿Pudiérase af i rmar que los hombres de la Odisea 
conocen artes de que no hay indicio en la Ilíada, ó que 
las ar les mencionadas en ambos poemas están mas per fec -
c ionadas en uno que en otro? De ningún modo. Léase por 
e jemplo en la Ilíada la descripción del palacio de P r í a m o , ó 
la del escudo de Aquí les , y dígase si hay algo en toda la Odi-
sea, hasta las mas raras maravi l las de I taca , ó de E s p a r t a , 
ó de S c h e r i a , de donde inferir una manifestación mas c o m -
pleta de la industria h u m a n a , ó una e jecución mas hábil ó 
m a s br i l lante . Los ba je les que l levaron de Grecia al Asia 
el innumerable e jército mandado por Agamenón, prueban 
que la navegación no era cosa nueva en tiempo de la guer-
r a de T r o y a , ni por consiguiente las exploraciones de t i e r -

TOMO I . § 



ras mas ó menos apartadas , y que el poeta de la IUada, 
cualquier que fuese el tiempo en que v iv ie ra , pudo si tal 
era su antojo componer una epopeya de m e r c a d e r e s , c o -
mo se dice, y de viandantes aventureros. En el siglo X an-
tes de nuestra era , cuando cantaba el poeta de l a Ilíada, 
hacia ya a lgunas centurias que los a rgonautas hab ian efec-
tuado su via je aventurero y conquistado el vellocino de oro. 

Así , pues, l a confron!ación imparcial de a m b o s poemas, 
en punto á las artes de toda clase, es l a me jor impugnación 
contra los corizontes. L a Ilíada y la Odisea se completan 
una á otra , sin contradecirse . Por lo que m i r a al carácter 
de arca ísmo notado en la Ilíada, es cosa m e r a m e n t e i m a -
g inar ia . y no fuera temerario desafiar á todos los filólogos 
del mundo á fundar la supuesta diversidad lexicológica en 
otra cosa que ilusiones y sistemas preconcebidos. Los indi-
cios de eolismo no son menos visibles en la Odisea que en 
la Ilíada, y en uno y otro poema g e r m i n a , digámoslo a s í , 
el jónico futuro. T a n t o la Ilíada como la Odisea están escri -
tas en aqueo, en el dialecto intermedio entre las lenguas 
eólica y j ó n i c a . 

¡ Y el estilo, los g i ros , el órden y movimiento de las 
ideas! y la versif icación! y las fórmulas consagradas ! y los 
epítetos tradicionales! Eso es lo que los corizontes no se c u -
ran de comparar en ambos poemas, y ese es el punto don-
de m a s c laramente resal ta la semejanza. Cien versos t o m a -
dos ai acaso del uno no se parecen menos á cien versos 
tomados del otro, ya en la estructura , ya en el esti lo, y a 
en el movimiento genera l , que estos á todos los versos a n -
teriores y siguientes. « E l estilo es el h o m b r e , » d i j o B u f f o n , 
y bien podemos decir aquí : «El mismo estilo es el mismo 

.yn * p e t d e esfuerzos, nadie toma los 
g iros de ingenio de otro: nadie eseribe sino consigo mismo 

hnmh d u d a e s » » " " f l l a que el mismo 
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s ° y a , s lodos sabemos qué Homero era E n n i o Es !a es la 
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En otra par le he dicho que el poeta de la /liada y de la 
Odma ve ,a á los .hombres y cosas de la edad heroica á una 



distancia favorable á la perspect iva , y que se f iguraba v i -
vir en un mundo degenerado, a t e n d i d a s - l a s maravi l las y 
proezas de los antiguos dias; pero si Homero no e ra con-
temporáneo de los g r a n d e s sucesos q u e re fer ía , vivió sin 
embargo en un siglo en que a u n se recordaban muy bien: 
hecho que á mi e n t e n d e r n o neces i ta demostrarse. «Calculo, 
dice Herodoto ( 1 ) , que Homero y Hesíodo vivian solo c u a -
trocientos años antes de mí. » S e g ú n esta opin.on, Homero 
ser ia contemporáneo de L i c u r g o , y tres siglos posterior á la 
toma de Trova . Estoy convencido de que su fecha se ha de 
at rasar algo mas que la época de L icurgo , y tal vez hasta 
el año 1 0 0 0 , ñoco mas ó m e n o s , antes de nues t ra era Las 

* tradiciones relat ivas á L i c u r g o nos dicen, como y a lo he 
observado, q u e el legislador d e Esparta recopiló y copio los 
poemas homéricos, famosos en toda el Asia Menor, i cuan-
do se compusieron esos poemas estaban florecientes las 
monarquías ; la Grecia e r a aun gobernada por reyes he-
reditarios, descendientes de los antiguos héroes , y Homero 
cantaba para que pasaran agradablemente sus ratos de 
ocio, como T a m í r i s , Femio y üemodoco habían cantado con 
igual objeto respecto de los soberanos antecesores. Si se ha-
ce vivir á Homero en una época m a s adelantada, hay mil 
cosas en sus poemas que no es dable expl icar . « E l mando 
de muchos no es bueno: h a y a un solo jefe , un solo rey ( i ) . • 
No habr ía hablado así un poeta bajo un régimen democrá-
t ico, ni aun por boca de Ul íses . 

(1) Lib. U, cap. LUI. 
;(2) litada, canto 11, v. 20'*. 9rtf> 
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' í i l a i f i i U f . n - 1 . - ! , , - ' - I . 

Homero era jonio. 

Siete son las ciudades que se han disputado la honra de 
haber dado nacimiento á Homero, y en un verso famoso 
van enumeradas por el órden siguiente: Esmirna , Chios, 
Colofón, Sa lamina , los , Argos y Atenas; pero cumple decir 
que las mas alegaban en apoyo de su pretensión títulos 
prestados, ó bien mas que sospechosos: así es que Atenas 
rec lamaba á Homero como suyo, porque era la metrópoli de 
Esmirna , y los de Colofón pretendían que los de Esmirna se 
lo habían cedido: de donde venia, según ellos, el nombre 
de Homero, q u e significa, en efecto, rehenes. La 
cuestión verdaderamente formal está entre Esmirna y 
Chios. En Chios florecía la escuela de los rápsodas l l a -
mados homéridas, quienes pasaban por descendientes de 
aquel poeta; y Simónides le apellida el hombre de Chios. 
E l poeta que habla en el Himno á Apolo Delio dice á 
las hi jas de Délos que es el ciego que mora en la mon-
tuosa Chios; y Tucídides hasta considera aquel himno como 
obra de Homero. Prescindiendo de la autenticidad del h i m -
no, nada impide suponer que si Homero no nació en Chios, 
pasó en ella parle de su vida, llegando á ser ciudadano 
de la misma, y que cualquiera que fuese su verdadera pa-
tr ia , podia lomar ó dejar quele diesen el diclado de hombre 
de Chios. Eso también basla para expl icar la existencia en 
aquella ciudad de la grande escuela de los homéridas, y la 
creencia bien ó mal fundada de que estos rápsodas eran 
descendientes de Homero. Esmirna , por su parle, mostraba 
el lemplo que habia levanlado en conmemoracion del poeta 
y en el cual le honraba como á un héroe; a legaba el n o m -
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b r e ¿ l e Meónida que le daban, eslo es , hombre del país de 
E s m i r n a , y sobre todo el de Melesígenes, apellido aun mas 
significativo: Melesígenes es el hijo de E s m i r n a mismo, el 
hi jo de la ciudad bañada por el Méles. L a tradición de los 
esmirneses tiene además la venta ja de concordar con la de 
los atenienses , y hasta con la de Colofón. Por lo demás , no 
nos importa mucho que Homero naciese en E s m i r n a ó en 
Chios: lo que aparece manifestó, á la senci l la lectura de sus 
poemas, es que pertenece á la Grecia de As ia , á la región 
afor tunada en donde se desarrol laron con tan poderosa 
energía los fecundos elementos llevados por todas las f a m i -
l ias de la raza helénica. Homero era jonio de nacimiento, á 
j u z g a r por mil hechos significativos: sabido es , por e jemplo, 
el importante papel que en los poemas homéricos desempeña 
Minerva , ó Pálas Atenea, la gran diosa de los jon ios ; no h a y 
en Homero indicio alguno de c iertas costumbres , de ciertos 
usos introducidos en Grecia por los dorios, mientras r e g i s -
t r a otros part iculares á las ciudades jón icas , como la divi-
sión en fratrías y la existencia de la clase de los thetas. Un 
espartano observa en las Leyes de Platón que Homero d e s -
cr ibió una sociedad j ó n i c a , mucho mas que el modo de vi-
vir de los lacedemonios. Por otra parte , véase con qué e x a c -
titud geográf ica habla el poeta, aunque de paso, de lugares 
situados en la Jon ia del Norte y en la Meonia vecina , eslo es , 
en las c o m a r c a s donde nació , según la tradición de los es-
mirneses . « L o s meonios tenían por je fes á M e s l l e s y Antifo, 
ambos h i jos de Ta lémenes , ambos engendrados por el lago 
Gigeo , quienes acaudi l laban á los meonios que nacieron al 
pié de Tmolo ( 1 ) . » Y en otro lugar : « T u raza vive cerca del 

(1) llíadc, canto II. e. 864 y sig. 
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ago de Gigeo, allí donde se hal la tu dominio paterno no 
lejos del piscífero Hyllo y del undoso Hermo ( 1 ) » y tam 
bien: « A h o r a , en a lguna parte entre las peñas , ' en los d e -
siertos montes , en el S ip i lo , allí donde están, según dicen 
as moradas de las ninfas divinas que danzan á lo largo dé 

las márge nes del Aqueloo; a l l í , por mas que sea toda de pie-
d r a N.obe sufre los dolores con que la afligieron los dio-
ses ( 2 ) . » Todos esos nombres , lodos esos pormenores que se 
acumulan como por sí mismos, lodas esas imágenes que 
sirven par carac ter izar los objetos, atestiguan que H o -
mero conocía aquellos lugares mucho mas que como s i m -
ple via jero . En ellas veo uno como retorno involuntario 
a las escenas del país nata l , y uno como recuerdo de las 
impresiones de la infancia . Pudiéramos just i f icar con un 
sin numero de e jemplos la feliz sentencia de Aris tarco : «En 
el pecho de Homero late un corazon j ó n i c o . » 

T r a d i c i o n e s v u l g a r e s d e l a v i d » d e H o m e r o . 

L a vida de Homero es desconocida; quiero decir que no 
existe un solo escrito ant iguo en que fundarnos para sentar 
sus pormenores . Las supuestas Vidas de Homero que posee-
mos son compilaciones de fábulas mas ó menos ingeniosas , 
a l legadas por autores sin cr í t ica en el fárrago de los g r a m á -
ticos y comentadores de los tiempos de la decadencia. Esas 
r e l a c i o n e s , a lgunas veces agradables y á menudo r i -
diculas , no sufren el e x á m e n ; y nada tienen, absolutamenle 
nada histórico ni auténtico. Quédense pues para los af ic io-
nados á novelas y cuentos . Todo lo que podemos conceder, 

(1) Ilfada, canto X X , v. 390 y sig. 
(2) Ibid., canto XXIV, v. 614 y sig. 



es que el verdadero H o m e r o , como el de l a l e y e n d a , hab ía 
v ia jado y vislo m u c h o , y exper imentado los capr ichos de 
l a fortuna v la in just ic ia d e los h o m b r e s . L a s tradiciones , 
si á estos términos nos a t e n e m o s , n a d a tienen que no sea 
natura l y verosímil . L a v i d a de H o m e r o hubo de asemejar -
<e á la de los aedas , c u y o s h e c h o s nos descr ibe él mismo, 
ü í c e s e que cegó en su v e j e z , y q u e , como Demodoco , no 
cesó de cantar has ta su ú l t i m o dia. Los escul tores y los pin-
tores griegos solian r e p r e s e n t a r l e bajo la f igura de u n v e -
nerable anciano de o j o s a p a g a d o s , pero de fronte radiante 
d e pensamiento. A la v e r d a d , no es ese el a r r e b a t a d o poeta 
de la ¡liada, el pintor d e Aquí les y de A y a x ; pero ¿quien 
impide conocer en e s a n o b l e imágen al maravi l loso n a r r a -
dor que al decl inar de s u v i d a h i laba la ingeniosa t r a m a de 
l a s aventuras de Ul í ses? Cas i no conocemos sino al Homero 
c iego , y es te es el ú n i c o q u e á nuestros art is tas les g u s -
ta reproducir ; y sin e m b a r g o , nos quedan monumentos an-
t i g u o s en que H o m e r o a p a r e c e vivo de ojos y joven , ó al 

menos en el v i g o r de l a e d a d , como en las monedas de los 
esmirneses , como en c i e r t a s medal las contorneadas , como 
en varios bajos r e l i e v e s y cuadros reproducidos por Millin 
en su Galería mitológica. Una de esas representac iones me 
l lamó s o b r e m a n e r a l a a tenc ión : el poeta, levantados al cielo 
los o jos , es l levado l é j o s de la t ierra por un águi la ; la ¡liada 
y la Odisea asisten k s u apoteósis: la una con el cáseo y la 
lanza, s ímbolos g u e r r e r o s que caracter izan bien la epopeya 
de las bata l las ; la o t r a con un remo y el pileo, ó gorro de 
los marinos s ímbolos n o menos carac ter í s t i cos de l a epope-
y a de los via jes . P o r lo d e m á s , cas i todas las imágenes de 
Homero son apoteós is : cas i todas, hasta las que no son mas 

que s imples cabezas , nos le muest ran con el estro¡io, diade-
ma ó c inta que e r a el distintivo de la divinidad. Respecto 
de los dos poemas , se les figuraba como hemos dicho, ó 
bien con dos s ímbolos jerogl í f icos , esto e s , la espada para 
la ¡liada, y el pileo para l a Odisea. 

C a r á c t e r d e l o » d i o s e s d e H o m e r o . 

No repet i remos aquí lo que y a l levamos dicho de los 
or ígenes de la poesía de H o m e r o . Este no creó á sus d i o -
ses , ni á sus h é r o e s , ni los acontecimientos consignados 
en sus p o e m a s : h a b l a r así no es r e b a j a r su divino genio. 
Júzguese por lo que vamos á decir si no respetamos a l 
príncipe de los poetas. 

J ú p i t e r e r a adorado en Grecia mucho antes del n a c i m i e n -
to de H o m e r o ; pero desde que este hubo cantado ya no se 
ofreció Júpi ter á l a imaginación de los h o m b r e s sino con 
los rasgos con que trazara el poeta su figura. « Dijo , y el 
h i jo de S a t u r n o hizo con sus n e g r a s ce jas una señal de con-
sentimiento ; los cabellos del m o n a r c a , perfumados con 
ambros ía , agi táronse en su inmortal cabeza , y estremeció-
se el vasto Olimpo ( 1 ) . » E s e es el señor de los dioses y de 
los h o m b r e s ; ese es el Júpi ter á quien consagró en el s a n -
tuario de Ol impia un art ista digno de Homero. Ante ese 
Dios vivo , ante esa realidad t e r r i b l e , ¿ qué es , por e j e m -
plo , el Júpi ter de los Orficos , esa abstracción vaga , ese 
nombre que lo es todo , y que permanece abismado en la 
nada de su absoluta existencia sin l legar á ser m a s q u e un 
n o m b r e ? 

Lo que de Júpiter d e c i m o s , apl icase mas ó menos á l o -
(\) 1Hada , canto I , v. 528 y sig. 
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(ios los dioses que intervienen act ivamente en las epopeyas 
homéricas . Homero fué mucho tiempo para la Grecia el 
teólogo por e x c e l e n c i a : su gloria religiosa no c o m e n z ó á 
oscurecerse sino ante el verdadero Dios, el que los filósofos 
hal laron en el fondo de la conciencia humana , el de A n a x á -
g o r a s , S ó c r a t e s y Platón ; y solo fué eclipsada por la luz 
del cr is t ianismo. 

Respecto de los h é r o e s , Homero puede rec lamar los como 
suyos aun con mas razón que sus dioses. 

C a r á c t e r d e A q u i l e a . 

£1 carác ter de Aquíles es el triunfo del genio de H o -
mero . Aquí les es á un tiempo héroe y h o m b r e , y esto 
constituye el profundo interés de la Ilíada ; la pa¡ ion le 
c iega ; j u r a á los gr iegos un odio i m p l a c a b l e ; su desespe-
ración á la m u e r t e de Palroc lo , el furor de venganza que 
le a r r e b a t a , su encarnizamiento contra H é c t o r , todas esas 
debil idades de un a lma imperfecta , germinan en el c o r a -
ron humano , y los acentos del poeta que las narra vibran 
hasta el fondo de nues t ras e n t r a ñ a s ; pero desde el p r i n c i -
pio hasta el fin del poema , el alma de Aquíles va puri f i -
cándose , y se engrandece progresivamente : la porcion di -
vina de aquel la poderosa naturaleza se desembaraza poco 
á poco de las nubes de la pasión y de la ira , y bri l la al fin 
con toda su natura l esplendidez. Desvanécese el hombre , y 
solo queda el héroe . 

En el pr imer dia de la desavenenc ia , mirando Aquíles 
c a r a á c a r a al r e y de los r e y e s , le dice : « B o r r a c h o de 
ojos de perro , de corazon de ciervo , nunca has tenido el 
valor de a r m a r t e para la g u e r r a al mismo tiempo que el 
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pueblo , ni de ir de emboscada con los mas valientes 
a q u e o s : eso te parece la m u e r t e m i s m a . Ciertamente vale 
mucho m a s i r con el g r ande ejército de los aqueos á quitar 
el botín de los q u e han podido contradecir le . B e y que d e -
voras al p u e b l o ; pero ; si mandas á v i l l a n o s ! A no ser as i , 
Atr ida , tu ul tra je de hoy h u b i e r a sido el último ( 1 ) . » 
Vuelto despues en sí por el exceso del dolor , Aquíles r e -
conocerá lea lmente su c u l p a : « A t r i d a , lo que hacemos en 
este momento , hubiéranos sido mas útil á tí y á m í , h a -
cerlo cuando a m b o s , con el corazon lleno de a m a r g u r a , 
nos entregamos por una j o v e n á las devoradoras disens io-
nes y á la cólera ( 2 ) . » Y mas adelante: «Glor ios ís imo Atri-
da , Agamenón , caudillo de los g u e r r e r o s , tú puedes, á tu 
discreción , o f recerme estos p r e s e n t e s , como lo ex ige la 
equidad , ó g u a r d a r l o s ; pero por hoy pensemos solo en 
combat ir cuanto a n t e s , pues no conviene que perdamos 
aquí el tiempo hablando ó no haciendo cosa alguna : aun 
hemos de l levar á c i m a grandes obras ; véase de nuevo á 
Aquíles entre los pr imeros c o m b a t i e n t e s , destruyendo con 
su lanza de bronce las fa langes t royanas ; y vosotros, como 
é l , pensad todos en pelear denodadamente ( 3 ) . » 

En la embr iaguez de l a victoria , cuando acaba de v e n -
g a r á Patroc lo , y H e d o r está tendido á sus p i é s , su p e n -
samiento se t u r b a , y sus feroces instintos estallan con toda 
su s a l v a j e r u d e z a , insultando de pa labra los insensibles 
restos de su enemigo : « P u e s q u é ! H e d o r , tú le l i s o n j e a -
bas , al despojar á Palroc lo , de preservar tu vida ; y no 

(1) Ilíada , canto I , y. 225 y sig. 
(2) Ibid., canto XIX , v. 56 y sig. 
( 3 ) Ibid. canto X I X , v. 146 y sig. 
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m e t e m í a s , porque e s t a b a ausente . ¡ Insensato ! quedábale 
yo en los profundos b a j e l e s , yo , vengador p r e p a r a d o , mu-
c h o mas fuerte que é l ; y o , que te he d e r r i b a d o . Los per-, 
ros y las aves rapaces te despedazarán ignominiosamente , 
y á él los aqueos le h a r á n funera les ( 1 ) . » P e r o déjese exha-
l a r esa impetuosa e m b r i a g u e z , déjese que la razón recobre 
su imperio , y el h o m b r e divino r e a p a r e c e r á m a s grande 
q u e n u n c a , mas h e r m o s o , mas completamente héroe. 
¿ Quién no se a c u e r d a de la incomparab le e s c e n a , del su-
b l i m e cuadro , de lo m a s so lemne y mas patético que n u n -
ca h a producido la poes ía ? 

« E n t r a el gran P r í a m o sin ser visto , del iénese junto á 
Aquí les , abrázale las r o d i l l a s y b é s a l a s terr ib les manos h o -
mic idas que le han m u e r t o mas de un hi jo . Así como c u a n -
do un hombre h a comet ido un asesinato en su patr ia , y 
oprimido por el peso de su maldad se r e f u g i a en un p u e -
blo ex t ran jero y penetra en la c a s a de un opulento c i u d a -
dano , quedan pasmados lodos los a s i s t e n t e s ; así Aquíles 
queda pasmado al ver á P r í a m o semejante á los dioses; los 
d e m á s , también sobrecogidos de estupor , se miran entre 
s í ; y P r í a m o supl ica á A q u í l e s en estos t é rminos : 

« Acuérdate de tu p a d r e , Aquí les igual á los dioses. 
T i e n e mi edad , y se h a l l a en el funesto u m b r a l de la vejez; 
y quizás los pueblos vec inos le asedian y agobian , y nadie 
h a y que a le je de él la g u e r r a y la muerte . Pero á lo menos , 
cuando oye decir que v i v e s , a légrase de corazon , y ade-
más espera cada dia q u e v o l v e r á á ver á su querido hijo 
venido de T r o y a . En c u a n t o á m í , soy el h o m b r e mas des-
venturado , pues h a b i a engendrado hi jos m u y valientes en 

(I ) ¡liada, canto X X I I , v. 331 y sig. 

la gran T r o y a , y de fijo y a no me queda ninguno. T e n i a 
c incuenta cuando vinieron los hi jos de los aqueos : diez y 
nueve m e habían nacido del mismo seno , y a lgunas m u j e -
res m e habian dado los demás en mis palacios. Los mas 
h a n ' p e r e c i d o á los golpes impetuosos de M a r t e ; pero el 
único q u e m e quedaba , que defendía la ciudad y á n o s -
otros m i s m o s , tú le has muerto poco h á . mientras comba-
t ía por su p a í s ; tú has muerto á H e d o r ! Por caus a suya 
vengo a h o r a hác ia las naves de los aqueos , para rescatar le 
de tus manos , y traigo un inmenso rescate . Ahora bien ! 
respeta á los d i o s e s , Aquíles , y lén lást ima de mí , por la 
memor ia de tu padre. Soy mas digno de compasion que é l , 
pues he tenido el valor de h a c e r lo que n u n c a h a hecho 
otro mortal vivo en la t ierra : he acercado á mi boca la ma-
no del matador de mis h i j o s . » 

« Dice ; y Aquíles , pensando en su padre , siente nacer 
la necesidad de l lorar ; toma de la mano al anciano, y le 
apar ta suavemente de sí. Entréganse ambos á sus r e c u e r -
dos : P r í a m o se aflige por el homicida H e d o r , y l lora c o -
piosamente postrado á los piés de Aquíles ; y este t a m -
bién l lora por su padre , y a lguna vez por Patroclo. Y sus 
gemidos l lenan las moradas ( 1 ) . » 

Volta ire h a escrito en alguna parte : « Homero nunca ha 
h e c h o d e r r a m a r l lanto. El verdadero poeta e s , á mi e n -
tender , el que conmueve el a l m a y la enternece ; los d e -
m á s son cult iparl is tas . » Verdad es que Voltaire ha l laba 
m u v imperfecto el discurso de P r í a m o , V que hasta r e h i -
zo completamente toda la escena entre el mismo y Aquíles . 
Por nuestra parte no tenemos las mismas razones que él 

(l ) llíaia , canto XXIV , v. 447 y sig. 
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para hal lar excelentes sus c o r r e c c i o n e s , y ninguna para 
desmentirnos á nosotros mismos negando que Homero c o -

• nociese lo patético. Cítanse opiniones i n e p t a s ; m a s no se 
discuten. No demostramos con argumentos que Homero no 
es un cultiparlista , y que ha hecho d e r r a m a r lágr imas . 

No dejaremos á Aquíles siu copiar otro pasa je , q u e si 
bien menos célebre que el a r r i b a transcrito , no es menos 
característico ; y en él se revelan ya los mas nobles ins t in-
tos del a lma del h é r o e . 

« Entretanto Antíloco , el de los piés v e l o c e s , v a á d a r la 
nueva á A q u í l e s , á quien halló delante de los ba je les de 
levantados e x t r e m o s , temiendo en sí lo que y a estaba c u m -
plido. G e m i a , y decia á su corazon magnánimo: 

« i Ah ! ¿ Porqué los a q u e o s de l a r g a cabel lera corren 
espantados por la l lanura , h u y e n d o de nuevo hacia las 
n a v e s ? Rece lo que los dioses h a n hecho las desgracias 
que mi corazon t e m e ; pues contóme un dia mi m a d r e 
y predi jome que el mas valiente de los mirmidones dejar ía 
en vida m í a , la luz del s o l , á los golpes de los trovanos.' 
i M • s i , el arrojado hijo d e M e n e c i o ha muerto. ¡ Infeliz ' 
yo le había encomendado que tornara á los bajeles despues 
de rechazar el fuego destructor , y que no l idiara va lerosa-
mente contra H é c t o r . » 

« Mientras vagaban esos pensamientos por su mente y su 
corazon , acércase el hijo del venerab le Néstor , y d e s h e -
cho en vivas lágr imas le part ic ipa la dolorosa nueva : 

« ¡ Ah ! hijo del belicoso Peleo , vas á saber un suceso 
en verdad funestísimo , que no hubiera debido acontecer . 
Palroc lo yace por t ierra , y pelean en torno de su despo ja -
do cadaver : sus a rmas están en poder del valiente H e c l o r . » 

i. 
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« Dice , y una n e g r a n u b e de dolor envuelve á Aquíles. 
Coge ceniza con a m b a s manos , derrámala sobre su cabeza, 
y c u b r e con ella su grac iosa frente , ennegreciendo por to-
dos lados su túnica divina. Es taba tendido en el polvo, c u -
briendo con su g r a n cuerpo un grande espacio , y con sus 
propias manos se mesaba furiosamente la cabel lera . Las 
mujeres que le servían , caut ivas que eran la par le de 
Aquíles y de Palroclo en el botín , vense acometidas de una 
violenta desesperación, y ar ro jan estentóreos g r i t o s ; prec i -
pítanse fuera de las t i e n d a s , y rodean al belicoso Aquí les : 
todas se golpean el pecho con las m a n o s ; todas sienten que 
les flaquean las rodillas. Antíloco , por su par le , se lamen-
taba , l l o r a b a , y tenia las m a n o s de Aquíles . Este e x h a l a -
ba suspiros del fondo de su generoso corazon , pues temía 
que Héctor cortase con el acero la garganta del cadáver ; y 
sus sollozos resonaban con un ruido terrible ( 1 ) . » 

C a r á c t e r d e l l l i f l « * . 

El carácter de Ulíses no ofrece esas tempeslades in te r -
nas : ya no es la lucha de las pasiones violentas contra mas 
nobles instintos , el eterno combate del h o m b r e y del héroe. 
Ulíses está en paz consigo m i s m o ; pero unos dioses airados 
l e han declarado la g u e r r a , y h a de luchar con e l l o s ; t e n -
drá que a r r o s t r a r el pel igro bajo lodos los a s p e c t o s , y s o -
b r e las potencias de la naturaleza desatadas por los dioses, 
a lcanzará el héroe sus m a s bri l lantes victorias . En l a litada 
es y a Ulíses lo q u e es en la Odisea , el pru lenle sobre toda 
p r u d e n c i a , avisado , fecundo en ardides y en útiles c o n s e -
jos , el tipo en fin de la actividad intel igente , si no de la 

( 1 ) litada, canto X V I I I , Y. 2 y sig. 
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vir tud austera . A d e m á s , l a desgrac ia aguzará aun su in -
genio , y manifestará e n toda su energía esa firmeza indus-
tr iosa que n u n c a se c a n s a ni desanima. No decimos que 
j a m á s profiera que ja a l g u n a , pues lo hace , por el contra-
r io , con a m a r g u r a , y m a s de una vez maldice de corazon 
el dia en que vino a l mundo ; pero el amor á la v ida y la 
esperanza de r e u n i r s e con los suyos vigorizan y fortalecen 
su paciencia y v a l o r . « Obsérvense sus p a l a b r a s , dice 
S a i n t - M a r c Girardin , y aparece d é b i l , abatido ; obsérven-
se sus a c c i o n e s , y m u é s t r a s e firme, indomable .» E l que 
lea la admirable descr ipc ión de la tempestad q u e arro ja á 
Ulíses á las costas de l a isla de los f e a c i o s , le v e r á en todo 
su carác ter , débil al par que firme , abatido al par que 
indomable , según a t i e n d a á sus palabras ó á su conducta. 
Trascr ib i remos un c o r t o pasa je de otra parte del poema, 
para just i f icar un a s e r t o del c i tado crít ico , esto e s , que no 
h a y el menor punto d e semejanza entre la paciencia de Ulí-
ses y la resignación c r i s t i a n a . Cuando Ulíses despierta en 
la playa donde le han dejado los feacios , no conoce su pa-
tr ia : « L e v á n t a s e . . . go lpéase ambos muslos con l a palma 
de las m a n o s , y e x c l a m a arro jando un suspiro : ¡ Ay 
¿ En qué país m e h a l l o ? ¿ Son sus moradores insolentes, 
s a l v a j e s , i n j u s t o s ; son h o s p i t a l a r i o s , y respeta su a lma á 
los dioses ? ¿ A dónde l l evaré estos tesoros ? ¿ A dónde iré? 
¡ Ah ! ¡ porqué no m e quedé a l l á , entre los f e a c i o s ! I I u -
b i é r a m e dirigido á a l g ú n otro rey magnánimo , q u e me ha-
b r í a recibido bien y a y u d a d o para mi regreso ( 1 ) . » Pero 
ese mismo h o m b r e , á quien espanta lo desconocido, y que 
se desespera como el m o r t a l mas v u l g a r , presto recobra su 

(\) Odisea, canto X I I I , v. 197 y sig. 
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primera e n e r g í a ; y desecha todo t e m o r , así que se hal la 
delante de los pretendientes. Proseguirá hasta el fin el c u m -
plimiento de sus designios con invencible perseverancia , 
y para a s e g u r a r mas sus golpes humil lará su a l t i v e z , su-
fr i rá en silencio hasta el desprecio de sus enemigos y los 
mas sangrientos ultrajes . T o d a v í a hará mas : admitido á l a 
presencia de Penélope , quien no puede conocerle , a c a l l a -
r á sus afecciones , y no dirá : Soy U l í s e s ; g u a r d a r á , s í , su 
secreto hasta el instante señalado por su prudencia y por 
los dioses. « Daba á todas esas mentiras los colores de la 
verdad , y Penélope , á tales relatos , deshacíase en llanto. 
Como la nieve por el céfiro amontonada en la c u m b r e de 
los montes se derrite al soplo del Euro y aumenta el c a u -
dal de los r ios , así las hermosas mej i l las de Penélope se 
bañaban de l á g r i m a s ; y l loraba á su esposo , que ante ella 
estaba. U l í s e s , por su parle , compadecía de corazon á su 
afligida e s p o s a ; pero sus o j o s , como el cuerno ó el h ier ro , 
permanecieron fijos en sus párpados. A fin de sostener su 
ardid , reprimió el llanto ( 1 ) . » 

C a r á c t e r d e l o s d e m á s h é r o e * d e H o m e r o . 

Quis iéramos poder desarrol lar á la vista la larga y mag-
nífica sér ie de los retratos trazados por el p o e l a ; todas 
aquel las figuras majestuosas ó t e r r i b l e s , melancól icas ó ri-
sueñas , que pueblan y animan la ¡liada y la Odisea; aquel 
mundo fantástico , pero completo y vivo , en que el ideal 
nunca adolece de vaguedad , y es el r e l i e v e , digámoslo 
a s í , el esplendor de la real idad. Despues de D i o s , Homero 
es el mas grande y mas fecundo creador de hombres . H a s -

(I ) Odisea , canto XIX . v. 203 y sig. 
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la los personajes m a s secundarios , los q u e no hacen m a s 
que pasar por delante del l e c t o r , como las s o m b r a s por d e -
lante de U l i s e s , tienen su fisonomía dist inta y son a lguien . 
Los personajes de Homero nunca son abstracc iones como 
el fiel Acales , por e jemplo , ó el fuerte G i a s , ó el fuerte 
Cloanlo : no da á conocer á sus héroes solo por medio de 
e p í t e t o s ; tampoco se limita á decir quiénes son y de dónde 
v i e n e n : les vemos o b r a r , les oimos h a b l a r , y su n o m -
b r e nos trae á la m e m o r i a un recuerdo c laro y preciso . No 
solo nos acordamos de ellos , sino q u e nos fuera imposible 
figurárnoslos con rasgos diferentes de los que les dió H o -
mero . Nadie se olvidará de A y a x , hi jo de T e l a m ó n , a u n -
que solo h a y a leído de Ta Ilíada lo q u e vamos á t rascr ib i r . 

« Entretanto J ú p i t e r , desde lo al io de su trono , e n v í a 
el temor al a l m a de A y a x . E l g u e r r e r o se detiene a s o m b r a -
do , y é c h a s e á la espalda su escudo de siete cueros de 
b u e y . Sobrecog ido de espanto , a l é j a s e dir igiendo sus m i -
radas á la m u c h e d u m b r e , s e m e j a n t e á una fiera, y v o l -
viendo con frecuenc ia la cabeza ; y sus pasos son lardos. 
Así como un fiero león es rechazado lé jos del establo por 
los perros y los campesinos q u e , velando toda la n o c h e , 
no le permiten c e b a r s e con la g o r d u r a de los bueyes : áv ido 
de c a r n e , e l león se aba lanza , pero son vanos sus e s f u e r -
zos ; de todas parles l lueve sobre él u n a g r a n i z a d a de d a r -
dos a r r o j a d o s por manos a u d a c e s , y teas encendidas ante 
las cuales re t rocede á pesar de su r a b i a ; y se r e l i r a al 
a m a n e c e r con la tristeza en el corazon ; así A y a x se a le jaba 
entonces de los troyanos con el a l m a triste y m u y á pesar 
s u y o , pues l emia m u c h o por las naves de los aqueos . Como 
cuando un asno de perezosa a n d a d u r a , al pasar c e r c a de un 

c a m p o de trigo penetra en él á despecho de los mozos q u e 
le detienen y de las n u m e r o s a s v a r a s q u e se rompen s o b r e 
su l o m o , d e v o r a l a miés profunda , y los mozos le m u e -
len á palos ; pero su fuerza es impotente , y solo consiguen 
e c h a r l e con g r a n t raba jo , cuando y a eslá har lo de c o m e r ; 
así los [royanos m a g n á n i m o s y sus al iados venidos de l é -
j o s no cesan de persegui r al g r a n d e A y a x , hi jo de T e l a -
món , y a g u j e r e a n con sus azagayas el centro de su e s c u -
do. O r a r e c u e r d a A y a x su vigor impetuoso : vuélvese , y 

, contiene las fa langes de los t royanos domadores de c o r c e -
les ; o ra e m p r e n d e de nuevo la f u g a ; pero i m p i d e á todos 
los enemigos q u e se a c e r q u e n á las naves . Al l í e s l á , en el 
espacio q u e s e p a r a á (royanos y aqueos , ag i tándose con 
furor ; y los dardos vuelan c o n t r a é l , lanzados por a t r e v i -
das m a n o s : los unos se c lavan en el g r a n d e escudo ; pero 
m u c h o s se detienen por el c a m i n o , anles de rozar su b l a n -
co c ú t i s , y permanecen fijos en el suelo , impacientes p o r 
sac ia rse de su cuerpo ( 1 ) . » 

H e r o í n a s d e H o m e r o . 

Lo q u e dec imos de A y a x pudiéramos decir lo de otros 
m u c h o s , y con no menos j u s t a s razones , espec ia lmente de 
las m u j e r e s c u y a s grac iosas i m á g e n e s pintó H o m e r o . H e l e -
n a , por e j emplo , es la b e l l e z a ; t ambién es u n a esposa c u l -
pab le , ó antes bien una v íc t ima del a m o r . 

Hé aquí de q u é modo c a r a c t e r i z a H o m e r o la h e r m o s u r a 
de Helena . « En (re íanlo los anc ianos del pueblo , P r í a m o y 
P a n i o o , y T í m e l e s , y L a m p o , y Cl ic io , é I ce laon , vás tago 
de Mar te , y ü c a l e g o n , y A n l e n o r , a m b o s sábios , es taban 

(<) ¡liada, canto X I , v. 344 y sig. 



sentados mas a r r i b a de las puertas E s c e a s . Habían renun-
ciado á los combales á c a u s a de su v e j e z ; pero eran g r a n -
des habladores , s e m e j a n t e s á las c i g a r r a s q u e , desde un 
árbol del bosque, despiden un canto armonioso . T a l e s eran 
los je fes troyanos sentados en la torre . Así que vieron á 
Helena que se e n c a m i n a b a á la torre , d i r ig iéronse mutua-
mente en voz ba ja a l g u n a s pa labras s u e l t a s : «No hay que 
indignarse de que los t r o y a n o s y los aqueos de fuerte arma-
dura sufran laníos m a l e s desde há lanío tiempo por esa 
m u j e r : parécese a s o m b r o s a m e n t e en el rostro á las diosas 
inmortales ( 1 ) ! » 

No son menos profundos y felices los rasgos con que 
descr ibe el poeta á l a m u j e r culpable y arrepent ida , pero 
su je ta por debilidad a l y u g o del amor . P r í a m o no la acusa 
de ser la c a u s a de la g u e r r a , y res ignándose á la volun-
tad de los dioses que h a n a r m a d o á los g r i e g o s contra Ilion, 
muéstrase afectuoso y b u e n o para H e l e n a . Con todo eso, si 
él la perdona, no se p e r d o n a r á ella m i s m a ; y cuando el 
anciano la pregunta el n o m b r e de un g u e r r e r o á quien d i -
visa desde lo alio de l a torre , le c o n t e s t a : «Me l l e n a s , q u e -
r ido suegro , de respeto y de temor . Ah ! porqué no preferí 
una muerte funesta , c u a u d o seguí á tu hi jo á estos lugares , 
abandonando mi tá lamo y á mis h e r m a n o s , y á mi amada 
h i j a , y á mis a m a b l e s a m i g a s de la niñez ! Mas no fué así! 
y heme consumido en l l a n t o ( 2 ) ! » H e d o r es bueno también 
y afectuoso para ella ; pero delante de él sobre todo m a -
nifiesta Helena e l o c u e n t e m e n t e su confusion y v e r g ü e n z a : 
«Cuñado mió , e x c l a m a , soy una in fame, l a a u t o r a de mil 

(1) litada, canto IH, v. 146 v s ig 

(2; Ibid., canto III, r . 172 y s i ? 

males , una mujer horr ible . ; P l u g u i e r a á los dioses que el 
dia en que mi madre me dió á luz, un h u r a c a n deslruclor 
m e hubiese arrebatado á un monte, ó por las a g u a s del re-
sonante piélago ! Habr íanme tragado las ondas, anles de 
que aconteciesen tales desgracias . Mas ya que los dioses 
habian decretado semejantes ca lamidades , á lo menos h u -
biese sido la compañera de un hombre mas val iente , sens i -
b le á la indignación y á los reproches de los demás . Ay ! 
ese hombre tiene un alma sin enlereza, y nunca tendrá v a -
lor : por eso saboreará , según creo , los frutos de su debi l i -
dad. Pero entra , hermano mio, y siéntate en éste sitio, que 
la fatiga te quita los br íos , por culpa m i a , por mi infamia 
y por el cr imen de Ale jandro. J ú p i t e r nos ha impuesto á 
entrambos un infausto deslino, á fin de que hasta la p o s t e -
r idad nos tome por asunto de sus cantos ( 1 ) . » La enérg ica 
é intraducibie sencillez de la expresión realza todavía lo de-
l icado del sentimiento y lo noble del pensamiento. Una mu-
j e r de tal modo arrepentida merece perdón y olvido. Cuan-
do Yénus h a y a soltado su presa , cuando Menelao h a y a 
perdonado, el sosiego y la paz volverán á rega lar á esa a l -
m a apenada, y Helena será otra vez lo que es en la Odisea, 
una m u j e r blanda y modesta , consagrada á sus deberes, y 
digna, aun despues de su falta, de haber recuperado el c a -
riño de su pr imer esposo. 

j Y Penèlope, lipo del a m o r fiel y de la virtud ! y A n -
d r o m a c a , esposa no menos fiel y m a s tierna aun 1 y N a u -
s icaa , amable h i j a de Alcinoo ! y Calipso y Circe , m a s mu-
j e r e s que diosas ! ¡ Cuánta g r a c i a ! cuánta h e r m o s u r a ! 
cuántos atract ivos! S í , Homero robó á Yénus el maravi l loso 

(I) IJdU'-a, c a n t o VI , v. 344 y sig. 
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ceñidor: los recursos del arte humano no alcanzan á esas 
admirables creac iones ; á lo menos en n inguna parte vemos 
resplandecer mas manifiesto y mas puro de toda mezcla 
terrestre al dios que en sí l levaba Homero. L a inspiración 
no es una vana pa labra , y el genio tiene verdaderamente 
sus hallazgos, de lo cual nos persuadimos mas y mas al 
pensar en las mujeres de nuestro inmortal poeta. 

S e n c i l l e z d e l a p o e a i a d e H o m e r o . 

Los poetas dramáticos examinaban la Ilíada y la Odisea 
en todos sentidos, y de esta mina fecunda sacaron inca lcu-
lables tesoros . ¿ Quién pudiera decir todas las tragedias 
cuyos a r g u m e n t o s y héroes suministró H o m e r o ? Has ta la 
m u s a c ó m i c a le h a debido m a s de uno de sus t r i u n f o s : el 
Cíc lope de Eurípedes es de ello una prueba todavía e lo-
cuente ; y á la verdad no es ese el único d r a m a satír ico ó 
la ú n i c a bufonada á Homero debida. Las aventuras de U l í -
ses disfrazado de mendigo, y su pugilato con I r o , eran dig-
nos de la gravedad de los émulos de Aristófanes. Ters i tas 
no e r a tampoco un héroe despreciable para ellos, y su in-
solente franqueza podía enderezar á los espectadores a l g u -
nas de aquel las lindas verdades que son la mejor sal de la 
c o m e d i a antigua. Este extraño personaje , cuyo nombre d e -
signa aun hoy la impudencia , es uno de los tipos mas c u -
riosos de la Ilíada: Homero le descr ibió con mano maestra : 
«Solo T e r s i t a s , hablador sempiterno, voceaba aun como un 
gra jo : era un h o m b r e hábil en proferir toda c lase de i n j u -
r ias , que dec lamaba contra los reyes á la l igera y con 
descaro , únicamente atento á exc i tar la r isa de los argivos. 
Por otra parte , el mas feo de cuantos se habían presentado 
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delante de Ilion : era vizco, cojo de un pié, tenia los h o m -
bros arqueados y encogidos sobre el pecho, la cabeza p u n -
t iaguda á lo alto, y en ella revoloteaban algunos ralos c a -
bellos ( 1 ) . » 

L a musa de la epopeya antigua no es aquella moj igata 

yque algunos se figuran, f r ía , comedida, perpetuamente em-
bozada en el manto de la modestia y del decoro. N a r r a la 
naturaleza humana , y como la obra de Dios, reviste a l t e r -
nat ivamente y sin el m e n o r esfuerzo los m a s opuestos c a -
ractères . Majestuosa y senci l la , s u b l i m e y famil iar , nada 
h u m a n o la es extraño ni indiferente ; y muchas veces , c o -
mo alguna de sus heroínas , r ie y llora à un tiempo. S u s 

, ^ p e r s o n a j e s hablan el lengua je que deben h a b l a r , f ranco, l i -
| bre , enérgico , s iempre adecuado à la situación, sin falso 

pudor , sin disfraz ni afectado estudio. Patroclo rompe de 
una pedrada la cabeza de Cebrion, quien conducía los c a -
ballos de H e d o r , y e x c l a m a con befa al verle caer del c a r -
ro : «Grandes dioses, ese sí que es h o m b r e ágil ! qué bien 
imi ta al somorgujo! S í , en cualquier par le del m a r abundo-
so en peces, pudiera h a r t a r con su pesca á muchos c o n v i -
dados, arro jándose de la nave para buscar ostras , aun en 
tiempo borrascoso ; ved sino cómo en la l lanura se z a m b u -
lle desde lo alto de un carro ! Pues á fé que los troyanos 
tampoco carecen de buzos ( 2 ) ! » Es ta imágen burlesca y esta 
r a r a ironía pintan la feroz satisfacción de Patroclo con b a s -
tante energía , à nuestro entender , si no con arreglo á las 
prescripciones de los géneros , inventadas tantos siglos des-
pues de Homero. No serémos nosotros quienes se quejen de 

(4) Ufada, eanto II, v. 212 ys ig . 
(2) Ibid., cant. XVI , vers. 745 y sig. 



que Homero no supiese ta les prescr ipciones , pues i g n o r a -
mos que h a y a cosa a l g u n a q u e pueda p a r a n g o n a r s e , por la 
s a l v a j e energía del sen l imiento y de la e x p r e s i ó n , con las 
pa labras de Diómedes á P a r i s , que a c a b a b a de her i r le . 
« . . . . Hago tanto caso como si el golpe viniese de una m u j e r 
ó de un niño sin razón : el dardo de un c o b a r d e , de un v i -
l lano , no tiene punta. No a s í en mi mano : por poco que a l - ' 
c a n c e , mi dardo es a g u d o , y m a t a al instante. La m u j e r del 
g u e r r e r o se desgarra a m b a s m e j i l l a s , y sus hi jos son huér-
fanos : en cuanto á é l , enro jec iendo la t ierra con s u s a n g r e , 
se pudre, y vagan en torno suyo m a s aves de rapiña que 
m u j e r e s ( 4 ) . » 

E l anciano F é n i x , uno d e los diputados enviados p a r a 
a p l a c a r á Aquí les , despier ta en la memor ia del héroe r e -
cuerdos de su p r i m e r a i n f a n c i a : « Y soy yo quien le h a h e -
c h o lo que eres , Aquí les i g u a l á los dioses, pues te a m a b a 
entrañablemente . No q u e r í a s i r á un festin, ni comer en p a -
l a c i o , á no ser conmigo ; p r i m e r o tenia que sentar le en mis 
rodi l las , cor lar te los pedazos ) l levarte á la boca los a l i m e n -
tos y el vino. Mas de una vez m e r e g a s t e la túnica sobre mi 
pecho, arro jando el vino de la boca . Tu niñez fué t r a b a j o s a ; 
y por lí he sufrido mil incomodidades y penas , pensando q u e 
los dioses no me habian dado ningún hi jo ; y te t rataba como 
si fueses hi jo mió, Aquíles i g u a l á los dioses, á fin de q u e un 
dia apartases de mí las funes tas ca lamidades ( 2 ) . » ¿ E s F é -
n i x menos elocuente en el a n t e r i o r pasa je , no es m a s pa lé -
tico que en el resto de su discurso , hasta en la a d m i r a b l e 
a legor ía de las S ú p l i c a s , á l a s que pinta cojeando en pos de 

(4) IUada, canto X I , v. 389 y sig. 
(2) Ibid., canto IX. vers. 48o y sig. 

l a I n j u r i a ? ¿ Q u é ideas , qué sentimienlos, qué imágenes 
competirían con ese ingénuo y sencillo cuadro, no solo en 
verdad, sino en poesía, encanlo é inspirac ión? P r e g u n t é -
moslo á Esquilo, quien no vaciló en e x p r e s a r los pesares de 
la nodriza de Oresles en un lenguaje mas sencil lo, si c a b e , 
y mas ingénuo todavía. ¡ Dichosos poetas, que solo c o n o -
c ían la natura leza , y cuyo genio volaba ufano y l ibre , sin 
tener que sujetar su raudo vuelo al capricho de los sofistas 
y r e t ó r i c o s ! 

.•sublime d e H o m e r o . 

En cieríos tratados de l i teratura se lee lo s iguiente enlre 
los e jemplos de subl imidad : 

« Gran Dios, devuélvenos la luz y pelea contra nosotros.» 
Esas son palabras de la IUada de L a Motle, quien las ci-

ta en a lguna parte de su propio A y a x , como un ejemplo de 
lo subl ime de Homero. Basta empero ref lexionar un m o -
mento para conocer que por ningún concepto son subl imes , 
sin contar que siguen á estas, las cuales aun lo son mucho 
m e n o s : 

« Ah ! exclamó Ayax, ¿ habré de perder mis golpes ?» 
Y así lo demostró inúti lmente la S r a . Dacier á La Molle 

con gran fuerza de razón : «En Homero , decia , A y a x no s e 
que ja de modo alguno de perder sus golpes, pues no los 
asesta conlra lo que no v e ; qué jase , s í , de que las tropas 
están envueltas en una nube tan densa, que á nadie se c o -
noce , que él no puede dist inguir á Antíloco para enviarle á 
Aquíles , y vese obligado á permanecer con los brazos c r u -
zados, sin l idiar y sin probar su esfuerzo en medio de t a -
m a ñ a o s c u r i d a d ; de modo que en su dolor e x c l a m a : Gran 
Dios, etc. Estas últ imas palabras son m a s nobles, como que 
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La Motte las imitó de ü e s p r e a u x , quien las tradujo así en 
su Longino : 

« Gran Dios, disipa la noche que nos cubre los ojos, y pe-
lea contra nosotros á la luz del cielo.» 

Lo cual es mucho mejor sin comparación, si bien no de-
j a de tener un defecto notable. No extraño que nuestro au-
tor no viese la delicadeza de Homero en este punto : tal 
vez no le leyó sino en el pasaje de Longino ; pero me sor-
prende que se ocultase á Despreaux, quien seguramente era 
tan sutil crí t ico como gran poeta. Aunque m u y impetuoso 
y violento, no es taba A y a x bastante airado para decir á 
J ú p i t e r : Devuélvenos la luz y pelea contra nosotros. Eso hu-
biera sido una especie de desafío sobrado impío y arrogan-
te : A y a x solo pide que les devuelva la claridad del dia, y 
que despues les h a g a perecer , si tal es su voluntad.» Sí, 
Boileau se equivocó , y aun mas groseramente La Motte. El 
verdadero A y a x no dice lo que en su boca pone Boileau, y 
aun mucho menos lo que le atribuye La Motte; sino senci-
l l a m e n t e : J ú p i t e r , l i b r a do la oscuridad á los hi jos de los 
a q u e o s ; serena el dia ; haz que nuestros ojos vean, y e x -
termínanos si quieres á la luz, ya que te place que perez-
camos ( 1 ) . » E s a es la súplica que merec ía conmover á J ú -
piter , y que en efecto calmó su e n o j o ! Esos son sentimien-
tos dignos de A y a x , y eso es lo sublime de Homero ! 

D e s c r i p c i o n e s d e H o m e r o . 

Nuestro poeta nunca describe por descr ib ir , cualquier 
que sea la menudenc ia á que alguna vez se complazca en 
d e s c e n d e r : bástanle algunos versos para pintar !a amena 
morada de Cal ipso. 

(<) Ufada, canto XVII, ver». 6iü y íig. 
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a l i ñ a verde floresta rodeaba la gruta r eran el aliso, el 
álamo y el oloroso c iprés . En ella anidaban aves de anchas 
a las , lechuzas , gavi lanes , graznadoras corne jas mar inas , 
atentas á lo que pasa sobre las aguas . La profunda gruta 
es taba a l fombrada de una vid cargada de rac imos . Cuatro 
fuentes, que manaban una cerca de o t ra , vert ían sus l í m -
pidas aguas por cuatro diferentes l a d o s ; y á sus orillas flo-
recían ledas praderas , de violeta y apio ( 1 ) esmaltadas. Al 
a p r o x i m a r s e á aquellos l u g a r e s , hasta un inmortal a d m i r a -
r ía aquel espectáculo, a legrándosele el corazon ( 2 ) . » Los 
j a r d i n e s de Alcinoo están descritos casi con igual brevedad. 
El poeta at iende ante lodo al h o m b r e y su deslino, á sus 
senlimientos y pasiones ; solo es inagotable cuando se trata 
de las obras de la h u m a n a industr ia , ó de las maravi l las 
fabricadas por Vulcano ; no anatomiza la naturaleza e x t e -
r ior : bás tanle los rasgos principales . E l mundo es h e r m o -
so á sus o jos , pero especialmente porque en él v ive el h o m -
bre y da significación y valor á todas las c o s a s ; lo que ve 
en la tempestad, no son solamente re lámpagos que surcan 
la n u b e , truenos que retumban en el espacio, olas que se 
elevan por los a i res , abismos que se a b r e n anchurosos , no ; 
es el h o m b r e quien le interesa , es Ulíses , cuyas quejas n o -
ta, y á quien s igue con car iño de ola en ola hasta la cosía de 
O g i g i a , ó has ta la playa de la isla d é l o s feacios. Cuadros , 
comparac iones , imágenes , todos son para él accesorios , y 
dependen s iempre del a lma y del pensamiento. S i represen-
ta á los troyanos velando en torno de sus fuegos en el c a m -
po de bata l la , lo que le impresiona es mucho menos aun el 

(1) Trátase del apio oloroso, muy celebrado por los poetas antiguos. 
(N. del T.) 

(2) Oiiua, cant . V, r e r s . 63 y sig. 
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aspecto del v ivac , el c laro oscuro de la escena, y la lucha 
de la luz contra las t inieblas de la noche , que aquellos cin-
cuenta mil g u e r r e r o s que se estremecen de impaciencia 
aguardando la a u r o r a . 

H a y un monumento famoso de la grande idea que del 
genio de Homero se formaban los gr iegos . E s l a apoteosis 
del poela por el escultor Arquelao de Pr iena , hi jo de A p o -
lonio. Millin reprodujo ese bajo re l ieve , una de las mas 
hermosas obras ant iguas que cuenta R o m a . Homero es c o -
ronado por el Tiempo y por el Universo , recibiendo los vo-
tos y los sacrificios de Mito, personificación de la p a l a b r a ; 
y otras nueve figuras s imbólicas le honran levantando á él 
los brazos, ó dando ac lamaciones . Y e s e en este grupo á la 
Poes ía , por supuesto, y también á la T r a g e d i a y á la C o -
media. Además , con ellas están la H i s t o r i a , la Vir tud, la 
Memoria y la F i d e l i d a d ; y en su n o m b r e también se dispo-
ne Mito á hacer las l ibaciones, y á mandar degollar la v í c -
t ima que aguarda junto al a l tar , al pié del trono donde Ho-
mero se complace en su glor ia , en compañía de sus dos 
inmortales bi jas la Ilíada y la Odisea. 

H o m e r o j u z g a d o p o r l o s m o r a l i s t a s . 

No nos sorprende pues el poco éxito que eD la ant igüe-
dad obtuvo la severa cr i t ica á que su je ta Platón los princi-
pios de la moral de H o m e r o : el poela q u e hab ia prestado 
tan elocuente lengua je á las penas y a l e g r í a s , que hab ia 
tendido sobre el mundo una mirada tan penetrante , y d e s -
cubierto con lan seguro pulso los pliegues del corazon h u -
mano ; conservó durante muchos s ig los , á despecho de l a 
filosofía dogmática , el renombre de moral is ta por e x c e l e n -
c ia , que la ingénua admiración de los tiempos antiguos le 
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confir iera . Mil años despues de Homero, escr ib ía aun Ho-
racio á su amigo Lolio: «He releído á Prenesto el poela de 
l a guerra de T r o y a , quien dice , mas completamente y m e -
j o r que Crisipo y Cran lor , lo que es bueno ó ba jo , lo que es 
útil ó no lo e s . » Y desenvuelve su tésis poniendo de rel ieve 
el sentido mora l de a lgunas de las principales invenciones 
del poeta. Mucho tiempo despues de Horac io , y en medio 
del cr is t ianismo, reconocíase también en l a poesía de H o -
mero el mismo mérito notado por el satírico latino. D e c a n -
tábanlo las escuelas , y el m i s m o S a n Basil io no vac i laba en 
escr ib ir es tas l íneas carac ter í s t i cas : «La poesía, en H o m e r o , 
como lo he oído decir á un h o m b r e hábil en discernir el s e n -
tido de un poela, es un perpetuo elogio de la virtud; y este 
es el principal objeto que él se propone, el cual se descubre 
sobre lodo en el pasa je donde representó al j e f e de los c e f a -
lenios despues de salvarse desnudo del naufragio . Con solo 
presentarse , infunde respeto á la h i j a del rey ( N a u s i c a a , 
h i j a de Alcinoo) , m u y léjos de exper imentar confusion a l -
g u n a por mostrarse desnudo: es que el poeta le hab ia e x -
puesto ornado de vir tud en l u g a r de vestidos. Luego , pro-
fésanle tanto aprecio los demás feacios , que despreciando 
la molicie en que vivian, todos ponen en él los ojos, todos 
l e envidian; y en ese momento no hay feacio que no desee 
tornarse Ülíses , s í , Ulíses salvado de un naufragio . E n 
esta parte , decia el intérprete del pensamiento del poeta, 
p a r e c e q u e Homero e x c l a m a : « ¡ O h h o m b r e s ! dedicaos á 
la v ir tud; pues ella se sa lva á nado con el náufrago, y l l e -
gado desnudo á la playa , le h a r á mas digno de aprecio que 

los dichosos feacios .» 
No por c ierto, Homero no es un filósofo que diserte s o -
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bre los derechos y deberes del h o m b r e , ni aquel la especie 
de predicador que se figuraban S . Basi l io y el comentador 
Libanio, ú otro cualquiera , c u y a s pa labras reproduce el 
mismo santo. Platon sostiene c o n m u c h o fundamento q u e 
en la ílíada y la Odisea no h a y un s is tema de m o r a l i r r e -
prensible y bien ordenado. No n o s e x t r a ñ a que en nombre 
d é l a teoría pura c e n s ú r e l a s s u p u e s t a s doctr inas de H o m e -
ro , y e x c l u y a al poeta de una r e p ú b l i c a idea l , donde todo se 
r ige por principios absolutos. P o c o pensó Homero en r e c l a -
m a r la g l o r i a filosófica que P l a t o n le n iega : una epopeya no 
es un tratado de metaf ís ica ó d e m o r a l . Aquel la v iva i l u -
sión, contra l a cual agota en v a n o P la ton todos los tiros de 
su dialéct ica , estaba menos d e s t i t u i d a de razón de lo que 
dice. Reve lar el hombre al h o m b r e con la creación de c a -
ractères en q u e se ve r e t r a t a d o , con la v i v a pintura d e s ú s 
pensamientos , de sus sent imientos y pasiones , es darle una 
enseñanza e j emplar , es c o n t r i b u i r á su educación y l a b r a r 
su dicha. El h o m b r e se forma p o r la exper ienc ia , m u c h o 
mas que por los preceptos. H a y otros mora l i s tas diferentes 
de los que pasan por médicos de l a s enfermedades del a l m a : 
poco importa que se les r e p r o c h e por no tener s is tema , si 
han sabido levantar una punta del velo que nos oculta à 
nuestros o jos . Toda poesía v e r d a d e r a m e n t e digna de este 
nombre es en definitiva una in terpre tac ión del texto eter-
no d é l a s meditaciones del e s p í r i t u , á saber : Dios, el h o m -
bre y la naturaleza; es la g l o s a popular de los principios 
que abstrac ta y sábiamente e x p r e s a la filosofía. A b r a s e à 
Homero à la ventura , y v e r á s e q u e nunca carece de solidez 
y utilidad. Quien de tal modo d e r r a m a las copiosas v e r d a -
des que loma del tesoro de su i n g e n i o , no se propone s o l a -
mente a g r a d a r l isonjero el c o r a z o n ó los oídos. 

E s t i l o d e H o m e r o . 

Mucho me jor fundados estaban los retóricos que los mo-
ral istas al buscar en Homero ejemplos y preceptos: sus hé-
r o e s , según Quinti l iano, enseñarían á los mas consumados 
oradores , sobre cuanto constituye el poder, la fuerza i r r e -
sistible de un discurso. En efeclo, la retór ica de l a natura-
lezo vale tanto á lo menos como la de los retóricos . Cuando 
un h o m b r e dice lo que debe decir , y todo lo que decir debe, 
y como debe decir lo , nada falta á su e locuencia : el a r l e no 
t raspasa eslas co lumnas de Hércules , y Homero llegó a e l l a s 
al pr imer sal lo. ¿ Q u i é n , por e jemplo, notará en el discurso 
de P r í a m o á Aquilea una sola falla á las reglas con que los 
retóricos , desde Gorg ias , meten r idiculamente lanío ruido? 

No pretendemos que en Homero fuese el a r l e un mero 
instinto; solamente decimos que no se distingue de l a n a -
turaleza. E s l a naturaleza que liene conciencia de sí m i s m a , 
que se posee por l a reflexión, que sale en seguida al e x t e -
r ior y se manifiesla á los ojos. En la Ilíada y la Odisea, la 
obra es igual á la concepción, lo real á l o ideal ; y conócese 
q u e el poeta, como Dios despues dé su creac ión , estuvo sa-
tisfecho de lo que había salido de sus manos . C a d a uno de 
ambos poemas es uno como diminulo mundo, un conjunto 
armonioso, donde se han fundido, en no sé qué misteriosa 
unidad, ideas, sentimientos, imágenes, expres iones , lodo 
en fin, has ta el acento d é l a s s í labas, has ta el sonido d é l a s 
pa labras . El poeta es r e y en ese uniyerso: nada es rehacio á 
su voluntad; la lengua poética es una mater ia que se presta 
sin el menor esfuerzo á todas las exigencias de su p e n s a -
miento, y has ta á todos los antojos de su imaginación. Crea 



un sinnúmero de formas exquis i tas , en virtud d é l a s reglas 
de un gusto infalible, l ibres de la t iranía á menudo absurda 
del uso, y de las mezquinas prescripciones de los g r a m á t i -
cos. Las palabras ondulan, digámoslo a s í , bajo el r i tmo, 
que las estrecha sin encadenarlas : a lárganse ó acórtanse 
según la cadencia , sin que nunca se oscurezca su m a r a v i -
llosa c lar idad, ni desmaye su expresiva vehemencia . La 
frase tiene la diafanidad del agua corr iente , al par que su 
fluidez. Suele ser breve y l imitada á dos ó tres versos: los 
períodos largos solo se ven en las comparac iones , donde la 
unidad del pensamiento produce naturalmente la de la f r a -
s e , á pesar de la var iedad de los pormenores poéticos, y en 
los discursos donde la fuerza de la pasión impele y sostiene 
al personaje que h a b l a , sin permitir le las repetidas pausas 
de la dicción común. En ninguna parte se entreven los arti-
ficios que los retóricos enseñan como los secretos del buen 
estilo. Los términos vienen por sí mismos, sencilla y unifor-
memente , y en sus relaciones naturales; nada busca el efec-
to, nada se sacrif ica para c a u s a r aquellas sorpresas que tan-
to gustan á l o s entendimientos gastados; el poeta no teme 
reproducir los mismos g i ros , ni repetir las mismas palabras 
cuando l a idea lo e x i g e . . . ¿qué digo? versos enteros, has ta 
largos trozos. No es a m a n t e de la variedad ficticia, y no le 
arredra el fastidio ni la saciedad del lector: ingenuidad que 
es un encanto m a s , y que el desdeñoso gusto de algunos no h a 
apreciado bastante. S i e m p e se paga harto caro lo que á costa 
de la verdad se compra ; y en poesía rebuscar sinónimos de-
nota decadencia mucho mas que progreso. Homero es la 
franqueza, la facilidad y la claridad supremas. No hay en 
toda la l i teratura gr iega un poeta cuya lectura ex i ja menos 
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esfuerzo. Quien sabe á fondo un canto, un solo canto de la 
Ilíada ó de la Odisea, posee la l lave de Homero, como en 
otro tiempo decían, y se h a l l a en estado de penetrar en to -
das las interioridades de a m b o s poemas. 

V e r s i f i c a c i ó n d e H o m e r o . 

E l verso heróico puede figurar entre las mas felices i n -
venciones del entendimiento humano: es la forma mas r i ca 
y mas completa que n u n c a h a tomado la poesía. Entre las 
eminentes cal idades de es te metro , d is t inguía Aristóteles l a 
firmeza y el vigor , la perfecta uniformidad, la enérgica v e -
hemenc ia . La longitud del v e r s o var ía de trece ád iez y siete 
s í l abas , y es susceptible de tener cinco dáctilos ó uno solo, 
como también de tener c ineo espondeos ó un espondeo ú n i -
co , reemplazado muchas veces por un troqueo. En los poe-
tas gr iegos , el verso espondáico, ó terminado por cuatro sí-
l abas l a r g a s , es de derecho c o m ú n , y no, como en los lat i -
nos , una r a r a excepción. Homero se permite con frecuencia 
el verso terminado por tres ó cuatro espondeos; y mas de 
u n a vez el dáctilo obl igatorio se traslada del quinto pié a l 
p r ime ro : l i cencias cas i sin e jemplo en los lat inos, y has ta 
en los poetas gr iegos posteriores á Homero. Añádase que 
los gr iegos nunca conocieron las trabas de toda c lase inven-
tadas por los lat inos. El n ú m e r o de s í labas de la palabra fi-
nal les es indiferente; solo el oido ar reg la el corte de su ver-
so; casi no tienen otra ley fija que la de l lenar las seis m e -
didas; la cantidad d é l a s s í labas finales de las palabras de-
pende á cada paso de su voluntad; y á todas esas l ibertades, 
Homero agregó otras que le son part iculares , y que e s c a n -
dalizaban á los métr icos de los últimos siglos. Así es que 

T#MO i . * 
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Homero tiene versos acéfalos, según ellos d i cen , ó q u e c o -
mienzan por una s i laba breve; los t iene lagares ó flojos q u e 
cuentan un yambo en medio, y miures ó c e r c e n a d o s , q u e 
tienen un yambo en el pié final. 

Ese verso maravi l loso , uno y m ú l t i p l e á la p a r , g r a v e y 
l igero, lento y rápido, ma jes tuoso y f a m i l i a r , ese i n s t r u -
mento de sonidos var ios , recibióle H o m e r o de los aedas , y a 
hecho y perfeccionado por un l a r g o uso. Por d icha , no tuvo 
que consumirse en la ímproba t a r e a de los tanteos métr i cos , 
como Ennio entre los lat inos, ó c o m o el m i s m o L u c r e c i o . 
L a armonía de Homero es v iva y e x p r e s i v a , inseparable del 
sentimiento que anima al poeta, de l pensamiento que l e i lu -
mina , de l a imágen que br i l la á s u s o j o s ; igual al objeto q u e 
pinta , al hecho que narra y al m o v i m i e n t o d e que q u i e r e 
dar la idea . 

T r a s m i s i ó n d e l a s e p o p e y a s b o m e ' r i c a » . 

Los rápsodas fueron durante m u c h o s s ig los casi los únicos 
usufructuarios del tesoro que l e s d e j a r a H o m e r o . L a copia 
de los poemas homéricos , hecha s e g ú n dicen por L i c u r g o , 
ó no era completa , ó n u n c a fué c o n o c i d a en la G r e c i a c o n -
tinental ; pues hasta en tiempo de S o l o n y de Pisístrato no 
le fué dado al vulgo leer por e n t e r o la ¡liada y la Odisea. 
Los que s e l lamaban homér idas v i v i a n d e la recitación de 
los versos de Homero ; in teresába les m a n t e n e r s e con ce losa 
obstinación en posesion de aquel fondo inagotable , y 110 e n -
tregar mas que fragmentos á la e n t u s i a s t a curiosidad y á la 
memoria d é l o s oyentes: así se a s e g u r a b a n un largo r e i n a d o , 
un privilegio casi in terminable . S o l o n , q u e hab ia v ia jado 
por J o n i a , y cuya perspicacia h a b i a notado las c o n c o r d a n -
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cías de todos los cantos que oia , ó cuyas copias le ia , p r e v i -
no á los rápsodas que figuraban en la fiesta de las grandes 
Panateneas , que en la reci tación de los cantos homéricos s i -
guiesen un órden determinado y , según él , conforme con el 
p lan , con el pensamiento de Homero. Pis ístrato y su hi jo 
Hiparco hicieron mas todavía, ayudados de algunos h o m -
bres de talento, como Ouomácri to de Aleoas , Orfeo de C r o -
tona, Zopiro de Heraclea , y tal vez S imónides de Ceos: vol-
vieron su integridad á la Iliada y la Odisea. Pusiéronse á 
contribución lodos los manuscri tos parciales que se hal laron; 
invitóse á todos los rápsodas á suminis t rar su contingente 
o r a l ; y una docta crít ica efectuó el espurgo de la escor ia y 
del melal de mala le y mezclado confusamenle con el oro del 
poeta. « Yo soy , dice Pisístrato en un e p i g r a m a donde se le 
hace h a b l a r ; yo soy quien reunió los cantos de H o m e r o , a n -
tes aquí y allá esparcidos.» Toda la antigüedad le r inde 
este glorioso testimonio. Gracias á é l , cesóse de deplorar el 
desorden y confusion en que yacian las rapsodias d i v u l g a -
das en toda la Grecia por los que habian dispersado en p e -
dazos, como dice un antiguo, el sagrado cuerpo de H o -
mero . 

Los diascevastas, ó arreg ladores , que habian e jecutado 
ba jo la dirección de Pisístrato aquel inmenso y magníf ico 
trabajo , no dejaron mas que desperdicios á los que despues 
de ellos se dieron á examinar de nuevo el texto de las poesías 
homér icas : hablando propiamente, ya no hubo d i a s c e v a s -
tas ni arregladores , sino solo correc tores , diortuntos, s e -
gún la expresión que empleaban para designar á aquel los 
nuevos editores. Todo su esfuerzo se concentraba en a l g u -
nos pormenores : suprimían ciertos versos que lenian por 
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interpolados, y anadian otros, desechados antes por r a z o -
nes que no les parecían bastante plausibles, ó entresacados 
por ellos de algún manuscrito antiguo, de alguna fuente de-
satendida por los diascevastas ; cambiaban de lugar uno ó 
dos versos , so pretexto de c lar idad ó de conveniencia; modi-
ficaban la or tograf ía de tal ó cual palabra; reunían ó separa-
ban tales ó cuales s í labas, y preferían tal ó cual lección á 
tal otra. S in embargo , esos cambios nunca fueron r a d i c a -
les : esas rectif icaciones verbales , esas inversiones, ad ic io -
nes y s u p r e s i o n e s , j a m á s se propasaban á refundir el 
texto, y solo afectaban sus condiciones mas superficiales 
y menos interesantes. L a famosa diortósis que Aristóteles 
hab ia hecho para Ale jandro , aquella edición de la ca j i ta 
que el conquistador l levaba s iempre consigo, era probable-
m e n t e una copia mas ó menos enmendada del manuscri to 
de Pisístrato. Lo cierto es que las citas de la Ilíada y de 
l a Odisea que se hal lan en los autores de los siglos V y VI 
antes de nuestra e r a , están conformes, salvo raras e x c e p -
c iones , con el texto que en el dia poseemos. Casi todas las 
diferencias se expl ican suficientemente por la existencia de 
diversas ediciones y de las variantes, y también por los 
e r rores de memor ia tan frecuentes en los que citan sin t o -
m a r s e el trabajo de consul tar los originales. T a l verso de 
H o m e r o , c i tado dos veces por Aristóteles, no está en H o m e -
r o , ó no está como él lo c i ta : de seguro es una variante de 
su edición, pues Aristóteles no era de los que leen á la l i -
g e r a ; pero creemos que seria una distracción si la cita se 
hal lase en Jenofonte ó Platón. 

T r a h i i j o ¡ d e l o s c r í t i c o s a l e j a n d r i n o s . 

L a ul t ima revisión de Homero en la antigüedad fué la 
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de los crít icos a le jandrinos del tiempo de los primeros T o l o -
meos : Zenodoto, Aristófanes de Bizancio y Aris tarco . Todo 
nos prueba que no se excedieron en re tocar el texto; pero lo 
que les distinguió de los demás diortuntos es el comentario 
con que acompañaron el texto, y en el que consignaron sus 
dudas, sus opiniones part iculares y las correcc iones que 
proponían, sin que se hubiesen atrevido á hacer las en la 
m i s m a copia. B ien conocidos son los pormenores de sus 
t raba jos , desde el descubrimiento y publ icac ión de los Es-
colios de Venec ia , hecha en el úl t imo siglo por el filólogo 
francés Ansse de Vil loison. T a m b i é n debemos á los mismos 
crí t icos la determinación de los verdaderos autores de m u -
chos poemas fa lsamente atr ibuidos á H o m e r o , como la Ba-
tracomiomajuia, las epopeyas c í c l i cas , los Himnos, etc. S o -
bresal ían en el conocimiento de la lengua y de las a n t i g ü e -
dades, y podemos adoptar sin escrúpulo todos los resultados 
de sus investigaciones his tór icas : es probable q u e el H o m e -
ro que nos han legado es el m a s puro g r a m a t i c a l m e n t e , el 
m a s verdadero, el m a s auténtico que nunca se ha poseído 
desde Solon y Pis ístrato. 

Nos g u a r d a r e m o s m u y bien de tr ibutar les el mismo e l o -
gio por la parte l i terar ia de sus t raba jos . E r a n de su s iglo , 
esto es , de un siglo de cult i locuencia y de doctos; su gusto 
se resiente de su c iencia , y en especial del a i r e que se res -
piraba en la cór le de los Tolomeos . Hal lan har to sencillo 
á Homero , y parece que se empeñan en despojar le de s u 
antiguo c a r á c t e r . Disputan l a autenticidad de los versos en 
que Aquíles trata á Agamenón de borracho de ojos de p e r -
ro y corazon de c iervo; no comprenden que T é t i s hable á 
su hi jo de las dulzuras del a m o r , y q u e Andrómaca en su 



inquieta solicitud por l a v ida de Héctor muestre al g u e r r e -
ro el punto del muro q u e el enemigo podrá forzar , y le e n -
señe el sitio donde c o n v i e n e preparar á los soldados. Lle-
nar ían un l ibro sus a b e r r a c i o n e s c r í t i cas . 

En real idad, no h a y e n el texto de Homero , tal como lo 
poseemos, tal como el los mism os lo de jaron , c incuenta ver-
sos verdaderamente sospechosos á los ojos de una razón 
l ibre de preocupaciones ; y precisamente los pasa jes mas 
homér icos , digámoslo a s í , los mas s a h u m a d o s con el a r o m a 
de las edades ant iguas , son los que eligieron con p r e f e r e n -
cia los a le jandrinos p a r a fulminar contra ellos la sentencia 
de bas tardía y de in terpolac ión . 

Las inadvertencias q u e se han observado en la Ilíada y 
en la Odisea pertenecen c a s i todas al órden de debil idades 
de que adolece la f r a g i l i d a d h u m a n a , y se expl ican por el 
sopor en que á menudo c a e la atención de los mas vigorosos 
entendimientos en el c u r s o de una l a r g a obra . No menos 
g r a v e s las hay en la m i s m a Eneida. Diráse que es un 
poema inacabado, y q u e el autor las h a b r í a corregido ; pero 
si Montesquieu pudo en el Espíritu denlas Leyes poner á 
Cristóbal Colon en f r e n t e d e F r a n c i s c o I ; si Cervantes p u -
do no menos i m p u n e m e n t e presentarnos á S a n c h o m o n t a -
do en s u j u m e n t o , d e s p u e s de robárselo Ginés de P a s a m o n -
te , y no habiéndolo a u n r e c o b r a d o , no es de e x t r a ñ a r que 
Homero resucite s in q u e r e r l o á tal oscuro g u e r r e r o m u e r -
to anter iormente , á q u i e n , en compañía de tantos o t r o s , 
hundió ya en el sueño e t e r n o . 

D e l c a u t o X I d e l a O d i s e a . 

No nos sorprende q u e s e tuviesen por interpolados c i e r -
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tos episodios de la Ilíada y de la Odisea que parecían poco 
acabados y podían pasar por obras de mano vulgar . La evo-
cación de los muertos , según algunos cr í t icos , se h a l l a r í a 
en ese caso , y por consiguiente merec iera desaparecer de 
la Odisea. No pensamos así nosotros. Pr imero paremos 
mientes en q u e , de todas las parles de los poemas h o m é r i -
cos , la que nos ocupa es quizá la que con mas f recuencia 
ci taron los ant iguos, sin que j a m á s concibieran la menor 
sospecha contra su autenticidad. En segundo lugar ,es te c a n -
to es uno de los mas hermosos de la Odisea, uno de los 
mas r icos en bril lantez de estilo y en poesía, y el interpola-
dor hubiera cometido una insensatez ahogando así una obra 
de genio en el océano de Homero. 

En las siguientes palabras de la sombra de Anticlea á su 
hi jo Ulíses se revela el alma de Homero : «Ni Diana la de 
las flechas seguras me mató en mi morada hir iéndome con 
sus repentinos dardos, ni enfermedad alguna vino á c o n -
s u m i r tristemente mi cuerpo y á qui tarme la vida : el s e n -
timiento de no verte m a s , la inquietud por tu suerte , i lustre 
Ulíses, el recuerdo de tu ternura conmigo, esto me a r r e b a -
tó la gra ta exis tencia ( 1 ) . » S í , el genio de Homero dispuso 
l a escena tan dramática y sorprendente d é l a e v o c a c i o n ; sí , 
a l pintor mas insigne debemos los cuadros que se despl ie -
gan á los ojos de Ulíses. ¿ Quién sino Homero hubiera des-
crito con tanta sencillez y energía la muerte de Agamenón? 
« N o sumergió Neptuno mis naves , d i c e l a sombra del rey 
de los r e y e s , ni levantó contra mí el impetuoso soplo de 
los terribles h u r a c a n e s ; ni los enemigos rae hir ieron en la 
t i e r r a en un combate . Egisto fué quien maquinó mi m u e r t e , 

(I) Oditta, canto XI, T. 198 y sig. 
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y quien m e asesinó con la ayuda de mi criminal esposa. 
Convidóme á un feslin en su c a s a , y fui muerto como el 
buey sobre el pesebre. T a l fué la muerte lastimosa que s u -
frí. En torno mió caian suces ivamente mis amigos degol la -
dos, como cerdos de b lancos dientes, que van á proveer en 
casa del opulento y poderoso, ó un banquete de bodas, ó 
una comida á escole, ó un espléndido festín ( 1 ) . » Léase la 
admirable descripción del suplicio de Tánta lo y de Sís i fo , 
y se observará la mano del poeta de Ulíses y Aquíles . 

C o n c l u s i ó n . 

Por nuestra par te , s iempre y en lodo hemos encontrado 
á Homero en el fondo del canto X I de la Odisea-, y también 
le hemos encontrado en todas las partes de ambos poemas, 
en vez de la m i r í a d a de rápsodas ó aedas , diferentes en i n -
genio , entonación y esl i lo , soñada por la imaginación d é l o s 
crít icos modernos. ¡Así nos hubiese sido dado bosquejar e s a 
divina figura tal como se nos h a aparecido, y presentarla a l 
lector con rasgos fáciles de conocer ! Pero al artista h a y 
que buscar le en la obra . En la llíada y la Odisea se le con-
templará digno del respeto y admiración del universo, y 
despues de tres mil años, como dice uno de nuestros p o e -
tas, lozano de g lor ia y de inmortalidad. 

(1) Odisea, canlo XI , v. 406 y sig. 
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C A P Í T U L O V . 

H e s í o d o . 

FECHA PROBABLE DE LA EXISTENCIA DE H E S Í O D O . — V I D A DE H E S Í O D O . — J U I C I O 

CE LA POESÍA DE H E S Í O D O . — P O E M A DE LAS OBRAS Y D I A S . — L A TEOGONIA. 

— A U T E N T I C I D A D DE AMBOS POEMAS. — L A S GRANDES E E A S . — E L ESCUDO DE 

HÉRCULES. — O B R A S ATRIBUIDAS Á HESÍODO. 

F e c h a p r o b a b l e d e l a e x i s t e n c i a d e H e s í o d o . 

Igualmente que H o m e r o , v ivía Hesíodo en u n a época en 
que la Grecia era todavía gobernada por reyes , lo cual da él 
mismo á entender c la ramente en mas de un pasa je . Con to-
do, esa v a g a indicación deja ancho campo á las conjeturas 
cronológicas ; y aunque Hesíodo hab la de paso de la g u e r r a 
de T r o y a como de un acontecimiento ant iguo, queda un i n -
tervalo de muchos siglos al través del cual su existen-
c ia flota, digámoslo así , l levada por unos has ta los e x t r e -
mos de la edad heró ica , y por otros hasta la época de las 
Olimpiadas . 

Del exámen de sus o b r a s pretenden muchos sacar la 
prueba de que vivió antes de Homero. L a lengua de H e s í o -
do, dicen, l leva un sello part icular de a r c a í s m o ; en é l , el 
jón ico épico contiene eolismos mas frecuentes que en Home-
ro , y hasta las reg las de la cantidad exper imentaron en a l -
gunos versos de Hesíodo el influjo de la pronunciación e ó -
l ica . P a r a expl icar esos hechos basta considerar que Hesío-
do era eolio, y que cantó en B e o d a , esto es , en el centro del 
país ocupado por las poblaciones eólicas. L a mitología de 
Hesíodo, que también s i rve de argumento , se acerca en v e r -
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y quien m e asesinó con la ayuda de mi criminal esposa. 
Convidóme á un feslin en su c a s a , y fui muerto como el 
buey sobre el pesebre. T a l fué la muerte lastimosa que s u -
frí. En torno mió caian suces ivamente mis amigos degol la -
dos, como cerdos de b lancos dientes, que van á proveer en 
casa del opulento y poderoso, ó un banquete de bodas, ó 
una comida á escole, ó un espléndido festín ( 1 ) . » Léase la 
admirable descripción del suplicio de Tánta lo y de Sís i fo , 
y se observará la mano del poeta de Ulíses y Aquíles . 

C o n c l u s i ó n . 

Por nuestra par te , s iempre y en lodo hemos encontrado 
á Homero en el fondo del canto X I de la Odisea-, y también 
le hemos encontrado en todas las partes de ambos poemas, 
en vez de la m i r í a d a de rápsodas ó aedas , diferentes en i n -
genio , entonación y esl i lo , soñada por la imaginación d é l o s 
crít icos modernos. ¡Así nos hubiese sido dado bosquejar e s a 
divina figura tal como se nos h a aparecido, y presentarla a l 
lector con rasgos fáciles de conocer ! Pero al artista h a y 
que buscar le en la obra . En la llíada y la Odisea se le con-
templará digno del respeto y admiración del universo, y 
despues de tres mil años, como dice uno de nuestros p o e -
tas, lozano de g lor ia y de inmortalidad. 

(1) Odisea, canlo XI , v. 406 y sig. 
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c ia flota, digámoslo así , l levada por unos has ta los e x t r e -
mos de la edad heró ica , y por otros hasta la época de las 
Olimpiadas . 

Del exámen de sus o b r a s pretenden muchos sacar la 
prueba de que vivió antes de Homero. L a lengua de H e s í o -
do, dicen, l leva un sello part icular de a r c a í s m o ; en é l , el 
jón ico épico contiene eolismos mas frecuentes que en Home-
ro , y hasta las reg las de la cantidad exper imentaron en a l -
gunos versos de Hesíodo el influjo de la pronunciación e ó -
l ica . P a r a expl icar esos hechos basta considerar que Hesío-
do era eolio, y que cantó en B e o d a , esto es , en el centro del 
país ocupado por las poblaciones eólicas. L a mitología de 
Hesíodo, que también s i rve de argumento , se acerca en v e r -



dad mas que la de H o m e r o á la a n t i g u a rel igión de l a n a -
turaleza ; pero aquel a u t o r , q u e en su Teogonia compi laba 
una especie de código r e l i g i o s o , prefer i r ía reunir los s í m -
bolos m a s c laros , los mitos q u e mas convenían á su d e s i g -
nio teológico ; y e levándose á las tradiciones mas a n t i g u a s , 
y aproximándose á la fuente popular de las invenciones r e -
l ig iosas , encontró á los m a s de aquel los dioses que Homero 
no conoció, ó que á lo m e n o s no mencionó. Las c o n f o r m i -
dades de Hesíodo con H o m e r o tampoco prueban q u e aquel 
tomase cosa a lguna del p o e t a j ó n i c o , y que pueda contárse-
le en t re sus sucesores ó d isc ípulos . Lo que les es c o m ú n , el 
dialecto épico, las e x p r e s i o n e s a d v e r b i a l e s , los epítetos apli-
cados á algunos n o m b r e s , e l fin de ciertos versos , c ier tas 
fórmulas , y el metro poé t i co ; rec ibiéronlo ambos de los a e -
das . Hesíodo nada debe á H o m e r o ; quizá vivió antes de 
este, y quizá d e s p u e s : n a d a positivo puede a f i rmarse sobre 
este punto. Cumple e m p e r o o b s e r v a r que según la tradición 
mas acredi tada en la a n t i g ü e d a d , fué contemporáneo del 
cantor de Aquíles. 

V i d a d e H e s í o d o . 

Hesíodo vivió y p r o b a b l e m e n t e hab ía nacido en A s c r a , 
reducida poblacion de la B e o c i a , al pié del Hel icón. S u p a -
dre , natura l de Cimé, en l a Eól ida del Asia Menor , hab ia 
cruzado los m a r e s para b u s c a r for tuna, y despues de e n r i -
quecerse en sus negoc ios , f u é á fijar su residencia en Ascra . 
Hesíodo no dice que su p a d r e le hubiese l levado consigo de 
C i m é , y hasta parece q u e a f i r m a lo contrar io cuando h a b l a 
del único viaje marí t ímo q u e h i z o . « N u n c a he a t ravesado en 
un bajel el ancho m a r , s i n o p a r a pasar de Aulis á E u b e a . . . 
T r a s l a d á b a m e á C á l c i s , c o n objeto de disputar los p r e -

mios del belicoso Anfidamas. S u s magnánimos hi jos habían 
ofrecido premios para varias c lases de contiendas. Allí m e 
cupo la g lor ia de ganar con mi canto un trípode de dos 
a s a s , el cual consagré á las musas hel icóneas , en el lugar 
donde por p r i m e r a vez m e habian dado el arte de los c a n -
tos armoniosos ( 1 ) . » 

T r i s t e es la descripción que Hesíodo h a c e de Ascra : s e -
gún é l , e r a un l u g a r detestable en invierno, intolerable en 
verano, nunca agradable ; y sin e m b a r g o permanec ió allí 
por cos tumbre , tal vez por necesidad, á causa de los bienes 
que en aquel pueblo poseía ; es cre íble que también profe-
só á su suelo natal el amor que s iempre tenemos á la p a -
tr ia , á despecho de las inclemencias del c l ima, ó del c a r á c -
ter insociable de sus moradores . Así es que también le 
correspondería el apellido de A s c r a n o , aun admitiendo que 
hubiese nacido en Cimé y en su niñez hecho por m a r un 
v i a j e mas largo que la travesía de Aulis á Cálcis . 

P a r e c e que Hesíodo nos dice de paso que tenia un hi jo. 
T a m b i é n tenia un hermano menor , por n o m b r e Pérses . No 
sin traba jo l legaron ambos á entenderse despues de la muer-
te de su padre. « T e r m i n e m o s nuestra desavenencia , dice 
Hesíodo á su hermano , con ju ic ios equitat ivos , como para 
nues t ro bien los dicta Júpi ter . Y a nos hemos partido la he-
r e n c i a , y tú quer ías arrebatar la mejor parte , sobornando 
por todos los medios á esos reyes hambrientos de presentes 
q u e pasan por árbitros de nuestro pleito. ¡ I n s e n s a t o s ! no 
saben que la mitad vale mas que el todo, y lo grato que es 
vivir de m a l v a y asfodelo ( 2 ) . » P a r a inspirar mejores s e n -

tí) Obrat y Diai, v . 648 y sig. 
(t) Ibid., v. 33 y s ig . ' 



tímientos á su h e r m a n o , para hacer le comprender el valor 
de la just ic ia y de la vir tud, compuso Hesíodo el poema in-
titulado Obras y Dias. E s probable que entonces el poeta 
ya no era j ó v e n , aunque poco antes hubiese perdido á su 
padre. 

En efecto, parece que las Obras y Dias no nacieron de 
un entusiasmo j u v e n i l , pues en esta obra domina la ref le -
x ión, a lguna vez á costa de la inspiración : quien hab la es 
un sábio , un h o m b r e de exper ienc ia y de g r a n seso, que pa-
rece haber vivido m u c h o , y conoce á fondo á sus s e m e j a n -
tes. La gravedad de los pensamientos, el tono casi sacerdo-
tal del esti lo, el modo algo duro y paternal á la vez con 
que Hesíodo reprende á su h e r m a n o , las a m a r g a s verdades 
que resuel tamente asesta á l o s poderosos y á los reyes , b a s -
tarían para demostrar q u e este poema es obra de un h o m -
bre maduro y reposado,y en completa posesion de sí mismo. 

L a Teogonia es , como el otro poema, una obra de m e d i -
tación profunda, y n e s í o d o tampoco la compuso en su m o -
cedad. Con todo, puede admit i rse q u e la epopeya teológica 
es anterior á la epopeya m o r a l , pues el pasa je en que e l 
autor hab la de su ofrenda á las musas hel icóneas es u n a 
como alusión al prólogo de l a Teogonia, en donde refiere 
b a j o una forma s imból ica las c ircunstancias de su vocación: 
«Comencemos nuestros cantos por las M u s a s . . . E l las e n s e -
ñaron á Hesíodo la bella a r l e del canto, cuando apacentaba 
sus ove jas al pié del sagrado Helicón. Aquel las diosas, l as 
m u s a s del Olimpo, las h i j a s de Júpi ter que tiene la ég ida , 
m e hablaron en estos t é r m i n o s : «Pastores que vagais por 
los campos , oprobio de l a especie h u m a n a , esclavos de 
vuestro vientre ; nosotras sabemos decir m u c h a s mentiras 

que parecen v e r d a d e s ; pero cuando queremos , también s a -
bemos decir la verdad p u r a . » Eso dijeron las elocuentes hi-
j a s del gran J ú p i t e r . Y diéronme por cetro un magnífico 
r a m o de verde laurel que acababan de coger ; y me inspi -
raron un canto divino, á fin de que celebrase el porvenir y 
el pasado ; y me ordenaron que cantase la raza de los d i -
chosos inmortales , y que á ellas las lomase siempre por 
asunto de mis primeros y últimos cantos ( 1 ) . » 

Los beocios del tiempo de Hesíodo eran probablemente 
algo menos zafios de lo que dice : la vigorosa raza que des-
pues de la g u e r r a de T r o y a se h a b i a trasladado de las l l a -
n u r a s de la T e s a l i a á las c o m a r c a s vecinas del Helicón, no 
carec ía de intel igencia , ni de aptitud l i terar ia , y el culto 
que t r ibutaba á las m u s a s atest igua que su vida no c o r -
r í a solamente entre placeres sensuales. Antes de Hes ío -
do tendría m a s de un aeda que cantase los t raba jos de los 
h o m b r e s y las genealogías de los dioses. El poeta de Ascra 
no es un fenómeno aislado en su historia : la composicion 
de las Obras y Dias y de la Teogonia no se concibe bien, á 
menos que se suponga una escuela de cantores nacionales , 
precursores de Hesíodo, que además de los secretos del a r -
te le legaron a lgunas de aquel las tradiciones, de aquellas 
invenciones poéticas, tan diferentes de todo lo que c o n o c e -
m o s , las cuales forman uno de los carac téres privativos de 
l a poesía de Hesíodo. L a victoria que alcanzó en Cálcis so -
b r e a lgún poeta beocio, ó á lo menos eólio, prueba que en 
su tiempo no hab ia la escasez de hombres dedicados á las 
tareas del entendimiento, á cuya suposición da márgen la 
r u d a apóstrofo de las musas . 

(I) Teogonia, v. 1 y sig. 

» 



Los b e o d o s no fueron los ú l t imos g r i e g o s que honraron 
públ icamente la memor ia de Hesíodo : levantáronle una e s -
ta tua en Téspias y otra en el H e l i c ó n . í b a s e á O r c o m e n a 
para a d m i r a r el sepulcro de Hesíodo, c u y o s huesos se h a -
bían trasladado á aquel la ciudad p o r prevención del o r á c u -
lo de Apolo, en una época en que u n a enfermedad c o n t a -
giosa af l igía á sus m o r a d o r e s : la p r e s e n c i a de aquel los v e -
nerandos huesos , según el dios, h a b i a de h a c e r cesar el azo-
te. C o n f ó r m e l a tradición, Hesíodo f u é p r i m e r a m e n t e e n t e r -
rado en el cantón de Naupacla ; p e r o se ignora en qué país 
y á qué edad m u r i ó , si bien es p r o b a b l e que envejec ió 
mucho, atendido á que la e x p r e s i ó n d e vejez hesíodea l legó 
á ser proverbia l entre los gr iegos p a r a des ignar una l o n -
gevidad ex t raordinar ia . 

J a l d o d e l a p o e s í a d e H e s í o d o . 

«Hesíodo se e leva pocas veces : e n él ocupan ancho l u g a r 
las enumeraciones de n o m b r e s . Con lodo , en sus preceptos 

> a y sentencias úti les . S u s e x p r e s i o n e s son suaves , y su es-
tilo no m u y común. Dásele la p a l m a e n el género templado.» 
Tal es el j u i c i o de Quinti l iano s o b r e el poeta de A s c r a . No 
hay duda que Hesíodo no es un i n g e n i o de p r i m e r órden, y 
que sus modestos poemas no m e r e c e n figurar al lado de la 
Ilíada y la Odisea; no tiene la f e c u n d i d a d de H o m e r o , ni 
su fuerza creadora , ni el ar te de c o o r d i n a r un todo que h e -
mos admirado en el poeta jonio : s o l o dejó a lgunos c e n t e -
nares de versos; no pintó á un A q u í l e s , ni á un Ulíses , ni á 
un A y a x s iquiera ; sus poemas e s t á n c o m p u e s t o s con cierto 
descuido, como si hubiese pensado m u c h o m a s en atesorar 
verdades y enseñanzas que en d a r l e s r e a l c e , en e n r i q u e c e r 
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el fondo que en p e r f e c c i o n a r l a forma ; en fin, su dicción 
tiene cierto a i re de tristeza y severidad que recuerda , digá-
moslo as í , las nieblas de Ascra , y su versificación carece de 
la dichosa facilidad y v a r i a armonía de la de Homero : 
la lectura de Hesíodo exige cierto esfuerzo ; el pensamiento 
no se descubre s iempre al instante , ni con toda la c lar idad 
que nuestro entendimiento exige . Sin e m b a r g o , h a y en sus 
obras a lguna re lac ión, como la de la g u e r r a d é l o s T i t a n e s , 
como la leyeuda de las edades del m u n d o , que casi podría 
c o m p a r a r s e , sin m u c h a desventa ja , con las mas br i l lantes 
creaciones de la epopeya h o m é r i c a . S u s descripciones son 
también de mano maestra : los toques son fuertes y a l g u n a 
vez g r a c i o s o s ; el colorido es desigual , pero el vigor de la 
expresión compensa lo que á menudo falta por el lado de 
la luz y del bri l lo. Hesíodo habla de los fenómenos de la 
naturaleza como h o m b r e que h a vivido en el campo, y c u -
ya a l m a no ba contemplado fr íamente el espectáculo de las 
obras de D i o s ; pero ante todo es un mora l i s ta , un aconse-
j a d o r . Sobresa le en presentar con una forma concisa y p i -
cante , con una imágen r isueña ó terr ible , las verdades de 
sentido común. Ningún poeta antiguo dejó mas proverbios 
en la m e m o r i a de los h o m b r e s ; y mucho tiempo antes de 
Esopo, cúpole á Hesíodo la gloria de c r e a r el apólogo, ó á 
lo menos de dar la forma poética á las alegorías m o r a -
les que son de todos los tiempos y de todos los países del 
mundo. 

P o e m a d e l a s O b r a s y l i l a s . 

El poema de las Obras y Dias pr incipia por un b r e v e 
prólogo en honor de J ú p i t e r , y el poeta entra luego en m a -
teria en estos términos : «En la tierra no h a y una sola e s -



123 HISTORIA 

pecie de r ival idades, sino dos. L a una ser ia digna de las 
alabanzas del s a b i o ; pero la o Ira es vituperable. Anímalas 
un espíritu m u y d i fe rente ; pues la una provoca la desas-
trosa g u e r r a y la d i s c o r d i a : j c r u e l ! ningún mortal la 
quiere , pero los decretos de los inmortales nos hacen sufrir , 
mal que nos pese, el ascendiente de la rivalidad a c i a g a ; la 
otra fué la que la tenebrosa Noche engendró primero ; y el 
h i jo de Sa turno , que habi ta en el a i r e y se sienta en un tro-
no elevado, la puso en las ra íces de la t ierra , y quiso que 
fuese propicia á los hombres . E l la es la que impulsa al t ra-
ba jo hasta al perezoso ; pues el ocioso que pone los ojos en 
el r i co , se a p r e s u r a á su vez á l a b r a r , á plantar , y á g o -
bernar bien su casa ; y el vecino envidia á un vecino que 
procura l legar á la opulencia. Ahora bien : esta r ival idad 
es buena para los mortales . Y el alfarero se enoja contra el 
al farero, y el ar tesano cont ra el artesano ; y el mendigo 
envidia al mendigo, y el aeda al aeda ( 1 ) . » 

Hesíodo da enérgicamente á entender á su hermano q u e , 
fuera del t raba jo y de la v i r tud , no hay para el hombre mas 
que errores y calamidades ; recuérdale , según las tradicio-
nes ant iguas , la suces iva degradación de la raza h u m a n a 
desde la edad de oro, y cómo la ca ja de Pandora derramó 
sobre el mundo lodos los males con que los dioses la l l e n a -
r a n ; pinta con sombríos colores l a q u e él l lama quinta edad, 
l a edad de hierro en que ha de vivir , con el inútil sentimiento 
de un pasado que fué me jor , y el presentimiento de un por-
venir que también valdrá mas , pero que él no verá ; repren-
de á l o s reyes por su violencia, encomendando á los débiles 
la paciencia y la res ignación. «Hé aquí le que dice el g a -

(I) Obras y Días, v. 11 y sig. 

vilan al ruiseñor de canto melodioso. Tenía le preso en sus 
g a r r a s , y se lo l levaba á lo alto surcando las nubes , m i e n -
t ras el ruiseñor , a travesado por las corvas u ñ a s del gavi lan , 
a r r o j a b a las t imeros gemidos ; pero el otro le di jo con aspe-
reza: «Amigo mió, ¿de qué te que jas? Estás en poder de uno 
mucho m a s fuerte que tú, vas á donde te l levo, por mas 
cantor q u e seas , y si m e place m e servirás de comida, ó te 
s o l t a r é ! . . . » ¡ Insensato del que quiere l u c h a r con quien pue-
de mas que é l ! está privado de la victoria , y el sufrimiento 
se añade para él á la vergüenza ( 1 ) . » 

No se l imita Hesíodo á d a r prudentes consejos á los d é -
bi les : descr ibe á grandes rasgos la dicha s iempre ane ja a l 
cumplimiento del deber , y las desgrac ias que acar rea la in-
j u s t i c i a , mostrando que la providencia de los dioses dispen-
s a á c a d a c u a l , según sus méri tos , los bienes y los males . 
«Muchas veces , dice , toda una c iudad es cas t igada á caus a 
de un solo malvado, que fal la á la v i r l u d y f r a g u a c r i m i -
nales proyectos. Desde lo alto del cielo el hi jo de Saturno 
lanza sobre ellos un doble azote , l a pesie y el h a m b r e ; y los 
pueblos perecen. Las mujeres no conciben m a s , y las fami-
l ias van disminuyendo por l a voluntad de J ú p i t e r , señor 
del Ol impo. Algunas veces también el hijo de Saturno d e s -
t ruye su numeroso e jérc i to , ó derroca sus m u r a l l a s , ó se 
venga en sus n a v e s , sumergiéndolas en el m a r ( 2 ) . » E l poeto 
recuerda á los que se l isonjean de poder l ibrarse del c a s t i -
go , que treinta mil genios , ministros de J ú p i t e r , están o b -
servando las acc iones de los h o m b r e s , y que a l lado del s o -
b e r a n o de los dioses está sentada la Jus t i c ia . Conviene pues 

Obras y Días, ». 201 y sig. 

(1) Ibid., r . 2 3 8 y sig. 

TON* I. 
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pract icar la virtud y b u s c a r so lo en el traba jo aquel la r i q u e -
za no s iempre asequible al m a l o , y que en sus manos no es 
m a s que remordimiento y m i s e r i a . 

Hesíodo se explaya en las a l t a s regiones del pensamiento , 
deteniéndose como a m o r o s a m e n t e en los principios m o r a l e s , 
sin los q u e la vida h u m a n a c a r e c e de r e g l a , y has ta de 
sentido y dignidad; y con u n a poderosa abundanc ia de i m á -
genes , con una vehemenc ia d e pa labras sin cesar r e a n i m a -
d a , procura impres ionar el á n i m o de P é r s e s . Has ta l l egar 
á la mitad del poema no c o m i e n z a á descr ibir los t raba jos á 
que aconse ja que se entrege s u h e r m a n o ; en seguida r e -
corre a p r i s a el c írculo de l a s ocupaciones r u r a l e s : e s ta 
parte del poema no es indigna d e la pr imera . Hesíodo no se 
contrae á preceptos ár idos ó á descr ipc iones técnicas : ante l a 
natura leza , deja a lgunas v e c e s las fórmulas didácticas p a r a 
trazar los cuadros sombríos ó g r a c i o s o s que á sus m i r a d a s 
se ofrecen. No se c iñe á d e c i r , por e j e m p l o , q u e el varón l a -
borioso sabe acrecentar s u s b i e n e s , aun en invierno, ó q u e 
en la buena estación debe r e p e t i r á sus servidores q u e el 
verano no durará s i e m p r e ; t a m b i é n descr ibe los r igurosos 
inviernos de los montes de B e o c i a . « P r e c á v e l e cont ra el m e s 
leneon, contra aquel los m a l o s d i a s , todos funestos á los 
bueyes , contra aquel las t r i s t e s e s c a r c h a s que se ext ienden 
sobre e l campo al soplo del B ó r e a s , cuando se lanza al t r a -
vés de la T r a c i a , nutriz de los c a b a l l o s , y levanta las ondas 
del anchuroso m a r . M u g e n l a t i e r r a y los bosques. D e s e n -
cadenado sobre la t ierra f e c u n d a , el vendabal a t i e r ra en las 
gargantes del monte una m u l t i t u d de robles de e m p i n a d a s 
copas, y de enormes a b e t o s , h a c i e n d o resonar en toda s u 
extensión las dilatadas s e l v a s . L a s fieras se es t remecen , y 

abr igan la cola ba jo el vientre , hasta las de mas vel luda 
piel : s í , apesar del espesor de los pelos que les cubre el pe -
c h o , el viento las penetra de frió; a t raviesa sin obstáculo el 
pellejo del buey; penetra á la c a b r a de luengas sedas : con 
respecto á las ove jas , su vellón anual las preserva de los 
ataques del Bóreas . El frió encorva al anc iano ; pero no pe -
netra el delicado cutis de la donce l la , que permanece en 
c a s a a l i a d o de su m a d r e . . . . Entonces los huespedes de los 
bosques , cornudos y no cornudos , huyen desatentados y 
dando diente con diente por valles y malezas . T o d o s los q u e 
habi tan profundos cubi les , cavernas de roca , solo cuidan de 
agazaparse en sus guar idas . Entonces también los hombres 
se asemejan al mortal de tres piés c u y a espalda está q u e -
brantada y c u y a cabeza mira al suelo: encórvanse como él 
cuando caminan para e v i t a r l a b lanca nieve ( 1 ) . » 

A propósito de los trabajos de la cosecha , Hesíodo se 
acuerda de que el estío es una eslacion de conlento y de 
bienestar , y convida á Pérses á que participe de unos 
placeres que á tan poca costa se g o z a n . « Cuando florece 
el cardo y la armoniosa c i g a r r a , puesta en un á r b o l , 
d e r r a m a su plácido canto moviendo las a l a s , en la es-
tación del laborioso verano , entonces las cabras están 
m u y gordas y el vino es excelente : b u s c a la s o m b r a 
de un peñasco, l leva el vino de Biblos y la torta de queso , 
y la leche de las c a b r a s que y a no cr ian ; y la carne d e 
l a ternera que ramonea y la de los cabritos pr imogéni tos ; 
saborea el vino negro, sentado á la s o m b r a , bien comido, 
con el rostro vuelto á l a parte del céfiro de poderoso soplo, 

(I) Obras y Dias, v. 502 y sig. 



y á la ori l la de una fuenle , de a g u a s i n a g o t a b l e s , copiosas y 
cr is ta l inas ( 1 ) . » 

Despues de in teresantes p o r m e n o r e s s o b r e el ar te de e n -
r i q u e c e r s e en las e s p e c u l a c i o n e s del c o m e r c i o m a r í t i m o , so-
bre l a elección del b u q u e y les épocas favorab les á la n a v e -
gac ión , í l e s í o d o cont inua el t ema de las prescr ipciones m o -
r a l e s , mas y a no con l a f a c u n d i a y l a r iqueza de p e n s a -
miento q u e dis t inguen la p r i m e r a par le del poema. A h o r a se 
l imi ta á t razar una especie de código de urbanidad y buena 
c r i a n z a ; y si de paso loca a l g ú n gran punto, es tan breve 
como si t ra tara senc i l l amente de precaver á Pérses del peli-
g r o de roerse las uñas d u r a n t e el so lemne festín de los d i o -
s e s , ó , s e g ú n su e x p r e s i ó n , de s e p a r a r lo seco de lo v e r d e , 
cor tando con un h i e r r o n e g r o el tallo de c inco r a m a s . El fin 
del poema es quizá mas técnico, si c a b e , y mas seco lodavía . 
E s uno como c a l e n d a r i o , donde I les íodo s e ñ a l a en el m e s 
l u n a r los d ias favorab les ó nefas tos , re lac ión espec ia l á los 
t r a b a j o s a g r í c o l a s . E s t a par te solo interesa p o r q u e da not i -
c ia de las supers t i c iones p o p u l a r e s de la época. 

E l poema te rmina c a s i como la m u j e r de q u e habla Hora-
c i o ^ r m o s a c a b e z a , c o l a de pez. D i g a m o s también que en 
el con junto no s e p e r c i b e s i e m p r e el enlace de l a s ideas . 
Unicamente atento á l a unidad m o r a l , si es l ícito e x p r e s a r -
nos de este modo, I l e s í o d o no atendió á l a o t r a unidad q u e 
nace de una g r a d a c i ó n entendida y de transic iones h á b i l -
mente d ispuestas : v a , v u e l v e , adelanta de nuevo p a r a r e -
troceder o t r a vez, sa l tando incons ideradamente de un asunto 

á o t ro , ó l imi tándose á una senci l la indicac ión : « A h o r a , si 
q u i e r e s , d i r é o t r a h i s t o r i a ; — A h o r a voy á contar una f a b u l a 

{{) Ghai y Días, y. 580 y 
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á los r e y e s . » E n s u m a , el a r t i s t a no se h a l l a en I les íodo á 
l a a l tura del m o r a l i s t a y del poeta . 

E l p o e m a de las Obras y Dias ha l legado h a s t a nosotros 
en un estado sat is factor io de c o n s e r v a c i ó n , h a b i é n d o s e l i -
b r a d o c o m p l e t a m e n t e ; á lo q u e p a r e c e , de las profanaciones 
de los i n t e r p o l a d o r e s , á p e s a r de las tentaciones á q u e les 
inducía una composic ion c u y a t e x t u r a no está bien trabada 
ni bien unida . Del pr inc ipio al fin , el estilo y las imágenes 
son h e s i o d e o s : no se nota en él n i n g u n a fa l la d e e l o c u c i o n , 
de lengua ó de vers i f icación. H a s t a el pró logo , q u e a l g u -
nos c o n s i d e r a n postizo , l leva lodos los c a r a c t é r e s de la a u -
tent ic idad. S í , como pretenden , es o b r a de a lgún r á p s o -
d a , un proemio de la índole de aque l los con que los h o m é -
r i d a s pr inc ip iaban sus rec i tac iones p o é t i c a s , es de a d m i r a r 
el a r l e con q u e el fa lsar io supo i m i t a r el tono de Hes íodo, 
su br iosa s e n c i l l e z , la a n i m a c i ó n de su frase , y lomar su 
l e n g u a y fisonomía. 

I . a T e o g o n i a . 

L a Teogonia , por el c o n t r a r i o , l l eva en m u c h a s par les 
v i s i b l e s seña les de interpolac ión . H a y en este p o e m a , a u n -
q u e tan corto , una mult i tud de v e r s o s q u e solo son glosas 
mi to lóg icas ó g r a m a t i c a l e s , tan i n d i g n a s de Hesíodo como 
de la poesía m i s m a ; h a y otros q u e no tienen re lac ión a l -
g u n a con lo q u e les precede , n i con lo q u e les s i g u e ; en 
fin , los h a y q u e son de H o m e r o , y q u e al p a r e c e r no e n -
t raron en el lexlo sin q u e p r i m e r o se pus ie ran al lado c o -
mo objeto de c o m p a r a c i ó n ; de s u e r t e q u e despues de la 
descripción de la Q u i m e r a , l éese e s l o l r a descr ipción del 
m i s m o monst ruo , tomada de la Illada ( 1 ) : «León por d e -

(I) litada, canto VI, v 181 y 182. 



l a D l e , dragón por d e t r á s , c a b r a en el m e d i o , vomitando 
horrendos torbellinos de fuego.» 

El prólogo del poema , especia lmente , recibió un a u -
mento excesivo. La Teogonia, con sus numerosas adicio-
nes , apenas cuenta un millar de versos , y el prólogo tiene 
ciento quince : particularidad q u e es y a en sí muy extraor-
dinaria . Su examen confirma l a s sospechas que no podemos 
menos de concebir á primera v i s t a : desde luego se conoce 
q u e el verdadero prólogo de l a Teogonia solo se componía 
primit ivamente de los treinta y c i n c o versos en que el poe-
ta ref iere las danzas y los cantos de las musas en las c u m -
bres del H e l i c ó n , y cómo r e c i b i ó de ellas el don de la 
poesía con el ramo de l a u r e l , y de los doce versos en que 
pide á las musas que le revelen lo q u e saben de la histor ia 
de los dioses y de sus g e n e a l o g í a s . Toda la parte i n t e r m e -
dia no tiene relación a lguna con la Teogonia. Pr imero es 
un himno en que se ensalza á l a s musas como á poetisas, 
hi jas de Júpiter y naturales de P i e r i a , cerca del Ol impo; 
s igue luego una enumeración d e las m u s a s , y una relación 
de los beneficios que dispensan á los hombres . Puede a d -
mit irse en rigor que esos c a n t o s en honor de las musas 
son o b r a de Hesíodo , y dignos d e é l , si bien parece indu-
dable q u e este no los habia des t inado á f igurar allí donde 
se intercalaron. Los últimos v e r s o s de la Teogonia , desde 
e l 9 6 8 , opinan ciertos críticos q u e son una transición a ñ a -
dida mucho tiempo despues , c o n c u y a ayuda se habia uni-
do la Teogonia al poema denominado Catálogo de las Mu-
jeres , ó Grandes Eeas. Por lo d e m á s , no se observan en la 
Teogonia vacíos m u y impor tantes " ; de suerte que p a r a t e -
ner en su cabal pureza la obra d e Hesíodo , basta hacer a l -

gunas s u p r e s i o n e s , quitando al poema unos ciento cincuen-
ta versos . 

Una obra tan corta , y que en su mayor parte se compo-
ne de una enumeración de nombres propios , no podia m e -
nos de pecar de ár ida. En efecto , vemos que el autor ape-
nas tuvo otro objeto que redactar un catálogo razonado de 
las divinidades conocidas en su tiempo , y levantar , d i g á — -
moslo a s í , el árbol genealógico de la familia divina. Algu-
nas veces los nombres vienen uno tras otro , sin adornos, 
y el poeta desaparece completamente detrás del nomenc lá -
tor ; pero por lo común cada divinidad está caracter izada 
con algún rápido rasgo tomado de su l e y e n d a , ó cuando 
menos, lleva algún poético epíteto. Otras v e c e s , en fin , da 
Hesíodo mas libre vuelo á su imaginación , dejándola que 
se espacie en relatos mitológicos dignos de la verdadera 
epopeya. 

P a r a dar una idea de la entonación general de la obra , 
trascr ibiremos el principio del poema propiamente l lamado. 
«Pues , ante todas las cosas fué el Cáos, y luego l a T i e r r a 
de ancho seno , inalterable morada de todos los seres , y el 
tenebroso Tártaro en las profundidades de la tierra i n m e n -
sa , y el Amor , el mas hermoso dios inmortal , el Amor , que 
ablanda las almas y reina sobre todos los dioses y todos los 
h o m b r e s , reprimiéndoles en su pecho el corazon y las pru-
dentes resoluciones. Del Cáos nacieron el Erebo y l a negra 
Noche. L a Noche engendró al Eter y al Día , fecundada por 
las caricias del Erebo. L a T i e r r a produjo primero al e s t r e -
llado Cielo, igual en grandeza á ella m i s m a , á fin de que la 
cubr iese por completo y fuera eternamente l a inalterable 
mansión de los dioses b ienaventurados ; en seguida produ-
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j o los allos m o n t e s , grac iosas residencias de las ninfas, 
que moran en las montañas de gargantas profundas. T a m -
bién engendró á P o n t o , estéril m a r de alborotadas olas , 
pero sin disfrutar de los encantos del p l a c e r ; luego , h a -
biendo compartido el tálamo del Cielo , engendró al O c é a -
no de abismos p r o f u n d o s , y á C e o , y á Crio , y á H i p e -
rion , y á J a p e t , y á T i a , y á R e a , y á T é m i s , y á M n e -
mosina , y á Cebea de áurea corona , y á la amable Tél is . 
Despues de todos e s o s , dió á luz al astuto Saturno , su mas 
terrible hi jo , que fué enemigo de su vigoroso padre. E n -
gendró además á los Cíclopes , etc. ( 1 ) . » 

Hesíodo nombra á los demás hi jos del Cielo , ó Urano , y 
de la T i e r r a ; en seguida ref iere la contienda de Urano y 
sus h i j o s , cómo S a t u r n o mutiló á su padre con la hoz que 
la m i s m a T i e r r a f o r j a r a , y cómo de la sangre de Urano 
muti lado nacieron otras divinidades , y entre ellas Afrodita. 
Viene luego la l a r g a enumeración de los demás dioses ,cuyo 
nacimiento tuvo efecto , según la tradición , en la época 
que hab ia precedido al reinado de Saturno y la mutilación 
de Urano. Vese despues á Saturno devorando á sus hi jos , 
á R e a salvando á J ú p i t e r , y á este , con la ayuda de los 
T i t a n e s , esto e s , de los hi jos de Urano y la T i e r r a , d e r r i -
bando á su vez á S a t u r n o , y estableciendo su imperio s o -
b r e los hombres y sobre los inmortales . La g u e r r a de J ú -
piter y de los nuevos dioses contra las divinidades titánicas 
l lena casi todo el resto del poema. Es ta es la parte en que 
Hesíodo , arrebatado por el a s u n t o , dió mas alas á su ima-
ginación poética , sin c u r a r s e mucho de si quedaba en las 
j u s t a s proporciones de un episodio. No parece sino que qui-

( I ) Teogonia, v. 116 y sig. 
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so h a c e r olvidar a lguna Gigantomaquia de uno de los aedas 
que le precedieran. Sent imos que el trozo sea sobrado l a r -
go , pues quis iéramos tras ladar lo íntegro : la inmensidad 
del campo de batal la , la magnitud de la lucha y la natu-
raleza de los combat ientes , prestan á ese cuadro cierto m a -
tiz sombrío y extraordinar io , que á nada se parece de lo 
que nos h a trasmitido la ant igüedad. Ci taremos solo a l g u -
nos pasa jes . 

« Ambos partidos desplegaban su audac ia y la fuerza de 
sus brazos. R e s u e n a un horr ible estruendo en el mar sin l í -
mites ; la t ierra a r ro ja un prolongado rugido ; agítase y gi-
m e el ancho cielo ; t iembla el Olimpo hasta en sus c i m i e n -
tos , bajo el choque de los inmorta les . La terrible c o n m o -
cion se hace sentir hasta en el tenebroso T à r t a r o . . . E n t o n -
ces Júpi ter ya no repr ime su ira . S u a l m a se llena al p u n -
to de furor , y él despliega toda su fuerza. Lánzase i m p e -
tuoso de las a l turas del c ielo y del Olimpo , fulminando 
centel lantes l l a m a s : los rayos volaban sin tregua de su 
potente diestra , en medio del trueno y de los re lámpagos , 
haciendo rodar una l lama sagrada . L a madre t ierra r u g í a 
a b r a s a d a , y los dilatados bosques chispeaban envueltos 
por el incendio. L a tierra h e r v í a á lo l e j o s , y las a g u a s 
del Océano , y el m a r estér i l . Un vapor encendido c e r c a b a 
á los T i tanes hi jos de la T i e r r a ; la l lama se elevaba á lo 
infinito en el a ire divino , y los c o m b a t i e n t e s , por mas 
bravos que fuesen , estaban ofuscados por el des lumbrante 
bril lo de los rayos y re lámpagos . E l vasto incendio invadió 
el mismo c à o s . . . C o t o , y B r i a r e o , y Gias insaciable de 
g u e r r a , habian excitado en los pr imeros puestos un c o m -
bate reñidísimo. Con sus poderosas manos lanzan de r e p e n -
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te trescientos p e ñ a s c o s , y envuelven á los T i t a n e s en una 
n u b e de flechas. V e n c e d o r e s de aquel los val ientes e n e m i -
gos , precipítenles deba jo de l a a n c h a t ierra , y cárganles 
de crueles c a d e n a s , en a q u e l l o s ab i smos tan profundamen-
te hundidos debajo de l a t i e r r a como el cielo se e l e v a sobre 
su superficie. Q u e un y u n q u e de bronce , cayendo del c i e -
lo , b a j a r í a n u e v e n o c h e s y n u e v e dias , y l l e gar ía á la 
t ierra en el décimo dia ; y un y u n q u e de b r o n c e , cayendo 
de l a t ierra , b a j a r í a n u e v e noches y nueve dias , y l lega-
r í a en el décimo dia al T á r t a r o . E l ab ismo está rodeado de 
u n a b a r r e r a de b r o n c e . E n torno de la a b e r t u r a la noche 
d e r r a m a sus sombras d e tr iple pl iegue. Allí los dioses Ti -
tanes son encerrados en l a s oscuras t inieblas , d e orden de 
J ú p i t e r amontonador de n u b e s ( 1 ) . » 

A u t e n t i c i d a d d e a m b o s p o e m a s . 

H a y tal semejanza d e c a r á c t e r y estilo entre la Teogo-
nia y las Obras y Dias, q u e no puede ponerse en duda el 
es trecho parentesco de a m b o s poemas . E s el m i s m o modo da 
composic ion, ó si se q u i e r e , el m i s m o descuido de lo q u e así 
l l a m a m o s ; es la m i s m a p r e d i l e c c i ó n de los temas favorab les , 
á costa de la a r m o n í a d e l c o n j u n t o ; es el mismo m o v i m i e n -
to, el mismo giro de i d e a s ; son las m i s m a s frases l lenas de 
sent ido, pero lánguidas á v e c e s y algo oscuras ; es l a misma 
versif icación senci l la y e l m i s m o s is tema de prosodia ; es la 
m i s m a lengua con su s a b o r beocio y antiguo. A pesar de la 
profunda diferencia d e l o s argumentos , descúbrese a l g u n a 
vez en uno y otro p o e m a l a señal de las m i s m a s preocupacio-
n e s , los mismos s e n t i m i e n t o s , las mismas ideas. P e r o en nin-

(1 ) Teogonia , v. 677 y sig. 

g u n a p á r t e s e manif iesta m a s í a unidad de autor que en los 
pasa jes donde se trata de la mujer . Hesíodo no es un adu-
lador del bello sexo. Las mujeres buenas para el gobierno 
doméstico escasean en todo tiempo; y no es práct ica moder -
n a l a de tender las coquetas sus redes por el mundo. 
El poeta del t r a b a j o , de la paz y del bienestar , ve el 
tipo de la m u j e r , tal como es m u y á menudo, en aquella-
Pandora destinada por Júpi ter á ser al mismo tiempo el en-
canto y el azote de los h o m b r e s . «Al instante el i lustre co jo , 
Vu lcan o , obedeciendo l a voluntad del hi jo de S a t u r n o , for -
mó con t ierra una figura que se parecía á una casta v irgen. 
Las divinas G r a c i a s la prendieron col lares de oro, y las Ho-
ras de h e r m o s a cabel lera la coronaron con las flores de la 
pr imavera . P a l a s Minerva la engalanó el cuerpo con un 
completo atavío . E l mensa jero de los dioses, el matador de 
A r g o s , dócil á la voluntad del tonante J ú p i t e r , la a r m ó el 
corazon de m e n t i r a s , de palabras artificiosas y de sent i -
mientos pérfidos. E l hera ldo de los dioses la dió también 
u n a voz ar t iculada; y l lamó P a n d o r a á la tal m u j e r , porque 
todos los habitantes del Olimpo l a h a b i a n hecho cada cual 
su don, á fin de que fuera una calamidad para los industrio-

-sos mortales ( 1 ) . » Al contar á su h e r m a n o esa ant igua le-
yenda, l levaba Hesíodo una mira del todo práct ica y m o -
ral . Los c o n s e j o s que dá á P é r s e s en a lgunas partes , deno-
tan bastante el sentido que les a t r ibuye : encomiéndale que 
desconfie de las mañas de aquel las mujeres que mas a n h e -
lan poseer su bolsillo que su corazon; previénele contra los 
que a u n e n el dia se l laman buenos casamientos , diciéndole 
que tome su m u j e r de una famil ia vecina y conocida. « E x a -

(1) obras y Días, v. 70 y sig. 



m i n a atentamente antes de e l e g i r , para que tu casamiento 
no te convierta en el h a z m e r e i r d e tus vecinos. S i para el 
h o m b r e no hay mejor adquisición que la de una mujer 
virtuosa, tampoco hay peor calamidad que una mala m u -
j e r . . . . S in tea consume á su esposo, y lo entrega á la cruel 
vejez ( 1 ) . » 

No es extraño que el mito de Pandora figure también en 
la Teogonia, donde natura lmente es taba señalado su lugar . 
Solo un h o m b r e podia a ñ a d i r á la leyenda la afabulación 
algo brutal que la s igue , y ese hombre es Hesíodo, el poeta 
á quien acabamos de oir . «De Pandora nació la raza de las 
mujeres de fecundo seno. S í , de ella viene esa raza funesta; 
las mujeres , azote cruel que h a b i t a en t re los hombres ; las 
m u j e r e s , que se a c o m p a ñ a n , no de la pobreza , sino de la 
opulencia. Así como cuando las abe jas , en sus techadas «o l -
medas , a l imentan á los zánganos que solo saben hacer m a l : 
todo el dia , hasta q u e se pone el sol , t r a b a j a n act ivamente 
formando blancos panales de miel , ínterin ellos, por el c o n -
trar io , no se mueven del interior de las techadas co lmedas , 
l lenándose el vientre con el trabajo a j e n o ; así Júpi ter que 
truena en los aires impuso á los mortales el azote de las m u -
j e r e s . . . . Aquel que , huyendo del matrimonio y de la e n f a -
dosa compañía de las m u j e r e s , no quiere lomar esposa y 
l lega á la fatal vejez, ese h o m b r e vive privado de los c u i -
dados necesar ios , y á su muerte los colaterales se reparten 
sus bienes. El que sufre el deslino del matrimonio y posee 
una mujer l lena de cast idad y discreción, hasta en ese e l 
bien se compensa con el mal . Pero el hombre que ha ido á 

(4) Obras ij Dias, v. 699 y sig. 
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encapr icharse en una ralea per ver s a , l leva loda su vida en 
el corazon un pesar infinito ( 1 ) . » 

I , a s g r a n d e s K e a s . 

Hácia el fin de l a Teogonia,despues de e n u m e r a r nes íodo 
á los hi jos de Júpi ter y a lgunas o irás divinidades , dir ígese 
de nuevo á las m u s a s , y anunc ia que v a á cantar á 
l a s diosas que se unieron con s imples mor ía les y dieron á 
luz á hi jos semejantes á los dioses. E s a lista suplementar ia 
coge una c incuentena de versos , y termina con estas p a l a -
bras , que son también las úl t imas de la Teogonia: A h o r a 
canlád el tropel de las m u j e r e s , ó musas armoniosas , hi jas 
de Júpi ter que liene la égida ( 2 ) . » E s a s mujeres son las 
que tuvieron comercio con los dioses y que Hesíodo h a b i a 
ce lebrado, á el las y sus hi jos , en una sér ie de noticias é p i -
c a s , l igeramente enlazadas una con otra , y comprendidas 
en el título común de Catálogo de las Mujeres ó de Grandes*. 
Eeas. Poco importa que loda la ú l t i m a parte de la Teogonia 
fuese , como algunos pretenden, añadida mas adelante , para 
reunir el poema religioso y la epopeya de las mujeres : te-
níase á Hesíodo por aulor de la misma epopeya , y eso bas-
ta . El título de Grandes Eeas, ó senci l lamente Eeas (p^óx« 
'áoiat, ó'Hciai,) con el cual se c i ta m u c h a s veces por los a n -
tiguos el Catálogo de las Mujeres, d imana de que la l e y e n -
da de la mayor ía de las hero ínas se re fer ia á las preceden-
tes relaciones con las dos palabras í o!«, ó tal que. n é a q u í , 
por e jemplo , el principio de la par le del poema concerniente 
á Alcmena , m a d r e de Hércules : « O tal que , abandouando 

H ) Tiogonia, r . 6 0 9 y s i g -

Ibid., t. 102« y 102«. 



su m o r a d a y su país , vino á T é b a s p a r a seguir al bel icoso 
Anfitrión, Alcmena , h i ja de E l é c t r i c o , intrépido caudil lo de 
los guerreros ( 1 ) . » 

No se sabe fijamente el n ú m e r o d é l a s heroínas que ce lebró 
Hesíodo. Los versos que q u e d a n de la epopeya de las m u -

j e r e s se refieren á Coronis , m a d r e de Esculapio, ' h i jo de 
Apolo; á Antíope* m a d r e de Zeto y de Anfión, hi jo de J ú -
piter; á Mecionice, m a d r e de Enfemo, hi jo de Neptuno; á 
Cirene , madre de Aristeo , h i jo de Apolo. Y has ta p a r e c e 
que a l g u n a de esas l eyendas se añadió mas adelante á la 
obra primit iva. La de C i r e n e , j ó v e n tésala á quien Apolo 
t ras ladara á L ib ia , donde e l la dió á luz á Aris teo , d a t a r á , 
según ciertos cr í t icos , de u n a é p o c a posterior á la f u n d a -
ción de la ciudad de C i r e n e en las costas de la Lib ia , esto 
es , de algunos siglos despues de Hesíodo. El f ragmento de 
la leyenda de A l c m e n a , c u y o principio hemos c i tado, es 
bastante largo , pues c o n t i e n e c incuenta y seis versos , q u e 
se s iguen sin interrupción, y en los cuales expl ica el poeta 
los motivos que ob l igaran á Anfi tr ión á re fugiarse en T é b a s , 
el amor de Júpi ter á A l c m e n a , la ausencia y el regreso de 
Anfitrión, y el nac imiento d e H é r c u l e s y su h e r m a n o . E s o 
es c la ramente una parte no m a s de leyenda. L a re lación de 
las hazañas de Hércules y l a descripción de los tormentos 
que sufrió la madre de un h é r o e lan duramente e x p e r i m e n -
tado, hubieron de prestar r i c a m a t e r i a á l a inspiración poé-
tica. L a exclamación de A l c m e n a que se nos h a conservado: 
« ¡ O h hi jo mió, J ú p i t e r , tu p a d r e , te hizo pues n a c e r p a r a 
ser desgraciado y valiente e n t r e todos!» ese patético gr i to , 
exhalado del corazon de u n a m a d r e , p r u e b a á lo menos q u e 

Ü) Esc »do de Hércules, v. I y sig. 
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Hesíodo hizo de la leyenda u n a como Heracleida, en la 
cua l también intervenía Alcmena. 

E l e s c u d o d e n e r c u l e s . , 

En las ediciones de H e s í o d o , inmediatamente despues 
del gran f ragmento de cincuenta y seis versos , viene s in 
transic ión a lguna la relación del combate de Hércules c o n -
tra Cieno , hijo de Marte , y contra este mismo dios. E s a 
relación es interrumpida á su vez por la minucios ís ima 
descripción del escudo que l levaba el hi jo de Alcmena , y 
cont inua al cabo de ciento ochenta versos. E l conjunto i n -
conexo formado por esas tres partes diversas es el supuesto 
poema l lamado el Escudo de Hércules. L a relación del com-
bate no es veros ími lmente un trozo de las Eeas : Hesíodo 
no hubiera dado tanta extensión al menos renombrado qui-
zás de los doce t raba jos de H é r c u l e s , prec isamente en u n a 
epopeya donde la leyenda de Alcmena y su hi jo ocupaba 
u n lugar m u y reducido. Por otra parte , allí se descubre 
una mano que no es la de Hesíodo ; se ha l la a lgún verso 
de las Obras y Días cas i textualmente t r a s c r i t o , y u n 
g r a n número de expresiones y formas hesiodeas ; pero á 
cada paso se advierten las pa labras , los g iros de H o m e r o , 
y has ta sus comparac iones . Con todo e s o , no es un centón, 
una producción sin originalidad y sin v a l o r : tiene a n i m a -
ción , e n e r g í a ; el estilo no c a r e c e de fluidez y entonación. 
E s o b r a de un h o m b r e de talento , y el resto , según todas 
las a p a r i e n c i a s , pertenece á algún himno en honor de H é r -
cules , ó á a lguna de las Heracleidas que compusieron los 
poetas de la edad poslhomérica . 

L a descripción del escudo se distingue también por sus 
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calidades poéticas. E s c i e r t o , atendida su extensión , que 
no se hizo para l a relación en que está i n t e r c a l a d a ; y aun 
lo es m u c h o m a s que no se debe al ingenio de Hesiodo. El 
que describió el escudo de H é r c u l e s tenia presente la d e s -
cripción del de Aqui les , y has ta pudiera af irmarse que en 
c ier tas partes se empeñó en rival izar con Homero. En otro 
capitulo hemos citado , á propósito del canto de himeneo, 
la relación de un cortejo nupcial , según el escudo de Aqui-
les. T r á z a s e una escena parecida en la descripción del e s -
cudo de H é r c u l e s , con c i rcunstancias análogas y en t é r m i -
nos á veces idénticos. E s a descripción provendrá induda-
b lemente de a l g u n a grande epopeya , pues los himnos r e -
ligiosos , por su brevedad , no consentían tales accesorios. 
S e r i a perder tiempo i n v e s t i g a r el nombre del poeta que la 
compuso , y el siglo e n q u e este vivió: solo puede af i rmar-
se que dicho poeta no es Hesiodo , ni tiene la entonación, 
ni el estilo , ni s iquiera el hab la del autor de la Teogonia 
y de las Obras y Dias. 

i l 

fifí' N I H i 
8 1 1 

O b r a s a t r i b u i d a s ó H e s i o d o . 

Atr ibuíanse ant iguamente á Hesiodo una infinidad de 
obras hoy p e r d i d a s , de las cuales apena? quedan los t í tu-
los : como por e jemplo , un poema didáctico sobre la equi-
tación , intitulado Lecciones de Quiron ; otro poema d idác -
tico sobre la Ornitomancia ó arte de adivinar los agüeros 
de las a v e s ; la Melampodia , epopeya en honor del famoso 
r e y adivino Melampo de A r g o s ; el Egimio , otra epopeya 
en honor de un héroe dorio de este nombre , amigo y a l ia -
do de H é r c u l e s ; a lgunos poemas mas c o r t o s , ó bien f r a g -
mentos é p i c o s , como el Casamiento de Ceix, el Epitala-
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mió de Peleo y Tétis , la Bajada de Teseo y Piritoo á los in-
fiernos , e tc . 

E r a el n o m b r e de Hesiodo uno como centro poético , a l -
rededor del cual se habian agrupado casi todas las produc-
ciones de la que pudiéramos l l a m a r escuela beocia , a q u e -
l l a s cuyos autores habian guardado el a n ó n i m o , ú ocultá-
dose á la sombra del poeta nacional de los e.olios. No e r a 
empero universal la creenc ia en l a autenticidad de esas 
o b r a s , y hasta hubo algunos que l levaron algo lé jos su es-
cepticismo : de forma que en tiempo de Pausanias los b e o -
d o s cal if icaban de e s p ú r e o s , no solo los poemas h á poco 
citados , sino las Eeas y también la Teogonia. Según ellos, 
el único poema que dejó Hesiodo, e r a el de las Obras y Dias. 
¿ Q u é importa que Hesiodo fuese m a s ó menos fecundo? 
A u n q u e no hubiese compuesto m a s q u e las Obras y Dias, 
también h u b i e r a merecido que los gr iegos le tuviesen por 
un poeta de primer orden , y que su nombre figurase tan 
repet idamente al lado del de Homero . 

C A P Í T U L O Y I . 

Himnos homéricos y poemas cíclicos. 

C A B Í C T E R DE LOS HIMNOS HOMÉRICOS.—HIMNO i APOLO HELIO. HIMNO A APO-

LO P I T I O . — H I M N O K M E R C U R I O . - H I M N O i VÉNUS.—HIMNO A C É R E S . — H I M -

N O i B A C O . — E L CICLO POÉTICO. — E S T A P I N O . — A R C T I N O . LÉSQUES. AGIAS 

T EUGAMON.—LA TEBAIDA , L A HERACLEIDA , E T C . 

C a r á c t e r d e l o s h i m n o s h o m é r i c o s . 

Los himnos que poseemos con el nombre de Homero 
pueden colocarse entre los mas antiguos monumentos de la 

T O M O I . 1 ® 
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calidades poéticas. E s c i e r t o , atendida su extensión , que 
no se hizo para l a relación en que está i n t e r c a l a d a ; y aun 
lo es m u c h o m a s que no se debe al ingenio de Hesiodo. El 
que describió el escudo de H é r c u l e s tenia presente la d e s -
cripción del de Aqui les , y has ta pudiera af irmarse que en 
c ier tas partes se empeñó en rival izar con Homero. En otro 
capitulo hemos citado , á propósito del canto de himeneo, 
la relación de un cortejo nupcial , según el escudo de Aqui-
les. T r á z a s e una escena parecida en la descripción del e s -
cudo de H é r c u l e s , con c ircunstancias análogas y en t é r m i -
nos á veces idénticos. E s a descripción provendrá induda-
b lemente de a l g u n a grande epopeya , pues los himnos r e -
ligiosos , por su brevedad , no consentían tales accesorios. 
S e r i a perder tiempo i n v e s t i g a r el nombre del poeta que la 
compuso , y el siglo e n q u e este vivió: solo puede af i rmar-
se que dicho poeta no es Hesiodo , ni tiene la entonación, 
ni el estilo , ni s iquiera el hab la del autor de la Teogonia 
y de las Obras y Dias. 

i l 

fifí' N I H i 
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O b r a s a t r i b u i d a s á H e s i o d o . 

Atr ibuíanse ant iguamente á Hesiodo una infinidad de 
obras hoy p e r d i d a s , de las cuales apena? quedan los t í tu-
los : como por e jemplo , un poema didáctico sobre la equi-
tación , intitulado Lecciones de Quiron ; otro poema d idác -
tico sobre la Ornitomancia ó arte de adivinar los agüeros 
de las a v e s ; la Melampodia , epopeya en honor del famoso 
r e y adivino Melampo de A r g o s ; el Egimio , otra epopeya 
en honor de un héroe dorio de este nombre , amigo y a l ia -
do de H é r c u l e s ; a lgunos poemas mas c o r t o s , ó bien f r a g -
mentos é p i c o s , como el Casamiento de Ceix, el Epitala-
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mió de Peleo y Tétis , la Bajada de Teseo y Piritoo á los in-
fiernos , e tc . 

E r a el n o m b r e de Hesiodo uno como centro poético , a l -
rededor del cual se habian agrupado casi todas las produc-
ciones de la que pudiéramos l l a m a r escuela beocia , a q u e -
l l a s cuyos autores habían guardado el a n ó n i m o , ú ocultá-
dose á la sombra del poeta nacional de los e.olios. No e r a 
empero universal la creenc ia en l a autenticidad de esas 
o b r a s , y hasta hubo algunos que l levaron algo lé jos su es-
cepticismo : de forma que en tiempo de Pausanias los b e o -
d o s cal if icaban de e s p ú r e o s , no solo los poemas h á poco 
citados , sino las Eeas y también la Teogonia. Según ellos, 
el único poema que dejó Hesiodo, e r a el de las Obras y Dias. 
¿ Q u é importa que Hesiodo fuese m a s ó menos fecundo? 
A u n q u e no hubiese compuesto m a s q u e las Obras y Dias, 
también h u b i e r a merecido que los gr iegos le tuviesen por 
un poeta de primer orden , y que su nombre figurase tan 
repet idamente al lado del de Homero . 

C A P Í T U L O Y I . 

Himnos homéricos y poemas cíclicos. 

C A B Í C T E R DE LOS HIMNOS H O M É R I C O S . — H I M N O i APOLO HELIO. HIMNO A A P O -

LO P I T I O . — H I M N O I M E R C U R I O . - H I M N O i V É N C S . — H I M N O A C É R K S . — H I M -

N O i B A C O . — E L CICLO P O É T I C O . — E S T A S I N O . - A R C T 1 N O . - I Í S Q C E S . — A G I A S 

T E U G A M O N . — L A TEBAIDA , L A HERACLEIDA , E T C . 

C a r á c t e r d e l o s h l m u o s h o m é r i c o s . 

Los himnos que poseemos con el nombre de Homero 
pueden colocarse entre los mas antiguos monumentos de la 
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poesía gr iega . Los m a s de e l l o s , como ya lo liemos o b s e r -
vado , no son mas q u e preludios , p r ó l o g o s , ó según la e x -
presión gr iega , p r o e m i o s , que serv ían de introducción á 
los cantos épicos rec i tados por los rápsodas . E l uso de c o -
menzar toda rec i tac ión poética con una invocación á los 
dioses , data indudablemente de la m a s remota ant igüedad; 
siendo a s í , a lgunos proemios homér icos son poco menos 
que contemporáneos de la Ilíada y la Odisea ; y por mas 
recientes que se supongan , los mas de estos h imnos no 
pueden pertenecer á u n a época, m u y posterior á la de las 
Ol impiadas . Aquí so lo hablamos por memor ia de es tas i n -
significantes p r o d u c c i o n e s . Digamos e m p e r o que en la c o -

¡ | ¡ f jj lección h a y algo m a s que proemios : hay o b r a s importantes , 
así por su extens ión c o m o por su valor l i t e r a r i o , las c u a -
les merecen por a l g u n o s momentos nuestra atención. 
E s a s g r a n d e s ' c o m p o s i c i o n e s , tan largas como rapsodias 

¡;¿| enteras , bastaban p a r a ocupar por sí solas el t iempo que 

f los oyentes concedían á cada rec i tac ión . C a d a una ex is te 
| por sí m i s m a : c a d a u n a forma i¡n todo completo. No son 

himnos v e r d a d e r o s , l e t a n í a s como las que se cantaban ante 
el a l tar de los dioses : an^es bien son breves epopeyas m i -
tológicas. Los a u t o r e s , no eran , como los rápsodas de los 
p r o e m i o s , poetil las c u y o esfuerzo producía una ó dos d o -
cenas de v e r s o s , t o m a d o s tal vez de aquí y a l lá . E r a n 
verdaderos hi jos de l a M u s a ; eran hombres de l a raza de 
los que forman el p r i m e r eslabón de la cadena de q u e P l a -
tón nos habla . 

• 
B í i n i n o á Apolo » e l l o . 

Bien pudo T u c í d i d e s , sin desacredi tarse con las perso-
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ñ a s de gusto , creer en la autenticidad del Himno á Apolo 
Délio , y citar largos pasajes del mismo con el nombre de 
Homero , pues así por el pensamiento como por el estilo, 
no es m u y indigna esta composicion del auior de la Ilíada 
y la Odisea. S in embargo , negamos resuel tamente que sea 
de Homero , aunque el himno se ponga en boca de este 
p o e t a , lo cual es un ardid l i terario del mismo l ina je que el 
de Andrés Chenier en su famosa e legía . Nos fundamos e s -
pecia lmente en la alocucion á las jóvenes de D é l o s : «Acor-
daos de m í en a d e l a n l e ; y si uu día a lgún ext ran jero , a l -
gún aventurero viandante os pregunta al l l e g a r á estos l u -
g a r e s : J ó v e n e s , ¿ quién es el aeda mas armonioso de los 
que frecuentan esta i s l a , quién cuyos cantos os deleitan 
m a s ? » responded unánimes estas benévolas palabras : « E s 
un ciego que habi ta en la montuosa Cilios; todos sus cantos 
d is f rutan .para s iempre de un renombre incomparable ( 1 ) . » 
N u n c a habló Homero ite tal suerte . El autor del himno, al-
gún homérida de Chios probablemente , l levado de la a d -
miración , pone en boca de Homero lo que él m i s m o pien-
sa , lo que pregonaría en los cuatro ángulos del mundo. 
Algunos han atr ibuido este fragmento poético á Cinelo , el 
homér ida mas célebre cuyo n o m b r e se nos ha trasmitido; 
pero esta opinión no es muy probable , si ese rápsoda v i -
v ía , como comunmente se cree , en la época de Píndaro y 
Esqui lo , esto e s , m u y poco tiempo autes de Tucídides . 

La obra es incompleia . Según todas las apar ienc ias , fa l -
tan en ella una parle del principio, la relación de la r i v a l i -
dad de J u n o y Lalona, y lo¿ pormenores de las correr ías e r -
rantes de la madre de Apolo. A lo menos entra el poeta algo 

(1) Himno á Apolo Delio , v. 16G y sig. 
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violentamente en mater ia , despues de la doble invocación á 
Latona y su h i j o . . R e f i e r e cómo Délos dió hospitalidad á la 
diosa perseguida, y como Apolo nació al pié de la palmera 
despues tan ce lebrada , trazando en seguida un magnifico 
cuadro de las fiestas de D é l o s : « P e r o tú , Febo, Délos es el 
lugar mas grato á tu corazon. Allí se juntan los jonios de 
ropa je ta lar , con sus hi jos y castas esposas. Ent réganseen 
honra tuya á las luchas del pugi la to .de la danza y del can-
to. Aquel c r e y e r a ver inmortales e ternamente exentos de 
ve jez , que visitase á Délos cuando en ella se han reunido 
los j o n i o s : al contemplar tanta belleza, a legrar íase en el 
a l m a , admirando á aquellos hombres , á aquellas mujeres 
de gracioso ta l le , aquel las rápidas naves , aquel cúmulo de 
riquezas. Añádase aquel la gran maravi l la de gloria i m p e -
recedera , las vírgenes delia3, sacerdotisas del dios que hie-
r e de léjos. P r i m e r o cantan á Apolo, luego recuerdan á La-
tona, y á Diana que gusta de arro jar f l e c h a s ; también c e -
lebran á los héroes y heroínas de otro tiempo, y suspenden 
á la m u c h e d u m b r e de los hombres . Saben imitar las voces 
de todos los pueblos, y el sonido de sus instrumentos. No 
parece sino que uno se oye hablar á sí mismo, tanta a r m o -
n í a y belleza h a y en sus acentos ( 1 ) . » E s o , mucho mas aun 
que la creencia de T u c í d i d e s , prueba que el Himno á Apo-
lo Delio no es de un contemporáneo de Milcíades y T e m í s -
tocles. Su autor fué un hombre de los tiempos antiguos 
que vió á los jonios en aquel la gloria y opulencia, y hasta 
af irmamos que solo un compatriota de Homero podia c a n -
tarlos con tanto entusiasmo. En sus versos observamos el 

(I) Himno ó Apolu Delio, v 146 y sig. 

sentimiento de la grandeza n a c i o n a l ; y en su pecho, como 
en el de H o m e r o , late un corazon jonio . 

H i m n o « A p o l o l M t i o . 

Muchos son los editores q u e posponen equivocadamente 
el Himno á Apolo Pilio al a n t e r i o r , como su continuación 
natura l , siendo asi que no pertenece á la m i s m a escuela 
poética, ni al mismo orden de ideas . E s l a re lac ión , ba jo 
una forma mít ica , del establecimiento del culto de Apolo en 
la Grec ia continental : relación que c ier tamente no debemos 
á H o m e r o , como lo prueban , e n t r e o i r á s c i r c u n s t a n c i a s , l a s 
pa labras que el himnesto pone en boca de J u n o respecto de 
Yulcano . Dice J u n o que e l la m i s m a a r r o j ó á s a hi jo de lo 
alto del c ielo ; que Vulcano c a y ó al m a r , y fué recogido y 
criado por T é t i s . Quien h a y a leido el pasa je de la ¡liada en 
que Yulcano refiere su propia malaventura , no negará que 
a m b a s tradiciones difieren absolutamente . T a m p o c o fué un 
h o m é r i d a de .Chios , un j o n i o de Asia el que celebró el s a n -
tuario de C r i s a ; sino mas bien algún aeda de las c o m a r c a s 
vecinas del P a r n a s o , quizás a lgún heredero de la m u s a de 
Hesíodo, conocedor empero de la ¡liada y la Odisea, c o -
mo es de ver en algunos pasa jes que descubren c laramente 
su or igen, sobre todo en la enumeración de los países que 
r e c ó r r e l a nave cretense conducida por Apolo. 

Es te himno es as imismo de una antigüedad bastante r e -
mota . E s anterior á la g u e r r a de Cr i sa y á la i n t r o -
ducción de las c a r r e r a s de cabal los en los j u e g o s Pít icos . 
E n tiempo del poeta aun hab ia en Cr i sa el templo de Apolo, 
y la razón principal de h a b e r s e decidido el dios á elegir 
aquel l u g a r prefiriéndolo á olro c u a l q u i e r a , es que allí nun-
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ca se oía el ruido de los c o r c e l e s y de los c a r r o s . No hay 
en todo el himno cosa a l g u n a digna de mención part icular 
Sin e m b a r g o , no carece de mér i to : la narrac ión es v i v a é 
interesante , la composicion a c e r t a d a y bien dispuesta , y el 
estilo tiene aquel la br i l lantez templada q u e n u n c a falta á 
los hombres de algún talento. C a r e c e , s í , de or ig inal idad. 
E s lo que se l lama una obra aprec iab le . Por eso nos l imi-
tamos á dar de ella una idea en pocas palabras . 

B a j a Apolo del Ol impo, y b u s c a en Grecia un l u g a r para 
construirse un templo. Una ninfa de B e o c i a , T e l f u s a , le 
aconse ja que se li je en Cr i sa , e n la ladera del P a r n a s o . Eso 
era un lazo que le tendía m a l i c i o s a m e n t e , pues s a b i a que 
en aquel la comarca tenia su m a d r i g u e r a una terr ible s e r -
piente, y que el dios c o r r e r í a g r a v e s pel igros . S i g u e Apolo 
el conse jo de la ninfa : edif ica su templo en el sol i tar io v a -
l le de C r i s a ; pero m a t a al m o n s t r u o , y para c a s t i g a r la 
perfidia de Tel fusa , hace d é s a p a r e c e r la fuente en que pre-
sidia la ninfa, bajo un d e r r u m b a m i e n t o de p e ñ a s . T r a s -
formase Apolo en del fin, y g u i a á Cr i sa un bajel tr ipulado 
por cretenses de Gnosa . A invi tac ión del dios, fijan estos al l í 
su residencia , y llegan á ser s a c e r d o t e s y g u a r d i a n e s del 
nuevo santuar io . 

H i m n o á M e r c u r i o 

El Himno á Mercurio c a r e c e abso lutamente de la g r a v e -
dad rel igiosa que dist ingue á los dos himnos á Apolo P a -
r e c e un cuento casi j o c o s o , e s c r i t o por el estilo de la r e -
lación de los a m o r e s de M a r t e y Vénus en la Odisea C o -
nócese en la jov ia l idad del p o e t a q u e este no abr iga la m e -
nor pretensión de sacerdote y j e r o f a n t e , y que para él ú n i -
c a m e n t e se trata de versos y d e poesía . El Mercurio á quien 

canta es un recien nacido ; pero este maravi l loso niño de ja 
su cuna y vase á la P i e r i a á robar los bueyes de Apolo ; 
condúceles á una gruta cerca de Pi los, ocultando su man-
cha con diestros a r d i d e s ; luego, á guisa de sacrif icador 
consumado, degüel la y despedaza dos v íc t imas , y ofrece 
con ellas un so lemne homenaje á los diferentes dioses. Por 
el camino hab ia encontrado una tortuga, la cual en sus i n -
dustriosas manos se convirtió en l i ra . S í rvese del nuevo 
instrumento para c a l m a r á Apolo, que ha adivinado al la-
drón de sus bueyes , y los dos hi jos de J ú p i t e r contraen e s -
t r e c h a int imidad. El h imno, aunque algo largo , es de ame-
na l e c t u r a ; manif ies ta m u c h a viveza de imaginación, pero 
discretamente. Es una poesía grac iosa , mas no una obra de 
genio. El Himno á Apolo Pilio y el que nos ocupa son casi 
contemporáneos. La l i ra de que se trata en el Himno á 
Mercurio es un instrumento heptacordio, y sabemos que 
T e r p a n d r o completó la l i ra , añadiendo tres cuerdas al anti -
guo laúd de los a e d a s . P o r lo tanto, el Himno á Mercurio 
hubo de componerse despues de la invención de T e r p a n d r o , 
esto e s , hacia la s e g u n d a mitad del siglo Y1I antes de nues-
tra e r a ; y el Himno á Apolo Pilio se compuso anter ior-
mente á una g u e r r a que pertenece á la pr imera mitad del 
siglo VI . 

H i m n o á V e n u s . 

El Himno á Vénus refiere los amores de la diosa con el 
troyano Anquíses . Yénus se aparece á Anquíses en el monte 
Ida , en figura de j ó v e n princesa f r i g i a ; pero al irse dase á 
conocér anunciando á Anquíses que de ellos nacerá un h i j o , 
y prohibiéndole que nunca revele el secreto del misterioso 
nacimiento de ese niño, si no quiere incurr i r en la vengan-



za de Júpi ter . E l Himno á Vénus será de algún homérida . 
Todo en é l , digámoslo as í , sabe á Homero : el mismo a r -
gumento , el tono general del estilo y el cuidado del poeta 
en no apar tarse de la tradición consagrada por Homero. 
Este habia dicho : «Eneas re inará sobre los (royanos, y los 
hi jos de sus h i j o s , en los siglos venideros ( 1 ) . » Y dice el 
h imnesto : « T e n d r á s un hi jo que re inará sobre los troyanos, 
y su posteridad nunca se ext inguirá ( 2 ) . » T a m b i é n se con-
j e t u r a q u e este canto se compuso para ha lagar la vanidad 
de alguno de los príncipes de los países vecinos del Ida, 
quienes pretendían descender de E n e a s , y cuyas familias 

!¡ " aun subsistían hác ia la época de la g u e r r a del Peloponeso. 
Nadie podría f i jar , á no ser con la diferencia de dos siglos, 
la fecha del Himno á Vénus. P o r lo demás esta poesía es 
bastante cor ta , y consiste en una narración rápida y flúida, 
q u e m a s se dist ingue por no tener defecto alguno que por 
reunir grandes cal idades . 

¡ I I 
I 
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H i m n o á C e r e s . 

De todos los himnos homéricos , el mas precioso es sin 
dispula el Himno á Céres, descubierto en el últ imo siglo por 
el cé lebre filólogo Ruhnkenius . Este himno es , al par que 
un monumento histórico de eminente importancia , una obra 
hecha por mano maes t ra . Q u e el poeta fué un iniciado de 
los misterios de E léus is , en esto no cabe duda; y según to -
das las probabi l idades , de cuantas producciones se conocen 
de la musa á t i c a , esta es la mas ant igua. Leyendas , r i tos , 
ce remonias , has ta la elección de ciertos nombres y de c ie r -

(•1) Illada, canto X X , v. 307 y 308. 
(2) Himno á Vénus, v . 197 y 198. 
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tos giros de esti lo, el Himno á Céres reúne todas las condi-
ciones y c i rcunstanc ias de un poema ateniense. No es e m -
pero uno de aquellos cantos l lamados teleles, ó cantos de 
iniciación. S u carác ter es sencillo y popular ; el poeta se di-
r i g e á los profanos, pero con un designio rel igioso: ce lebra 
la gloria del santuar io de Eléusis ; ensalza la dicha de los 
iniciados en esta y en la otra v ida ; procura evidentemente 
inspirar á los hombres el respeto á los sagrados misterios y 
el deso de tomar en ellos par le . Por consiguiente , el Himno 
á Céres no es , como los demás , una composicion pomposa, 
un s imple j u e g o de imaginación, una explanación de un te-
m a milológico, n o : es re l igión, casi culto, casi l i turgia . 

Eso expl ica que a lgunas veces estuviese el poeta lan feliz-
mente inspirado. Su piedad le eleva á lo patético, como el 
patriotismo jónico e levaba á la dignidad y á la entonación 
de Homero al autor del Himno á Apolo Delio. La Céres 
c u y a s tr ibulaciones n a r r a , es una verdadera madre . Pluton 
la robó su h i j a , y e l la , inconsolable de esta pérdida, b u s c a 
en (odas partes , hasta que por fin sabe de Proserpina . Los 
eleusinios, que habían dado hospitalidad á Céres sin c o n o -
c e r l a , levánlanla un templo despues que les h a manifestado 
su presencia . Sin e m b a r g o , irr i tada la diosa contra los 
h o m b r e s , niégales sus dones de cos tumbre . Aplácala J ú p i -
ter devolviéndola su h i j a ; y en virtud de una avenenc ia 
que reconci l ia á todos, Proserpina debe pasar a l t e r n a t i v a -
mente los dos tercios del año con su m a d r e , y el otro tercio 
con su esposo. Habiendo Céres recuperado la a legr ía y l a 
dicha , enseña á los eleusinios , en pago de su hospital idad, 
las s a g r a d a s ceremonias de sus mister ios . 

S e m e j a n t e leyenda era de seguro idónea para conmover 
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el a l m a de un creyenie . El poe la sufre por el dolor de C é -
res . H é aquí los términos en q u e descr ibe la e n i r a d a de la 
diosa , disfrazada de v ie ja , eu el palacio de Celeo: « C é r e s , 
la diosa de las estaciones y de los r icos presentes , no quiere 
o c u p a r el magnífico asiento q u e la ofrecen. P e r m a n e c e c a -
l lada , y con los bellos ojos b a j o s . P e r o la prudente l a m b a la 
trae 1111 asiento de m a d e r a , y lo c u b r e con una b lanca piel 
de ove ja . Ocúpalo Céres , y c o n las manos se pone el velo 
sobre el rostro. Permanec ió s e n t a d a un gran ra to , s u m i d a 
en su dolor, sin pronunciar p a l a b r a , sin dir ig irse á nadie 
con la voz ni con el a d e m a n : e s t a b a allí inmóvi l , af l igida, 
o lv idada de comer y de b e b e r , y consumida por el deseo de 
v e r á su hi ja ( 4 ) . » La e n t r e v i s t a de la m a d r e y de la hi ja , 
delante del templo de E l é u s i s , e r a una escena a d m i r a b l e , 
l lena de animación y g r a c i a ; p e r o el tiempo ha destruido en 
parte sus rasgos. Con todo e s o , b a j o las f rases truncadas 
que quedan , todavía r e s p l a n d e c e a lgún rayo de la belleza 
ant igua . Júzguese sino: « P a r a Mercur io el c a r r o delante 
del templo odorífero de s a c r i f i c i o s , donde res id ía Céres la 
de la bel la corona. En viendo á s u h i j a , precipitóse como 
una fur ia ai través del se lvoso m o n t e . P r o s e r p i n a , á su 
v e z . . . hác ia á s u m a d r e . . . s a l l a del c a r r o , c o r r e . . . L a m a -
d r e . . . p e r o . . . Hi ja mia ! e le ( 2 ) . » Es m u c h a lás t ima q u e no 
tengamos íntegro el Himno á Céres. A u n h a y otros c l a r o s , 
y a lgunos mas cons iderab les , e n esta obra , una de las mas 
r icas j o y a s del tesoro poético d e las edades ant iguas . 

H i m n o á B a e o . 

E s de suponer que el Himno á Baco se concibió p r i m i t i -

(1) Himno á Céres, v. 192 y sig. 
(2) Ibid., v. 385 y sig. 
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vamente con proporciones no menos vastas que lodos los 
precitados; pero no queda mas que un corto f ragmento , 
consistente en la relación del caut iverio del dios en un b a -
j e l tripulado por piratas t irrénicos, y de la venganza que 
hab ia tomado de sus . raptores ; por manera que el himno se 
ha l la reducido á las dimensiones de un sencillo proemio,sin 
tener de tal la forma ni el estilo. Indudablemente es un f r a g -
mento de una obra mas considerable . Por lo demás , si toda 
la composicion no val ia mas que la muestra , la pérdida no 
debe causarnos mucho sentimiento respeto del estilo y la 
poesía , si no de la parle mitológica. 

F.I C i c l o p o é t i c o . 

La opinion vulgar atr ibuía también á Homero las mas de 
las epopeyas l lamadas c íc l i cas , porque formaban junto con 
l a Iliada y la Odisea un gran c ic lo , esto es , un c í r c u l o 
compuesto de una sér ie de p o e m a s enlazados entre s í . S e -
gún a lgunos , el ciclo poético comenzaba al principio del 
mundo y terminaba á la muerte de Ulíses. D á b a s e mas par-
t icularmente el n o m b r e de poemas cícl icos á las epopeya 
c u y o argumento suminis traran los sucesos de la g u e r r a de 
T r o y a , y con las cuales se propusieron sin duda los auto*-
r e s completar la obra de H o m e r o . De seguro es notabi l ís imo 
que ninguno de aquellos poetas usurpara los dominios de 
la Iliada y la Odisea. Tenían pues en sus manós estos mis-
mos poemas, y no s implemente aquel fárrago épico del cual 
"Wolf y sus secuaces opinan que los sacaron . S i se conten-
taron con las sobras de los festines de H o m e r o , es porque 
sabian al parecer lo que Homero tomára para s í , y nadie 
respeta lo que ignora . Aquellos poetas merecían tener ta -



lento, pues prec iaban dignamente el genio; pero los crít icos 
ant iguos, que tenían sus obras á la v is ta , distan mucho de 
prodigarles a labanzas . Los ale jandrinos nunca les contaron 
en el número de los c lás icos ; y sabemos que de un poeta 
cíclico lomó Horacio el verso que c i ta como ejemplo de un 
principio ambicioso y de mal gusto , y á cuyo lado pone los 
dos pr imeros versos de la Odisea. 

E s t a s i n o 

Dice la tradición que Estas ino de Chipre recibió de H o -
mero un poema que se conoció con el título de Cantos 
chiprianos. Apenas ofrece duda que el mismo Estasino 
fuese su autor . Este poema, cuyo título no indica el a r g u -
mento, no era m a s que un largo prólogo á la llíada, y 
a b a r c a b a los pr incipales acaecimientos anteriores á la con-
tienda de Aquíles y Agamenón. El poeta expl icaba por m e -
nudo las causas de la g u e r r a de T r o y a , y se remontaba a l 
nacimiento de Elena. T a l vez Horacio aludia á este poema 
cuando observaba que H o m e r o , para referir l a g u e r r a de T ro -
y a , no sube hasta los huevos de Leda. Sin e m b a r g o , la esposa 
d e M e n e l a o no e r a , según el autor de los Cantos chiprianos, 
h i j a de J ú p i t e r y Leda: Júpi ter la h u b o en Némes is , y L e d a 
l a crió con los Dioscuros . A Estasino la g u e r r a de T r o y a se 
l e presentaba con sombríos colores. Lo que le causa i m p r e -
sión, no son las h a z a ñ a s de los héroes , ni l a g lor ia con que 
se c u b r e n , sino el exterminio á que les condenó Júpi ter . 
«Hubo un tiempo en que innumerables razas de hombres se 
derramaban sobre toda la extensión de l a t ierra de ancho 
s e n o . . . J ú p i t e r , que lo vió , tuvo lást ima de l a t ierra , que 
a l imenta á todos los h o m b r e s , y en su sabiduría decretó al i -
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viar ia . Promovió el gran conflicto de la g u e r r a de I l ion, á 

fin de que por medio de l a muerte desapareciera el g r a v e 
peso; y los héroes e r a n muertos en las l lanuras de T r o y a , 
y cumpl íase el designio de J ú p i t e r . » B a s t a r í a este solo p a -
sa je de los Cantos chiprianos para convencernos de que el 
poema no es de Homero. Es tas ino e r a un mitólogo s i s t e -

• m à l i c o ; pero expl icar , no s iempre es pintar ; y el que se p r o -
pone seguir en todo la razón, arr iésgase con frecuencia á 
r e z a g a r s e en la poesía. 

A r e t i n o . 

Aretino de Milelo continuó la llíada en una epopeya de 
m a s de nueve mil versos , inl i lulada Etiópida. Lo mismo que 
Es tas ino , es le poeta pertenece á una época m u y remota , pues 
pasa por discípulo de Homero. La Etiópida principiaba à i a 
l legada de las Amazonas delante de T r o y a , esto es , inmedia-
tamente despues de los funerales de H e d o r . Los sucesos prin-
cipales del poema eran l a m u e r t e de Memnon , hi jo de l a 
A u r o r a y de los etíopes, á manos de Aquíles ; la muerte del 
mismo Aquí les , à las de P á r i s ; el j u i c i o de las a r m a s ; la 
e s t r a t a g e m a del cabal lo de m a d e r a , y la loma de Il ion. Cen-
s u r á b a s e este poema por su falta de u n i d a d , y porque c o m -
prendía un número exces ivo de acontecimientos que se s e -
guían sin estar subordinados unos á otros . Igual censura 
m e r e c í a la epopeya de Estas ino , lo cual no just i f ica á Aret i -
no. De la Etiópida no queda mas que un corlo número de 
•versos, especialmente los que la enlazaban con la llíada, el 
pr imero de los cuales pertenecía casi lodo á Homero: « O c u -
pábanse en los funerales de Héctor , cuando llegó la A m a -
zona (Pentes i lea ) , h i j a de Marte , dios valiente y sanguina-



rio. 9 El pasaje mas importante conc ierne á Macaonte y Po-
dal i ro , hijos de Esculapio . «Neptuno mismo les dio talentos 
á entrambos , é hízoles i lustres á cua l m a s . G r a c i a s á é l , 
tenia el uno las manos mas l i g e r a s para que cor lase y l a -
j a s e en el cuerpo, y c u r a s e las h e r i d a s . L a intel igencia del 
otro s a b i a discernir con perfecta exact i tud los síntomas invi-
s ibles , y remediar los males i n c u r a b l e s : fué el pr imero 
que notó la ira de A y a x en s u s centel lantes ojos y en su 
turbado pensamiento .» E l esco l ias ta de Homero que nos h a 
conservado este f ragmento , c i ta e l p o e m a del Arcl ino con el 
título de Saco de Ilion. 

l . é s q n e s . 

Un poeta de la isla de L e s b o s , l l amado Lésques ó L e s -
queo, contemporáneo de A r q u í l o c o , quiso á su vez comple-
tar la Ilíada, y l levar la l iaste e l fiu de la g u e r r a . «Canto á 
Ilion, dec ia , y á la Dardania f a m o s a por sus corce les , q u e 
hizo sufr i r mil males á los h i jos d e Danao , servidores de 
M a r t e . » Pero no se r e m o n t a b a h a s t a los funerales de Héc-
tor. Pasó por alto lo que se r e f e r í a á las Amazonas y á 
Meamon; y en lo demás no s i e m p r e s iguió las huel las de 
su anlecesór . S u poema, int i tu lado por él la Pequeña Ilíada, 
también es conocido como el d e A r c t i n o con el título d e 
Saco de Ilion. Lésques hab ía a t e n d i d o tan puco como E s t e -
sino, ó como el autor de la Etiópida, á la unidad de c o m p o -
sicion. E u la Pequeña Ilíada c o n t a b a Aristóteles mas de ocho 
asuntos diversos, que hubieran podido formar otras tantas 
tragedias independientes: el j u i c i o de las a r m a s , F i loc te tes , 
Neoptolemo, Eur íp i lo , los m e n d i g o s , los lacedemonios , e l 
saco de I l ion, la partida, S i n o n , l a s t royanas . Por lo tanto, 
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es probable que l a Pequeña Ilíada pr incipiaba despues de 
la m u e r t e de Aquí les , á la disputa e n ' r e Ulíses y A y a x . 
Venían luego las proezas de los héroes recien l legados 
al sit io, y la nueva i lustración de uno de los héroes de H o -
m e r o ; en seguida la entrada de Ulíses en T r o y a bajo un 
disfraz, sus aventuras en la c iudad, y todo lo que sucedió 
has ta el último dia de Ilion. Queda cierto número de f r a g -
mentos de este poema. Debiéramos a c o s a r á Lésques de p o -
breza poética y de fr ialdad, á poder j u z g a r de su talento por 
estas tristes re l iquias . Véase , por e jemplo , con qué s e q u e -
dad de anal is ta se limita á regis t rar las mas sorprendentes 
catástrofes , las desgracias cuya sola previsión a r r a n c a r a 
del a l m a de Homero tan patéticos acentos : « P e r o el i lustre 
h i jo del magnánimo Aquí les a r r a s t r a hácia los profundos 
ba je les á la esposa de Héctor; y habiendo arrebatado al niño 
(Astianax) del regazo de su nodriza de h e r m o s a cabe l l e r a , 
agarróle del pié y lanzóle de lo alio de una torre : la s a n -
grienta muerte y el terr ible destino se apoderaron de la 
víc t ima. E l ig 'ó en el botín á A n d r ó m a c a , la bella esposa de 
H e d o r , cuya posesion le dieran los j e fes de los confederados 
aqueos, como una satisfactoria recompensa de su valor . 
T a m b i é n mandó subi r á sus naves v ia j e ras al hi jo del b e l i -
coso Anquíses , el i lustre E n e a s , par le del botin en l re todas 
dist inguida, que le babian concedido los hi jos de Danao para 
que se la l l e v a s e . » Si Lésques no hizo m a s que relaciones de 
esa c lase , no es de ex t rañar que la posteridad h a y a dejado 
perecer su obra y casi su nombre. 

Aglüü y F u g a s s i o n . 

E l poema intitulado los Regresos, por Agías d e T r e z e n a , 
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enlazaba con la Odisea las epopeyas d i Árctino y de L é s -
ques . Refer ia A g i a s q u e Minerva, para comenzar su v e n -
ganza, hab ia excitado una cuestión entre los dos Atr idas , y 
en seguida descr ibía las diversas aventuras de ambos h e r -
manos . Es te e r a verosímilmente el asunto d e q u e trató, pues 
el poema se h a citado a lgunas veces con el título de Regre-
so de los Atridas. S in embargo , Agias también hab ia dado 
cabida en sus cantos á Diómedes, á Néstor , al locrio A y a x , 
que pereció miserablemente en una tempestad; y en fin, á 
todos los héroes cuyos infortunios exc i taban, desde antes de 
H o m e r o , el genio de los aedas y la compasion de los h o m -
bres . Los Regresos estaban divididos en cinco parles ó libros 
y formarían una s u m a de muchos miles de versos , de los 
cuales solo quedan tres , que no dan el menor indicio sobre 
el argumento del poema, pues tratan del remozamiento de 
Eson por Medea. 

Aun queda mucho menos de la Telegonía de E u g a m o n el 
Cireneo, la cual era el complemento de la Odisea y de lodo 
el ciclo poético. No se ha conservado un solo verso. Es ta 
epopeya comenzaba con la relación de los funerales de los 
pretendientes , muertos por Ulíses; mas no sabemos á punto 
fijo los sucesos que en ella Eugamon n arrab a . Te légono, 
su héroe , era hi jo de Ulíses y de Circe , y es probable que 
el poeta contaba los via jes de aquel j oven en busca de su 
padre. Telégono acababa por abordar en Haca, donde se 
ponia á robar para vivir , y donde mataba á Ulíses sin c o -
nocer le . 

L a T e b a i d a , l a H e r a c l e l d a , e t e . 

Desde el tiempo de Calino, ó á lo menos desde el de H e -
rodolo, atr ibuíanse á Homero diferentes epopeyas cuyo a r -

gumento es taba sacado d é l a g u e r r a de T é b a s , y que según 
algunos formaban par le del c ic lo poético: por e jemplo, una 
Tebaida en siete l ibros , de mas de cinco mil versos ; un poe-
m a sobre Anfiarao; otro poema intitulado los Epígonos. L a 
Tebaida pr incipiaba en estos términos : «Diosa , canta á Argos 
la ciudad a l terada , donde los j e f e s . . . » En Argos fué donde 
se habia ret i rado Pol in ice , al lado del r e y A d r a s t o , y donde 
preparára la expedición contra T é b a s . Anfiarao era uno de los 
j e f e s que se habian declarado por Polinice. El poema desig-
nado con el n o m b r e de Anfiarao es quizá la m i s m a Tebaida 
ó parte de e l la , y no una epopeya distinta. En todo caso , las 
desgrac ias de aquel prudente héroe y las t rágicas catástrofes 
de que su c a s a fué teatro, hubieran bastado ámpliamente 
para el interés de un poema. Los Epígonos e ran la c o n t i -
nuación de la Tebaida. E l a r g u m e n t o de aquel los era la s e -
gunda g u e r r a de T é b a s , en la cual hab ian figurado los hi jos 
de los héroes del pr imer s ig lo . Cítase a lgunas veces este 
poema con el título de Alcmeónida, por la par te que en él 
tomaba Alcmeon, hijo de Anf iarao . H é aquí cómo pr in-
c ip iaba : « A h o r a , Musas , vengamos á los g u e r r e r o s de la 
generación q u e s i g u i ó . » El autor de los Epígonos e ra pues 
el de la Tebaida, ó á lo menos no hab ia tenido otra preten-
sión que la de ser su c o n t i n u a d o r . 

Entre los poemas cuyos asuntos se deben á los hechos de 
Hércules , solo h a y uno atr ibuido á H o m e r o ; y ese no e r a 
una fferacleida completa , sino un s imple episodio de la le-
yenda intitulada Toma de QEealia. « Creófilo, dice Estra-
bon ( I ) , también era samío. Diz que habia dado hospita-
lidad á Homero , y recibido de él como rega lo el poema d e 

(1¡ Libro XIV, pag. 638 
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la Toma de OEcalia. C a l i m a c o , por el contrar io , muestra 
c la ramente en un e p i g r a m a q u e Creófilo lo hab ia compuesto 
y q u e se atr ibuía á H o m e r o á c a u s a de sus relaciones de 
hospital idad con Creófilo : Soy obra del samio que en otro 
tiempo recibió en su casa al divino Romero. Lloro los males 
que sufrieron Burilo y la rubia Yolea. Llámanme escrito ho-
mérico: por Júpiter! que es grande honra para Creófi-
lo.» De la T o m a de O E c a l i a no queda mas que u n verso , y 
fal lo. 

No hemos agolado la l i s ta de los poemas cícl icos. Nos he-
mos abstenido de h a b l a r de todos aquel los de q u e solo sa-
bemos el título, como la Forónida, la Europía, las Corin-
tiacas, etc. T a m p o c o h e m o s e n u m e r a d o los n o m b r e s oscu-
ros de una infinidad de p o e t a s , de quienes nada se s a b e , á 
no ser que vivieron en u n o s s iglos bas tante próximos al de 
H o m e r o y Hesíodo, y q u e s e ensayaron en la epopeya. ¿Qué 
importa que hubiese un Q u e r s i a s de O r c o m e n a , un Asió de 
S a m o s , ú otro persona je n o menos ignorado ? Ni s iquiera 
tenemos los títulos de s u s o b r a s . 

Quizás no es m u c h a d e s g r a c i a q u e se perdieran c a s i com-
pletamente las epopeyas c í c l i c a s , si bien sent ir íamos la de-

s a p a r i c i ó n de a lguna , de l a Tebaida, por e jemplo. S e g u r a -
m e n t e bebieron en esta a n t i g u a fuente los poetas que h a n 
hecho d e r r a m a r lantas l á g r i m a s por las desventuras de E d i -
po y sus hijos. Los d e m á s poemas c íc l icos tampoco ser ian 
inúti les á Esqui lo , á S ó f o c l e s , á E u r í p i d e s , y á cuantos se 
dedicaban á realzar el l u s t r e de los héroes de las p r i m e r a s 
edades . 

» 

C A P Í T U L O V I L 

Poesía elegiaca y poesía yámbica. 

O R I G E N D B LA E L E G Í A . - R E C I T A C I Ó N E L E G Í A C A . - C A L I N O . - T I R T E O - A R Q C Í L O -

C O . — SIMÓNIDES D E A M O R G O S . — E L M A R G I T E S . 

O r i g e n d e l a e l e g í a . 

Entre los g r i e g o s , el término e legía no tenia el sentido 
l imitado que le d a m o s , aplicándose á cantos de índole inf i -
n i tamente diversa , los cuales solo se asemejaban en el metro 
en que estaban escri tos . Toda composicion poética , cuales-
q u i e r a q u e fuesen el asunto y la dimensión, en la cual a l -
ternaba el pentámetro con el h e x á m e t r o , era una e legía . E l 
n o m b r e propio de pentámetro era 1 ^ 0 ; elege, y fm< el de 
h e x á m e t r o . «Los versos pareados de longitud des igual , dice 
Horac io ( 1 ) , s irvieron al principio para e x p r e s a r la q u e j a , 
y despues el contento. Pero sobre quien inventó los cor los 
e leges , los gramát icos eslán disputándolo, y la cuestión aun 
queda en p ié .» En efecto, es probable que al principio el 
elegion, como decían, ó el verso doble, el dístico, como de-
c ían también, se habia empleado par t i cularmente en los 
cantos de dolor y en las lamentaciones . L a voz elegía se 
der iva , según unos , de dos pa labras <Jue significan decir 
¡ a y ! éxí-j . « , y según otros , del término que significa lásti-
m a , ÉAEO;. 

Nada nos queda de los pr imeros ensayos e legiacos . Los 
m a s antiguos monumentos conocidos de la e legía nos 

(1) Arte poética, v . 7 5 y sig. 



muestran ya el pentámetro en posesion de lodos sus p r i v i -
legios, y no ceñido á la expresión de la que ja , ó bien á la 
del contento. Calino y T i r l e o no cantan sus pesares ni sus 
a l e g r í a s : cantan para a v i v a r en el corazon de los hombres 
el amor patrio, para recordarles imperiosos deberes , y para 
sostener en las duras pruebas su valor próximo har ías veces 
á d e s m a y a r . 

El verso e legiaco salió del v e r s o heroico. S u p r í m a s e del 
pr imer verso de la Ilíada la segunda s í laba del tercer pié 
y del sexto, y q u e d a r á un pentámetro , un elege. Todo h e -
xámetro puede reducirse á pentámetro, con tal que los piés 
c o a r t o y quinto sean d á c t i l o s ; pues en el verso elegiaco 
está estr ic tamente determinada la cant idad, menos tocante 
á los dos pr imeros p i é s : el tercero es s iempre espondeo, el 
c u a r t o y el quinto s i empre anapestos, ó dáctilos vueltos. 
Con todo eso los poetas e legiacos de los pr imeros tiempos 
se al igeraron bastante el yugo. Llenaban las cinco medidas 
con pa labras l a r g a s ó cor las , á su talante ; descuidábanse 
con m u c h a f r e c u e n c i a de cortar el verso en el hemist iquio , 
y no se c u r a b a n absolutamente de terminar la frase ó bien 
de suspender el sentido al fin del penlámetro. Sin e m b a r g o , 
los dísticos están en general aislados unos de otros, forman-
do como otras tantas estrofas distintas. L a invención del 
verso e legiaco es pues el primer paso en la senda á cuyo 
término apareció la poesía l írica con sus excelentes y var ia-
das formas . 

R e c i t a c i ó n e l e g i a c a . 

El modo de recitación aplicado á la elegía no di fer i -
r ía al principio de la rapsodia ordinaria . A c o m p a ñ á b a s e 
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con un instrumento de cuerda ; pero la declamación acompa-
sada fué poco á poco reemplazándose con un verdadero c a n -
to : el cantor dejó el laud, v l lamó á su auxi l io al f lautista. 
L a s e legías del arcadio E q u e m b r o t o se cantaron al son de 
l a flauta, cuando los Anfictiones, despues de la conquista 
de Crisa , ce lebraron por p r i m e r a vez los j u e g o s Píticos en 
los pr imeros años del s iglo VI antes de nuestra e ra . Nada 
empero impide c r e e r que Calino y T i r l e o canlasen las su-
yas acompañándose con la forminge ó la c í tara . 

C a l i n o . 

Calino de Efeso hubo de florecer en la pr imera mitad del 
siglo VII antes de n u e s t r a era. « A h o r a , dice él m i s m o , 
avanza sobre nosotros el e jérc i to de los destructores c i m e -
r i a n o s . » T a m b i é n n o m b r a á los treros como á enemigos , 
con quienes se h a de l u c h a r . Esos treros y c imer ianos eran 
unas hordas b á r b a r a s q u e hab ían invadido el Asia Menor 
en tiempo de Ardis , y que fueron definit ivamente e x p u l s a -
das por Al iá tes , no sin q u e antes asolaran durante largos 
años la Lidia y los países vecinos . S á r d e s fué tomada dos 
veces durante aquel la i n t e r m i n a b l e g u e r r a , Magnesia de 
Meandro fué a r r a s a d a , y las c iudades gr iegas sufrieron mil 
m a l e s . Re la jados los joníos por una civilización refinada, y 
enteramente dedicados á las artes de la paz, habían d e g e -
nerado mucho de la virtud g u e r r e r a de sus progenitores , y 
no resist ieron me jor que los lidios á los primeros choques 
de los b á r b a r o s . Los versos que les dir ige Calino son un 
monumento que atest igua su debil idad é indecision ante el 
pel igro . Es ta elegía tan viva y sentida es ante todo una 
protesta del poela contra l a inacción de sus conciudadanos 



y un gr i to enérgico a l sentimiento del deber en su alma 
adormecido . Según todas las a p a r i e n c i a s , data de los p r i -
m e r o s tiempos de la g u e r r a . L a neces idad y l a d e s e s p e r a -
ción reanimaron por fin el valor d e los l idios. Calino no h u -
b i e r a reconvenido tan d u r a m e n t e á los efesios c u a n d o los 
b á r b a r o s huian ante las a rmas d e A l i á t e s . « ¿ H a s t a cuándo 
e s a indolencia , oh j ó v e n e s ? ¿ C u á n d o tendreis un corazon 
v a l i e n t e ? ¿ N o os avergonzáis a n t e vuestros vecinos de 
abandonaros asi cobardemente á vosotros mismos ? Creeis 
vivir en la paz, cuando la g u e r r a a b r a s a lodo el p a í s . . . . Y 
al m o r i r a r ró jese el últ imo dardo . Q u e es honroso para el 
val iente l idiar contra los e n e m i g o s por su país , por sus h i -
j o s y por su legí t ima esposa. L a m u e r t e vendrá en el mo-
mento señalado por el hilo de l a s P a r c a s . ¡ E a , pues ! m a r -
chad delante , con la lanza e n h i e s t a ; vuestro corazon, ba-
j o el escudo, recó jase en su v a l e n t í a , en el momento de 
comenzar la pelea . Q u e no le es posib le á un h o m b r e e v i -
tar l a m u e r t e decretada por el des t ino ; no, a u n q u e tuviese 
á los inmortales por antecesores de su est irpe. Con f recuen-
c i a el que h u y e para evitar el c o m b a t e y el ruido de las 
s a e t a s , hal la la m u e r t e en su c a s a ; pero en el pueblo nadie 
le a m a : no de ja aflicción a l g u n a . A l otro , por el con l rar io , 
pequeños y grandes le l loran , si e s desgrac iado . S í , la muerte 
de un guerrero de á n i m o f u e r t e c a u s a sentimiento á l a 
nación entera. Vivo, se le i g u a l a con los semidioses . A los 
ojos de sus conc iudadanos , es c o m o u n a m u r a l l a ; pues él 
solo vale por ve in te .» D e b e m o s d e c i r , q u e , según a lgunos , 
solo la pr imera par te de es te p o e m a ser ia de Cal ino, p e r -
teneciendo á T i r l e o todo el r e s l o , desde y al morir. S in em-
b a r g o , la semejanza de ideas y sent imientos se expl ica b a s -

tante por la de las si tuaciones en que se hallaban a m b o s 
poetas, sin que se necesite suponer que Estobeo , q u e c o n -
servó aquel los versos , se olvidase de referir el últ imo pasa je 
á su autor , ó que algún copista dejase de t rascr ib i r en esta 
par te el n o m b r e de Tir leo . Como quiera que sea , nos i n c l i -
namos á creer q u e los efesios no aguardaron has ta el ú l t i -
mo momento para sacudir su le targo, y q u e aquel los patrió-
ticos acentos contr ibuyeron algo á es te fin. L a m u s a de 
Calino e r a digna de salvar á Efeso y la Jonia . 

T i r t e o . 

T i r t e o e r a contemporáneo de Calino. L a segunda g u e r r a 
de M e s e n i a , en la cual tomó tan gloriosa parte , comenzó 
en el año 6 8 5 y terminó en el de 6 6 8 . En 6 8 5 Tir teo debia 
ser un h o m b r e en el vigor de su edad. Vivía entonces en 
A t e n a s , sea que hubiese nacido allí mismo , s e a , como a l -
gunos pretenden , que se t ras ladase á e l la de l a c iudad j ó -
n i c a de Mileto. Dicen que e r a c o j o , y que e j e r c í a en Atenas 
la profesion de maestro de escuela. La m i s m a leyenda c u e n -
ta que los e s p a r t a n o s , de orden del oráculo , habían pedi -
do á los atenienses un j e fe capaz de e n c a r g a r s e de la direc-
ción de l a g ü e r a , y que los a t e n i e n s e s , por irrisión , les 
enviaron á T i r t e o . Pero se vió que este humi lde personaje 
fué un poeta de genio y un héroe. 

No negamos que esta tradición se hal le conforme con la 
real idad ; pero r a y a en maravi l losa , y no es de ex t rañar 
que se la considere como un mito , antes que una historia 
v e r d a d e r a . S e g ú n ciertos cr í t icos , la expresión que t r a d u -
c imos por maestro de escuela significa , no que T i r l e o ense-
ñ a b a á leer y escr ib ir á los n i ñ o s , sino que e r a un maestro 



en lo que se escr ibe , un maestro de estilo , un escri tor , un 
poeta que tenia sus discípulos, como Homero y Hesíodo ha-
bían tenido los suyos. Tocante al epíteto de c o j o , dicen 
también que se aplicó por corrupción á la persona del poe-
ta , pues al principio solo indicaba el c a r á c t e r part icular de 
la versificación de Tir teo . Tir teo el cojo , es Tir teo el poe-
ta e l e g i a c o , el poeta cuya poesía anda con dísticos , sobre 
dos versos de desigual medida. 

Lo cierto es que Tir teo habia ido de Atenas á L a c e d e -
monia , y que durante la lucha prestó señalados servicios 
á los e s p a r t a n o s , sofocando con sus consejos las discordias 
que conmovían la ciudad. Los e s p a r t a n o s , cuyos dominios 
invadiera el enemigo , pedían á voz en grito un nuevo r e -
parto de t i e r r a s , esto e s , un desquiciamiento socia l : T i r -
teo les indujo á deponer tan insensatas pre tens iones , y 
el interés supremo , la defensa de la independencia nac io -
nal , acalló á su voz todos los intereses pr ivados , todas las 
« v a l i d a d e s , todas las pasiones aviesas. Desgraciadamente , 
casi nada queda de la famosa e legía que obró aquel las ma-
ravi l las , ó que á lo menos fué par le para obrar las . Los an-
tiguos la citan con los títulos de Eunomia y Policía , pa la -
bras que s igni f i can : la una , buenas ins t i tuc iones ; la otra , 
gobierno del Estado. 

Los dorios del Peloponeso no eran bárbaros . El cultivo 
del entendimienlo lambien formaba parle de su educación. 
A pesar de la rudeza de sus c o s t u m b r e s , la música les 
gustaba , y en sus fieslas nunca fa l laba la poesía. « E n las 
fiestas p ú b l i c a s , dice Plutarco ( 1 ) , habia tres c o r o s , según 
las tres diferentes edades. E l coro de los ancianos entona-

' 1 ) Vida de Licurgo. 
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ba el canto: En otro tiempo fuimos jóvenes y valientes. E l 
de los j ó v e n e s r e s p o n d í a : Ahora lo somos nosotros. Acér-
cate y verás! E l tercer coro , el de los n i ñ o s , decia á su 
vez: Y nosotros un dia lo seremos , y mucho mas valientes 
aun. En g e n e r a l , si consideramos las poesías de los l a c e -
demonios, a lgunas de las cuales han llegado hasta nosotros, 
y las m a r c h a s mi l i tares que locaban con la flauta cuando 
iban al e n e m i g o , reconoceremos que T e r p a n d r o y P í n -
daro no anduvieron desatentados al hacer del valor el com-
pañero de la música . Dice el pr imero , hablando de Lacede-
monia : « Allí florecen el valor de los g u e r r e r o s y la m u s a 
armoniosa , y la jus t i c ia protectora de las c i u d a d e s . » Y Pín-
daro : « Allí se ven consejos de a n c i a n o s , y de valientes 
guerreros con la pica en la mano, y coros , y canlos , y fies-
tas. » Ambos nos representan á los espartanos tan apasiona-
dos por la música como por la g u e r r a ; y en efecto , hay 
dos cosas que valen una por otra: empuñar el acero y tocar 
bien la lira , como dice el poeta lacedemonio .» 

No es pues extraño que T i r teo hal lase en Espar ta un a u -
ditorio profundamente s impát ico , y que sus canlos hiciesen 
v iva y duradera impresión en los ánimos. El poeta jón ico ó 
ático ( en aquel tiempo e r a lo m i s m o j , no dejó de hablar su 
lengua acos tumbrada , a u n q u e se dir igiese á los dorios. E l 
dialecto jónico e r a todavía el idioma común de la poesía, y 
famil iar izados los dorios desde la niñez con los acentos de 
la M u s a , no necesi taban q u e Tir teo , para que le entendie-
sen , desaprendiera la lengua de Hesíodo y Homero. Con 
todo eso , en los versos de Ti r teo respira un espíritu dórico 
y e s p a r t a n o , esto e s , la razón austera , el amor á la g lor ia , 
el lemor á la infamia , el desprecio á la m u e r t e , y lo q u e 
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comprende lo d e m á s , la profunda lealtad á la patr ia . Las 
bél icas exhortac iones del poeta no las conocemos únicamen-
te por vagas i n d i c a c i o n e s , ó por f ragmentos m a s ó menos 
p r e c i o s o s : poseemos tres e legías s u y a s , q u e quis iéramos 
poder t rascr ibir í n t e g r a s , para q u e se comprendiese cómo 
alcanzó T i r teo en la est imación de los gr iegos el primer 
puesto de los p o e t a s , y cómo merec ió que Horac io c i tase su 
n o m b r e al lado del de H o m e r o . T r a s l a d e m o s á lo menos la 
p r i m e r a de las tres c o m p o s i c i o n e s , salvo algunos versos de 
color algo antiguo q u e no nos h e m o s atrevido á traducir . 

« Bello e s , para un h o m b r e v a l i e n t e , caer en las prime-
r a s filas de b a t a l l a , y m o r i r defendiendo su patr ia ; pero 
no h a y destino m a s l a m e n t a b l e q u e abandonar su ciudad y 
sus fértiles d o m i n i o s , é i r á m e n d i g a r por el m u n d o , arras-
trando en pos á u n a madre q u e r i d a , y á un padre anciano, 
y á tiernos h i j o s , y á una l e g í t i m a esposa . El fugitivo será 
un objeto de odio en t re aquel los á quienes f u e r e á pedir asi-
lo impelido de la necesidad y d e la espantosa miser ia . Des-
h o n r a su l ina je , degrada su h e r m o s u r a , y t ras él van to -
dos los oprobios y todos los vic ios . Andando así errante 
el h o m b r e , n inguna prez r e s p l a n d e c e sobre su persona, 
y a ningún respeto florece s o b r e su n o m b r e . Lidiemos 
pues con denuedo por esta t i e r r a , y m u r a m o s por nuestros 
h i j o s . No miréis m a s por v u e s t r a vida , oh j ó v e n e s ! antes 
combatid á pié firme , apre tados unos contra otros. No e m -
prendáis la vergonzosa f u g a , ni cedáis al temor ; encended 
en vuestra a l m a u n grand e y heróico v a l o r , y no penseis 
en vosotros en la l u c h a con los g u e r r e r o s . T o c a n t e á los an-
cianos , c u y a s rodil las y a no son ági les , no h u y á i s abando-
nándoles ; pues es una ignominia que , ca ido en los p r i m e -

ros puestos de la pelea , yazca delante de los jóvenes un 
anciano de cabeza ya cana , de b lanca b a r b a , exhalando 
en el polvo su valerosa a l m a . . . Todo s ienta bien á l a m o -
cedad. Mientras hay la noble flor de la j u v e n t u d , el g u e r -
rero es para los h o m b r e s un objeto de admiración , y un 
objeto de amor para las m u j e r e s durante su vida ; y aun es 
hermoso cuando cae en las pr imeras filas de b a t a l l a . » 

L a segunda e legía no cede á la pr imera . E s l a m i s m a 
energ ía de sentimiento, la m i s m a viveza de i m á g e n e s , el 
mismo brio de expresión. El poeta recuerda á los espartanos 
q u e son de la progenie de Hércules , y que Júpi ter aun no 
h a apartado de ellos sus m i r a d a s ; pondera la rgamente las 
venta jas de la b r a v u r a , y pinta con imponentes colores la 
ignominia de la cobardía . No s iempre s u c u m b e e l val iente ; 
no s iempre salva el cobarde su vida: « P e r o es indecoroso, 
d ice T i r t e o , Un cadáver tendido en el polvo, con la espalda 
a t r a v e s a d a por la punta de una l a n z a . » Vienen en seguida 
los consejos del soldado sobre el órden de bata l la , y sobre 
el modo de d e s c a r g a r los golpes. Esta par le de la elegía es 
algo técnica , y en la traducción perdería casi todo su méri to . 
Ci temos empero a lgunas pa labras , que forman un cuadro 
acabado: «Mantengámonos firmes, con las piernas s e p a r a -
das , con los dos piés bien sentados en el suelo; m u é r d a n l o s 
dientes el labio ; el vientre del broquel proteja aba jo los m u s -
los y las piernas , y a r r i b a el pecho y los hombros . B l a n d a -
mos en la diestra la terr ible lanza; sembremos el espanto 
agitando el penacho que sobrepuja nuestra cabeza .» 

L a tercera elegía comienza con un nuevo panegírico de 
l a vir tud guerrera . E l poeta pone el valor en la pr imera 
c lase de los bienes de este mundo. Y a v i v a , ya m u e r a , el 



valiente recoge un fruto inesl imable de su abnegación. En 
el pr imer caso, «lodos, dice T i r teo , jóvenes y ancianos , le 
l loran á cua l m a s , y la ciudad entera está sumida en un 
duelo profundo. Y su sepulcro y sus hijos son afamados 
entre los h o m b r e s , y los hi jos de sus h i jos , y su l inaje en 
la posteridad. Nunca perece su noble g lor ia , ni su nombre; 
antes bien, aunque esté debajo de la t ierra , permanece i n -
m o r t a l . . . Si por el contrar io , se l ibra de la muerte que ex-
tiende sus golpes sobre la t ierra ; si vencedor, obtiene noble 
reputación de valiente, todos le honran, jóvenes y viejos; 
y despues de ser colmado de honores desciende á los in-
fiernos. Mientras encanece , bri l la con esplendente lustre 
entre sus conciudadanos: por respeto y por jus t i c ia , nadie 
piensa en per judicar le . Levántanse todos de su sitio para 
hacer le l u g a r , todos indist intamente, los j ó v e n e s y los de 
su edad, y los que antes de él nac ieron .» La conclusión de 
Tir teo es que el h o m b r e h a de esforzarse para alcanzar esa 
virtud s u p r e m a , y de luchar intrépidamente con el ene-
m i g o . 

Y a sabemos cómo terminó la segunda g u e r r a de Mesenia. 
Aris tómenes , el héroe de los mesenios , solo consiguió r e -
tardar con su valor y su indomable porfía la sujeción de su 
país. Los cantos de T i r t e o , y también los e jemplos con que 
apoyaba personalmente sus exc i tac iones , contr ibuyeron en 
gran parte al triunfo definitivo delos lacedemonios . E s p a r t a 
honró á Tir teo con las distinciones que el poeta ofrec iacomo 
un estímulo á la b r a v u r a , y despues de su muerte tampoco 
l e olvidó. Ni un espartano hab ia que no supiese de m e m o -
ria las poesías de T i r teo . Cuando estaban en campaña , des-, 
pues de la comida de la larde y del pean en honor de los 
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dioses, acos tumbraban rec i tar solemnemente las e leg ías 
compuestas por los ant iguos para la lucha contra los mese -
nios. Cada cual rec i taba á su vez, y se e s m e r a b a á c o m p e -
tencia en decir bien; y el que hab ia cantado me jor rec ib ía 
del j e fe un premio: su ración e r a mayor que la de los demás . 
Algunos siglos despues de las g u e r r a s de Mesenia , aun a y u - r 

daban los versos de T i r teo á g a n a r bata l las . 
Este poeta no habia compuesto solamente e legías . Q u e -

dan de él algunos versos anapést icos que , según todas las 
apar ienc ias , son restos d é l o s cantos que servían para r e - - * " ! 
g u i a r el paso d é l o s soldados, ó que resonaban en la batal la 
misma. En reemplazo del anapesto ( U J - ) los versos a n a p é s -
ticos solo admiten equivalentes completos, como el dáctilo 
(-uu) ó el espondeo ( - - ) ; no tienen un n ú m e r o determinado 
de piés, y su única regla es la sucesión indefinida de los 
anapestos ó sus equivalentes : hasta pudiera dec i r se que no 
hay versos anapést icos propiamente hablando, sino un r i t -
mo anapéstico que principia con el primer anapesto y acaba 
con el úl t imo. En la e leg ía no existe esta continuidad r í tmi-
ca : la últ ima s í laba del h e x á m e t r o y del pentámetro es á 
gusto ; el verso épico puede terminar con un troqueo ( - u ) , y 
el verso e legiaco con un tr ibraquio ( u u u ) , dos piés que r o m -
pen la medida , pues son una c u a r t a parte mas cortos que 
el anapesto, el dáctilo ó el espondeo. Un r i tmo perfecta-
mente igual y uniforme es mejor para la uniformidad de 
los pasos de la m a r c h a . Por lo tanto, el metro anapéstico 
cumplía admirablemente esta condicion, teniendo sobre el 
espondeo la venta ja de la l igereza ; y el dácti lo, que em-
pieza por una l a r g a , le e r a inferior por la m i s m a razón, 
toda vez que se trataba de impulsar el pié á levantarse del 
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sue lo . Así es que á duras penas to leraba de vez en cuando 
a lgún dáctilo y algún espondeo e n lo que tan propiamente 
e r a su dominio.. 

A r q u í l o c o . 

Arquí loco , contemporáneo de Ca l ino y T i r t e o , é h i jo de 
Te les i c les , quien condujo una c o l o n i a de la isla de Páros á 
la de Tásos hác ia los últimos a ñ o s del s iglo V I I I anfles de 
n u e s t r a e ra ; nació en la misma P á r o s , y florecía por los de 
6 8 0 poco mas ó menos. Al fin de s u vida res id ía probable-
mente en su is la natal , pues fué m u e r t o en una g u e r r a en-
tre los paríanos y sus vecinos de N á x o s . Los combates ins-
piraron su m u s a , y préciase él m i s m o de ser un servidor 
del dios Marte. No hay duda q u e fué un val iente , y los 
f ragmentos de sus elegías traen á veces á la memor ia los 
fieros acentos de Tir teo y Cal ino. S i n e m b a r g o , confiesa que 
un dia arro jó el escudo para s a l v a r s e , y l imítase á decir 
que se p r o c u r a r á otro escudo en reemplazo del que el e n e -
migo puede presentar como t rofeo . P o r lo demás , en Arquí-
loco a d m i r a b a l a G r e c i a , no al p o e t a e legiaco n i a l soldado, 
sino al inventor de nuevos m e t r o s y de un nuevo género de 

es ía . Arquíloco fué el padre d e l a s á t i r a , y el primero 
ue hizo uso del yambo: á lo m e n o s se lo apropió, según 

dice Horacio , y lo empleó como u n a r m a terrible para d e -
sahogar su furor . H é aquí en q u é ocas ion abandonó las sen-
das tri l ladas para lanzarse al c a m i n o donde h a b i a de encon-
trar su verdadero genio. A m a b a á u n a jóven de P á r o s , l l a -
m a d a Neóbule. S u pasión e r a v e h e m e n t í s i m a , como lo i n -
dican los pocos versos que de él n o s quedan. «Desdichado, 
abatido por el deseo, ya no tengo u n soplo de vida; los dioses 

lo han quer ido , y el cruel dolor m e traspasa los huesos 
T a l es la violencia de este amor que penetró en mi corazon, 
extendiendo sobre mis o jos u n a oscura nube, y ar rancando 
de mi seno una razón enervada. »Esos dos fragmentos no per-
tenecen y a por el metro á la poesía que conocemos. Vese el 
y a m b o al lado del dáctilo y del espondeo, y el troqueo y a 
no aparece con el oQcio de mero suplente que al fin del h e x á -
metro e j e rc ía , sino q u e , como el y a m b o , se emplea en 
unión de los piés ant iguamente conocidos. 

P a r e c e que L icámbes , padre de Neóbule , h a b i a p r o m e t i -
do al principio su hi ja al poeta, y que mas adelante faltó á 
su palabra . E l resentimiento de Arquí loco no tuvo l ímites : 
L i c á m b e s fué denigrado en toda la G r e c i a como h o m b r e sin 
probidad y sin fé; Neóbule y sus h e r m a n a s como mujeres 
depravadas que habían perdido toda vergüenza, ü í c e s e que 
el padre y las hi jas se colgaron desesperados. Dos de los 
versos de Arquíloco dan á c r e e r que el a irado a m a n t e no se 
h a b i a l imitado á las invect ivas violentas y á las i n j u r i a s : 
ponia, digámoslo as í , en escena á sus enemigos; hac ía les 
h a b l a r para presentarlos mas odiosos, ó para que unos á 
otros se confundiesen. N e ó b u l e , ó una de sus h e r m a n a s , 
dec ia : « L i c á m b e s , padre mió , ¿qué pa labra acabas de p r o -
nunc iar? quién te h a trastornado el j u i c i o ? » 

S in e m b a r g o , el que tan funesto uso hizo de la poesía, se 
l levó la admiración de sus mismos contemporáneos . Aun mas 
le admiró la posteridad, sin que se tuviera dificultad en de-

\ i r Homero y Arquí loco , como se decia Homero y T i r t e o ; y 
h a s t a subsiste un admirable busto gemíneo , el cual presenta 
por un lado la cabeza de Arquíloco y por otro la de Home-
ro . L a novedad de las formas métr icas , la inagotable vena, 



la energía de las descripciones, la habi l idad con que A r -
quíloco a t ra ía á su c a u s a las malas pasiones del corazon 

i / h u m a n o , un estilo sencillo y popular , el cual era también 
una novedad despues de la solemne majestad de la epopeya 
y la e legía ; todo esto bastaba y s o b r a b a para hechizar á los 
entusiastas gr iegos y ensalzar hasta las nubes al poeta de 
Páros , al implacable enemigo de L icámbes , y sus h i jas . 

De toda esa poes ía , de ese ar te consumado, de esa i n s -
piración tan v i v a , de esa vehemencia y de e s a impetuosi-
dad, apenas queda un recuerdo. Los fragmentos de los yam-
bos de Arquíloco que he trascr i to valen m u y poca cosa, y 
son los mas importantes q u e se han conservado. Pero hay 
otros dos que merecen mención part icular : son los pr inci -
pios de dos apólogos, cuyos asuntos solo pueden adivinarse, 
pues únicamente se ve que los personajes del uno son la 
zorra y el á g u i l a , y los del otro la mona y la zorra . 

Nada tenemos q u e decir de la lengua de Arquí loco, sino 
que aun es el dialecto j ó n i c o , pero aproximado lodo lo posi-
ble al uso c o m ú n , y bas lante análogo á lo que despues fué 
la dicción de los poetas cómicos de Atenas. Respecto de las 
invenciones métr icas , base fundamental de la gloria l itera-

r i a de Arquí loco , no tenemos la temeridad de querer m a n i -
festar puntualmente en qué consist ían. Solo observarémos 
que en sus fragmentos hay versos de diferentes medidas. 
H a y el verso yámbico de seis piés, que á tanta a l tura había 
d e l l e g a r e n la tragedia y la comedia . Hasta parece que A r -
quíloco compuso piezas enteras en este r i tmo. Pero sus ver-
sos mas comunes no son los puramente yámbicos , sino aque-
llos en que se combinan , en proporciones var iab les , el yam-
bo y el troqueo con los metros antiguos. T a m b i é n empleó 

el verso h e x á m e t r o , pero seguido de uno de les versos de 
su invención. Introdujo en la poesía yámbica el principio 
aplicado ya en la e leg ía , de hacer a l ternar dos versos de 
medida desigual , poniendo s iempre el verso mas largo an-
tes del mas corto. Esos dísticos los l lamaron epodos; y los de 
Horac io son imitaciones de Arquí loco, como dice el mismo 
Horac io : « S o y el pr imero que ha mostrado al Lacio los 
yambos de Páros ; he imitado el ri tmo y la inspiración de 
Arquí loco , mas 110 su cólera ni las invectivas con que 
acosaba á L i c á m b e s ( 1 ) . » 

S i m ó n i d e s d e A m o r g o a . 

E n t r e sus mismos contemporáneos hal ló Arquíloco un 
émulo de su mal i c ia , el cual manejó el yambo con notable 
habi l idad: l l amábase S i m ó n i d e s , v ivía en la isla de A m o r -
gos , y era muy poco conocido. F lorec ía este poeta por los 
años de 6 6 0 antes de nuestra e r a , y algunos afirman q u e 
fué un fundador de c iudades que hab ia pasado á Amorgos 
con una colonia samia . T u v o cuestiones con un tal O r o d é -
cides, y le asendereó en yambos por el estilo de los de A r -
quíloco; mas su fama la debe á haber aplicado el yambo á 
la sát i ra moral . Nada queda de sus a taques á Orodésides; 
pero poseemos de él un poema sobre las mujeres en' ciento 
diez y nueve versos yámbicos senarios ó tr ímetros. Este 
poema, sin razón incluido entre los restos de las obras de 
Simónides de C é o s , e s una como amplificación del pasa je de 
Hesíodo que en otra parte hemos citado. El poeta e n u m e r a 
suces ivamente los diferentes caractéres femeninos ,y asigna á 
cada uno su origen. Según él , toda mujer proviene de a lgún 
elemento ó de algún an imal ; y de ahí dimanan los rasgos 

(I) Epístola,, lib. I, epíst. XIX, v. 23. 
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caracter ís t icos que dist inguen á una de o t r a . Esto sentado, 
la m u j e r sucia desciende de la lechona ; la as tuta , de la zor-
r a ; l a chi l lona, de l a p e r r a ; la ho lgazana , de la t i e r r a ; l a mar 
produjo á la mujer veleidosa é inconstante ; la glotona y sen-
sual proviene del asno; la p e r v e r s a , de l a c o m a d r e j a ; la afi-
c ionada á los atavíos, del c a b a l l o ; la fea y mal i c iosa , d é l a 
m o n a . S imónides trazó todos esos re tratos con una sencillez 
algo tosca y grosera , como h o m b r e q u e nunca v a c i l a en va-
lerse de la palabra propia , y q u e apenas se c u r a de deleitar 
a l lector con grac iosas i m á g e n e s . No depone su enojo ni co-
b r a placidez has ta que h a b l a de l a b u e n a a m a de c a s a cuya 
e x c e l e n c i a y prodigiosa e s c a s e z h a b í a y a proclamado I les ío -

« E s t a es la raza de l a a b e j a . Dichoso el q u e l a posee. 
E s la única que 110 m e r e c e r e p r o c h e alguno. Merced á sus 
cuidados , la vida es p r ó s p e r a y pingüe. F ie l á un esposo que 
l a a m a , enve jece con él y d a á luz u n a h e r m o s a y noble fa-
mi l ia . Dist ingüese en t re todas las m u j e r e s , y c i rcúndala 
u n a g r a c i a divina. No l a g u s t a es tar sentada en compañía 
de m u j e r e s que profieran p a l a b r a s l i cenciosas . Júpi ter es 
quien dá á los h o m b r e s u n a s m u j e r e s de tal condic ion , tan 

excelentes y discretas ( 1 ) . » 
S imónides de Amorgos r e s u m e su pensamiento general 

en iguales términos q u e Hesíodo: según él también , las 
azote q u e n o s h a enviado J ú p i t e r . Consagra 

a lgunos versos á la d e m o s t r a c i ó n de su principio , y con esta 
discusión moral da fin al p o e m a . 

No miramos con s u p e r s t i c i ó n las cosas de l a ant igüedad, 
y d i s t a m o s mucho de a d m i r a r c o m o una obra m a e s t r a la 
h u m o r a d a del poeta de A m o r g o s . E l fin del p o e m a c a r e c e de 

(I) Epístolas, lib 1, episl . X I X , v. 8 3 y sig. \ 

precisión y á veces de c lar idad; no hay mucho orden en la 
sucesión de los diversos carac téres , ni mucho arte en las 
transiciones que los enlazan. Con todo eso, los versos de S i -
mónides ofrecen bastantes bellezas que amenizan su lectura. 

E l M a r g i t e s . 

L a opinion común atr ibuía á Homero un poema sat ír ico , 
intitulado Margites, nombre del personaje en él r i d i c u l i z a -
do; pero esta obra , que Aristóteles también c i ta como uno 
de los poemas de Homero , se componía de versos h e x á m e -
tros y versos yámbicos i r regularmente mezclados, como se 
ve todavía en lo poco que de e l l a queda. La presencia del 
yambo no permite inc luir la en las producciones de Homero , 
puesto que antes de Arquíloco se desconocía el y a m b o . T a m -
poco parece que haya de atr ibuirse á una época mucho mas 
ant igua que la que nos ocupa. La misma s ingularidad de la 
mezcla de los dos metros nos induce á c r e e r que el Margites 
debe figurar en el número de los primeros ensayos p r o m o -
vidos por las invenciones del poeta de Páros . E l Margites 
principiaba como s igue : «Vino á Colofon un anciano y d i -
vino aeda , servidor de las musas y de Apolo que h iere de 
le jos; tenia en las manos una l ira de sonidos a r m o n i o s o s . » 
L a sola palabra l ira probaria que el Margites no era de 
Homero . Costaríanos trabajo decir en qué consistía el poe-
m a . Todo io que se sabe es que en él se presenta á Margi-
tes como un mentecato , ó poco menos , que se tenia á sí m i s -
mo en alto predicamento. «Margites , según el poeta, dice 
S a n Bas i l io , suponiendo que la obra s e a de Homero, no era 
l a b r a d o r , ni viñador , ni entendía cosa a lguna útil á las de 
la v i d a . » Tenemos los dos versos cuyo sentido expone aqui 



aquel santo, y otro verso en que también se habla de M a r -
gites: « S a b i a muchas cosas , pero todas las sabia m a l . » L a 
pérdida del Margites es a l tamente sensible. En concepto de 
Aristóteles , esta sát i ra fué para la comedia lo que eran para 
la tragedia la Ilíada y la Odisea: en el la tenían los poetas 
c ó m i c o s el prototipo de los carac teres que presentaban en 
escena , y un estilo adecuado á la pintura d é l a s ridiculeces 

y de los vicios. 
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CAPÍTULO VIH. 

Continuación de la poesía elegiaca. 
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MInincrmo. 

A últ imos del siglo V I I ya no tenia que temer la Jonia , 
como en tiempo de Calino, ninguna irrupción de bárbaros ; 
pero tampoco era m a s que una provincia del reino de Lidia 
E s m i r n a también habla caido bajo el yugo de los vecinos 
que detestaba. Un habitante de E s m i r n a , un súbdito del rey 
de Lidia , aun podía ser h o m b r e de noble c o n d i c i o n ; pero 
habia perdido ya la l ibertad de pensamiento, la sagrada 
virtud de la independencia, y con ambas cuanto enaltece la 
v ida y la hace digna del nombre de vida. Como poeta, e s -
taba reducido al culto de los recuerdos, ó á la predicación 
de las voluptuosidades sensuales. Mimnermo es un ejemplo 
de ello. I l a b i a escrito una elegía en honor de la victoria a l -

canzada en otro tiempo por los esmirnios sobre Giges ; pero 
una vez pagada esa deuda á las glorias a n t i g u a s , a b a n d o -
nóse completamente á la molicie y melancol ía que forman 
l a delicia de los esclavos. 'Mimnermo compuso la pr imera 
elegía a m o r o s a . 

Los versos que nos restan de este poeta revelan un h o m -
b r e indiferente á todo, m e n o s al placer . Según é l , los b i e -
nes supremos son la j u v e n t u d y el a m o r : enve jecer es peor 
que la muerte , y desea no pasar de los c i n c u e n t a , p in tan-
do con negros colores los males del h o m b r e m u y entrado en 
años. «L legada la vejez, que reduce al mismo punto al 
h o m b r e feo ó hermoso , ei a l m a es de continuo acosada , 
a b r u m a d a de crueles afanes ; ya no se goza en contemplar 
la luz del s o l ; se vive odiado de los j ó v e n e s , y despreciado 
de las m u j e r e s . » Hénos aquí m u y distantes de Calino. Mim-
nermo vuelve perpéiuamente á esas ideas con maravi l losa 
abundancia de imágenes , con gran viveza de sentimiento, 
y á veces con r a r a energía de expres iones . Debemos decir 
empero que nos quedan cuatro ó cinco versos yámbicos c i -
tados con el nombre de Mimnermo, los cuales son muy i n -
significantes para que nos permitan decir si los yambos del 
poeta eran sát iras ó no. Digno era Mimnermo, á lo menos 
por su talento, de vivir y cantar en la patria de Homero . 
En efecto, pasó su vida en E s m i r n a , y él mismo nos dice 
que era uno de los colofoneses que fueron á domici l iarse en 
aquel la c iudad, y cuyos antecesores eran oriundos de Pi los . 
Respecto de la época en q u e florecía, lodo lo que se sabe de 
cierto es que aun estaba en el vigor de la edad cuando So-
Ion e r a ya poeta ; pues este le cr i t ica por el deseo de una 
muerte p r e m a t u r a , del que y a hemos hab lado , y le propone 



aquel santo, y olro verso en que también se habla de M a r -
gites: « S a b i a muchas cosas , pero todas las sabia m a l . » L a 
pérdida del Margites es a l tamente sensible. En concepto de 
Aristóteles , esta sát i ra fué para la comedia lo que eran para 
la tragedia la Ilíada y la Odisea: en el la tenían los poetas 
c ó m i c o s el prototipo de los carac teres que presentaban en 
escena , y un estilo adecuado á la pintura d é l a s ridiculeces 

y de los vicios. 

» Mh 

CAPÍTULO VIH. 

Continuación de la poesía elegiaca. 

M l M N E R M O . — S O I O N . — LA S A L A M I N A . E L E G Í A S O B R E LA A N A R Q U Í A . - E L E G Í A S 

D E SOLON E N HONOR DE S ü S L E Y E S . O B R A S D E LA V E J E Z DE S O L O N . E L E G Í A 

M O R A L ; P O E S Í A S D I V E R S A S D E S O L O N . — F O C Í L I D E S . — T E O G N I S . — C A R A C T E R 

POLÍTICO DE L A S P O E S Í A S D E T E O G N I S . S E N T E N C I A S M O R A L E S D E T E O G N I S . 

MInincrmo. 

A últ imos del siglo VII ya no tenia que temer la Jonia , 
como en tiempo de Calino, ninguna irrupción de bárbaros ; 
pero tampoco era m a s que una provincia del reino de Lidia 
E s m i r n a también había caido bajo el yugo de los vecinos 
que detestaba. Un habitante de E s m i r n a , un súbdito del rey 
de Lidia , aun p o d i a ser h o m b r e de noble c o n d i c i o n ; pero 
habia perdido ya la l ibertad de pensamiento, la sagrada 
virtud de la independencia, y con ambas cuanto enaltece la 
v ida y la hace digna del nombre de vida. Como poeta, e s -
taba reducido al culto de los recuerdos, ó á la predicación 
de las voluptuosidades sensuales. Mimnermo es un ejemplo 
de ello. I l a b i a escrito una elegía en honor de la victoria a l -

canzada en olro liempo por los esmirnios sobre Giges ; pero 
una vez pagada esa deuda á las glorias a n t i g u a s , a b a n d o -
nóse completamente á la molicie y melancol ía que forman 
l a delicia de los esclavos. 'Mimnermo compuso la pr imera 
elegía a m o r o s a . 

Los versos que nos restan de este poeta revelan un h o m -
b r e indiferente á todo, m e n o s al placer . Según é l , los b i e -
nes supremos son la j u v e n t u d y el a m o r : enve jecer es peor 
que la muerte , y desea 110 pasar de los c i n c u e n t a , p in tan-
do con negros colores los males del h o m b r e m u y entrado en 
años. «L legada la vejez, que reduce al mismo punto al 
h o m b r e feo ó hermoso , el a l m a es de continuo acosada , 
a b r u m a d a de crueles afanes ; ya no se goza en contemplar 
la luz del s o l ; se vive odiado de los j ó v e n e s , y despreciado 
de las m u j e r e s . » Hénos aquí m u y distantes de Calino. Mim-
nermo vuelve perpétuamenle á esas ideas con maravi l losa 
abundancia de imágenes , con gran viveza de sentimienlo, 
y á veces con r a r a energía de expres iones . Debemos decir 
empero que nos quedan cuatro ó cinco versos yámbicos c i -
tados con el nombre de Mimnermo, los cuales son muy i n -
significantes para que nos permitan decir si los yambos del 
poeta eran sát iras ó no. Digno era Mimnermo, á lo menos 
por su talento, de vivir y cantar en la patria de Homero . 
En efecto, pasó su vida en E s m i r n a , y él mismo nos dice 
que era uno de los colofoneses que fueron á domici l iarse en 
aquel la c iudad, y cuyos antecesores eran oriundos de Pi los . 
Respecto de la época en q u e florecía, lodo lo que se sabe de 
cierto es que aun eslaba en el vigor de la edad cuando So-
Ion e r a ya poeta ; pues este le cr i t ica por el deseo de una 
muerte p r e m a t u r a , del que y a hemos hab lado , y le propone 
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por corrección el n ú m e r o de ochenta años, en vez de sesen-
ta, añadiendo: «No m e v e n g a la muerte sin h a c e r d e r r a m a r 
l á g r i m a s ; de je yo á m i s amigos despues de mí pesares y 
g e m i d o s . » El modo con q u e invita á Mimnermo á c a m b i a r 
su pa labra sexagenario, indica c laramente q u e se dirigía 
á un vivo que podia a c c e d e r á su deseo, y no á un h a b i -
tador del reino de las s o m b r a s . 

S o l o n . 

Con todo, el i m p u g n a d o r de Mimnermo distaba de ser 
antipático á la poesía d e l amor y del placer . No solo era 
Solon h o m b r e de j u i c i o rec to , resuel to , firme en sus d e s i g -
nios , político c o n s u m a d o , legis lador eminente ; también era 
el varón mas benévolo y a m a b l e . Nunca dejó de sacri f icar 
á las Grac ias , y en su v e j e z aun decia : «En el día m e agra-
dan los dones de C i p r i s , de Baco y de las musas ; en ellos 
se c i f r a la dicha de los m o r t a l e s . » No era insensible á los 
goces de la v i d a ; p e r o no los c o n s t i t u í a , como el poeta 
j o n i o , en fin único y s u p r e m o ; fuera de que vivía en un 
país donde un h o m b r e d e ingenio no estaba obl igado á p r e -
dicar la indolencia. S o l o n era aficionado al recreo en sus r a -
tos de h u e l g a , y a l g u n a s veces compuso versos por p a s a -
t iempo, en los que c a s i s i empre instruía deleitando. En g e -
n e r a l , la poesía fué en s u s manos un instrumento que serv ia 
á las mas nobles i d e a s : e r a para é l , digámoslo así , el com-
plemento de la e l o c u e n c i a polít ica. Una vez l legó Solon á 
d e c l a m a r en la plaza p ú b l i c a una de sus e leg ías , á modo de 
discurso. E s verdad q u e en aquel dia no hubiera osado ni 
podido a r e n g a r en p r o s a sobre la mater ia d e q u e q u e r í a h a -
b lar á los a ten ienses . 

I . a «Salnmlna. 

Corr ía el año 6 0 4 antes de nuestra era . «Cansados los 
atenienses, dice P lutarco en la Vida de Solon, de la di lata-
da g u e r r a que hab ían hecho con mal éxito á los m e g a r e n -
ses para reconquis tar la isla d e S a l a m i n a , prohibió por un 
decreto, bajo pena de muerte , que j a m á s por escrito ni de 
v i v a voz se h i c i e r a proposicion a lguna para reivindicar la 
posesion de aquel la . Indignado S ó c r a t e s de tal ba jeza , y 
viendo que los mas de los jóvenes solo buscaban un p r e -
texto para volver á la g u e r r a , si bien no se atrevían á p e -
dirlo por temor á la ley ; ocurriósele fingirse loco, é hizo 
que sus mas a l l egados divulgasen por la ciudad que habia 
perdido el ju i c io . E n el ínterin compuso en secreto una ele-
g í a , aprendióla de memor ia , y el dia menos pensado salió 
de su c a s a corr iendo á la plaza públ ica , á donde le siguió 
el pueblo en tropel. S u b i ó á la piedra de las proclamaciones 
y cantó su e leg ía , la cual comienza en estos términos: Ven-
go como heraldo de la bella Salamina. En vez de un discurso 
he compuesto versos para vosotros. Es te poema se intitula 
Salamina, y contiene cien bellísimos versos .» 

Poca cosa queda por desgracia de esta obra maes t ra , y 
sin embargo bastante para que sintamos mas su pérdida. 
Desear íamos saber cómo pintaba Solon á sus conciudada-
nos el per juicio que se i rrogaban con su inacc ión, lastiman-
do su poder político y su renombre mil i tar . A lo menos se 
l e oye protestar contra tanta vergüenza: ¡ P o r q u é , pues , no 
soy un folegandriense ó un sic inita , y no un a t e n i e n s e ! 
¡ Porqué no pude c a m b i a r de patr ia ! Luego se dirá entre 
los hombres : E l que veis , es un h o m b r e del A t i c a , uno de 



los que abandonaron cobardemente á S a l a m i n a !» T a m b i é n 
tenemos los dos últimos versos de la elegía . Cuando Solon 
exc lamó : «Vamos á S a l a m i n a , vamos á pelear por aquel la 
amable isla, y rechacemos léjos de nosotros una infausta des -
h o n r a ; » la juventud ateniense , a r reba tada de entus iasmo, 
repitió unánimemente : « V a m o s á Sa lamina ! » Derogóse el 
antiguo decreto, resolvióse una nueva expedición, y p o -
co despues los megarenses fueron expulsados de la is la 
amable . 

E l e g í a s o b r e l a a n a r q u í a . 

Sabido es el estado de alteración y anarquía en que se 
hal laba sumida la ciudad de Atenas , cuando Solon quiso 
re formar la constitución y las leyes . Antes de proponer na-
da al pueblo, cumpl ía persuadir le de la apremiante neces i -
dad de la re forma, é infundir en los ánimos sanas ideas de 
órden y obediencia. E s e fué el triunfo de la m u s a , no m e -
nos que del ingenio político. Demóslenes nos h a conservado 
cas i íntegra una e legía perteneciente á este memorable p e -
ríodo de la vida de So lon , la cual principia como s igue : 
«No, nuestra ciudad nunca perecerá por un decreto de J ú -
piter , ni por la voluntad de los dioses inmortales . Q u e 
una magnánima protectora, hi ja de un padre poderoso, Pá-
las Atenea extiende sobre ella las m a n o s . » El poeta deplora 
a m a r g a m e n t e los males que afligen á la ciudad ; afea con 
energía la insolencia y rapacidad de los demagogos , y pin-
ta con tristes colores la miser ia de los pobres, de los deudo-
res que los r icos vendían como esclavos, y á quienes l l e v a -
ban aherro jados léjos de la t ierra natal y del hogar p a t e r -
no. Al lastimoso cuadro de los males engendrados por la 
anarquía , opone el de los bienes que las sábias ins t i tuc io-
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nes producen. E s t a e legía es una lección, una advertencia , 
como dice Solon mismo. T a m b i é n dice que al indicar los 
males y el remedio , no h a c e m a s que obedecer las imperio-
sas sugestiones de su conc ienc ia . Una poesía tan al tamente 
sensata , tan inspirada y sent ida , no podía menos de e jercer 
en los ánimos un irres is t ib le imperio . 

E l e g í a s d e S o l o n e n h o n o r d e s u s l e y e s . 

Dicen que Solon tuvo por un momento la idea de r e d a c -
tar sus leyes en versos é p i c o s , y Plutarco hasta cita los 
dos pr imeros h e x á m e t r o s del p r e á m b u l o . « Ruego pr imero 
á J ú p i t e r hijo de Saturno , que conceda á estas leyes b u e -
na suerte y g l o r i a . » No a f i rmar íamos la perfecta autent ic i -
dad de esos v e r s o s , ni la real idad del designio á Solon a t r i -
buido. No porque lo ha l lemos sobrado inverosímil . H a b i a 
en sus leyes una parte mora l que h u b i e r a sido un noble 
asunto para poemas de forma s e v e r a , como él sabia c o m -
ponerlos. Si el preámbulo de las leyes de Zaleuco estuviese 
escrito en v e r s o , en el esti lo de los de Solon seria un a d -
mirab le poema didáct ico . 

Cuando Solon hubo dado c i m a á la g r a n d e obra de la re-
forma , no vaciló en aplaudirse á sí m i s m o : escribió nue-
vas e legías para que los c iudadanos comprendieran la m a g -
nitud de los beneficios de q u e les habia dotado. « H e dado 
al pueblo , dice , el poder suficiente , sin qui tar nada á s u s 
h o n o r e s , y sin aumentar los m u c h o . Respecto de los pode-
rosos , de los h o m b r e s engre ídos de su o p u l e n c i a , no les 
h e permitido la in just ic ia . H e armado á cada partido con 
un invencible escudo: ya n u n c a pueden oprimirse uno á 
o t r o . » 



O b r a s «le l a v e j e z d e S o l o n . 

S a b e m o s que Solon se ausentó de Atenas por algún t iem-
po , á fin de que sus conciudadanos se a c o s t u m b r a r a n á 
apl icar ellos mismos las nuevas i n s t i t u c i o n e s , y que duran-
te sus via jes coadyuvó á la fundación de una c iudad en la 
isla de Chipre . El r e y de quien la ciudad dependía l a d i ó e l 
n o m b r e de S ó l e s , en h o n o r del i lustre ateniense . Al de jar á 
su huésped , despidióse de él Solon en una elegía de que 
P l u t a r c o c i ta este pasa je : « ¡ O j a l á reines aquí en Sóles l a r -
gos a ñ o s , tranquilo en tu ciudad , tú y tus descendientes !» 
E n cuanto á m í , que mi rápida n a v e m e l leve salvo y sano 
lé jos de esta cé lebre i s l a , protegido por Cipris , de violetas 
coronada . Así esta fundación me va lga , por la diosa, a g r a -
decimiento , noble g l o r i a , y un bienhadado regreso á m i 
p a t r i a ! » 

A su vuel ta la halló Solon dividida entre las facciones 
de Megácles y Pis í s t ra to . Sostenido este últ imo por la plebe, 
dueño de la c iudadela y defendido por u n a g u a r d i a de 
h o m b r e s a r m a d o s , fué pronto en Atenas un verdadero r e y , 
ó como se expresaban los g r i e g o s , un tirano. Opúsose S o -
lon con e x t r e m a d a e n e r g í a á la adopcion de los decretos 
propuestos por Aristón en favor de P i s í s t r a t o , y consol ida-
da ya la a n a r q u í a , tampoco guardó s i lencio , reprendiendo 
v ivamente á los a tenienses en nuevas e l e g í a s , y repit iendo 
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con a l m a cuanto pensaba del potente personaje . Entonces 
Solon e r a viejo. Como no de jaban de advert i r le que el t i r a -
no podría hacerle un mal tercio , contestaba que sus años 
no le permitían temer la m u e r t e . Nada mas sensible que l a 
pérdida de los poemas que contenían tan elocuentes i n v e c -

ti vas: « Si sufr ís estos males por c o b a r d í a , no acuséis á los 
dioses de vuestra desgrac ia . Vosotros sois quienes habéis 
engrandecido tanto á esos h o m b r e s , prestándoles tales apo-
yos ; y por eso os ha l la i s en vergonzosa e s c l a v i t u d . . . Voso-
tros solo atendeis la lengua , las pa labras de un taimado; 
pero de ningún modo veis cómo se m a n e j a . . . Cada uno de 
vosotros en part icular s igue las hue l las del z o r r o ; pero 
j u n t o s no sois mas que un hato i m b é c i l . » 

H o m b r e de tal ento ante todo , no se ofendió Pisístrato de 
la franqueza del anciano , y hasta consiguió ablandar le con 
su deferencia y respeto. Ninguna innovación introdujo en 
las ins t i tuc iones , contento con poseer la realidad del poder 
y dir igir á su discreción el r u m b o de los negocios. Es ta su-
j ec ión á las leyes es tablec idas fué sin duda lo que mas l i -
sonjeó al legis lador . Solon pasó sus postreros años en un 
sosiego profundo , completamente dado á los estudios l i b e -
ra les , á la poesía y á los placeres que s u avanzada edad le 
permit ia . De esta época datan probablemente los versos 
donde , según el uso de sus c o n t e m p o r á n e o s , consiguió las 
nociones científ icas que aprendió en el comerc io de los sá~ 
b i o s , en los l ibros , ó en l a contemplación de la natura leza , 
y de las cuales c i tan a lgunos e jemplos P lu tarco y otros. E l 
famoso verso: « Enve jezco aprendiendo s iempre m a s , » m a -
nifiesta el ardor que l e a n i m a b a en sus sábias i n v e s t i g a -
ciones. 

E l e g í a m o r a l : p o e s í a s d i v e r s a s d e S o l o n . 

No podemos re lac ionar á una c i rcunstanc ia part icular de 
su vida la magníf ica e legía moral que empieza con una i n -
vocación á las m u s a s , l a única que poseemos íntegra . D e s -
pues de expresar los deseos que para sí concibe , mues t ra 



el poeta q u e la j a s l i c i a divina descarga inevilables golpes 
sobre el cr imen ; dice cómo los h o m b r e s , á pesar del gr i lo 
de su conciencia , no dejaban de abandonarse á las i n s e n -
salas p a s i o n e s ; pinla su ambición , sus s iempre fall idas es-
peranzas , y por término de lodo, el sufrimiento y la muer-
t e : concluyendo que la sabiduría es el pr imer bien , el 
bien único y supremo. Solon se revela por completo en e s -
ta elegía , especialmente en los versos que s iguen á l a i n -
vocación. Desea fortuna y r e n o m b r e ; sol ici ta ser grato 
p a r a sus a m . g o s , a m a r g o para sus e n e m i g o s , respetado 
de a q u e l l o s , y temido de los otros. En seguida añade: « S í , 
deseo tener r i q u e z a s ; pero no quiero disfrutarlas i n j u s t a -
mente. La opulencia que dan los dioses es para el h o m b r e -
que la posee un edificio sólido desde el fundamento á la c i -
m a . Pero la que buscan los hombres es fruto no mas de l a 
violencia y del c r imen : obl igada por actos i n i c u o s , viene 
á pesar suyo , y pronto anda mezclada con el infortunio .» 

Solon no era solamente poeta elegiaco. No podemos d e -
c i r si se ensayó en el género épico , pues no está probado 
que escr ibiese algo en versos hexámetros , salvo quizás la 
breve invocación que hemos citado , la cual servir ía de 
principio al preámbulo de sus leyes. Pero hab ía manejado 
superiormente el yambo y el troqueo. Solon no es un sa t í -
rico ofensivo y violento como Arquíloco , ni un observador 
pesimista como S imónides d e A m o r g o s . Válese de un ritmo 
vivo y apasionado , no para a t a c a r , sino para defenderse. 
Compuso en versos (rocáicos su apología contra los que le 
recr iminaban por no h a b e r sabido constituir un poder mas 
enérgico y menos d isputado , y por h a b e r rehusado la tira-
n ía cuando se la ofrecían. Plutarco h a trascrito el pasa je 

en que refiere Solon las mordaces bur las que de su conduc-
ta hacían c ier tos doctos de aquel tiempo. « S o l o n no h a s i -
do un verdadero sábio , ni un h o m b r e de seso : ni s iquiera 
quiso recibir los bienes q u e le daba la divinidad. Preso el 
pez , quedóse él embelesado , y no recogió l a gran red. H a 
perdido la razón ; ya no se conoce. De lo contrarío, para 
poseer soberanamente tantos t e s o r o s , para reinar en A t e -
nas un solo dia , h u b i e r a consentido en ser despues deso-
llado vivo , y en ver perecer lodo su l i n a j e . » T a m b i é n c i ta 
P l u l a r c o la firme y digna contestación del g r a n ciudadano 
á todos los cargos de debil idad ó incapacidad, y la noble 
vindicación que h a c e de sí mismo. « Si he mirado por mi 
patr ia , pues la implacable violencia de la t iranía no me h a 
manci l lado las m a n o s ; si no he empañado ni deshonrado 
mi gloria , no m e arrepiento de ello. P a r é c e m e que así he 
vencido á todos los h o m b r e s . » Es probable que ambos p a -
sajes están sacados de una m i s m a composicion. Es la a p o -
logía es laba escr i ta en forma de epístola , y Solon la hab ia 
dirigido á un amigo suyo l lamado Foco . 

El f ragmento mas largo de los yambos de Solon , que 
t iene veinte y seis versos á lo m e n o s , es también una a p o -
logía po l í t i ca , pero mas solemne , cuyas pr imeras palabras 
son una invocación al tesl imonio de la T i e r r a , la mejor di-
vinidad del Ol impo. Solon r ecuer da las disposiciones en 
cuya virtud h a devuelto á sus dueños los bienes e m p e ñ a -
dos , y restablecido en Atenas á los deudores vendidos por 
sus acreedores como e s c l a v o s : infe l ices« que ya no h a b l a -
ban la lengua át ica , de puro andar errantes por el mundo. 
A los que sufrían aquí mismo una ignominiosa esc lavi tud, 
dice también el poe 'a , y que ya temblaban ante los s e ñ o -



r e s , Ies he l ibertado. H e hecho esas cosas con la poderosa 
unión de la fuerza y la j u s t i c i a , y he cumplido cuanto pro-
m e t í . » Añade que otros muchos en su lugar hubieran p e n -
sado en todo menos en el interés p ú b l i c o , y no h a b r í a n 
parado hasta embrol lar lo todo para sac iar su ambic ión y 
su codicia. Congratúlase a l tamente de h a b e r despreciado 
las c r i t i c a s , sin q u e r e r , s e g ú n su m i s m a expresión , c o n -
ducirse como lobo ent re los perros . 

No lo hemos dicho todo sobre las obras poéticas de S o -
Ion. Ni s iquiera hemos mencionado el poema de la Atlánti-
ca, q u e él no habia hecho m a s que pr incipiar , dejándolo 
asi , y a porque otros , c o m o pretende Platón, le hubiesen d i s -
traído de su obra ; ya p o r q u e , como quiere Plutarco , le h u -
biese contenido la ve jez , ó el temor á un trabajo demasiado 
proli jo. Bástanos haber mostrado que en los géneros á que 

^se dedicó, merec ía Solon el puesto m a s eminente. La fama 
del sabio y del legis lador per judicó la del émulo de A r q u í -
loco y Tir teo . De jamos á la historia genuinamente l lamada 
la tarea de p r e g o n a r l o s gloriosos títulos del héroe de la c i -
vilización, del verdadero fundador de la prosperidad de 
Atenas; pero deber nuestro e r a a r r o j a r a lguna luz sobre el 
lado menos conocido de aque l ser fecundo y poderoso en 
quien concurr ían con tan maravi l loso concierto el va lor 'y la 
prudencia , el entus iasmo y la reflexión, la razón prác t i ca y 
las especulaciones doctas , l a fuerza y la g r a c i a , el h o m b r e 
a m a b l e y el g rande h o m b r e . 

F o c i l i d e s . 

En los versos de Solon abundan las sentencias , las m á x i -
m a s , los dichos dignos de conservarse en la memor ia 

(pó.aa- . , ) . Asi y todo, Solon no es propiamente hablando lo 
que los gr iegos l lamaban poeta gnómico: no es sentencioso 
por oficio, sino de paso y oportunamente , según lo permite 
el punto que trata . No así Foci l ides de Mileto, que florecía 
algo despues de Solon, esto e s , á mediados del siglo VI . Lo 
que resta de Foci l ides es árido y todo didáctico: dir íase 
q u e dicta oráculos ; dase el tono de un maestro de la s a b i -
dur ía , y sus m á x i m a s principian las m a s c ó n esta fórmula : 
«Hé aquí también lo que dice F o c i l i d e s . » Nada tienen que 
muy notable sea ; y hasta las hay que Foci l ides tomó de los 
poetas antiguos. En ocho versos ,por e jemplo, concentró toda 
l a sustancia de la sát i ra de Simónides de Amorgos . E l m é -
rito de Focil ides consiste en la claridad de estilo, en la pre-
cisión e legante que los griegos aprec iaban en sumo g r a d o , 
y merced á la cual se graban fáci lmente las m á x i m a s en la 
m e m o r i a . 

No hablamos aquí de aquel la especie de compendio d é l o s 
deberes , en doscientos y mas versos , que también se impri-
m e con el nombre de Foci l ides . Es obra de poco precio y de 
época muy posterior. R e d ú c e s e á una de las imitaciones l i -
t e r a r i a s que se hacían en tiempo de la lucha del paganismo 
y el cr is t ianismo. 

T e o g n i s . 

Sol ia Foci l ides escr ib ir sus sentencias mora les en versos 
épicos, y entre los que se le atr ibuyen no hay mas q u e un 
pentámetro. Teognis , q u e con tanta razón figura en el n ú -
mero de los poetas gnómicos , solo empleó la forma e legiaca : 
compuso verdaderas e legías , con motivo de c iertas ocurren-
c ias de que hab ia sido testigo; y la especie de poema moral 



que poseemos con su nombre , está formado, á lo que parece, 
de fragmentos entresacados de diferentes obras , cada una 
de las cuales constituía un lodo y tenia su argumento p a r -
t icular . Uízose esla coleccion sin órden alguno, rehízose 
probablemente varias veces , y aumentóse con interpolacio-
nes: contiene versos que no son de Teognis , y cuyos v e r -
daderos autores se saben. 

En tiempo de Jenofonte considerábase ya part icularmente 
á Teognis como á moral is ta ; aprendíanse de m e m o r i a sus 
sentencias , como las de Focí l ides : es de c r e e r que las h a -
bían extractado de sus e legías , y quizás entonces habia ya 
perecido el cuerpo de las m i s m a s , desatendido en provecho 
de los miembros que le habían quitado. 

Teognis e r a de M e g a r a , v ivia en la segunda mitad del 
siglo V I , y p a r e c e que prolongó su c a r r e r a hasta el tiempo 
de la segunda g u e r r a meda. Pertenecía á la ar is tocracia dó-
r i c a que gobernó en Megara desde que esla c iudad estuvo 
separada de Corínto, y que fué exonerada de sus p r i v i l e -
gios cuando T e á g e n e s , apoyado por el partido popular , se 
apoderó del poder supremo. S o b r e perder sus honores, vió 
Teognis pasar á otras manos su patrimonio, y murió e x -
patr iado. Fa l lec ió probablemente e n T é b a s , donde no resi-
dió á la cont inua, pues há l lanse en sus versos indicios de 
viajes á E s p a r t a , S i c i l i a y E u b e a . 

C a r á c t e r p o é t i c o d e l a s p o e s í a s d e T e o g n i s . 

Teognis no cesa en sus invectivas contra los hombres del 
partido popular : hasla en los punios donde aparenta no dar 
mas que lecciones de moral á sus a m i g o s , vese traspirar 
su odio político. Los malos y los cobardes ( í a x o í ) de 

DE LA LITERATURA GRIEGA. 193 

quienes s iempre está h a b l a n d o , no son los que así se l l a -
man en lodo tiempo y l u g a r : r e g a l a indistintamente con 
estos nombres á cuantos no pertenecen á la raza ant igua, á 
cuanlos carecen de tradiciones de famil ia y de riquezas 
heredi tar ias . En cambio los dorios, la ant igua ar is tocrac ia , 
son los buenos ( á ^ e o í , ) y los val ientes (eoexcí): el poeta les 
prodiga los epítetos gal lardos con tanta l iberalidad como á 
los otros las calificaciones in jur iosas . 

Por lo r e g u l a r , Teognis se dir ige á Cirno, hi jo de Pol i -
pas, y á veces á otros persona jes , á S i m ó n i d e s , Onomácr i to , 
Clearisto , Demócles , D e m o n a x , T i m á g o r a s . Cirno es un jó-
ven á quien el poeta hab la en tono paternal y á quien quiere 
imbuir en sus ideas políticas y morales . Los demás son 
amigos , compañeros de diversiones, con quienes se distrae 
hablándoles de asuntos menos graves . Encomienda á S i m ó -
nides, por e jemplo, que deje en completa l ibertad á los 
convidados; que no detenga al que quiere irse del banquete ; 
que no despierte al bebedor que se h a dormido harto ar-
mado de vino. L a parte festiva del poema es seguramente 
del tiempo en que Teóg ni s vivia en la c a s a de sus padres , 
en que el gobierno de M e g a r a iba á su gusto, y en que flo-
recían en la ciudad aquellas sociedades de a m i g o s , aquellas 
í idicias, como decían los dorios, en las que se pasaban l a r -
gas horas bebiendo y platicando agradablemente . 

Por el contrar io , en los primeros versos que dir ige á C i r -
no, nótase ya cierta disposición de ánimo atrabi l iar ia y m i -
santrópica. Todavía no está consumada la ru ina de la a r i s -
tocracia m e g a r e n s e , pero se prepara : ya están luchando los 
malos y los buenos. Pronto aparecerá el t irano: la c iudad 
está de parto, como dice Teógnis , y de temer es que pára 

TOMO I. 
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su azote. A despecho de los votos y esperanzas del poeta , y 
seguramente á despecho de sus esfuerzos, el mal se c o n s u -
m a ; el mundo está volcado; lodo está perdido: los que no 
eran ciudadanos son c iudadanos . H é aquí cómo se lamenta 
Teógnis de la invasión de los per íecos , gente del territorio de 
M e g a r a , q u e a c a b a b a d e c o n q u i s l a r violentamente el derecho 
de c iudadanía : « Cirno, esta c iudad es todavía una c iudad; 
pero c ier tamente es otro pueblo : es una gente que antes no 
conocía tr ibunales ni leyes . I b a vestida de pieles de c a b r a ; y 
como los siervos, m o r a b a fuera de esta poblacion. Y a h o r a , 
h i jo de Polipas, ellos son los buenos ; y los q u e h á poco eran 
los valientes son ahora los cobardes . ¿ Cómo a g u a n t a r s e -
mejante espectáculo? E n g á ñ a n s e mutuamente , bur lándose 
unos d e otros; no tienen el sentimiento de lo bueno ni d é l o 
malo ( 1 ) . » Teógnis aconse ja á su joven amigo que deteste 
cordialmente á aquel los zafios, t rapacistas , malos , sin de jar 
empero de ponerles buena c a r a , por temor probablemente 
de a lguna malaventura . Cuando los rec ien venidos, e m b r i a -
gados con su vic tor ia , h a n tomado venganza de los antiguos 
opresores , Teógnis esta l la de v e r d a d e r a r a b i a , l legando á 
tal e x t r e m o , que desea b e b e r la s a n g r e de los que l e han 
despojado de su patr imonio. 

S e n t e u c l a s m o r a l e s d e T e ó g n l a . 

Con todo eso, las sentencias mora les de T e ógn is no son 
indignas de su reputación. L a s mas son verdades de sentido 
c o m ú n , ú observaciones ingeniosas y profundas, s iempre 
expresadas con propiedad, y á veces con la viva elocuencia 
que brota del a lma. No e x t r a ñ a m o s pues que la G r e c i a de-

(1) Verso 53, y sig. 
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mocrát ica aprec iase tan a l tamente las obras de este a c é r r i -
mo ar is tócrata . Las preocupaciones del h o m b r e de partido 
no ofuscaban s iempre la razón del pensador , y el talento 
poético compensaba ámpliamente los errores de la pasión y 
los asertos desalentados. Cuando Teógnis loca asuntos de 
importanc ia , su estilo se eleva y se engalana sin dejar de 
ser vivo y p r e c i s o : nadie ba hablado nunca de la virtud en 
términos mas sentidos, ni censurado mas enérgicamente el 
vicio. T a l vez no ha visto bastante que en la t ierra el mal es 
la condicion del bien y su inseparable s o m b r a , y que solo 
h a y mérito en el esfuerzo que nos desala del yugo de nues-
tra terrestre naturaleza. Las que jas que le a r r a n c a l a vista 
del mundo en desórden, casi rayan en blasfemias contra l a 
Providencia . A lo menos concluye aconsejando la acción si 
el bien es posible, y la resignación si el mal es inevi table . 

« B u e n J ú p i t e r , yo te a<imiro ; que tú mandas á todos los 
seres , y posees en tí la plenitud de los honores y del poder. 
Conoces á fondo los pensamientos y el corazon de cada hom-
b r e , y tu autoridad ¡ oh r e y ! es la mas a l ta del m u n d o . 
¿Cómo, pues , hi jo de S a t u r n o , tienes valor para m i r a r con 
iguales ojos al cr iminal y al j u s t o ? ¿ Porqué tu espíritu se 
vuelve indistintamente á la prudencia , ó á los atentados de 
los mortales que no temen perpetrar actos perversos ? N o , 
la divinidad no h a fijado regla a lguna á nuestra conducta , 
ningún camino por donde estemos seguros de alcanzar el f a -
vor de los inmorta les .Los malvados gozan de una prosperidad 
que n inguna pena a c i b a r a , y los que preservan su a lma de 
las malas obras , los amantes de la j u s t i c i a , heredan empero 
la pobreza, madre de la desesperación, la pobreza que indu-
c e al cr imen el corazon de los h o m b r e s . . . En la pobreza se 
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descubre al perverso y al rea lmente virtuoso, - cuando l u -
chan con la indigencia . E l uno medita cr iminales p r o y e c -
tos, y nunca g e r m i n a en su pecho un pensamiento j u s t o . 
E l a lma del otro, por el contrar io , no deja l l evarse á m e r -
ced de la mala ni de la buena suerte : hacer el bien, sufrir 
el mal , tal es el d e b e r del h o m b r e virtuoso ( 1 ) . » 

Hemos dicho en o t r a parte que el jonio Tir teo habia usa-
do al d i r ig i rse á los dorios la lengua j ó n i c a que á la s a -
zón era el único idioma de la poesía. E l dorio Tegónis , e s c r i -
biendo en Megara ó en Tébas , esto es , en c iudades dóricas, 
se conformó con el uso c o m ú n , y tan completamente , que 
todos los esfuerzos del mundo no descubrir ían una d i -
ferencia perceptible entre su dialecto y el de los poetas ele-
giacos natura les de las poblaciones j ó n i c a s , que escr ibieron 
para los jon ios . 

C A P Í T U L O I X . 

Poesía coliàmbica. Parodia. Apólogo. 

H l P O N A X . — A N A N I O . — A P Ó L O G O . — E S O P O . — LA B A T R A C O H I O H A Q Ü I A . 

r 
H i p o n n x 

E n t r e los ant iguos Hiponax e r a cé lebre por haber hecho 
una modificación importante en e l verso yámbico senario 
ó t r imetro , é inventado un nuevo género de poesía. El v e r -
so senar io , tal como lo usaron Arquí loco, S imónides y S o -
Ion, y tal como quedó en la poesía dramát ica , tiene tres 
yambos á lo menos , uno en el segundo pié, otro en el c u a r -
to y otro en el sexto : el yambo final es de r igor . Hiponax 

(1) Verso 373 y sig, 

ideó reemplazar este yambo final con un espondeo, y dar 
al verso con esta alteración un curso cortado é i r regular , 
cierto a i r e brusco y sarcást ico , perfectamente adecuado á 
la sá t i ra . Este verso muti lado se l lamaba coliambo, ó y a m -
bo cojo , y también trímetro escazon, que significa lo 
mismo. 

El nuevo género cuya invención se a t r i b u í a á Hiponax 
es la parodia, ó lo que l l a m a m o s nosotros poema h e r o i c ó -
mico. Según dicen fué el pr imero que empleó las nobles 
formas y el l engua je solemne de la epopeya para pintar c a -
rácteres grotescos , cosas r idiculas y sentimientos vulgares . 
D e las sát i ras épicas de Hiponax no queda mas que un c o r -
to f r a g m e n t o ; y los de sus sát iras co l iámbicas , también 
m u y cortos , solo son interesantes para los gramát icos y los 
amantes de la métr ica y la prosodia. 

L a vida de Hiponax es mas conocida que la de la m a y o -
r í a de los poetas que has ta aquí nos han ocupado. Nació en 
la ciudad j ó n i c a de Efeso , y vivía en la segunda mitad del 
siglo VI. Perseguido en su patr ia por los tiranos Atenágoras 
y Cómas , trasladóse á Clazómenes, donde verosímilmente 
pasó sus postreros años . No contr ibuyó el destierro á t e m -
plar su genio áspero y misantrópico de suyo. A u n q u e j o n i o , 
n a d a tenia de aquel la afabilidad y condescendencia que 
distinguían á sus c o m p a t r i o t a s : m e r e c í a v iv i r en Esparta y 
comer á lo espartano (1 ) . Veia con dolor la abyección de su 
país; indignábase contra los h o m b r e s que solo miraban por 
su bienestar y sus placeres , y habian perdido el sentí -

(1) El texto Francés d ice : mangn le brouet noir. Brouet significa un man-
j a r espartano que se componía de tocino, sal y vinagre. 

(El Traductor). 
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descubre al perverso y al rea lmente vir tuoso, - cuando l u -
chan con la indigencia . E l uno medita cr iminales p r o y e c -
tos, y nunca g e r m i n a en su pecho un pensamiento j u s t o . 
E l a lma del otro, por el contrar io , no deja l l evarse á m e r -
ced de la mala ni de la buena suerte : hacer el bien, sufrir 
el mal , tal es el d e b e r del h o m b r e virtuoso ( 1 ) . » 

Hemos dicho en o t r a parte que el jonio Tir teo habia usa-
do al d i r ig i rse á los dorios la lengua j ó n i c a que á la s a -
zón era el único idioma de la poesía. E l dorio Tegónis , e s c r i -
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se conformó con el uso c o m ú n , y tan completamente , que 
todos los esfuerzos del mundo no descubrir ían una d i -
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so senar io , tal como lo usaron Arquí loco, S imónides y S o -
Ion, y tal como quedó en la poesía dramát ica , tiene tres 
yambos á lo menos , uno en el segundo pié, otro en el c u a r -
to y otro en el sexto : el yambo final es de r igor . Hiponax 

(1) Verso 373 y sig, 

ideó reemplazar este yambo final con un espondeo, y dar 
al verso con esta alteración un curso cortado é i r regular , 
cierto a i r e brusco y sarcást ico , perfectamente adecuado á 
la sá t i ra . Este verso muti lado se l lamaba coliambo, ó y a m -
bo cojo , y también trímetro escazon, que significa lo 
mismo. 

El nuevo género cuya invención se a t r i b u í a á Hiponax 
es la parodia, ó lo que l l a m a m o s nosotros poema h e r o i c ó -
mico. Según dicen fué el pr imero que empleó las nobles 
formas y el l engua je solemne de la epopeya para pintar c a -
rácteres grotescos , cosas r idiculas y sentimientos vulgares . 
D e las sát i ras épicas de Hiponax no queda mas que un c o r -
to f r a g m e n t o ; y los de sus sát iras co l iámbicas , también 
m u y cortos , solo son interesantes para los gramát icos y los 
amantes de la métr ica y la prosodia. 

L a vida de Hiponax es mas conocida que la de la m a y o -
r í a de los poetas que has ta aquí nos han ocupado. Nació en 
la ciudad j ó n i c a de Efeso , y vivia en la segunda mitad del 
siglo VI. Perseguido en su patr ia por los tiranos Atenágoras 
y Cómas , trasladóse á Clazómenes, donde verosímilmente 
pasó sus postreros años . No contr ibuyó el destierro á t e m -
plar su genio áspero y misantrópico de suyo. A u n q u e j o n i o , 
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comer á lo espartano (1 ) . Veia con dolor la abyección de su 
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(1) El texto Francés d ice : mangn le brouet noir. Brouet significa un man-
j a r e s p a r t a n o q u e s e c o m p o n í a d e t o c i n o , s a l y v i n a g r e . 

(El Traductor). 



miento de lo grande y la memor ia de los dias de l ibertad. 
Impotente para reanimar su indolenc ia , lé jos de de jarse ar -
r a s t r a r , como en otro tiempo M i m n e r m o , á las seducciones 
del lujo y á los delirios de la voluptuosidad, atacó con indo-
mable energía todos los vicios, todas las r idiculeces , todos los 
gustos depravados ó frivolos. O j e a n d o lo que res ta de sus 
poesías , adivínase á lo menos q u e a l g u n a s veces trató la s á -
t i ra á fuer de moralista curioso de las cosas y de los p r i n -
c i p i o s , m u c h o mas que como detractor encarnizado de las 
personas. Su fragmento mas largo es una diatr iba contra 
los pródigos que devoran en espléndidos festines las r i q u e -
zas trabajosamente a l legadas por sus padres . Hiponax tam-
bién usó, y basta abusó c r u e l m e n t e , de sus a r m a s poéticas 
contra sus enemigos. E r a flaco, feísimo y de ba ja es ta tura . 
Dos escultores de Chios, Búpalo y A t é n i s , dieron en la flor 
de hacer re ir á costa del poeta, representándole de un m o -
do nada lisonjero. Esta c a r i c a t u r a le enfurec ió , en términos 
q u e fué para Búpalo y Aténis lo q u e Arquí loco hab ia sido 
para Licámbes y sus hi jas , pues les pers iguió con sus s a r -
casmos é in jur ias , con implacable d u r e z a , sin t regua ni des-
c a n s o . Cuentan que también a c a b a r o n ambos por a h o r c a r s e 
desesperados. 

A n a n i o . 

Este poeta que pertenecía á l a escue la sa t í r i ca de H i p o -
n a x , era probablemente contemporáneo s u y o , y se sirvió 
como él del coliambo. Ignórase el pa ís de so natura leza , y 
no puede negarse con toda segur idad que los versos citados 
con su nombre por ciertos autores sean del mismo H i p o -
n a x , toda vez que otros atr ibuyen á este m u c h o s de a q u e -

líos versos . Según las reglas comunes del tr ímetro y á m b i -
bico , los piés impares pueden ser indiferentemente espon-
deos ó yambos . P a r e c e que n i p o n a x no usaba , ó á lo m e -
nos lo h a c i a accidentalmente, de la libertad de poner un 
espondeo en el quinto pié. Por el contrar io , para dar A n a -
nio á su versificación un sello de or iginal idad, y sin duda 
para sobrepujar á su maestro , generalizó lo que en Hiponax 
e r a a c c i d e n t a l : sus col iambos solían terminar con dos e s -
pondeos. Estos se l lamaron isquiorrógicos, ó versos desco-
yuntados, versos derrengados. 

A p ó l o g o 

El apólogo, que según hemos visto apareció en la poesía 
g r i e g a en tiempo de Hesíodo , y del cual también hemos 
encontrado indicios en los fragmentos de Arquíloco, no c o -
menzó empero á cult ivarse como un género part icular de 
l i teratura has ta el siglo V I , y quizá despues de Hiponax y 
Ananio. P o r otra parte , si los primeros ensayos de los 
poetas fabulistas se refieren á esa época , solo es por conje-
turas . Esopo , á quien reputaban los griegos como á autor 
de todos los apólogos que corr ían por el mundo , v ivia á 
l a verdad en la pr imera mitad del siglo V I ; pero téngase 
en cuenta que Esopo no e r a griego ni p o e t a , y es dudoso 
que j a m á s escr ib iera algo , en cualquier lengua que fuese. 
Las invenciones del narrador de cuentos mora les , ó si se 
q u i e r e , las j o y a s que tomó de los tesoros de las l i teraturas 
o r i e n t a l e s , no hay duda que l legaron lentamente , apólogo 
por apólogo , á noticia de los g r i e g o s ; pero , acrecentada 
esta mater ia poética , y cuando las conversaciones se sazo-
naban con las sentencias y agudezas a tr ibuidas al vie jo e s -



clavo , no fal larían poetas que se e jerc i tasen en asuntos tan 
bien p r e p a r a d o s , y trazaran el primer bosquejo de lo que 
un dia fué la vasta comedia de cien actos diferentes. Ni s i -
quiera sabemos los n o m b r e s de esos f a b u l i s t a s ; los poetas 
del siglo V I , y hasta del V , de quienes se citan apólogos, 
no eran , como Hesíodo y Arquíloco , mas que fabulistas 
del momento y por casual idad. S a b e m o s que Sócrates se 
r e c r e a b a en su prisión versif icando fábulas esópicas: ¿dirá-
se que fué el pr imero que tuvo la idea de realzar con la 
forma el mérito de aquel las prudentes lecciones ? C o n j e -
túrase también q u e los pr imeros fabulistas griegos se s i r -
vieron del yambo , prefiriéndolo á otro cualquier metro , y 
del tr ímetro escazon , con preferencia al trímetro de Arquí -
loco y de Simónides de A m ó r g o s . Babr io y otros escr ib ie -
ron sus fábulas en c o l i a m b o s , conformándose indudable-
mente con el uso establecido. 

E s o p o . 

Respecto del h o m b r e cé lebre de q u i e n , según la t radi -
ción vulgar , lodos los fabulistas son herederos é imi tado-
res , vamos á cons ignar las nolicias cas i auténticas que se 
saben de su persona y vida. Natura l de M e s e m b r i a , en 
T r a c i a , e r a contemporáneo del rey egipcio Amásis . P r i m e -
ro fué esclavo de un s a m i o , por nombre ladmon. A pesar 
de que su tálenlo y buena conducta le valieron la libertad 
continuó viviendo en la famil ia de su antiguo amo , como' 
amigo , como consejero , ó con otro cualquier título h o n -
roso. Prueba de q u e no s iempre fué esclavo , es que defen-
dió en jus t i c ia á un h o m b r e acusado de delitos políticos, 
acreditándose así de ciudadano. Lo que refieren de sus p e -
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regr inaciones es bastante v e r o s í m i l , y no está en pugna 
con los dalos fidedignos de su larga residencia en Sámos . 
V iv ía comunmente en la c a s a de Iadmoo ; pero un genio 
aventurero , el deseo de ver é instruirse , y tal vez la aten-
ción á los negocios de su p r o t e c t o r , bastan para expl icar 
sus via jes al Asia , á Egipto y Grecia . T a m b i é n es probable 
que en su mocedad , y antes de pertenecer á ladmon, h a -
bía sido esclavo en algún país del O r i e n t e , y adquirido 
allí la afición á las sentencias y á las narrac iones alegóricas 
que mas adelante propagó en S á m o s y en la Grecia cont i -
nental . Admítese genera lmente que pereció en Délfos. E n o -
j a d o s los delfianos de sus advertencias y de los sarcasmos 
que les habia disparado so c a p a de apólogo , le condenaron 
á muerte como á culpable de un robo que no habia c o m e -
tido. Aristófanes a lude de paso en las Avispas á ese Iriste 
suceso: « A M A - C L E O N . Un dia , hallándose Esopo en D é l -
f o s . . . O D I A - C L E O N . Y á mí q u é ! — F u é acusado de h a b e r 
robado una copa del dios. Entonces les contó que una vez 
el a b e j o r r o . . . — O h ! me a b u r r e s con tus a b e j o r r o s . » 

1 « B a t r n c o m i o n i a q u i a . 

L a poesía heroicómica inventada por Hiponax fué d e s -
pues cul t ivada por o t r o s , y no sin éxito , si bien no lodos 
la conservaron el carác ter sat ír ico y mordaz que al p r i n c i -
pio tenia. Podemos af i rmarlo resuel tamente , pues aun sub-
siste la prueba. L a Batracomiomaquia ó la lucha de las r a -
n a s y las r a t a s , es un poema h e r o i c ó m i c o ; es una paro-
dia de la ¡liada , pero enteramente l impia de toda h i é l , de 
toda intención dañada. No es una sá t i ra m o r a l , ni un in -
sulto al divino ingenio de H o m e r o . P a r e c e que el autor so-



lo se propuso probar que era h o m b r e de tálenlo y sabia 
m a n e j a r el hab la y el metro poético. S i imita el estilo de 
H o m e r o ; si hace que sus humildes héroes hablen á lo Ayax 
y á lo A q u í l e s , y que l e s dioses deliberen en el Ol impo co-
mo si se t ra tara de fijar el destino de los e jérc i tos que com-
bat ían al pié de los muros de Ilion ; si da á su corto poema 
algo de la pompa y bril lantez exter ior de la e p o p e y a , es 
p o r q u e apenas tenia otro medio de levantar á la a l tura de 
l a poesía los infortunios de P i l l a - M i g a j a s , las perfidias de 
Mofletuda , y la lucha trabada por l a s ra tas contra las r a -
n a s . E n ' e s t e a g r a d a b l e j u g u e t e , la poesía no tiene mas ob-
j e t o q u e e l la m i s m a : todo el valor de la obra consiste en el 
p icante contras te del fondo y de la f o r m a , en lo sabroso de 
los p o r m e n o r e s , en la viveza de l a s expresiones y de los 
g i r o s , y a n t e todo en el ar te con que se sostiene y conduce 
l a f á b u l a . 

L a r a l a P i l l a - M i g a j a s , que se h a l ibrado de los dientes 
d e u n a c o m a d r e j a ó de un galo , se detiene junto á un pan-
tano p a r a p a g a r la sed , pues h a corr ido mucho y por l a r -
go t iempo. Mofletuda , reina de l a s r a n a s , entabla c o n v e r -
sac ión con e l la v l a persuade á vis i tar su palacio , á donde 
l a t ras lada á c u e s t a s . L a novedad del via je a g r a d a al pr in-
c ipio á P i l l a - M i g a j a s , que pronto ve su gozo en el pozo. 
A p a r e c e u n a h idra sobre las a g u a s , y la a ter rada Mofletuda 
se z a m b u l l e has ta el fondo, mientras P i l l a - M i g a j a s , á pesar 
de s u s e s f u e r z o s , perece sumer j ida por las o n d a s , entre-
g a n d o á Mofletuda á la venganza de los dioses. Olra ra ta , 
q u e á l a or i l la se ha l laba , corr ió á part ic ipar al pueblo ra-
tonino el tr iste fin de P i l l a - M i g a j a s . Convócase u n a junta 
g e n e r a l , y en e l l a , á propuesta de R o e - P a n , padre de la 

v í c l i m a , se resuelve h a c e r la g u e r r a á las ranas . Córrese 
á las a r m a s , y el heraldo R e g i s t r a - O l l a s es el encargado 
de dec larar las hosti l idades. Alega Mofletuda su completa 
inocencia y has ta su ignorancia de la m u e r t e de P i l l a - M i -
ga jas , é impulsadas por e l l a , prepáranse las r a n a s p a r a 
una vigorosa resistencia , al paso que los dioses, en el O l i m -
po , se sobresaltan al observar la agitación que reina en la 
t ierra. Minerva es de dictámen que nadie b a j e , y cíñense 
los dioses al papel de espectadores. T r á b a s e pronto la l u -
cha , terr ible , encarnizada y con var ia suerte , has la que 
por últ imo triunfan las r a l a s ; y T r á g a l o - T o d o hab la n a d a 
menos que de ex terminar toda la raza batraquense . Enton-
ces Júpi ter no puede mas , y qu iere que Pá las ó Marte v a -
y a á detener al feroz T r á g a i o - T o d o . Arrédrase Marte ante 
tan árdua empresa , y Júpi ter fulmina el r a y o ; pero has ta 
el r a y o es impotente : espantados momentáneamente , s e -
rénanse enseguida los vencedores , y vuelven á sus h a z a -
fias con nuevos brios . E n v í a Júpiter otro e jército conlra el 
suyo , g u e r r e r o s provistos por la naturaleza de a rmas de-
fensivas y ofensivas , quienes en un abr i r y c e r r a r de o jos 
cambian la suerte de la batal la . Estos guerreros son c a n -
gre jos . Huyen las ra tas , y termina la guerra á la puesta 
del sol. 

P a r a dar una idea del estilo general del poeta y de la 
flexibilidad de su talento , insertaremos dos fragmentos de 
d iversa índole , esto e s , el discurso de R o e - P a n para exci -
tar á las ra tas á la venganza , y el de Minerva para acon-
se ja r á los dioses la neutral idad entre ambos partidos. H é 
aquí como se expresa el desventurado padre de P i l l a - M i -
ga jas : 
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« ¡ Oh amigos mios ! aunque soy el único que he sufrido 
mil males por par te d e las r a n a s , á lodos debe interesaros 
mi negra fortuna. En el dia soy m u y digno de lás t ima , 
pues he perdido á t res hi jos . L a comadre ja , ese animal 
d e s t r u c t o r , cogió y m a t ó al pr imero cuando salia del nido. 
Los hombres despiadados l levaron al segundo á la muer te , 
con la a y u d a de la n u e v a máquina , de la trampilla de m a -
dera que han inventado : l lámanla ratonera , y es una c a -
lamidad para nuestra especie . Quedábame el tercero , q u e -
rido de mí y de su c a s t a madre . P u e s bien ! Mofletuda l e 
ahogó , arras t rándole al abismo. ¡ E a , p u e s ! armémonos y 
marchemos contra e l l a s , cubierto el cuerpo con nuestras 
bri l lantes a r m a d u r a s ( 1 ) . 

En la triste enumerac ión que hace R o e - P a n de sus pér-
didas domést icas , h a s e reconocido la evidente intención de 
recordar el patético dolor del anciano P r í a m o cuando hab la 
de sus c incuenta h i jos , casi lodos muertos , y del que para 
él y su pueblo e r a el querido, el amadís imo, el único. M i -
nerva solo parodia á los dioses de Homero en la dicción; 
sus sentimientos distan mucho de ser olímpicos y bélicos: 
parece una buena a m a de c a s a , m u y amante de su tranqui-
l idad, m u y r e m i r a d a , m u y hacendosa. A u n e s Minerva, lo 
concedemos; pero no es Pá las , la h i j a de un padre poderoso, 
la diosa que tiene en la mano una l a n z a . 

«¡ Oh padre mió! nunca m a r c h a r é al auxil io d é l a s ra tas 
en su apuro, pues me han hecho demasiado m a l . Deter io -
ran mis coronas , y se beben el acei te de mis l á m p a r a s . Pero 
lo que mas vivamente m e ha ofendido, es que me han roído 
el velo, un velo de finísima trama que con tanto esmero h a -

{I) Batracomiomaquia, v. 110 y sig. 

( 
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bia yo hilado y tejido; todo m e lo han agujereado. Y el r e -
mendón m e aprieta ; ex ige el pago, y estoy furiosa. Has ta 
quiere que le pague los intereses de la s u m a : esto es algo 
duro para una inmortal . En fin, pedí prestado para hacer 
este velo, y no puedo p a g a r . Tampoco deseo socorrer á las 
ranas . No h á m u c h o , cuando volvía del combate rendida 
de cansancio y necesitando dormir , su alboroto no me per-
mitió pegar un momento los ojos; y quedé tendida insomne, 
con dolor de cabeza , hasta el canto del gal lo . Por lo tanto, 
oh dioses, abstengámonos de a y u d a r l a s : tal vez uno de no-
sotros ser ia atravesado de una aguda saeta , de una lanza ó 
de una espada; pues son val ientes , y no retrocederían aun-
que tuviesen á un dios por adversar io . Divir támonos todos 
contemplando la lucha desde las celestes a l turas ( 1 ) . » 

No neces i tamos demostrar que l a Batracomiomaquia fi-
g u r a sin razón entre las obras de Homero , y que el poeta de 
la Ilíada no se parodió á sí mismo. Una tradición bastante 
verosímil a t r ibuye su composicion á P i g r e s , hermano de la 
pr imera Ar temisa , re ina de Hal icarnaso s en Car ia , la que 
secundó tan va lerosamente á J é r j e s en su expedición contra 
la G r e c i a . 

(I) Batracomiamaquiu, t . 178 y s i j . 



• I 
R M 

f è ^ i 

• [ 

[\ S -M 

!:il * 

; i I I i 

\ M 

î 1 • • i 
m\m 

M i m ; 

t f l P i 
r i f M f ^ v 1 

" m i i 

206 

C A P Í T U L O X . 

Líricos eolios. 

TERPANDRO.—MÚSICA G R I E G A . — N O M O S DE T E R P A N D R O . — S Ü C E 3 0 R E 3 DE T E B P A N -

D R O . — A L C E O . — O D A S POLÍTICAS D E A L C B O . — O T R A S ODAS DE A L C E O . — M E -

TROS LÍRICOS D E A L C E O . — S A F O . — C O N D I C I O N D E LAS MUJERES ENTRE LOS 

EOLIOS Y LOS D O R I O S — F I G U R A DE SAFO EN L É S B O S . — P O E S Í A S DE S A F O . — 

E R I N A . — - A R I 0 N . 

T e r p a n d r o . 

Contaban los lesbenses q u e l a c a b e z a y la l i ra de Orfeo, 
a r ro jadas al Hebro por l a s M é n a d e s , fueron l levadas por e l 
rio hasta el m a r , y por los vientos h a s t a las costas de l a 
is la de Lésbos. En Ant isa e n s e ñ a b a n un sepulcro , que SÍ 
gun decían contenia aquel los prec iosos restos del cantor de 
T r a c i a ; restos á cuyo cu l to a t r i b u í a n , no solo las excelentes 
facultades de que es taban dolados sus mús icos y poetas, 
siiio también los i n c o m p a r a b l e s a t r a c t i v o s del canto de los 
ru iseñores que en las florestas del país a n i d a b a n . E s t a g r a -
ciosa leyenda se fundaba i n d u d a b l e m e n t e en las tradiciones 
domést icas de la nación. L o s eolios de Lésbos procedían de 
la ant igua Beoc ia , esto e s , del país de las m u s a s y de los 
aedas pierios ó Iracios. Con los r u d i m e n t o s de la poesía , lle-
varon también á su n u e v a m o r a d a el respeto á los n o m b r e s 
sagrados , que eran c o m o e l s ímbolo de los primerizos e s -
fuerzos del ingenio poético y de sus p r i m e r a s maravi l las . 
No es pues extraño que t r i b u t a s e n honores par t i cu lares á la 
m e m o r i a de Orfeo , y c r e y e s e n que r e n a c í a en ellos mismos 
la inspiración del ant iguo a e d a . S in e m b a r g o , Lésbos no co-
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menzó á ofrecer á la admiración de Grec ia las obras de la 
m u s a eól ica , hasta el siglo VII antes de nuestra e r a , hacia 
el tiempo de Calino y T i r l eo , en el cual v ivía T e r p a n d r o , 
lesbense de Antisa , inventor de la l ira de siete cuerdas , fun-
dador del s istema musical de los gr iegos , y padre de la poe-
s í a l í r ica . Todo lo que se sabe de la vida de este famoso 
músico prueba que sus contemporáneos le tuvieron en alto 
aprecio ; despues de su muer te , aumentó mas y mas su r e -
nombre . S u s via jes á la Grecia continental no fueron mas 
que triunfos: extasió á los lacedemonios con sus cantos ; s u -
peró á todos sus r ivales en las fiestas de Apolo Carnio , la 
p r i m e r a vez que se convocó á los aedas ; y en las lides m u -
sicales de Pito, cuat ro veces seguidas fué coronado v e n c e -
dor. Nada queda de sus poesías, á no ser a lgunos vagos 
recuerdos diseminados aquí y al lá en los a u t o r e s , a lgunas 
citas escasas , dos versos e n t r e o í r o s en que él mismo se glo-
r ía de haber perfeccionado el laúd ant iguo: «Desdeñando 
nosotros el canlo de cuatro sonidos, enlonarémos nuevos 
himnos con la forminge de siete cuerdas. » 

M ú s i c a g r i e g a , 

Al igual que la moderna, afectaba la música ant igua c a -
rac léres m u y diferentes, según la diversidad de los s e n t i -
mientos que se trataba de infundir en las a lmas . Los g r i e -
gos designaban cada uno de esos carac tères con distintas 
expres iones , entre las cuales hay 1res que son famosas , á 
s a b e r : las de modo dórico, modo frigio y modo lidio. E l 
modo dórico, el verdadero estilo nacional , e r a el mas serio 
y m a s g r a v e , y como dice Aristóteles , el mas apacible 1 

y mas viril . El modo frigio, que nació en el culto orgiást ico 
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de los eor ibanles , tenia cierto carácter violento, apasionado 
y chi l lón, propio para expresar el entusiasmo y también el 
delirio. Respecto del modo lidio, tenia las notas mas altas 
que el dórico y el fr igio, y se adaptaba mas á l a s voces fe-
meninas ; mas s u a v e y mas débil que los otros dos, admitía 
m a y o r variedad de expresión, ora triste y melancól ico , o r a 
a legre y festivo. Aristóteles , que en su Política dió ju ic io-
sos preceptos sobre el empleo de la música en la educación, 
considera part icularmente idóneo el modo lidio para la cul tu-
ra d é l a tierna j u v e n t u d . Es verosímil que los modos usados 
entre los fr igios y los lidios se introdujeron en G r e c i a por 
eonducto de los músicos de Lesbos: á lo m e n o s su relación fi-
j a y s i s temát ica con el modo dórico, y las trasposiciones ne-
cesar ias p a r a reducir los á l a a n o t a c i o n g r i e g a , no pudieron 
determinarse hasta que la m ú s i c a gr iega , con la invención 
del heptacordio , salió de su prolongada infancia y tuvo ap-
titud para expresar todas las gradaciones del sentimiento. 

N o m o s d e T e r p a n d r o . 

L a forma r í tmica de las composiciones de Terpandro se 
dist inguía por su ex t remada sencil lez, habiéndose c o n c r e -
tado á veces el poeta á poner nuevos recitados en las poe-
sías ant iguas , en ciertos pasajes de los poemas de Homero. 
Escr ib ió himnos en metro épico, análogos á los que posee-
m o s , c u y o acompañamiento era también un recitado mas ó 
menos vivo. Con todo, no se l imitó á perfeccionar la decla-
mación de los aedas y los rápsodas. Los cantos guerreros de 
los lacedemonios , aquellos nomos cuya m a y o r parte 
debían á T e r p a n d r o , distarían de ser cantos é p i c o s , y 
los nombres de ortiano y trocado con que se mencionan 
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dos de dichos nomos, bastar ían para probar q u e Terpandro 
empleó algunos de los metros en su época inventados. H a y 
además un fragmento de este poeta únicamente espondaico, 
y no menos g r a v e por la entonación del estilo que por l a 
forma de la versif icación: « J ú p i t e r , príncipe de todas las 
cosas , tú que lodo lo gobiernas ; Júpi ter , yo te dedico este 
principio de mis h i m n o s . » Algunos de estos h imnos , de e s -
tos cantos tan diversos , cuya letra y m ú s i c a compusiera 
T e r p a n d r o , ofrecían probablemente combinaciones de m e -
tros var iados , unidos en proporciones armoniosas , los cua-
les iban ya formando conjuntos r e g u l a r e s , ó estrofas , como 
los l lamamos , que con su extensión satisfacían las e x i g e n -
cias de la concepción musica l . 

S u c e s o r e s d e T e r p a n d r o . 

P a r e c e que los mas de los músicos gr iegos que r e c o g i e -
ron la herenc ia de T e r p a n d r o , solo fueron durante mucho 
tiempo compositores de nomos, inventores de melodías, ó 
bien simples instrumentistas . A ninguno de ellos citan como 
poeta los autores ant iguos, ni el segundo Ol impo, ni T a l é t a s , 
ni Cleónas de T é b a s , ni J enodamo de Ci lera , ni tantos otros 
de quienes solo se saben los nombres . Por lo que hace á la 
escuela de Lésbos , volvió por algunos años á la oscuridad 
de que la s a c a r a Terpandro ; pero estuvo léjos de in ter rum-
pirse el t raba jo poético y musica l en torno del santo m o n u -
mento de Ant isa : mantúvose cuidadosamente en toda la isla 
la sagrada l l a m a , y á fines del siglo VII comenzó de nuevo 
á br i l lar el genio lesbense con toda su esplendidez. Alceo y 
Safo eran ambos naturales de Mitilene, en la isla de L é s -
bos. 

TOMO I . 1 4 
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Alceo, varón de noble a l c u r n i a , lomó par le en los suce-
sos políticos que en pocos años m u d a r o n muchas veces la 
suer te de Mitilene. E n 6 1 2 combat ió en la T r ó a d a contra los 
atenienses que se h a b í a n apoderado de la ciudad de S i g e a . 
En la misma época sus hermanos Anl iménidas y Cic is , con-
j u r a d o s con Pitaco, m a t a r o n en Mitilene al tirano Melancro; 
pero de la sangre de este nacieron luego otros t i ranos, y el 
part ido ar is tocrát ico , le jos de recobrar sus privi legios , solo 
incurr ió en la v e n g a n z a de sus adversar ios . Muchos fueron 
desterrados, y entre el los Alceo y su hermano Antiménidas . 
E s l e fué á ofrecer s u s servicios al rey de Babi lonia y siguió 
los e jércitos de Nabucodonosor en la g u e r r a contra el rey 
de Egiplo Ñeco. T a m b i é n recorr ió Alceo el mundo por mu-
c h o tiempo, solo ó en compañía de su h e r m a n o : a travesó el 
m a r en varias d i r e c c i o n e s , y hasta l legó á Egipto en sus pe-
regr inac iones a v e n t u r e r a s . Mas adelante reaparec ieron en 
Lésbos Alceo y A n t i m é n i d a s , al frente de los desterrados , 
para rest i tuirse á Mit i lene con las a r m a s en la mano ; c u y a 
e m p r e s a fué d e s g r a c i a d a . E je rc ía el poder supremo Pi taco , 
con el título de Esimneto, ó de distr ibuidor de la j u s t i c i a , 
quien rechazó e n é r g i c a m e n t e los a taques de los proscritos, 
al paso que p r e p a r a b a los medios de una honrosa a v e n e n -
c i a . P o r últ imo, reconciliáronse los desterrados con sus con-
ciudadanos, y a b d i c a r o n sus altas pretensiones sujetándose 
á la ley común. A u n q u e Alceo se h a b i a mostrado el d e t r a c -
tor mas furibundo de P i t a c o , no fué exceptuado de la a m -
nist ía genera l , y a l fin pudo d e s c a n s a r de las dilatadas 
agitaciones de su v i d a er rante , mur iendo en su patr ia , á la 
c u a l hab ia desesperado de volver . 

O d a s p o l í t i c a s d e A l c e o . 

H o m b r e de acción y de partido, val ióse Alceo de la p o e -
sía como de una a r m a contra sus enemigos políticos, á q u i e -
nes hicieron temblar a lgunas veces sus amenazadores v e r -
sos. Cumple decir que el poeta solo consultaba su pasión. 
E n sus sát i ras , como en las de Arquí loco, a d m i r a b a n mu-
cho mas los antiguos el númen, el entusiasmo, la viveza de 
las expresiones y la admirable originalidad de las i m á g e -
nes , que un profundo bueD sentido y una perfecta razón. 
No pretendemos que al poeta lesbense le faltasen esas c u a -
l idades; solo observamos que , hombres y cosas , todo lo 
veia con sus preocupaciones de casta . E l derrocamiento de 
la ar is tocrac ia e r a para Alceo la subversion de todo órden 
y de lodo derecho en el mundo. Concedemos que no lodo 
i b a bien en Mitilene cuando los j e fes de las facciones d e -
magógicas no reparaban en medios para suplanlarse unos 
á otros, y ni cuando Mirsilo hubo triunfado de sus émulos : 
l a hermosa oda que imitó Horacio ( 1 ) y en que c o m p a r a b a 
Alceo la c iudad con un ba je l azotado por la tempestad, s e -
r ia un verdadero cuadro del desorden y de las turbulenc ias 
fomentadas por los ambiciosos; pero por mas malvado que 
fuese Mirsi lo, no merec ía probablemente que se c a n t a r a su 
m u e r l e en el lono indicado por un principio como este: 
« A h o r a es cuando hemos de e m b r i a g a r n o s ; a h o r a es c u a n -
do hemos de beber cuanto podamos, pues ha muer lo M i r -
s i lo .» L a oda ya no exis te , y el mismo Horac io , que se ins -

(I) O natis, riferent in man... Lo que resla de la oda de Alceo prueba al 
parecer que amplió mas que Horacio los pormenores de la descripción del 
buque. 
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piró con ella en uno de sus mas bellos cantos ( 1 ) , solo copió 
el metro , la animación y a lgunas palabras ; pero no es d i -
fícil adivinar que Alceo en sus invect ivas contra Mirsilo 
traspasó los l ímites de una j u s t a indignación. 

No fallamos que el poeta , al a tacar á otros demagogos, 
tales como Megalagiro y los Cleanáct ides, hiciese legítimo 
uso de sus a r m a s poderosas. Respecto de su conducta con 
P i t a c o , ni las penas de un largo destierro, ni el rencor aris-
tocrático, ni el despecho por una derrota en campo raso, 
pueden jus t i f i car le de sus sinrazones. De tal h o m b r e no 
podía dec irse : «A ese mal c iudadano, á ese P i taco , el pue-
blo unánime le h a hecho tirano de la ciudad infeliz e n t r e -
gada á un funesto dest ino.» Alceo daba á Pitaco todos los 
epítetos denigrat ivos, y hasta enriquecía la lengua con nue-
vas palabras , para que la in jur ia fuese igual á su resent i -
miento, l legando á reprochar al prudente la sobria s e n c i -
llez de su vida. Llámale zofodorpida, esto es , que cena en 
la oscur idad, y no como la gente bien nacida, que ce lebraba 
sus festines á la luz de las b u j í a s ; y á costa del t irano a c -
tual , siente la muerte del mismo Melancro, á la cua l coope-
r a r a n sus hermanos con Pitaco: «Melancro es digno del 
respeto de la c i u d a d . » Eso también se hal la en lo poco que 
nos queda de las obras de Alceo. ¿Qué dir íamos si tuvié-
semos alguno de los poemas en que destiló su bilis contra 
Pi taco? 

A lo menos Alceo era valiente. S u a lma conocía también 
los nobles pensamientos; y cuando se dirigía á sus c o m p a -
ñeros de a r m a s , sabia h a b l a r como un héroe . Lo mismo 
que los espartano^, pensaba que los muros nada son por si 

(1) Oda X X X V I I d J !¡b. I: 2iw<c est bibendum. 
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mismos: «Los hombres , d i ce , son la me jor mural la de l a 
c iudad.» Y h a b í a dicho antes de Esqui lo : «Los emblemas 
en los escudos no causan her idas .» Recuerda con orgullo 
l a s proezas de su hermano en el ejército babilónico, y los 
trofeos q u e Antiménídas tra jo del Oriente : «Has venido de 
los extremos de la tierra con una espada de ebúrneo puño 
incrustado de o r o . » Sin e m b a r g o , por confesíon propia en 
la batalla de S i g e a contra los atenienses pensó mas en la 
vida que en la glor ia ; pero entonces era j o v e n , y aun no 
habia aprendido á m i r a r el peligro sin pal idecer . Como en 
otro tiempo Arquí loco , h a b l a b a sin mucho rubor de su ma-
laventura ; y él mismo se encargó de hacer saber á la p o s -
teridad que habia arro jado las a rmas en la re fr iega , y que 
los enemigos adornaron con ellas el templo de Pálas en 
S i g e a . 

O t r a s o d a s d e A l c e o 

La pasión política no impedia que Alceo se entregase á 
los p laceres : los f ragmentos de sus composiciones báquicas 
prueban que no s iempre se abandonaba á los pesares de la 
vida. De él tomó Horacio la idea y las principales c i r c u n s -
tancias de la bella oda: «Mira cómo se eleva el S o r a c t a , 
blanco con su espesa n i e v e ; » y á él debe probablemente 
casi todas sus demás canciones sobre el beber . A lo menos , 
respeto de aquel la no c a b e duda, pues quedan seis versos 
del or iginal , que principia de esta manera : « J ú p i t e r d e r -
r a m a la l luvia ; desciende del cielo una tempestad violenta, 
y la corr iente de las a g u a s está c o n g e l a d a . » A lo que p a -
rece toda la filosofía de Alceo se r e s u m e en el s iguiente 
verso de otra oda, en el que también se ve una prueba de 
que Horacio aprovechó bastante los tesoros de la poesía 



lesbense : «No plantes árboles pr imero q u e v ides .» Celebra 
con entusiasmo los dones del hijo de J ú p i t e r y S e m e l e ; ins-
ta á los convidados á que beban, aun antes de encenderse 
las lucés; quiere q u e nadie esté parado, y que s iempre una 
copa s iga i n m e d i a t a m e n t e á otra . 

E n la ex is tenc ia d e Alceo también tomar ía gran parte el 
a m o r , por lo c u a l no es menos sensible la pérdida d e s ú s 
poesías erót icas . Nos h o l g á r a m o s de s a b e r los cantos que 
dedicó á Safo, y d e los cuales todavía quedan vestigios. Al-
ceo la saluda en es tos t é r m i n o s : Coronada de violetas, cas-
ta y suavemente r i s u e ñ a Safo . » D e c l á r a l a su amor con to-
do el embarazo d e un a lma vivamente e n a m o r a d a : «Quiero 
decir a lgo, pero l a vergüenza m e cont iene .» Horacio t a m -
bién imitó a l g u n a s veces sus canciones a m o r o s a s , pero tal 
vez s u a v i z á n d o l a s ; y él mismo dice que s i empre toma por 
modelo á A l c e o , a l poeta «que en medio de las a r m a s , ó 
c u a n d o a c a b a b a de a m a r r a r á la h ú m e d a playa su nao 
azotada por las o l a s , cantaba á B a c o , y á las m u s a s , y á 
Y é n u s , y al niño s i e m p r e presente á su lado ( 4 ) . » 

Las poesías re l ig iosas de Alceo, sus himnos á los dioses, 
no se di ferenc iar ían m u c h o , en el fondo de los p e n s a m i e n -
tos, de lo que h a l l a m o s en las ant iguas poesías j ó n i c a s ins-
p iradas por el e s t r o de H o m e r o . Con todo, a u n q u e Alceo se 
c o n f o r m a b a c o m o los poetas que le precedieron con las tra-
diciones c o n s a g r a d a s , con las fórmulas ordinar ias y con los 
epítetos de c o s t u m b r e , á lo menos c a n t a b a de un modo nue-
vo, pues no se d i r i g í a á los dioses en el metro hero ico , ni 
en los r i tmos de T i r t e o y Solon. F i n a l m e n t e , es probable 
q u e estos h imnos apenas afectaban la forma n a r r a t i v a y que 

(») Carmina. Hb. I, oda XXIII . 

DE LA LITERATURA GRIEGA. »15 

se distinguían de los antiguos por un tono m a s vivo y a n i -
mado . 

M e t r o s l í r i c o s d e 4 1 c e o . 

Los metros l ír icos de Alceo son muy var iados , y c o n j e -
túrase que los mas eran de su invención. A lo menos tene-
mos la certeza de que la estrofa nominada a lca ica , de la 
cual usó tanto Horac io , se desconocía en G r e c i a antes de 
Alceo. Es ta estrofa es una de las mas felices combinaciones 
posibles de los antiguos piés, dáctilo y espondeo, con el tro-
queo y el yambo: es breve , c lara y l i g e r a ; y nada hay mas 
adecuado, que sepamos, á la expresión de los sentimientos 
apasionados, nada mas vivo, nada mas l ír ico. Ni s iquiera 
l a estrofa sáfica, aunque compuesta de los mismos e l e m e n -
tos, y de extensión aná loga , tiene igual animación, ni igual 
energ ía , ni trasciende cual la estrofa a lca ica á bebedor y á 
soldado: como que casi solo se compuso para e x p r e s a r p e n -
samientos de amor . No pretendemos que Safo no c o m p u -
siese mas que poesías a m o r o s a s ; solo decimos que Safo 
empleaba con preferencia en las suyas la estrofa que habia 
inventado. Los fragmentos de S a f o , como los de Alceo , ates-
t iguan una fecunda variedad en la elección de los r i tmos y 
en las combinaciones de los metros poéticos. 

S a f o . 

L a poetisa lesbense debió de n a c e r a lgunos años mas tar-
de que Alceo, pues en 5 6 8 aun vivía, y parece que no l l e -
gó á una edad muy avanzada. Por los años de 5 9 8 se a u -
sentó de Mitilene, sin saberse por qué motivo, y p e r m a n e -
ció a lgún tiempo en Sic i l ia . Dícenos H e r o d o t o q u e su padre 
se l l a m a b a Escamandrónimo, y que C a r a x o , h e r m a n o de 
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Safo, tuvo un dia el antojo de comprar en Egipto por una 
crecida s u m a á la famosa cortesana Rodopis , y de devol-
ver la la l iber tad. Por consiguiente, es difícil concebir que 
Safo también fuese cor tesana , como algunos actualmente lo 
sostienen. ¿ Cómo se hubiera atrevido esta cortesana á r e -
cr iminar á C a r a x o la indignidad de su amor á Rodopis , y 
según dice Herodoto, á u l t ra jar le en sus versos cuando él 
regresó á Miti lene despues de manumit i r á su amada? 

Tampoco h u b i e r a Alceo dedicado á una cortesana los 
versos en q u e hab la de la castidad de Safo ; ni pudo ser una 
cortesana la que inspiró al altivo poeta la pasión casi m e -
drosa que revelan es tas expresiones que ya hemos citado : 
o Quiero decir a lgo , pero la vergüenza me cont iene .» V é a -
se la respuesta de Safo al trasparente enigma que Alceo 
quer ía que e l la a d i v i n a s e : «Si te hubiese penetrado la 
pasión de lo bueno y de lo bello, y si tu lengua no estuvie-
se para decir a lguna cosa m a l a , la vergüenza no te c u b r i -
r ía los o jos , y har ías tu jus ta demanda .» ¿ Es ese por ven-
t u r a el l engua je de una meretr iz ? 

C o a d l e l o n d e l a s m u j e r e s e n t r e los j o n l o s . 

E s cierto que un buen número de testimonios antiguos 
acreditan al parecer la opinion común ; pero distan mucho 
de ser contemporáneos de Safo, y los mas importantes, los 
d é l o s autores cómicos de Atenas , al cabo no son mas que 
monumentos de las preocupaciones de su tiempo y su na-
ción. En los pueblos de raza j ó n i c a , y part icularmente e n -
tre los atenienses , la condicion d é l a s mujeres en el siglo de 
Per íc les ó de Ale jandro era m u y diferente de lo que habia 
sido antes. Confinadas en la parle m a s re t i rada de la casa , 
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excluidas de toda intervención en las cosas del entendimien-
to, condenadas por los celos de sus esposos á no e jerc i tar su 
intel igencia sino en el c í rculo de las ocupaciones d o m é s t i -
c a s , las m u j e r e s atenienses habían ya perdido la i n g e n u i -
dad de comportamiento y la amable l ibertad c o y a i m á g e n , . 
vemos en algunas heroínas de H o m e r o , en Naus icaa , por 
e jemplo. Solo á las mujeres de vida a irada, á Aspasia y sus 
émulas , les e r a permitido decirlo y hacerlo todo, i n m i s -
cuirse en los negocios m a s importantes, hablar de política 
y manifestar talento. Una mujer como Safo , una poetisa que 
disputaba atrevidamente á los hombres su lugar entre los 
privi legiados de la musa , que revelaba al público sus pen-
samientos ínt imos, que le referia sus amores y procuraba 
inspirarle su afecto ó su o d i o ; una mujer semejante h a b i a 
de ser para los atenienses una desvergonzada sin c o s t u m -
b r e s , una br ibona que traficaba con su cuerpo. 

C o n d l e i o n d e ltos m u j e r e s e n t r e l o s e o l i o s y l o s d o r i o s . 

Los poetas cómicos juzgaron á Safo la lesbense, muer ta 
dos siglos antes , según las ideas que reinaban entre sus 
o y e n t e s ; pero los eolios y los dorios se portaban mas l i b e -
ra lmente que sus hermanos de Atenas ó de Jon ia con el 
sexo femenino : no encerraban como ellos á las mujeres en 
el g i n e c e o ; cult ivaban su entendimiento y no les disgusta-
ba verlas a lcanzar la glor ia l i terar ia . Habia en Esparta aso-
ciaciones femeninas presididas por las mujeres de m a s 
nombradía por sus virtudes y sus dotes intelectuales, en 
las que las jóvenes adquirían la nobleza de modales al paso 
que aprendían á cantar y á decir bien. En Lésbos , donde 
tenían part icular valimiento las ar les e legantes , la e d u c a -
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cion de las mujeres o frec ía UQ c a r á c t e r aun mas poético y 
elevado. Eso es lo que o b s e r v a n los crí t icos defensores de 
S a f o , y entre ellos Ott fr ied M u l t a r , quien ocupa el primer 
l u g a r entre los sábios mas c o n o c e d o r e s de las instituciones 
y c a r á c t e r de los pueblos eól icos y dóricos. Safo no e r a la 
ú n i c a lesbense de su t iempo á quien dieron fama s u s obras , 
y e l la m i s m a cita á Gorgo y A n d r ó m e d a como á r iva les su-
yas en poesia. Las mujeres d e L é s b o s , lé jos de sonrojarse^-
prec iábanse de su talento, y desprec iaban la ignorancia , 
por m a s colmada q u e e s t u v i e s e de riquezas y honores . 
Véase con qué desdeñosa a l t i v e z hab la Safo á u n a mujer 
c u y o único mérito consist ía en su nac imiento y r iqueza , y 
quizás en su h e r m o s u r a : « M u e r t a , serás completamente s e -
pultada ; n inguna m e m o r i a q u e d a r á de t í , y la posteridad 
i g n o r a r á tu n o m b r e ; pnes n o tienes tu parte de las rosas 
de P ier ia . Andarás sin g l o r i a por las mansiones de Hádes, 
v a g a n d o entre las s o m b r a s d e los muertos mas o s c u r o s . » ' 

F i g u r a d e S a f o e n l .e 'sbos. 

Cuando Safo habla con a l g u n a de las jóvenes c u y a poéti-
c a preceptora e r a , según l a s cos tumbres de su país , así 
sus reprensiones como sus a l a b a n z a s encierran u n a viveza 
y un ardor mucho mas p r o p i o s de un amor vehemente que 
de un tranquilo cariño m a t e r n a l . Al ver la e x t r e m a d a ener-
g í a del sentimiento d e r r a m a d o en la cé lebre oda c o n s e r v a -
da por Longino, han c r e í d o a lgunos que la oda debiera in -
t i tu larse : Al muy amado, y n o : A la muy amada. E s t a o p i -
nion no es insostenible . C o n respecto á los var ios pasajes 
donde no puede negarse q u e S a f o se dir ige á m u j e r e s , pues-
to que las n o m b r a , nada n o s autoriza para buscar en e x -

presiones mas ó menos apasionadas un sentido oculto ó l i -
viano. Uno de los rasgos esenciales del carácter h e l é n i c o ^ 
es que los sentimientos que s iempre han sido enteramente 
distintos en las naciones de mas sosegado temperamento, 
permanecieron entre los gr iegos como mezclados y c o n f u n -
didos, ó á lo menos se prestaron uno á otro sus términos y 
su vocabular io . Esa j u i c i o s a observación, debida á Ottfried 
Mül ler , no solo v indica la memoria de Sa fo de acusaciones 
infamatorias , sino q u e expl ica además cómo pudo Platón 
prestar á S ó c r a t e s , hablando este con tal ó cual de sus dis -
c ípulos , un l e n g u a j e tan opuesto á la idea que nos f o r m a -
mos de la decencia y la virtud. En la poesía francesa tene-
mos también un famoso e jemplo de esa confusion del amor 
y la amis tad , y á n a d i e se l e h a ocurrido nunca la idea de in-
crepar las cos tumbres de L a F o n t a i n e , por h a b e r terminado 
con la mora le ja q u e sabemos la patética narrac ión de las 
aventuras de sus dos palomas. 

Safo era m u j e r , y no dudamos de que pagó su tributo á 
las h u m a n a s flaquezas, no siendo nuestro ánimo convert ir la 
en una insensible y j e tuda gazmoña. Amó, y su amor fué 
d e s g r a c i a d o : en prueba de ello basta aducir la bella oda á 
V e n u s , en la que suplica á la diosa que ponga término á s u s 
agudos tormentos. S u s m i s m a s p a l a b r a s indican que su am a-
do aun no la a m a . ¿ E s cierto que Safo , despreciada ó recha-
zada por F a o n , se precipitó al m a r desde el peñasco de Léu-
cades ? A u n q u e se probase, como pretende Ottfried Mül ler . 
que Faon es un personaje mitológico ce lebrado por ella en 
sus versos , y aunque la histor ieta del sal lo de Léucades 
fuese mera invención poética, no es menos cierto que Safo 
sufrió vivamente y quizas murió de amor . 



P o e s í a s d e S a f o . 

A no canlar la poetisa lesbense m a s que sus amores , n 
hubiera dejado Grecia de seña lar la un lugar eminente y 
glorioso entre los nombres mas glor iosos de la l i teratu-
r a ; pero Safo se concilio la admirac ión de la anl igü 
dad en cas i lodos los géneros y en lodos los tonos p r o -
pios de la poesía l í r ica , con una g r a c i a y t e rnura que nadie 
h a unido nunca á mas vehemenc ia y pasión. Los que com-
pilaron sus obras las distr ibuyeron en v a r i o s l ibros , a ten-
diendo únicamente al metro y sin lomar en cuenta la índole 
de los a s u n t o s : el pr imer libro conten ia , por e jemplo, todo 
lo que escr ibió Safo en el melro que conocemos con la d e -
nominación de sáfico. E n cada uno de aquel los l ibros habia 
composiciones de muy distinto c a r á c t e r , como aun puede 
colegirse de la diversidad de ideas y sentimientos que se 
hal la en las poesías cuya forma métr ica es la m i s m a . El gé-
nero en que sobresalió part icularmente la poet i sa ,es el délos 
epi ta lamios ó cantos de himeneo. Además del Epitalamio de 
Peleo y Tétis, hay en las obras de Cálulo otros dos epi ta la-
mios que al parecer son traducciones ó imitaciones de Safo, 
dignas del talento de Cátulo, y hasta del ingenio de la poe-
tisa lesbense. Por otra parte , aun poseemos cierto número 
de versos indisputados de los epitalamios de S a f o , los c u a -
les f iguran entre los mas hermosos que de ella nos quedan: 
há l lanse en ellos las mas amables imágenes y las mas g r a -
ciosas comparaciones que la contemplación de la naturaleza 
inspiró á l a musa ant igua. V é a s e cómo c a r a c t e r i z a Safo la 
f rescura de la juventud y de la belleza : « Cual la dulce 
poma colorea en la alta r a m a , en la c ima de la r a m a mas 

al ta : los recolectores l a han o lv idado ; no, no la han o l v i -
dado, antes bien no h a n podido a l c a n z a r l a . » La mujer que 
tiene un esposo que l a prote ja , es según Safo la flor que se 
abre en un vergel y q u e no h a de temer los ultra jes de na-
die. A la que se abandona á sí m i s m a , compárala Safo con 
aquel las flores del c a m p o de que nadie hace caso. « T a l el 
jac into , que los pastores huel lan en los montes : la flor pur-
púrea yace por t i e r r a . » Pudiéramos mult ipl icar lose jemplos . 

P a r a just i f icar pues el entusiasmo que esta mujer e x t r a -
ordinar ia inspiró á los gr iegos desde el pr imer dia , b a s t a -
r ía estudiar las escasas re l iquias de su ingenio, indepen-
dientemente de todo testimonio. Por eso comprendemos sin 
traba jo el dicho de Solon, citado por Estobeo. Al oír Solon á 
un sobrino suyo que rec i taba un poema de Safo, exc lamó: 
«No estar ía contento si m u r i e s e antes de saber de memor ia . 
esa composic ion .» 

E r i n a . 

Safo nos ha trasmitido los nombres de a lgunas r ivales 
suyas en poesía, y autores h a y que han citado los de otras 
mujeres lesbenses que también se e jerci taron con m a s ó 
menos fruto en las tareas l i terar ias . La ún ica que h a g o -
zado en la posteridad de una verdadera fama es E r i n a , una 
d é l a s j ó v e n e s que recibieron lecciones de Safo. E r i n a murió 
á l o s diez y ocho años , dejando un poema de trescientos ver-
sos hexámetros , int i tulado la RuecaM cual solo sabemos que 
pasaba por obra de altísimo precio, que muchos no vac i la -
ban en e levar la al de las epopeyas de Homero . Hagámonos 
cargo de la parte que la compasion tomó en el juic io de la 
obra de una poetisa a r reba tada en edad tan temprana á l a 
vida y al culto de las musas ; y así y todo, aunque m u y in-
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ferior á la Ilíada y l a Odisea, é igual por e jemplo, á los 
Himnos y la Batracomiomaquia, a d m i i a m o s que l a Rueca 
pudo figurar h o n r o s a m e n t e entre estas ú l t i m a s producc io-
nes. Por lo común se a t r i b u y e á E r i n a el Himno ó Roma, 
eslo es , á la Fuerza, el c u a l es una oda en estancias sáf i -
cas y en dialecto eól ico. S e g ú n los que creen que la Roma 
de es ta oda es la c iudad de R o m a , completamente ignota 
para los gr iegos en t iempo de Safo y E r i n a , el Himno á 
Roma fué compuesto por o t r a lesbense, por la desconocida 
Melino, quien, si se q u i e r e , vivir ía en una época en que á 
una g r i e g a le e r a dab le c a n t a r las grandezas de la c iudad 
eterna. Sin terciar en l a cuest ión, t rascr ib i rémos el h i m -
no, que no m e n o s c a b a l a reputación de E r i n a , y que sin 
disputa es obra de u n a m a n o h á b i l y sobre todo de un t a -
lento inspirado. « Y o te s a l u d o , F u e r z a (ó Roma) , h i j a de 
M a r t e , diosa de la m i t r a de oro , de a lma be l icosa , á tí que 
en la t ierra moras en u n Ol impo p a r a s iempre i n v u l n e r a -
ble . A tí sola te dió la P a r c a a u g u s t a la real g lor ia de un po-
der indestructible, á fin d e q u e m a n d a s e s con el vigor que se 
hace obedecer . B a j o el y u g o de tus sólidas correas está enla-
zado el pecho de la t i e r r a y del argentado m a r , y gobiernas 
con autoridad las c i u d a d e s de los pueblos. E l temible t i em-
po, que todo lo a l t e r a , y q u e l leva la vida ora de un lado 
ora de otro, solo p a r a tí no muda el v iento favorable que 
hincha las lonas de tu poder ío . Q u e solo tú entre to ias l le -
vas en tu seno á h o m b r e s val ientes y belicosos; y produces 
batallones de g u e r r e r o s , tan apretados como las gavi l las en 
los campos de C é r e s . » 

A r i o n . 

Lesbense de M e t i m n a y contemporáneo de Alceo, de S a -

fo y E r i n a , parece empero que Arion mas pertenece á la 
fàbula que á la historia . ¿ Quién ignora el rasgo de su l e -
y e n d a , contado por Herodoto, de que un delfín, encantado 
de los acordes de su l ira , l e recibió sobre su espalda y le 
salvó de la m u e r t e ? Lo verosímil es que Arion se llevó l a 
palma entre los locadores de l ira de su tiempo ; y lo c ier to , 
que sus cantos le valieron la proleccion d é l o s hombres mas 
poderosos de G r e c i a , granjeándole el par t icular aprecio de 
Per iandro , t irano de Corinto. 

Según el testimonio de varios autores a n t i g u o s , Ario 
perfeccionó el dit irambo , ó el canto en honor de B a c o , el 
cual en su origen no tenia casi reg la a lguna , consistiendo 
en inart iculados gri tos de júbi lo , en evohé mil veces r e p e -
lidos, y acompañados de saltos ó de ex t rañas contorsiones. 
Arion ideó insertar en el dit irambo la relación de las aven-
turas del d i o s , y d a r al poema la dignidad y regular idad 
qu<> le faltaban. Dice Suidas que los dit irambos de Arion 
tenían un c a r á c t e r t ràgico. En vez de la danza desenfrena-
da de bebedores a legres , hubo un verdadero coro para 
el di t irambo , c o r o vivo y saltón , cuyos movimientos mas 
impetuosos traducían los afectos expresados por l a le t ra y 
l a música . Desde el tiempo de Arion, los c o r e u t a s del d i t i -
r a m b o , bai laban asidos de la mano y girando en torno del 
a l tar donde ardia el sacrificio. De aquí el n o m b r e de coro 
cíclico, esto es , coro c i r c u l a r , dado al canto d i t i r à m b i c o , 
y el de ciclodidascalia, que des ignaba el a r l e de instruir 
y dir igir á los córenlas ; de aquí también la s inonimia en 
los autores ant iguos de las expresiones maestro de coros 
cíclicos y poeta de ditirambos. 

En C o r i n t o , en la noble y floreciente ciudad de P e r i a n -
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d r o , fué donde hizo Arion lan graves modificaciones en el 
canto orgiást ico de B a c o ; y también fué en Corinlo donde 
se cultivó mucho tiempo el dit irambo con mas aplicación y 
m a s fruto. No lo olvida Pindaro al ce lebrar á uno de los 
vencedores de Ol impia , á Jenofonte de Corinlo: en dos pa-
labras recuerda la invención de Arion y el premio que los 
corintios concedían al vencedor en el certámen di t i rámbi-
co: « D e l inventor es la obra . ¿ Quién h a hecho figurar en 
las fiestas de B a c o el di t irambo y el buey triunfal ( 1 ) ? » 

C A P Í T U L O X I . 

Líricos dorios. 

Á L C M A N . — O R I G I N A L I D A D DE A L C M A N . — C A N T O S CÓRICOS. — M E T R O S POÉTICOS 

D E A L C M A N . — T I N I C O . — E S T E S I C O R O . — I N T E N C I O N D E L É P O D O . — CARÁCTER 

I M P E R S O N A L DE LA P O E S Í A D E E S T E S I C O R O . — V I D A D E E S T E S I C O R O . — I B 1 C O . — 

L A S O . — COR1NA — T I M O C R E O N T E . 

Alemán. 

Alemán vivia en Esparta á fines del [siglo VII y en los 
pr imeros años del V I , como se conjetura en vista de ciertos 
p a s a j e s de sus poesías en que se citan nombres bastante 
c o n o c i d o s , y part icularmente en vista de la mención que 
h a c e de las islas P i tusas : de estas i s l a s , y en general de 
todos los países occidentales del Mediterráneo , no comen-
zaron los gr iegos á tener noticia sino desde los primeros 
via jes que para sus descubrimientos emprendieron los fo-
cios . La época en que florecía Alemán era favorable al cul -
tivo de la música y de la poesía entre los dorios de E s p a r -

(1) Pindaro, Olímpicas, oda XIII, épodo I. 

ta. Este pueblo que , hasta en medio de las angust ias de una 
g u e r r a desesperada , prestara atento oido á los acentos de 
los cantores i n s p i r a d o s , disfrutaba una paz profunda y no 
tenia en torno mas que naciones sujetas ó al iados condes-
cendientes. 

Ciudadano de Esparta , y poeta dorio si los h u b o , así 
por los sentimientos como por la lengua , con lodo eso no 
era Alemán natural de aquel la ciudad , ni s iquiera oriundo 
de Grecia . Nació en S á r d e s , de Lidia , y quizá en c o n d i -
ción servil . Tras ladado m u y joven á E s p a r t a , fué esclavo 
de un lacedemonio l lamado Agesi lao ; despues su amo le 
e m a n c i p ó , y él con sus talentos obtuvo el derecho de c i u -
dadanía. Enorgul lec íase de su patria , y bendecía la suerte 
que le habia convertido en hi jo de Grecia : «Sárdes , a n t i -
g u a morada de mis padres , si yo hubiese sido educado en 
tu recinto, hoy , sacerdote de Cibeles , vestido de áureos ro-
pajes , h a r i a resonar los sagrados tambores. En vez de eso , 
mi nombre es Alemán, y soy ciudadano de Espar ta . Apren-
dí á conocer á las musas gr iegas , y grac ias á el las , soy m a s 
poderoso que los reyes Dasscles y G i g e s . » Sin embargo , 
equivocar íase quien c r e y e r a que Alemán se avergonzase de 
su origen ex t ran jero , pues en alguna parte cita el poeta 
con orgullo el nombre de su ciudad natal : «No e s , dice 
hablando de sí mismo, un sa lva je , un lerdo, un hombre de 
raza inepta, un tésalo, un eris iqueo, un pastor de Calidon, 
sino un hombre de Sárdes la poderosa .» Como quiera que 
sea , Alemán consagró en Esparta su vida á las m u s a s , y 
fué un art ista en toda la extensión de la palabra . El mismo 
celebra sus invenciones poéticas, la novedad y originalidad 
de las formas en que supo presentar sus pensamientos. 

TOMO I . j g 
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V é a s e por e jemplo el pr inc ipio de l a oda q u e , según los 
ant iguos , e r a la p r i m e r a de su co lecc ion : « E a , M u s a , Musa 
eje c l a r a voz, canta la m e l o d í a de var ios m i e m b r o s ; co-
mienza á cantar á las j ó v e n e s en un n u e v o tono .» 

O r i g i n a l i d a d d e A l e m á n . 

En lo que m a s bri l ló l a invent iva d e Alemán fué en la 
l e n g u a y el estilo. H a s t a é l , los m i s m o s poetas de Esparta, 
h a l l a n mirado con descuido el dialecto dórico por sobrado 
bronco y grosero , y por poco idóneo p a r a el cul . ivo l iterario. 
A l e m á n lo suavizó y p u l i ó , (lióle fluidez y g r a c i a , hizolo 
digno en fin de sus p r i m o g é n i t o s en poesia , el eòlico y la 
lengua jón ica . Eso no s i g n i f i c a q u e el poeta únicamente 
h a b l a s e dórico: vese eu m u c h a s partes q u e H o m e r o ó T i re 
leo h a suminis trado el l é r m i n o que el idioma nacional no 
ofrecía ó q u e la l e n g u a d ó r i c a solo tenia en u n a forma h a r -
to fal la de e l e g a n c i a ; n ó l a n s e también co l i smos q u e r e c u e r -
dan que el lesbense T e r p a n d r o vivió en L a c e d e m o n i a . 

En g e n e r a l , los f r a g m e n t o s de las poes ías de Alemán son 
m u y cortos , y asaz ins ign i f i cantes p a r a los que buscan h e -
chos g r a m a t i c a l e s . E n e l l a s empero se conoce al poela, al 
entus ias ta a m a n t e de l a n a t u r a l e z a , al h o m b r e que h a rer 
fiexionado p r o f u n d a m e n t e s o b r e l a condic ior h u m a n a , y 
q u e s a b e dar á su p e n s a m i e n t o la viva e n e r g í a y la bril lante 
expresión que c a s i c o n s t i t u y e n toda la poesía . Poeta es 
el q u e así d e s c r i b e e l reposo de l a noche : « D u e r m e n los 
fastigios y l a s g a r g a n t a s de los montes , los promontorios y 
los b a r r a n c o s , y l a s fieras de l a s m o n t a ñ a s , y el pueblo de 
las a b e j a s , y los m o n s t r u o s q u e hab i lan en las profundida-
des del purpúreo m a r ; t a m b i é n duermen las b a n d a d a s de 

DE LA LITERATURA GRIEGA. 227 

aves de a n c h a s a l a s . » P o e l a es el q u e , al ver á las j ó v e n e s 
cuyos cantos d i r i g e , e x c l a m a : « V í r g e n e s de a rmoniosa v o z , 
de s a g r a d o s acentos , mis m i e m b r o s ya no puedeu s o s t e -
n e r m e . ¡Ahí p o r q u é , s í , porqué no soy un s o m o r g u j o , q u e 
revolotea en Iré los a lc iones sobre l a e s p u m a de las a g u a s , 
a v e de p r i m a v e r a , de purpúreo p lumaje , d e corazon l ibre 
de inquie tudes !» Poeta es el que l lama á la m e m o r i a ojo 
interno de la mente, u^gíS^w ; á la l e t r a : lo que mira en 
la mente-, poela es , y digno hi jo de la es t i rpe de los H e -
r á c l i d a s , el pr imero q u e dió forma al proverb io : manosq 
vida componen villa. « E l principio d é l a c ienc ia , dice Ale-
m á n , e s el e s f u e r z o . » 

C a n t o s c ó r l e o s . 

Casi todas las odas de Alemán estaban dest inadas á c a n -
tarse en coros de doncel las , por c u y a razón los autores a n -
tiguos las c i taron m u c h a s veces con el nombre de Partenias, 
esto es , Poesías para las Vírgenes. A l e m á n también p a s a b a 
por p r i m e r inventor , ó si se q u i e r e , por pr imer r e g u l a d o r 
de los cantos cér i cos . E n los cantos c u y a le tra y m ú s i c a 
eran s u y a s , y q u e él d i r ig ía , el maes t ro del coro h a b l a b a 
en su propio n o m b r e , y las coreutas le respondían , ó bien 
las coreutas dia logaban e n t r e sí . 

M e t r o s p o é t i c o s d e A l e m á n . 

En órden á los demás poemas c u y a composicion se le a t r i -
b u y e , h i m n o s á los dioses, peanes , epi ta lamios , e t c . , difíci l 
se r ia sentar s i Alemán solo se atuvo á segui r los modelos 
que en estos diferentes géneros le ofrecían las o b r a s de sus 
predecesores y de sus contemporáneos , ó si es tas poesías 
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discrepaban en la forma como en l a l engua , de las produc-
ciones aná logas de Arquí loco , Alceo ó Safo . En general, , 
parece que Alemán se habia lomado extremada libertad en 
el empleo de los metros poéticos. S i con bastante frecuen-
c i a se vale de algunos de los versos mas conocidos, y hasta 
del h e x á m e t r o , puede con lodo asegurarse que solo se 
amolda á su fantasía, así en la coordinacion de los piés j 
del verso , como en la disposición d é l o s versos en estrofas; 
ó me jor , t iene una l e y , una ley del lodo musical : casi lodos 
sus versos son ritmos ajustados á la exigencia de la melo-
día; la concepción musical es uno como molde que deter-
m i n a la extensión de l a estrofa y las dimensiones de sus 
d iversas partes . Nada hal lamos en los fragmentos del poe-
ta dórico que se asemeje á la estrofa de Safo ó á la de Al-
ceo , combinaciones fel ices de metros fijos y de versos en 
n ú m e r o estr ic tamente determinado, pero estrechas y redu-
c idas , á las que se hubiera avenido mal la música de un 
coro , ó una melodía algo solemne cantada por muchas vo-
ces en honor de los novios, ó bien para la celebración de 
un sacrif ic io. 

T i n i c o . 

El nombre de Tinico ha l legado hasta nosotros merced á 
un canto religioso. « T i n i c o de C á l c i s , af irma Platón en 
uno de sus diálogos ( 1 ) , es una prueba de lo que digo. 
No tenemos de él otra composicion en verso que merezca 
c o n s e r v a r s e , á no ser su pean , que todos c a n t a n , la oda 
m a s bel la quizás que nunca se h a escrilo , y según dice él 
m i s m o un hallazgo de las musas.»Tínico era dorio , y las 
t res palabras que nos quedan de su pean muestran que es-

( 1 ) Plaion, Ion , párrafo V , pág. 534. 
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cr ibió en idioma dórico. Este poeta vivir ía en el siglo V i 
antes de nuestra era : á lo menos en la época de las g u e r -
r a s medas hacia mucho tiempo que habia m u e r t o ; y lo que 
m a s admiraba Esquilo en el pean de Tinico , e r a un sello 
de majestad ant igua que supone que no se cantaba desde 
pocos años antes. 

E s t e a i c o r o I n v e n c i ó n d e l e p o d o . 

El renombre de las obras poéticas de Estesicoro se ha 
perpeluado has la nuestros días por los leslimonios de auto-
r e s bien in formados ; y si bien los fragmentos de sus com -
posiciones nos dan poca noticia de su p e r s o n a , de su i n g e -
nio y de la índole de sus poesías , en las tradiciones que le 
conciernen hay mas de un hecho importante registrado ya 
en la historia l i terar ia . 

Antes de Estesicoro no se conocían mas q u e d o s clases de 
c o r o s , el c íc l ico , ó canto continuo , y el coro con estrofa y 
anliestrofa , esto e s , que retrocedía despues de una e v o l u -
ción , para e jecutar igual movimiento de ida y vuelta , el 
cual cesaba con el canto , correspondiendo cada una de s u s 
p a r l e s , estrofa ó antiestrofa , á los diversos cortes del mis-
mo. Estesicoro ideó un lercer coro , ó mejor , introdujo en 
el segundo una modificación i m p o r t a n t e , rompiendo la m o -
nótona al ternat iva de la estrofa y la anliestrofa con la i n -
serción del épodo á cada vuelta . El épodo , de diferente 
medida que la estrofa y la antiestrofa , se cantaba en el 
d e s c a n s o ; enseguida el coro continuaba su movimiento de 
e s t r o f a , para volver en anliestrofa y para parar de nuevo 
en é p o d o ; y así sucesivamente hasta el fin del poema. 
Aplaudióse la innovación , y pasó á ser reg la habitual de 



los poetas l í r i c o s , como es de ver en las odas de Píndaro y 
en la par le l ír ica de las tragedias. A la invención del épo-
do debió Eslesicoro su n o m b r e , que singnifica para-coro. 
Antes se l lamaba T ís ias . S in e m b a r g o , el n o m b r e de Es te -
sicoro puede significar senc i l lamente el que tiene ó dirige 
un coro , y haberse dado á Tís ias cuando escribió sus p r i -
m e r a s obras l í r i c a s , y antes de que pensase en el épodo. 

Las estrofas de Estesicoro eran m u y e x t e n s a s , y se com-
ponían de versos de toda c lase c u y a medida es á veces i m -
posible aver iguar : este es y a lodo el s is tema de P índaro . 
Lo pr ivat ivo de Estesicoro es una señalada predilección por 
el m e t r o dactil ico : en los f ragmentos de sus poemas hay 
n u m e r o s o s trozos escri tos en versos dacti l icos de v a r i a s d i -
m e n s i o n e s , desde el dimetro hasta el heptámetro , que es 
el m a s largo de los que se usaban , pues excede de una 
m e d i d a el largo verso épico. Estesicoro también empleó á 
menudo el melro anapést ico , ó dáctilo v u e l t o , y el c o r i a m -
b o , que p a r t i c i p a á un tiempo de la naturaleza del dáctilo 
y de l a del anapesto. Respecto de su m ú s i c a , solo sabemos 
que no admit ía en sus coros mas que la c í tara ó la l i r a , y 
elegía cuidadosamente entre los modos entonces en boga y 
los nomos inventados por sus predecesores , los tonos mas 
en consonanc ia con los afectos é ideas expresados en sus 
versos . No se le cita c o m o á inventor m ú s i c o , como á 
émulo de los Terpandros y T a l e t a s . 

C a r á c t e r I m p e r s o n a l d e l a p o e s í a d e E s t e s i c o r o 

L a l i ra habia sido en manos de Alceo un instrumento de 
lucha y combate ; Sa fo se valió de el la para captarse la 
s impat ía de las a lmas tiernas ; y Alemán mezclaba s u s p r o -
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pios a f e c t o s , al par que su v o z , en los coros cuyos m o v i -
mientos dir igía . E s t e s i c o r o , por el conlrar io , se exc luyó 
s iempre en todas sus composic iones : nunca escribió para 
pintar los impulsos de su a lma , ni para n a r r a r los a c a e c i -
mientos de su vida , prefiriendo los temas antiguos á los 
asuntos poéticos que habr ía hallado en el présente. S ü s 
epitalamios no eran cantos en honor de algunos novios c o -
nocidos s u y o s , sino poemas fantásticos sobre los himnos 
famosos en las tradiciones de la mitología ó de la historia. 
El poema de Cátulo sobre las bodas de Tét is y Peleo puede 
dar una idea del género ; el idilio X V I I I de Teócri to , don-
de las vírgenes laconias cantan el epitalamio delante de la 
c á m a r a nupcial de Merielao y Helena , está en parte i m i t a -
do de un poema de Estesicoro ; y los cantos amorosos que 
se atribuían á este , como Cálice y fíadina , eran histo-
r ias de jóvenes muertas largos años a n t e s , víct imas de a l -
gún violento raptor ó de algún celoso tirano. 

Los grandes poemas líricos de Esles icoro , los q u e labra-
ron su nombradía , tenían un c a p c t e r análogo : eran l e -
yendas heróicas y mitológicas, tomadas de los poetas d é l a s 
primeras e d a d e s , y expuestas én n u e v a forma, en nuevo 
lengua je , y con un exornamiento musical mas entendido y 
complicado que la anl igua rapsodia. El extenso y magníf i -
co relato de la expedición de los a r g o n a u t a s , en la cuarta 
Pílica de Píndaro , puede dar á comprender el s is tema de 
E s l e s i c o r o , y mostrar que los asuntos de la epopeya se 
prestaron sin muchos esfuerzos á las exigencias de la c o m -
posición l í r ica . Tenemos los títulos de cierto número de las 
grandes obras de E s t e s i c o r o : la Geriónida , esto é s , el 
combate de Hércules contra el gigante dé tres cuerpos ¿ y 



oirás varias producciones cuya mater ia suministraron pro-
bablemente las anl iguas Ileradidas , como Cieno , Cerbero, 
Scila ; la Destrucción de Ilion , los Regresos de los héroes, 
la Orestia, asuntos lomados del ciclo t r o y a n o ; los Juegos 
en honor de Pélias , leyenda relacionada con la de J a s o n ; 
Erífilo , ó la historia de Anfiarao y su esposa ; los Caza-
dores de Jabalí: probablemente es la de Meleagro y su 
m a d r e Al lea ; la Europia , que l lenaban en parle , sin d u -
da a l g u n a , los via jes y aventuras de Cadmo. Algunos de 
estos poemas eran m u y l a r g o s : la Orestia , por e jemplo, 
estaba dividida en dos l i b r o s ; y muchas de las escenas r e -
presentadas en la T a b l a i l íaca son l o m a d a s , como lo i n d i -
c a la misma inscripción , de la Destrucción de Ilion de E s -
tes icoro. 

Véase como aprecia Quintil iano el ingenio de esle poeta, 
procúrando dar á entender la índole de sus o b r a s , sus m é -
ritos y sus defectos: « La poderosa imaginación de E s l e s i -
coro se manifiesta hasta en la elección de los asuntos que 
trata. Canta las m a y o r e ^ g u e r r a s , ce lebra á los mas i l u s -
tres caudil los de e jérc i to , y sostiene sobre la l ira el peso de 
la epopeya ; en él cada personaje tiene la dignidad de a c -
ción y de l engua je que le corresponde ; y á mantenerse es-
te poeta en la j u s t a m e d i d a , ningún olro á buen seguro se 
hubiera acercado mas á H o m e r o ; pero su estilo es r e d u n -
dante y di fuso.» L a difusión y la exuberanc ia que nota 
Quintil iano en Estes icoro es un defecto común á casi lodos 
los l íricos , cualesquiera que sean la época y el país á que 
per tenezcan ; defecto empero de que no habían adolecido 
los eolios y los dorios que antes de Esíesicoro , ó al mismo 
tiempo que é l , se distinguieron en la l i teratura . 

V i d a d e E s t e s i c o r o . 

Contemporáneo Estesicoro de A l e m á n , vivió en otros 
países . Nació en H i m e r a , en S i c i l i a , por los años de 6 4 0 ó 
6 3 0 antes de Jesucr i s to , y su famil ia e ra or iunda de M e -
t a u r a ó Mataura , ciudad de la I ta l ia mer id iona l , fundada 
por los locrianos. H i m e r a e r a semidórica y semijónica, 
puesto que la poblaron los de S i r a c u s a y Zancla , y l a l e n -
g u a que en e l la se h a b l a b a debía resentirse de tal mezcla, 
cuyo hecho bas tar ía por sí solo , prescindiendo del estilo 
épico de Estes icoro , para expl icar la notable semejanza que 
á pesar de las terminaciones dóricas se advierte entre la 
dicción de este poeta y la de los pertenecientes á la escuela 
de Homero. Según ciertas t r ad i c i ones , la familia de E s t e -
sicoro se dedicaba desde tiempo inmemoria l al cultivo de 
la música y de la p o e s í a ; y a lgunas generaciones despues 
del h o m b r e que la i l u s t r a r a , aun produjo dos poetas de 
m é r i t o : conjetúrase á lo menos que los dos Estes icoros de 
H i m e r a que florecían , uno al principio del siglo V antes 
de nuestra e r a , y olro unos cien años mas tarde , d e s -
cendían de T ís ias Estesicoro ó de algún deudo suyo. Tís ias 
pasó la vida en S ic i l ia y en la Gran Grec ia , y llegó á una 
edad m u y a v a n z a d a , viviendo aun en H i m e r a cuando F á -
lar is consolidaba su dominación en Agrigenlo y otras c iu -
dades , esto e s , por los años de 5 6 5 . Hasta donde se lo 
permitieron sus facultades , trató de prevenir á sus c o m p a -
triotas cont ra la ambición de F á l a r i s , quien les ofrecía su 
protección y al ianza. Diz que les recitó el apólogo del caba-
llo que quiso vengarse del c iervo y quedó esclavo del hom-
b r e . Cuenla Platón en el Fedro que Estesicoro cegó por ha-



ber compuesto UD poema donde no q u e d a b a m u y bien s e n -
tada la virtud de H e l e n a . « Reconoció su f a l t a , dice el 
filósofo , y al punto escribió estos v e r s o s : No, este relato 
no es verídico ; no , tú no subiste á las naves de sólida cu-
bierta , ni llegaste á Troya. Despues dé componer el poema 
denominado Palinodia, recobró inmediatamente la v i s -
t a i ! ) » Es m u y posible que Estesicoro perdiese y luego 
r e c o b r a s e la vista ; pero de la historia con que Platón a m e -
nizó su diálogo colegimos que el poéta se complacía á v e -
ces en burlarse de su ar te , y que no s iempre estaba á la 
a l tura de la epopeya. 

I b i c o 

A Ibico de R e g i u m s e le conoce apte lodo por la leyenda 
á que su muerte dió m a t e r i a . Hasta los niños han oido con-
tar que fué asesinado por unos malhechorés en una c a r r e -
t e r a , y que tomó por test igo contra sus matadores á una 
bandada de grul las q u e cruzaba el espacio. Poco tiempo 
despues los bandidos se encontraban en la plaza pública de 
Corinlo , y dícese que al ver pasar a lgunas grul las uno de 
ellos e x c l a m ó : «Mirad los testigos de Ib ico .» Los corintios 
esperaban á Ibico, y este no comparec ía . L a s palabras del 
malandr ín dieron en qué pensar , y se le denunció á los m a -
gistrados junto con sus compañeros . Puestos á cuestión dé 
tormento, los facinerosos confesaron su delito y sufrieron 
el condigno castigo. Dígase lo que se quiera sobre el p a r -
t icular , está aver iguado que Ibico no mur ió en su país n a -
ta l , y que en sus via jes iba mas al lá de la Gran Grecia y 
la S ic i l ia . También vivió algún tiempo en la córte de P o l í -

( 1 ) Platón , Fedro ¡ pág 243. 

cra tes , tirano d e S á m o s . P o r consiguiente, Ibico florecía pol-
los años de 5 3 0 antes de Jesucr i s to , esto es , bastante tiem-
po despues de la muerte del poeta de Himera . 

A lo que parece , Ibico fué al principio émulo , si no imita-
dor de Estesicoro. Ambos tuvieron igual s istema de compo-
sicion, igual predilección por los tomas épicos, igual modo 
de versif icación, é igual d ia lec to / jónico en el fondo con un 
tinte dórico. R e g i u m en Ital ia , como Himera en S ic i l ia , t e -
nia una población mezclada : sus habitantes descendían, unos 
de los jonios de Cálc is , y otros de los dorios del Peloponeso. 
P o r lo tanto, con solo valerse Ibico de la l engua que en su 
ciudad se hab laba , parecióse en el dialecto á su antecesor; 
fuera de que el estudio de las obras de Estes icoro e jerció 
seguramente u n poderoso influjo en el estilo de Ibico. L a 
extremada semejanza de a m b o s poetas hizo que á veces los 
autores ant iguos atr ibuyesen al uno lo que era del otro, y 
l a casual idad no produce por sí sola tales fenómenos. Q u i n -
t i l iano h u b i e r a podido decir también de Ibico que sostenía 
sobre la l ira el peso de l a epopeya, pues trató los mismos 
asuntos que Estes icoro, Argonáuticas, episodios de la guer-
ra de T r o y a , vidas de héroes , y con la misma afición á lo 
maravi l loso mitológico, según es de ver todavía en las si-
guientes palabras que en alguna par le ponia en boca de 
Hércules : « Y maté á los jóvenes de blancos corceles , á los 
hi jos de Moliona, dos gemelos de igual es tatura , que no te -
nían m a s q u e un cuerpo único , y habían nacido ambos en 
un huevo de p la ta .» 

S in dada no e r a este el género de poesía que mas a p r e -
c iaban Pol ícrates y s u s cortesanos. T e n i a Pol ícrates bajo su 
dominación las principales is las del m a r E g e o , y parecíase 



mucho mas á un rey de Oriente que á los tiranos populares, 
con frecuencia sencillos y de costumbres rudas , que enton-
ces gobernaban a lgunas ciudades de Grec ia . Poseia c o n s i -
derables tesoros; habia dolado á S á m o s de soberbios pala-
cios; trataba de igual á igual con los mas poderosos sobera -
nos, y r ival izaba con ellos así en lujo y e legancia , como en 
molicie y vicios. Suponiendo que Ibico, antes de ausentarse 
de S á m o s , aun no se hubiese e jercitado mas que en el género 
heroico, no lardó en b a j a r el tono de su lira en unión de los 
graciosos poetas que en la corle de Pol ícrates cantaban. En 
Sámos probablemente compuso sus poesías erót icas , mas 
decantadas aun por los antiguos que sus grandes obras 
Hombre de pasiones vivas y fogosas, sus coros amorosos 
respiraban el fuego en que se a b r a s a b a su alma. Como an-
teriormente Alemán, pero aun con m a s fuerza é inspiración 
complacíase Ibico en l o m a r e n ellos personalmennle la p a -
labra para expresar sus propios afectos. Véase por e jemplo 
este admirable fragmento que nos ha conservado Ateneo: 
« E n la pr imavera florecen los membr i l los , regados por las 
hebras de agua que derraman los rios en el sagrado j a r d í n 
de las Vírgenes ; los rac imos de la vid nacen y crecen cobi ja -
dos por los umbrosos pámpanos. En cuanto á mí , el Amor 
no me deja sosegar en n i n g u n a estación. Cual la tempestad 
de T r a c i a , en rayos encendida, lánzase del lado de Cípris ; 
presa de un feroz trasporte , asá l tame de improviso, y en-
carnízase arrancándome el corazon del fondo de las e n t r a -
ñas ( 1 ) . » Véase también estotro pasa je q u e debemos á P r o -
clo: « E l Amor vuelve á lanzarme de debajo de las negras 
pestañas de sus párpados, unas miradas que m e consumen; 

(!) En muchas ediciones se lee *a.íofl6v p e r o nosotros leemos « í o f c v . 

válese de encantos de toda c lase para e c h a r m e en l a inmensa 
red de Cípris . ¡Ah! t iemblo á su aproximación, como un 
corcel ya viejo q u e , enganchado para dispular el premio , 
desciende mal de su grado á la c a r r e r a donde h a de conten-
der con los rápidos c a r r o s . » 

Cuando h a y a m o s trascr i to el p a s a j e en que el poeta 
traza'el retrato de un jóven , habremos expuesto al lector 
lodo lo que puede interesar le en lo que resta de Ib ico ; y este 
pasa je es el s iguiente: «Euri lo , vás lago d é l a s amables G r a -
c i a s , inquietud de las doncellas de h e r m o s a cabel lera , 
Cípris y la Persuacion de gratas miradas te han criado e n -
tre r o s a s . » I . a s o , 

Con Laso de H e r m i o n a y Corina l legamos á Pindaro. 
Laso fué el maestro del poeta lebano, y Corina su m a s de 
una vez dichosa r ival . E l pr imero introdujo, según dicen, 
la poesía di t i ràmbica en Alénas , y algunos hasta le a t r ibu-
yen la invención del di t i rambo, cuya opinion es insostenible. 
Todo lo que puede a f i r m a r s e es que sobresal ió en este gé -
nero y lo perfeccionó. Solo tenemos dos versos de Laso que 
no carecen de importanc ia , pues por ellos sabemos que el 
poeta se servia a lgunas veces , en sus cantos dóricos, de l a 
a r m o n í a ó de la música eòlica. A pesar del aprecio que sus 
contemporáneos l e profesaban, parece que no fué hombre 
de gusto enteramente i rreprensible : á lo menos se complacía 
en las cosas ex t raordinar ias , en las tareas m u y árduas . 
Compuso odas en que consiguió pasarse sin la letra sigma, 
cuyo silbido le parec ía demasiado ingrato . 

C o r i n a . 

En cuanto à Cor ina , era d e T a n a g r a , e n B e o c i a . A s e g ú -



rase que en las lides poéticas venció c inco veces á P índaro , 
si bien algunos pretendían que debió sus triunfos á la igno-
rancia de los j u e c e s ó al efecto de su h e r m o s u r a , m u c h o 
mas que al mérito de sus cantos. Los fragmentos de s u s 
poesías solo son notables p o r la mención del nombre de Mír-
tis, otra poetisa de beoc ia , que también o s a b a descender á 
la lucha contra Píndaro. H a y una sentencia muy sabida, 
que puede dar una idea del modo con que entendía Corina 
el uso de los adornos mitológicos en la poesía. Al leer la 
Píndaro un himno c u y o s seis p r i m e r o s versos , que aun 
existen, contenían casi toda la mitología lebana: « E s m e -
nester, di jo, s e m b r a r con la mano, y no á cos ta les .» 

T i m o c r e o n t e . 

Tampoco debemos olvidarnos de otro contemporáneo de 
Píndaro, de Timocreonte de Rodas , at leta y poeta l í r ico. 
Aunque pasó gran par te de su vida en Aténas , escr ib ió 
s iempre en dialecto dórico; e r a enemigo encarnizado de S i -
mónides, y este no le aborrec ía menos; perseguía á T e m í s -
lóeles.con las m a s v i rulentas invect ivas; pero d igamos en 
honra s u y a que ensalzaba la virtud de Arís l ides . Véase de 
qué manera nos da P lu tarco noticia de la persona de T i m o -
creonte, en la Vida de Temístocles: « T i m o c r e o n t e el rodio, 
poeta l ír ico, asesta en uno de sus cantos un mordac ís imo 
reproche á Temís toc les : acúsa le de haber indultado p o r d i -
nero á los proscritos, mientras que por dinero le h a b í a 
abandonado á él , amigo y huésped suyo. V o y á c i tar l as 
palabras de T i m o c r e o n i e : « A l a b a , si quieres , *á P a u s a n i a s ; 
a l a b a á Jant ipo , a l a b a á Leotíquides; yo a labo á Aríslides, ' 
al hombre mas virtuoso que nunca vino de Aténas la g r a n -

de. Por lo que hace á Temís toc les , mentiroso, injusto y trai-
dor , La tona le detesta. Huésped de Timocreonte , dejóse 
corromper por el dinero vil , y no quiso que Timocreonte se 
rest i tuyera á l a l i s o , su patr ia . S í , por tres talentos de plata , 
dióse á la vela ¡ infame! levantando in justamente el destierro 
á estos, proscribiendo á aquel los , condenando á muerte á 
otros; por lo demás , repleto de dinero. Y en el istmo tenia 
mesa f ranca ; pero ¡con qué tacañería! servia man jares 
fr íos; y se c o m í a , deseando que Temístocles no l legase á l a 
p r i m a v e r a . » T imocreonte dispara contra el mismo dardos 
aun mas agudos, y l e trata con mas dureza que nunca en 
un canto que compuso despues del destierro de Temís toc les , 
y que principia de esta m a n e r a : «Musa, da á estos versos , 
entre los gr iegos , la fama que merecen y que Id les debes .» 
Dicese que T imocreonte fué desterrado por haber abrazado 
el partido de los medas , y que Temístoc les opinó por la 
condena; así es que cuando á este l e acusaron de lo m i s m o , 
a tacóle aquel en los siguientes términos: «Timocreonte no 
es el único que ha tratado con los medas. H a y otros muchos 
malvados, y no soy el único que cojea ; aun hay otros 
zorros. » 

Como se v e , la poesía del rodio, aunque dura y bruta l , 
. no carec ía de númen é ingenio. 



C A P Í T U L O X I I . 

Líricos jonios.—Escolios. 

COLECCIÓN DE LAS POESÍAS A N A C R E Ó N T I C A S . — V I D A DE A N A C R B O N T E . — ODAS 

AUTÉNTICAS DE ANACREONTE.—S1MÓNIDES DE C É O S — G E N I O LÍRICO DE SIMÓNI-

D E S . — E L E G Í A S DE S 1 M Ó N I D E S . — E P Í G R A M A S DE S I M Ó N 1 D E S . — B A Q C Í L I D E S . — 

ESCOLIOS. — C I L Í S T R A T E S . — H Í B R I A S . 

C o l e c c i o n d e l a s p o e s í a s a n a c r e ó n t i c a s . 

« E l poela, dice P la lon , es cosa l igera , a lada y s a g r a d a . » 
Esas palabras , que en la mente del filósofo se aplicaban á 
cuantos penetra y enardece la inspiración de la musa , e s -
cr ib iéronse al parecer despues de a lguna nueva lectura de 
las poesías de Anacreonte , y no al recuerdo de l a Ilíada y 
la Odisea, ó del pean de Tinico , tan alabado en el diálogo 
de Platón. Nada mas l igero , mas aéreo , mas sagrado, esto 
es , mas inspirado y divino que los cantos que resonaron en 
la l ira del poeta de Téos . Quedan pocos íntegros; pero los 
que se salvaron de la destrucción, y también los miembros 
muti lados de los demás , son un tesoro inapreciable y e x -
plican el entusiasmo de los contemporáneos de Anacreonte 
y de toda la antigüedad letrada. 

E s m u y difícil descubrir en la coleccion tantas veces i m -
presa con el nombre del poela lo que pertenece propia-
mente al amigo de Polícrates , y lo que es obra de sus i m i -
tadores, ó de la escuela anacreóntica. Los poemitas que la 
componen reúnen diversos méritos ; distínguense por su 
grac ia , y no son indignos del lugar que usurparon; pero a l -
gunos son sobrado ingeniosos, y adolecen ya de afectación y 
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amaneramiento ; otros tienen un sabor algo epigramático 
que r a y a en agudeza: en c u y a s señales se reconoce una 
época mas sofística y ref inada que el siglo en que vivia 
Anacreonte . L a verdadera poesía de este es senci l la , i n g e -
n u a , de forma correc ta , pero sin pedantería, vigorosa y 
enérgica a lgunas veces, suavemente patética, graciosa y 
cual la heroína de Homero , entre l lorosa y risueña. 

Aun hay otras razones contrar ias á la autenticidad de la 
mayor parte de las odas que componen la coleccion. Los 
autores ant iguos ci taron m u c h a s veces á Anacreonte , y de 
los ciento cincuenta y tantos pasajes que trascribieron, ape-
nas hay uno perteneciente á cualquiera de los poemas que 
conocemos. Cierto que los personajes son, por el nombre , 
de los que Anacreonte ce lebró en sus versos ; pero parece 
que han perdido su realidad individual , no siendo mas que 
tipos en los cuales se e jerci taron á su vez, y por un p a s a -
tiempo meramente l i terar io , los poetas anacreónticos. Todo 
t iene la misma vaguedad, igual traza de lugar común: v e -
mos s iempre el elogio del amor ó del vino, el poder del hijo 
de Cípris , y otros asuntos mas ó menos genera les , sin algo 
que se ref iera á un suceso part icular y sea el t imbre propio 
del tiempo en que florecía Anacreonte . El geógrafo E s t r a -
bon dice posit ivamente, al hablar de S á m o s , que los poe-
m a s de Anacreonte están llenos de alusiones al tirano Polí-
crates . Hasta del amor trazaron los anacreónticos imágenes 
poco conformes con los rasgos que le presta el verdadero 
Anacreonte . «El a m o r , d e c i a e l poeta, me hirió, como lo hu-
b iera hecho un herrero , con su gran s eg ur , y me obligó á 
lomar un baño en el helado torrente .» Vemos que el tirano 
ante quien temblaba Anacreonte era algo mas temible que 
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el picaro rapazuelo d é l a s anacreónt icas . En fin, a lgunos cr í -
ticos inteligentes han observado en la m a y o r í a de las odas de 
la coleccion imperfecciones de toda c lase : aqui la dicción es 
prosà ica y cas i b á r b a r a ; a l lá no se han respetado las r e -
glas de la versificación; a c u l l á h a y otro defecto; y lo que 
á pr imera vista sorprende en los fragmentos que siguen á las , 
composiciones enteras , los cuales indisputablemente p e r t e -
necen á Anacreonte , es u n a infinita variedad de metros , y 
en las odas, por el contrar io , la monótona repetición del p e -
queño verso yámbico dímetro c a t a l é c t i c o , el m a s senci l lo , 
el mas fácil , v puede dec irse el mas vulgar de los metros 
conocidos: casi todas las odas se componen únicamente del 
mismo. 

No es nuestro ánimo determinar , c o m o hacen algunos, 
l a época respectiva de tal ó cual oda anacreónt i ca ; básta-
nos haber mostrado que en general no son ó no pueden ser 
de Anacreonte. T a m b i é n repetimos que estas obr . tas casi 
nunca carecen de pr imores , y que has ta las mas insignif ican-
tes son apreciables. V é a s e , por e jemplo , la b r e v e poesia con 
que comienza la coleccion. Nada vale el pensamiento, y s m 
e m b a r g o , en este canto tan sencillo y débil h a y c ier ta gra-
c iosa ingenuidad que a g r a d a al ánimo. «Quiero h a b l a r de 
los Alr idas , quiero c a n t a r á Cadmo; pero las c n e r d a s de 
mi laúd solo suenan de amor . No h a mucho q u e . c a m b i é 
las cuerdas , y recompuse completamente mi l i r a ; y cantaba 
también los combates de Hércu les ; pero mi l ira me a c o m -
pañaba con cantos de a m o r . Adiós, pues , de h o y é m a s , h é -
roes ; que mi l i r a solo canta a m o r e s . » Algunas de estas 
composiciones, como l a Paloma, la Rosa, el Amor enfriado, 
y otras también m u y conocidas para que sea necesar io tras-
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cr ib i r las , son obras acabadas y no las reprobarían los poe-
tas mas insignes. 

V i d a d e A u a c r e o n t e ( 

Anacreonte nació en T é o s , no se sabe en qué año , pero 
mucho antes de la toma de la ciudad por Harpago y la fu-
ga de los habitantes , que fuéron á fundar en T r a c i a , ó m e -
j o r á repoblar á A b d e r a , lo cual acaeció hácia el año 5 4 0 
antes de Jesucr is to . Hombre ya y poeta cé lebre , ha l lábase 
Anacreonte entre los desterrados de Téos . Algunos años 
despues se encontraba en la corte de Pol í c ra tes , y p e r m a -
neció en S á m o s hasta la ca ida de su protector, t r a i d o r a -
mente derrocado y muerto en 5 2 2 por Oré les , sá t rapa de 
Cambíses . Ofreciéronle entonces los Pisistrát idas un a s i l o 
en Aténas , donde habian reunido á cas i lodos los poetas 
cé lebres de la época. Anacreonte vivió allí muchos años ; 
despues pasó á la Tesa l ia , atraído por la munificencia d e 
los Alévadas, y por últ imo volvió á fijar su domicilio en su 
ciudad natal , que se había levantado de sus ruinas . Vivia 
aun en Téos cuando los jonios se sublevaron contra Dario 
á instigación de I l i s t ieo , y probablemente murió al l í , m u y 
entrado en años : el nombre de viejo de Téos con que s u e -
len designarle los autores ant iguos, prueba al parecer que 
conservó hasta sus últimos años su númen é ingenio. 

O d a s a u t é n t i c a s d e A n a e r e o n t e . 

Nos dispensarémos de buscar fast idiosamente, entre los 
fragmentos de Anacreonte , c i tas que en último resultado 
darian una imperfectísima idea del estilo é ingenio del poe-
ta. H a y una oda á lo menos de irrefutable autentic idad, la 
cual se ha conservado, no en el manuscr i to de que p r o v i e -
nen las demás, sino en la obra de un comentador de Home-



ro. Es una a legor ía que suministró rasgos felices á H o r a -
c io , compuesta de estrofas de cuatro versos cada una , a n á -
logas en sus elementos á la de Alceo ó á la de Safo . « Y e g u a 
de T r a c i a , ¿ porqué me miras al soslayo, y huyes de mí 
implacablemente , cual si yo no supiese algo b u e n o ? Pues 
sábele que te enfrenaré según las r e g l a s , y que con las 
r iendas en la mano te h a r é dar vueltas en torno del hito 
de la palestra. Ahora paces en los prados, y te burlas dan -
do l igeros sal tos , porque no tienes un j ine te diestro que 
sepa domar lu fogosidad.» Aulio Gelío c i la una d é l a s p r o -
ducciones contenidas en laco lecc ion , como obra autént ica de 
Anacreonte , y es aquel la en que el poeta se dir ige al c ince-
lador que le hace una copa de p l a t a ; está escri ta en el me-
tro sencillo á que tan aficionados eran los anacreónt i cos ; 
pero esto no basta para atr ibuir la á e l l o s : fuera de que no 
es muy inferior á la preinserta . «Al c incelar esta plata, He-
festo, hazme, no una a r m a d u r a ( ¿ q u é tengo yo que ver con 
los combales ? ) , sino una copa profunda : ahóndala cuanto 
puedas . Represéntame en esa copa, no los astros , ni el Car-
ro , ni el triste Orion ( ¿ qué m e importan las P léyades , y 
qué el astro del Bootes ? ) , sino verdes cepas , y rientes r a -
c imos , y Ménades que vendimien. Haz también una prensa, 
y figuras de oro que pisen la uva , el hermoso Lieo, y con 
é l , el Amor y B á l í l o . » 

El ingenio de Anacreonle , esencialmente templado, no 
habia nacido para los grandes asuntos, y él tampoco los 
trató nunca : hasta en aquellos en que se restringió su pru-
dencia , dejó á otros los arranques de la pasión y las b o r -
rascosas conmociones del a lma, mucho mas ganoso de r o -
b a r á los poetas eolios los secretos de su ar te , que de e m u -

lar con ellos en vehemencia y entusiasmo. L a poesía de 
Anacreonle fué la de un h o m b r e dichoso, ó que á lo m e -
nos solo hal ló la salsa de su felicidad en las miserias de la 
vida.' 

S i m ó n i d e s d e t oo» 

Simónides de Céos forma con Anacreonle un sorprenden-
te contraste . Lo que mas le dist ingue en l re los poetas a n t i -
guos es el c a r á c t e r triste y melancól ico cuyo vestigio d e s -
e a d l a aun tanlo en lo que de él nos queda. Es te poeta era 
un pensador, un moral is ta profundo, y atendido el tiempo 
en que vivía , un verdadero sábio. Perfeccionó el alfabeto 
griego inventando las letras dobles «J,, y las vocales l a r -
gas Atr ibuíase le as imismo un s is tema mnemònico m u y 
en boga en la ani igüedad. Según ciertos autores , a lgunas 
de las sentencias mas famosas que corrían con el nombre 
de los siete sábios , habian salido de la boca de S imónides . 
Muchos le contaban entre los filósofos ; los sofistas le repu-
taban como á uno de sus precursores , y decíase p r o v e r -
bialmente en Grec ia : moderación de Simónides. 

Nació este poela en Iu l i s , eu la isla jón ica de Céos, e n -
lre los años 5 6 0 y 5 5 5 antes de nuestra era ; vivió ochenta 
y nueve, y por consiguiente , mur ió en l re los de 4 7 1 y 4 6 6 . 
Per tenec ía , como Estesicoro, á una familia en que las dotes 
l i l erar ias se trasmitían d e g e n e r a c i ó n en generac ión. Poeta 
fué su abuelo paterno ; su sobrino Baquíl ides se distinguió 
á su lado en la poesía l í r i ca , y cí lase á su nielo Simónides 
el menor como á autor de una obra en prosa. Despues de 
g r a n j e a r s e una gran reputación en su patr ia , fué Simónides 
à residir en Alénas , a l lado de Hiparco, hi jo de Pis is trato , 
quien le guardó las m a y o r e s alenciones. Los Alévadas y 
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los Escópadas de T e s a l i a l e atra jeron á su vez á L a r i s a y á 
Cranon, probablemente despues de la m u e r t e de Hiparco , 6 
despues de la expulsión de su h e r m a n o Hípias . Por últ imo 
los dos tiranos s ic i l ianos , Teron de Agr igento y Hierón de 
S i r a c u s a , honraron las canas de S i m ó n i d e s , y h o n r á r o n s e á 
sí mismos, prodigando al poeta de Céos señaladas pruebas 
de respeto , es t imación y afecto. Permanec ió algunos años 
en S ic i l ia , y según dicen , le cupo la dicha de reconci l iar á 
los dos tiranos c u a n d o sus e jérc i tos , á las márgenes del rio 
G é l a s , esperaban la señal del combate . Durante las g u e r r a s 
m e d a s tuvo S imónides relaciones bastante ínt imas con Te-
mísloeles y P a u s á n i a s , y entonces llegó al apogeo de su 
glor ia l i terar ia . E l ig ióse le por unanimidad heraldo de las 
hazañas de los g r i e g o s en aquel las inmorta les luchas , y c e -
lebró en todas las formas las j o r n a d a s de Maratón, S a l a m i -
n a y A r l e m i s i u m , c o m o también la gloriosa desgrac ia d é l a s 
T e r m ó p i l a s . 

S imónides fué probablemente uno de los poetas l í r icos 
mas fecundos que h a n florecido en la t i e r r a , y la poesía l í -
r i c a no e r a mas q u e una parte , la principal en v e r d a d , de 
las ocupaciones de s u ingenio. Según un c u a d r o , ó ex-voto , 
c u y a inscripción redac tó é l , en los c e r t á m e n e s públicos ganó 
c incuenta y seis b u e y e s y otros tantos t r ípodes : premios 
que solo se daban en ciertas solemnidades m u y r a r a s . 
¿ Q u é ser ia pues si el poeta hubiese mencionado sus t r i u n -
fos en todos los g é n e r o s ? Y esas pomposas composic iones 
eran una parte insignif icante del total de sus obras l í r icas . 
S imónides pasó m a s de sesenta años de su vida cantando 
las glorias de su pais , ó bien, como se lo r e p r o c h a r o n a l -
gunos ant iguos, todo lo que br i l l aba , fuese oro ú oropel . 

P a r e c e que Simónides fué, según autoridades fidedignas, el 
p r i m e r poeta que consintió en vender los servicios de su 
m u s a al que q u e r i a comprarlos . « E l mismo S i m ó n i d e s , s e -
gún se me figura, dice también Platón en el Protágoras 
c r e y ó á menudo que debía a labar ó co lmar de elogios á tal 
ó cual tirano ó g r a n personaje , no por gusto, sino por con-
v e n i e n c i a . » Aquí Platón no reconviene á S i m ó n i d e s ; antes 
comenta este aserto del poeta : No soy propenso á la cen-
sura. 

G e n i o l í r i c o d e S i m ó n i d e s . 

Quintil iano aprecia algo á la l igera el mérito l i terario de 
un h o m b r e que competía con Píndaro en la est imación de 
los g r i e g o s ; de un hombre que pasaba entre suscontempo-
ráneos por el predilecto de los dioses, y cuya vida preserva -
ron milagrosamente los Dioscuros, según la famosa leyenda 
con que La Fontaine ha familiarizado á nuestra niñez. 
« A u n q u e pobre de ideas , dice el retórico la t ino, Simónides 
se recomienda por la propiedad de la dicción y por c e r t a 
m a g i a de e s t i l o ; sin embargo , sobresale principalmente en 
exci tar la compasion, de forma que algunos le prefieren en 
es te concepto á cuantos han tratado asuntos análogos á los 
s u y o s . » Conviene tener p r e s e n t e que Quintil iano se concre-
ta á indicar , entre los poetas y prosadores cé lebres , á aque-
l los cuya lectura puede ser útil al orador , ó mas bien, al que 
l o s o t r o s l l amamos a b o g a d o ; y que muchas veces no hace 
mas que copiar los juic ios de los cr í t icos ale jandrinos, sin 
tomarse la pena de examinar los . E s evidente que para él 
solo son nombres muchos de aquellos escr i tores , ó no co-
nocía sino muy someramente sus obras . 

F u e r a injusto negar á Simónides un lugar eminente en-



tre los poelas de m a s privi legiado ingenio y de m a y o r h a -
bilidad en el a r l e de delei tar á los hombres . El fué quien 
dió la f o r m a definit iva á los himnos tr iunfales (É™&„«] q u e 
se cantaban en honor de los vencedores de los j u e g o s pú-
blicos. Al pr inc ipio bastaban a lgunos versos para g r a b a r 
en la m e m o r i a de los contemporáneos el nombre proc lama-
do por el h e r a l d o ; pero cuando se comenzó á levantar es-
táluas á los vencedores , la poesía hubo de prodigar les todas 
sus magni f i cenc ias . El coro de Estes icoro , con sus acertados 
movimientos y su pomposo a p a r a t o , prestóse á la ce lebra -
ción de aque l las fiestas, d é l a s q u e e r a objeto un s imple 
m o r t a l , ya en el mismo lugar de la contienda, ya á su 
regreso al h o g a r domést ico . No es fácil decir lo que fueron 
los cantos de victor ia compuestos por S i m ó n i d e s ; pero 
c reemos q u e solo se parecían exter iormente á los de P í n -
daro. El poeta de Céos t ra taba á sus héroes con menos par -
s imonia q u e el t e b a n o ; descr ib ía c i rcunstanc iadamente 
la lucha , y no se lanzaba desde luego á las esferas etéreas-
no se o lv idaba de los a n i m a l e s cuyo vigor había f a v o r e c i -
do tanto la ambic ión de su dueño, ni s iquiera de las m u í a s 
que a r r a s t r a b a n el carro de Leofronte, hijo del tirano A n a -
xi lao. S i bien con las a labanzas difsu héroe mezc laba las de 
los personajes mitológicos , no por eso anadia accesorios ni 
h a c i a digres iones ; á veces , s í , permit íase a lgún chiste , a l -
gún retruécano. 

Eso es lo que podemos con je turar despues de un d e t e n i -
do exámen de los fragmentos de sus cantos t r i u n f a l e s ; pero 
también podemos asegurar que el moral is ta , el filósofo se 
manifes taba en ellos á cada paso , exponiendo á veces 'sus 
opiniones par t iculares . El resto m a s largo de la poesía de 
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Simónides , entresacado con m u c h o traba jo de la prosa del 
Protágoras de Platón , donde estaba sepultado , es una e s -
pecie de disertación m o r a l , sobre la cual se complugo P l a -
to» en componer un ingenioso y a m e n o c o m e n t a r i o ; y este 
f ragmento formaba parte de un canto de victor ia dedicado 
á Escopas el t é s a l o : « Difíci l e s , no h a y duda , l legar á 
ser v e r d a d e r a m e n t e un h o m b r e p r o b o , bien formado de 
m a n o s , piés y cabeza , de h e c h u r a i r r e p r e n s i b l e . . . T a m -
poco apruebo la sentencia de Pitaco , aunque pronunciada 
por un sábio morta l . Cues ta trabajo , dice , ser virtuoso. 
Solo Dios posee este pr ivi legio : tocante al h o m b r e , es i m -
posible q u e no sea malo , si le abate una calamidad insupe-
rab le . Aquel es bueno q u e obra b i e n ; aquel malo que 
o b r a mal ; y los q u e los dioses aman suelen ser los mas 
virtuosos. B á s t a m e q u e un h o m b r e no sea malo ni del to-
do desmañado ; q u e tenga buen senlido y pract ique la j u s -
ticia , g u a r d a d o r a de las c iudades . Y o no le c e n s u r a r é , 
q u e no soy propenso á la c e n s u r a . F u e r a de que el número 
de los tontos es infinito. S í , lodo es bello donde no h a y 
ninguna cosa fea. P o r eso j a m á s trataré de buscar lo q u e 
no puede ex i s l i r ; j a m á s expondré una par le de mi vida á 
la v a n a é i r rea l izable esperanza de h a l l a r á un h o m b r e a b -
solutamente sin l a c h a , e n t r e los que c o m e m o s los frutos de 
la t ierra de a n c h o seno. S i le e n c u e n t r o , entonces i ré á d e -
cír te lo . Y o a labo y quiero a fec tuosamente á quien no comete 
b a j a s acc iones . P o r otra p a r t e , ni los dioses luchan con la 
n e c e s i d a d . » 

Esos son m i e m b r o s mut i lados , no de un poema entero , s i -
no de un f ragmento de poema. A h o r a bien : ¿ dónde está la 
pobreza de ideas de q u e h a b l a Quinli l iano ? S i algún sent í -



do tiene esa e x p r e s i ó n , es comparando el eslilo de S imóni -
des con el de P i n d a r o , que es m e n o s sencillo , menos inge-
nuo , mas abundante de palabras compuestas y de metáfo-
ras . Simónides imita las formas poéi icas de los dorios y 
c ier tas part icular idades de l engua je ; á veces hab la también 
e ó l i c o ; pero en el fondo es j o n i o , espec ia lmente por el e s -
píritu , esto e s , s o b r i o , templado , y casi ático. 

En la alabanza de los verdaderos héroes se elevó S i m ó -
nides á toda la al tura de su genio . Nada m a s magníf ico, 
n a d a mas noble que lo que nos q u e d a del canto en el cual 
ce lebró á Leónidas y á los suyos . « [ Cuán glorioso es el 
destino de los q u e murieron en l a s T e r m o p i l a s ! j Cuán be-
l la es su m u e r t e ! Su sepulcro es un a l tar . En vez de l á g r i -
m a s ( 1 ) , les consagramos una inmorta l memoria . La m a -
n e r a con que murieron es su panegír i co . Ni el robín , ni el 
tiempo d e s t r u c t o r , borrarán e s e epitafio de los valientes. 
E l l u g a r solerráneo donde yacen e n c i e r r a la i lustración de 
G r e c i a . Test igo L e ó n i d a s , rey d e E s p a r t a , que h a dejado 
el monumento mas hermoso de l a virtud , una gloria i m -
perecedera . » 

P a t é t i c o d e S i m ó n i d e s . 

Hay en particular un mérito q u e la a n t i g ü e d a d , como lo 
confiesa Quinti l iano, concedía en sumo grado á S imónides , 
y es lo patético , este dichoso don de c o n m o v e r , de que tan 
a v a r a es la naturaleza hasta con s u s predilectos. S u s cantos 
m a s preciados eran los trenos , ó cantos de d o l o r , género 
de endechas cuyo asunto consist ía en a lgún i lustre infortu-
nio , y á cuyo carácter alude H o r a c i o al nombrar la nenia 
de Céos. La admirable oda en q u e Danae e x h a l a sus penas 

(4) Nosotros leemos fo'»» y no «po^ovo*. 

es uno de aquel los tan decantados t r e n o s , verdaderamente 
digno de toda alabanza , á j u z g a r por la siguiente muestra. 
Danae y su hi jo Perseo , encerrados en una gran c a j a , son 
arro jados á merced de las olas. « En el cofre ar t í s t i camen-
te fabricado braman el viento que sopla y el alborotado 
m a r . Cae Danae sobrecogida de terror , con las meji l las 
bañadas en llanto ; rodea con los brazos á Perseo , y e x c l a -
m a : « Oh hijo mió , ¡ qué dolor estoy sufriendo ! T ú nada 
oyes ; duermes con sosegado corazon en esta triste morada 
de paredes unidas con clavos de b r o n c e , en esta noche sin 
luz , en estas negras tinieblas. No te curas de la onda que 
pasa sobre tí sin mojar te la luenga cabel lera , ni del viento 
q u e r u g e , y descansas envuelto en tu abrigo de púrpu-
r a , hermosa c a r a . Ah ! si lo que me espanta también te 
espantara , prestar ías á mis palabras tu h e c h i c e r a atención. 
E a , duerme , hijo m í o ; duerma también el m a r ; d u e r m a 
nuestro gr ande infortunio. ¡ O j a l á vean mis o j o s , oh J ú p i -
ter , que tus designios vuelven á serme f a v o r a b l e s ! T a l 
vez te dir i jo un voto presuntuoso : perdónamele , en grac ia 
de tu h i j o ! » 

E l e g í a s d e S i m ó n i d e s . 

Simónides sobresal ió en lodos los cantos líricos que s e r -
vían para ce lebrar las solemnidades r e l i g i o s a s , como lo 
prueba el cuadro votivo que consagró á sus triunfos sobre 
los poetas r iva les . Nos es imposible decir las cual idades 
part iculares por que se distinguían sus súplicas á los d i o -
ses , sus peanes á A p o l o , sus hiporquemas ó cantos de bai-
le , y sus dit irambos. P a r e c e empero que no todos los di t i -
rambos de Simónides estaban llenos de alabanzas á Baco ó 
n a r r a b a n sus a v e n t u r a s : uno de estos poemas se intitulaba 



Memnon. Despues de la batal la de Maratón , ganó el premio 
ofrecido al autor de la mejor elegía en honra de los que h a -
bían sucumbido en aquel la gran j o r n a d a ; y entre los ven-
cidos se contaba E s q u i l o , jóven t o d a v í a , que fué uno de 
los héroes de la batal la . El biógrafo anónimo de Esquilo 
que ref iere el hecho , observa con este motivo que la e legía 
requiere una ternura de sentimientos y un género de p a l é -
bco que eran a jenos de Esquilo. El cantor de Danae , el 
poeta de los t r e n o s , poseía naturalmente esas cual idades 
y en incomparable grado. S u s e l e g í a s , empero , no eran 
m e r a s l a m e n t a c i o n e s , trenos en otra forma: contenían g r a n 
copia de reflexiones m o r a l e s , pensamientos filosóficos y 
preceptos para regir la vida ; de suerte que parece que ha-
bla Solon , un Solon menos a l e g r e , mas melancólico y á 
punto de d e r r a m a r lágr imas . ¿ Q u i é n no tiene noticia de 
los famosos versos en que S imónides comenta un pensa-
miento de Homero , y que son el fragmento mas importan-
te de sus elegías ? « Nada hay en la t ierra que permanezca 
s iempre inalterable . El hombre de Chios di jo una gran c o -
sa : « Cual la generación de las h o j a s , tales son las g e n e -
raciones de los h o m b r e s . » Cuán pocos son los mortales que 
despues de oir esas p a l a b r a s , les han dado cabida en su 
a lma ! Es que la esperanza está presente en cada uno de 
n o s o t r o s , la esperanza que brota espontáneamente en e l c o -
razon de los jóvenes . Mientras un mortal posee la a m a b l e 
flor de la juventud , es l igero de cabeza y concibe mil p r o -
yectos i m p o s i b l e s , pues no teme envejecer ni m o r i r ; y 
cuando está bueno , ningún caso hace de la enfermedad. 
¡ Insensatos de aquellos que piensan de tal modo , de aque-
llos que no saben cuán efímero es para los mortales el tiem-
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po de la mocedad! Pero tú , que lo s a b e s , enderézale al tér-
mino de la vida trabajando con valor para que tu a lma dis-
frute de los bienes de la v i r t u d . » 

E p i g r a m a « d e S i m ó n l d e a . 

Lo que los griegos l l a m a b a n ep igrama no era al p r i n c i -
pio mas que u n a inscripción , como lo expresa la misma 
pa labra , y servia indist intamente para indicar á los c a m i -
nantes que allí yac ía tal personaje , que aquel monumento se 
h a b í a consagrado por tal razón y en tales c i rcunstancias , 
y otras cosas análogas . Es tas inscripciones solian ser en 
v e r s o , y desde la invención del dístico se redactaron con 
preferencia en versos e legiacos . L a Antología contiene e p i -
g r a m a s atr ibuidos á Arquí loco , Safo y Anacreonte . Son 
producciones m u y insignificantes que tal vez se c o m p u s i e -
ron mucho tiempo despues de la muerte de los poetas que 
pasan por autores suyos . Simónides fué el primero q u e ele-
vó el ep igrama á un género de poesía verdaderamente dig-
no de la m u s a . Entre los ep igramas de Simónides hay uno, 
uno solo , cuyo tono es sarcàst ico , y que aun seria en l a 
actualidad lo que nosotros denominamos ep igrama : es una 
inscripción fúnebre para un poeta á quien Simónides no 
a m a b a , para T imocreonte de R ó d a s , de quien hemos h a -
blado mas arr iba . S imónides le trata m u y m a l , y no hay 
necesidad de excederse en conjeturas para asegurar que es-
te epitafio nunca se grabó en el sepulcro de Timocreonte . 
Los demás epigramas del poeta de Céos son obras sér ias 
que figuran como monumentos históricos. S i rva de ejemplo 
esta inscripción en una estátua del dios Pan : « Milcíades 
me erigió , á m í , Pan el capr ípedo , el arcadio , á mí que 



m e declaré contra los medas y por los a ten ienses .» S i r v a 
también de ejemplo la inscripción funerar ia de los muertos de 
M a r a t ó n , y part icularmente el s u b l i m e epitafio de Leónidas 
y sus leales compañeros : « E x t r a n j e r o , vé á decir á los la-
cedemonios que yacemos aquí por h a b e r obedecido sus ó r -
denes .» 

B a q u i l i d e H . 

Baquí l ides , sobrino de S i m ó n i d e s de Céos, con quien vi -
vió en la corte de Hieron de S i r a c u s a , no e r a nn poeta des-
preciable : no poseia el ingenio de su lio; pero la perfección 
del estilo y lo a c a b a d o de la f o r m a compensaban su falta de 
numen, de invent iva , pas ión , pensamientos profundos y 
elevación moral . Cantó 'con a p l a u s o , c o m o S imónides , á los 
vencedores de los j u e g o s públ icos de G r e c i a , y hasta l legó 
á causar recelos á P í n d a r o . Aque l los habladores que solo 
lieneu valimiento, aquel los c u e r v o s que graznan contra el 
águi la , aquel los enemigos personales q u e el poeta tebano 
denigra de paso en l a s e g u n d a Olímpica y en otras obras , 
e ran , según los comentadores , Baquí l ides y el mismo S imó-
nides. S in embargo , legít imo 6 n o , el odio de Píndaro no h a 
rebajado un ápice el ingenio de S imónides , ni la e legante 
y grac iosa fluidez de Baquí l ides . 

En los fragmentos q u e r e s l a n de Baquíl ides hay m u y pocos 
que tengan el tono heróico. P a r e c e que el poeta prefirió las 
escenas placenteras , las i m á g e n e s r isueñas y festivas. A ve-
ces hay pensamientos q u e t raen á la memor ia á S imónides , 
como por e jemplo: «Pocos mor ía les e x i s t e n á q u i e n e s la d i -
vinidad h a y a concedido l l egar á la vejez de nevadas s ienes , 
portándose bien y sin h a b e r tropezado en el infortunio .» 
Y también .-«Aquel es feliz á qu ien un dios h a hecho don de 

una parle de bienes , y que liene una existencia opulenta, un 
deslino digno de envidia; pues ningún habitador de l a t ierra 
h a sido nunca completamente dichoso.» Con todo eso, B a -
quílides hab la mucho del vino y del amor , para h a b e r sido 
únicamente discípulo é imitador del poeta de los trenos y de 
las doloridas e legías . No dudamos de que así canlo para los 
comensales como para los dioses del Olimpo ó los vencedores 
de Pi to ; pero el siguiente elogio de l a paz, citado por E s l o -
beo, pertenecía á un canlo de victoria: « L a poderosa paz 
produce la r iqueza para los morta les , y las flores de l a poe-
sía de gratos acentos. En los altares art íst icamente f a b r i c a -
dos arden en honor de los dioses, en la ro ja l l ama , las p ier -
nas d é l o s b u e y e s y de las ovejas de espeso vellón. Los j ó -
venes solo piensan en los j u e g o s del g imnasio , en las D a n -
tas en los festines. En los anillos de hierro de los escudos 
leje'n su tela las negras a r a ñ a s , y el orin corroe las puntia-
gudas lanzas y las espadas de doble filo. Y a no se oye el 
estrépito de las trompetas de bronce; y el sueño con sus 
v i s i o n e s ha lagüeñas , el sueño,encanto de nuestros corazones, 
no se nos quita va de los párpados. Llenas están las calles 
de alegres banquetes , y resuenan los himnos de a m o r . » 

e s c o l i o s . 

En el catálogo de autores c lásicos que los ale jandrinos 
formaron, no figuran mas que nueve l í r icos , y nosotros ya 
hemos mencionado mas de doce antes de l legar á Píndaro: 
verdad es que algunos de los que nos han ocupado no reu-
nían títulos suficientes para se r l ír icos de pr imer órden. 
P a r e c e q u e Ouinti l iano solo encarece la lectura de cuatro : 
P í n d a r o , Es les icoro , Alceo y Simónides. Quizás los que 
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han ojeado la labia de la coleccion de los l ír icos griegos nos 
reconvengan por haber omitido casi á tantos como hemos 
ci lado, y aleguen los nombres de Pitermon, Pra j i l es , Mesó-
medes y oíros ; pero estos no son mas que nombres sin his-
toria; ni s iquiera se sabe en qué época vivían los que los 
l levaron, y los versos que van con dichos nombres no se 
distinguen mucho por la calidad ni por la cantidad 

Con lodo, dos de esos poelas, Calístrates é Híbr ias , m e -
recen especial mención por habernos dejado dos preciosas 
mués Iras de un género de poesía l írica de que aun no hemos 
Hablado, y que no debemos pasar por al io. Nos refer imos á 
las c a n c o n e s de org ía que se improvisabán entre las copas 
Y se l lamaban escolios. R a b i a la costumbre en casi loda la 
G r e c a , y par l i cu larmente en Aleñas , de hacer pasar de 
mano en mano, al terminar el banquete , una l ira ó un r a -
mo de mir lo , y ex ig i r a lguna cauciónela , algún pensamiento 
vestido con la forma l ír ica, á cuantos se suponía capaces 
de divertir agradablemente á los convidados. Algunos ape-
aban para ello á su memoria , ó recitaban improvisaciones 

l a rgamente premeditadas; pero á veces también el c o m e n -
sal interpelado se picaba de poeta, y al rec ib ir el ramo ó 
la l i ra mvocaba mentalmente el auxil io de la m u s a , la cual 
consentía en que no dijese cosas que merecieran so ¿ensura . 
La palabra sobrentendido ¿ V , significa canto torcido 
El escolio lomaba su nombre ,ya del curso i r regular del canlo 
en torno do la m e s a , ya mas verosímilmente de las i r r e g u -
a n d a d e s de forma y de las l icencias métricas que se d is imu-

laban en la improvisación, y que no se hubieran tolerado en 
otro cualquier canto compuesto despacio. Apenas hay poeta 
algo celebre , desde Terpandro h a s l a Píndaro, de quien no se 
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diga que hizo cosas admirables en este género. Casi nada 
queda de los escolios de Terpandro , Alceo, Safo y tantos 
otros. Respecto á los de P índaro , hab larémos de ellos en su 
lugar correspondiente. 

C a l í s t r a t e s . 

E l escolio de Cal ís trates es la canción en honor de los 
matadores de Hiparco . Creíase genera lmente en Alénas que 
Hermodio y Aristogiton l iabian devuelto l a l ibertad á su pa-
t r ia , mientras por el contrar io , la muerte de Hiparco afianzó 
el poder de R i p i a s y encruelec ió m a s a l t i rano, volviéndole 
m a s rece loso : Hípias fué derrocado algunos años despues por 
el lacedemonio Cleómenes. Por lo demás , véase el escol io , 
el cual no necesi taba ser un documento histórico para p o -
pular izarse en Alénas , y debió de cantarse m u y poco tiempo 
despues de desaparecer el últ imo P is i s t rá l ida . « E n el ramo 
de mirlo l levaré la espada como Harmodio y Aristogiton 
cuando mataron al tirano y establecieron la igualdad e n 
Aténas . Queridís imo Harmodio , tú no h a s m u e r l o , sin duda: 
v ives en las islas de los b ienaventurados , donde dicen que 
se hal lan Aquíles de al ígeros piés y Diómedes, hi jo de T ideo . 
E n el r a m o de mirto l l evaré l a espada como Harmodio y 
Aristogiton, cuando en las fiestas de Atenea mataron a l t i-
rano Hiparco . S i e m p r e vivirá en la t ierra vuestra f a m a , 
quer idís imo Harmodio , y tú, Aristogiton, porque matasteis 
al t irano y establecisteis la igualdad en Aténas .» Calístrates. 
era ateniense , y esto es cuanto se sabe de su persona. 

H i b r i a i . 

E l escolio de Híbr ias es la canción de un soldado, e n o r -
T8MQ I. 17 
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gullecido de su valor y s u s a r m a s , que no aprec ia cosa a l -
guna superior á sí m i s m o . Cretense de nacimiento , no e r a 
Híbr ias menos dorio por sus sentimientos que por su n a t u -
raleza y las formas de s u dicción. «Poseo una g r a n r iqueza : 
es mi lanza, y mi espada , y mi hermoso escudo l a r g o , 
m u r a l l a del cuerpo. S í , con esto labro , con esto s iego; con 
esto piso la uva que la vid produce; con esto tengo esclavos 
que m e l laman señor. E l los no son bastante esforzados para 
tener una lanza, ni una e s p a d a , ni un hermoso escudo l a r g o , 
m u r a l l a del cuerpo. T o d o s caen aterrados y m e abrazan la 
rodilla exc lamando: S e ñ o r ! y : G r a n r e y ! » 

En su canción j ó n i c a se a p r o x i m a Calístrates a l s i s tema 
métrico de los poetas de l a e s c u e l a de Lésbos. S u s estrofas 
constan de cuatro cor t í s imos versos q u e solo contienen c o m -
binaciones m u y senci l las del y a m b o y del troqueo con el 
dácti lo ó sus dos equivalentes . L a canción dórica de Híbr ias 
se compone de versos a n á l o g o s , pero de longitud des igual , 
s iguiéndose unos á otros has ta el fin, s in apar ienc ia de 
estrofa ni indicación d e p a u s a . 

C A P Í T U L O X I I I . 

Píndaro. 
V I D A DE P Í N D A R O . — J U I C I O DE HORACIO SOBRE P Í N D A R O . — O D A S T R I U N F A L E S . — 

CARÁCTER DE LAS ODAS T R I U N F A L E S . — V A R I E D A D DE LAS ODAS T R I U N F A L E S . 

VERSIFICACION DE PÍNDARO. — P L A N DE LAS ODAS DE P Í N D A R O . — E P I S O D I O S 

P I N D Í R I C O S . — O S C U R I D A D DE P Í N D A R O . — F R A G M E N T O S DE PÍNDARO. 

V i d a d e P í n d a r o , 

En Cinoscéfales , a ldea de Beocia sita á corta distancia de 
la ciudad de T é b a s , n a c i ó en 5 2 2 P índaro , el poeta l írico 
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mas i lustre de Grecia . E r a de una familia de músicos , y su 
padre , ó según otros , su lio, pasaba por excelente flautista. 
P o r lo que á él respecta , cas i era aun niño cuando m a n i f e s -
tó sus disposiciones poéticas: á los veinte años y a c o m p o n í a 
odas triunfales en honra de los atletas vencedores en los 
j u e g o s sagrados . L a segunda Pltica, dedicada al tésalo Hi-
pócles , es precisamente del año 5 0 2 . Según mas a r r i b a he-
mos dicho, luvo Pindaro por maestro á Laso de Hermiona , 
poeta que , si bien mediano quizá, conocía á fondo la teoría 
de su ar te . Luego de sus primeros ensayos , vérnosle m u y 
acreditado en todos los puntos de Grec ia : los t iranos T e r o n 
de Agrigento y Hieron de S i r a c u s a , los reyes Arcesi lao de 
Círene y Amíntas de Macedonia, los Alévadas y los E s c ó -
padas , todas las ciudades l ibres , todas las familias opulen-
tas , se disputan su presencia y pagan á gran prec io los 
menores elogios de su m u s a . Los atenienses l e otorgan el 
título y privilegios de proxeno, esto es, de huésped público 
de la c iudad; y los habitantes de Céos, á pesar de que t i e -
nen sus poetas nacionales , l e encargan la composicion de 
una plegaria para una procesion solemne. V i a j a P índaro 
por toda la Grecia prodigando los tesoros de su ingenio, y 
mués t rase benévolo con todos, dorios, eólios ó jon ios , sin 
distinción de c lases ni personas. 

S u di latada vida fué cas i un triunfo continuo. Algunas 
derrotas en los cer támes l i terarios y c ier tas cuest iones con 
algunos poetas r iva les , turbaron tal vez con bastante f r e -
cuencia la serenidad de su a l m a ; pero inclinámonos á creer 
que pronto prevalecía la razón, calmando los sufrimientos 
del amor propio y de la vanidad. Píndaro solía residir en 
T é b a s , en aquel la casa que respetó Ale jandro al a r r a s a r la 
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J u i c i o d e H o r a c i o s o b r e P i n d a r o . 

La oda á J u l o Antonio ( 1 ) , en la cual trata Horacio de 
aqui latar á Pindaro , es todavía , todo bien considerado, lo 
mas c l a r o , satisfactorio y completo que j a m á s se h a escrito 
del l í r ico tebano: es el j u i c i o de un inteligente que tenia á 
la mano la obra vasta y prodigiosamente var iada cuyas tres 
c u a r t a s partes a l o menos han perecido. La que poseemos se 
hal la incólume. «Querer r ival izar con Pindaro, es e levarse , 
Ju lo , con las a las de c e r a fabricadas por Dédalo, para dar 
un n o m b r e al trasparente mar . Cual torrente que , a c r e c e n -
tado por las tempestades, se despeña de los montes y cubre 
las conocidas r iberas , así hierve, así se desborda p r o f u n -
damente caudaloso el grande ingenio de Pindaro. S u y o es 
el laurel de Apolo, ora en sus atrevidos dit irambos e x p o n -
ga un nuevo lengua je y se arrebate en desordenados r i tmos, 
ora cante á los dioses y á los hi jos de los dioses, reyes cuya 
diestra vengadora aniquiló á los centauros y la l lama de la 
temible Q u i m e r a ; ora celebre al atleta ó el corcel que la v ic -
toria conduce de El ida , cargados de inmortales pa lmas , y les 
er i ja un monumento mas duradero que cien estáluas ; ora 
llore á un jóven esposo arrebatado á una desconsolada esposa 

(i) Horae¡o.Car»?í7ja, lib. IV, oda II. 
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ciudad; allí vivieron mucho tiempo los descendientes del 
poeta, honrados en conmemoracion de su progenitor , con 
importantes privilegios;-y allí probablemente murió Pindaro 
á los ochenta años , colmado de glor ia , de riquezas y dis t in-
ciones de toda c lase , y lo que vale mas , digno del entusias-
mo de sus contemporáneos, legando á la posteridad m o n u -
mentos imperecederos . 
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y l e a r r a n q u e de la noche infernal elevando hasta las estre-
l las su fuerza, su valor y sus costumbres de la edad.de oro. 
Una inspiración vigorosa sostiene s iempre al c isne de Dirce , 
cuando sube á la región de las nubes: por m í . . . » Quinti l ia-
no solo dice algunas palabras v a g a s , ateniéndose por otra 
par te al fallo de Horac io , quien proclama inimitable á P i n -
daro. Tocante á los modernos , y nos re fer imos pr inc ipa l -
mente á nuestros escri tores de los tres últimos siglos, por lo 
general no han hecho mas que disparatar respecto de Pinda-
ro , así los detractores como los apologistas. Digamos empero 
que La H a r p e no cayó en el er ror c o m ú n , sino que supo 
hacer j u s t i c i a al ingenio del poeta, y l o q u e e s m a s , expl icar 
y dar á conocer algunos de los méritos de esta admirable 
poesía, no reconocidos por sus contemporáneos, que se apo-
yaban en las autoridades de Fontenelle y Yolta ire . 

O d a s t r i u n f a l e s . 
& Kfi u Krtfütvi , 

De todos los cantos á que a lude Horac io , de todos los 
ditirambos, himnos rel igiosos, peanes, prosodias, partenias, 
hiporquemas, odas encomiásticas, trenos y escolios que com-
puso P indaro , solo quedan fragmentos ; pero tenemos las 
Odas triunfales, É ™ Í * y l as tenemos todas perfectamente 
conservadas : Olímpicas, Piticas, Némeas, Istmicas. Ottfried 
Müller opina que esta coleccion se h a salvado al t ravés de 
los s iglos , merced á la reconocida superioridad de las obras 
que la componían sobre las demás de Pindaro. Con todo, 
Horacio no pone en p r i m e r a l inea los cantos de v i c t o r i a ; y 
es dudoso que Pindaro se superase á sí mismo precisamente 
cuando cantaba á h o m b r e s para él desconocidos, y cuando 
cogía la l i ra , no por deber , ó llevado de un repentino entu-
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siasrao, sino por interés ó condescendencia . S i para expl icar 
la conservación de las odas tr iunfales hubiésemos de ape-
lar á otra causa que la m e r a casual idad, ñ o l a buscar íamos 
en la hipotética super ior idad de que h a b l a Müller . Estos 
cantos eran , digámoslo a s í , los archivos de un s innúmero de 
famil ias que descendían ó pretendían descender de los h é -
roes por Píndaro ce lebrados : la vanidad de aquel las y el 
culto de las tradiciones ant iguas mult ipl icar ían con p r e f e -
rencia las copias de estos poemas , y por consiguiente d i s -
minuirían para ellos las probabil idades de destrucción. 

C a r á c t e r d e l a s o d a s t r i u n f a l e s . 

P o r lo demás , aquí es donde especialmente h e m o s de 
b u s c a r á Píndaro, si q u e r e m o s formarnos una idea de su 
carác ter y su ingenio. No se c r e a que el poeta abdicase 
nunca su dignidad de h o m b r e , ni la independencia de sus 
ju i c ios cuando se pres taba á sat isfacer los antojos m a s ó 
menos vanidosos de sus huéspedes : con frecuencia da á sus 
héroes grandes y nobles lecc iones ; no es parco de a m o n e s -
taciones, aunque se d i r i j a á sus poderosos y temibles p r o -
tectores I l ieron y Arces i lao ; proc lama ante ellos que l a t i -
ran ía es odiosa ( 1 ) , q u e el mérito y la virtud son los únicos 
bienes verdaderos , y s i e m p r e acaban por tr iunfar de la ce-
guedad del vulgo y de l a c a l u m n i a ( 2 ) ; representa como u n a 
amenaza eternamente suspendida sobre la cabeza de los que 
abusan de la fuerza, la suerte de T á n t a l o , Ix ion , Ti fón y 
Fá lar i s ( 3 ) ; r ec lama enérg icamente contra el in justo d e s -

(!) Píndaro Piticas, oda II. 
(?) Id., oda IV. 
¡3) Olímpicas, oda I: P i ticas, odas, I. II, III. 

¿ierro de Damófilo, á quien Arcesilao tenia extrañado de Ci-
r e n e , y que vivia en T é b a s suspirando en vano por su i n -
dulto ( 1 ) . Nada h a y en Píndaro que trascienda á vil condes-
cendencia ó á venalidad. S iempre y en todo es digno el poeta 
tebano de dec lararse , como lo hace , intérprete de las leyes 
divinas. R e s p i r a en sus versos una p u r a y santa mora l ; las 
escenas que á la vis ta expone no son menos propias para le-
vantar que para deleitar el án imo: son, por e jemplo, Polux 
que se sacr i f ica por Castor ( 2 ) , Antíloco que m u e r e por su 
padre ( 3 ) . S in ser filósofo de profesion, suelta Píndaro de 
vez en cuando sentencias profundas é imágenes s o r p r e n -
dentes en que se revela el pensador que h a meditado con 
detenimiento sobre las cosas h u m a n a s . «¿Qué somos? ¿ Q u é 
no somos? El sueño de una s o m b r a : tal es el h o m b r e ( 4 ) . » 
E locuencia es esta que puede compararse con la del sa lmis -
ta penitente. E l amor propio nacional no l e alucina sobre 
los defectos de sus conciudadanos, ni sobre las virtudes de 
los ex t ran jeros . E s sabido que los tebanos, durante las 
g u e r r a s medas , se declararon por los persas contra los gr ie-
gos : atenuó P índaro su tra ic ión, y en algunos cantos m a -
fiesla c laramente su admiración por el heroísmo de los v e n -
cedores de S a l a m i n a y P l a t e a ; insiste part icularmente en 
los servicios prestados á l a causa común por los eginetes, y 
como según las antiguas leyendas de la raza dórica tenía 
E g i n a un estrecho vínculo de parentesco con T é b a s , parece 
que trata indirectamente de l evantar , según l a expresión 
de un cr i t ico, la humil lada frente de la Beoc ia . 

(1) Pílicas, oda IV. 
(2) Ntmeas, oda X . 
(3) Piticas, oda VI. * 
(4) Id., oda VIII. 
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V a r i e d a d d e l a s o d a s t r i u n f a l e s . 

Los calilos de triunfó compuestos por Píndaro son m u y 
variados de asuntos , extensión, esti lo, y has ta de forma. 
Los que tienen estrofas sin épodos se cantaban p r o b a b l e -
mente por una comit iva que iba al templo de la divinidad 
de los juegos , ó á la c a s a del v e n c e d o r ; pero á veces se 
cantaban también h imnos con épodo, para lo cua l bastaba 
que el cortejo se detuviese á intervalos regulares . Casi l o -
dbs los poemas con épodo se canlaban durante el cornos, ó 
regoc i jo que te rminaba la fiesla despues de los sacrificios y 
acciones de grac ias á los dioses. Asi lo atest iguan estas 
expres iones , tan frecuentes en Píndaro : himno epicomiano, 
melodía encomiana. 

L a lengua de Píndaro dista de ser puramente dórica. E l 
fondo es épico, y las formas dóricas ó á veces eólicas que el 
poeta la presta no eslán determinadas, como pudiera c reer -
s e , solamente por una voluntad antojadiza ; casi s iempre 
las decide la forma métr ica y musical , recurriendo al d i a -
lecto mas análogo al nomo adoptado; y por consiguiente, 
m a s en consonancia con la naturaleza y el sesgo de los sen-
timientos é ideas. En la actualidad aun podemos distinguir 
tres c lases de h imnos en la coleccion : los hay dóricos, e ó -
licos y lidios. En los dóricos se hallan los mismos r i tmos 
que en los coros de Estes icoro, y en especial los sistemas 
de dácti los y de dipodios trocáicos, que casi tienen la nobleza 
y majes tuosa g r a v e d a d del hexámetro . E l earác ter de estos 
h imnos tiene algo part icularmente digno y sosegado; las re-
laciones mitológicas son e x t e n s a s ; el poeta se ciñe mas 
es t rechamente á las condiciones generales de su asunto, 
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y descarta su personalidad y sus propios sentimientos en 
pro del armonioso conjunto. P o r el contrar io , los r i tmos de 
las odas eólicas son los metros l igeros que gustaban á los 
poetas lesbenses, y de que ya hemos hablado. En ellas sobre 
todo, Píndaro está en su centro : su dicción es viva , rápida 
y á menudo c a p r i c h o s a ; á veces el poeta se detiene en m e -
dio de una relación lanzando alguna inesperada apostrofe; 
mézclase á sí mismo en lodo lo que dice, y habla con su 
héroe en un tono menos solemne que de ordinar io , el cua l 
cobra por momentos un viso de famil iaridad ; nos entera de 
sus re laciones con aquel á quien ce lebra , y de sus c u e s t i o -
nes personales con sus r ivales l i terarios ; a laba su propio 
estilo y deprime el de los demás . En s u m a , la oda eól ica , 
como lo. observa Ollfried Müller , es mas v a r i a d a y vfva , 
menos elevada y uni forme que la dórica. E n efecto, nada 
m a s diferente que la pr imera Olímpica, con sus r isueñas y 
bri l lantes imágenes , y la segunda, en la cua l domina un 
tono melancól ico, ó bien la nona, animada de un soplo de 
orgullo q u e mant iene constantemente al poeta en las al ias 
regiones , sin dar le tiempo para tocar por un momento la 
t ierra. E l l engua je de las odas eól icas es m a s atrevido, y 
liene un curso menos regular y menos fácil de discernir . 
Las lidias son escasas en n ú m e r o , comparat ivamente con los 
oíros dos géneros : su metro , en g e n e r a l , es trocáico y m u y 
suave , guardando perfecta consonancia con la expresión de 
los afectos tiernos y rel igiosos. Píndaro apenas empleó el 
modo lidio, sino en las odas que habían de cantarse durante 
la procesion que iba al lemplo ó a l a l tar , y en la que se 
imploraba humildemente el favor de a lguna divinidad. 
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V e r s i f i c a c i ó n d e P i n d a r o . 

No es fácil decir cómo eslán construidos los versos de 
este poeta, ni s iquiera determinar dónde comienzan y dónde 
terminan. S i los versos de las odas pindáricas estuviesen 
escritos indistintamente unos tras otros, pudiérasedesaf iar á 
todos los métricos del mundo á encontrar las verdaderas di -
visiones. Los manuscri tos dan suficientes indicaciones tocante 
á la división en estrofas , antiestrofas y épodos, ó en algunos 
casos en estrofas solamente. En cuanto al verso ,permiten cual-
quier l ibertad á los editores : unos lo dan mas corto , otros 
m a s l a r g o ; lo cual dimana de que Pindaro no escribió 
versos propiamente tales, versos que se midan de un modo 
incontestable , como el hexámetro ó el yámbico , ó bien c o -
mo los versos de Safo y Alceo. Cada parle de la oda es una 
sér ie continua de ri tmos mas ó menos perceptibles, no s u -
jetos á las reglas de la v e r d a d e r a versif icación, sino á las 
del acompañamienlo musica l . A los que hablan de los ver-
sos de P indaro , ó que se figuran que en gr iego , como en 
f rancés , todo lo que no es prosa es verso, y lodo lo que no 
es verso es prosa, el h o m b r e instruido puede preguntarles 
senci l lamente si nunca han medido un verso, un solo verso 
de P indaro . 

P i a n d e l a s o d a s d e P i n d a r o 

Pasó ya la época en que andaban en lenguas entre los 
literatos el delirio pindárico y el desorden, según unos ad-
mirable y según oíros casi r idículo , de las composiciones 
del poeta tebano. Hi jos de la prevención ó de la ignorancia , 
esos asertos han desaparecido ante un estudio profundo del 
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texlo de Pindaro. Todas las odas tienen un plan arreglado 
que determina su economía . Un aleman, l lamado Dissen, 
quiso representar con cierto número de fórmulas geométr i -
cas las diversas disposiciones á que se reducen en Pindaro 
todas las combinaciones de A , asunlo directo de la oda, con 
B , asunto indirecto, mít ico , y C , segundo asunlo indirecto, 
no mil ico, y D, tercer asunto indirecto, tampoco mítico. Esto 
es la supersl ic ion, ó si se q u i e r e , l a manía de la regular idad. 
Sin e m b a r g o , aunque carezcan de condiciones matemát icas , 
los planes de P indaro son rea les y visibles para quien liene 
buenos ojos. Obsérvese también que el poeta no cantaba 
sin que hubiese recibido de su héroe ciertos datos positivos, 
c iertas noticias indispensables , conviniendo con él en u n a 
especie de p r o g r a m a , y obligándose á consignar en su obra 
tal ó cual hecho par t icular , tal ó cual idea principal , l o q u e 
por otra par le no era incompatible con su l ibertad. A eso 
alude él m i s m o en algunos pasa jes , como por ejemplo en 
los siguientes : «Mas dir ía , si no m e lo impidiesen el p r o -
g r a m a á que he de a tenerme y las horas que urgen ( 1 ) . » 
« Y vosotros, Eác i das de á u r e o s carros , sabed que mi p r o -
g r a m a mas c laro es no a b o r d a r nunca en vuestra isla sin 
co lmaros de elogios ( 2 ) . » Muchas veces se interrumpe en 
medio de los m a s vivos a r r a n q u e s de su n u m e n , para a d -
vert i rse á sí mismo que ha de c i rcunscr ib i rse á los l ímites 
que le están trazados, t ra tar aun cierto punto de que se 
olvidaba, y según su expres ión, p a g a r su deuda, merecer 
su salar io . 

E l plan uniforme de la oda pindàrica se compone de c u a -
ti) Pindaro, Nimias, oda IV. 

(2) Id., Istmicas, oda V. 
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tro par les , á s a b e r : el elogio del v e n c e d o r , el de su famil ia , 
el de su patr ia , y el de los d i o s e s pro lec tores d e los j u e g o s 
y dispensadores de la vic tor ia . P a r a a n i m a r y divers i f icar 
su m a t e r i a , para dar la forma y v i d a , a c u d e P i n d a r o á los 
tesoros de las leyendas m i t o l ó g i c a s , t rae á l a m e m o r i a l a s 
tradiciones ant iguas , da l e c c i o n e s y conse jos á s u s héroes , 
hace votos por su fel icidad, s i e m b r a m á x i m a s , invoca á los 
dioses, ensalza su arte y h a b l a d e sí m i s m o . E s t o s e l e m e n -
tos se mezclan en v a r i a s p r o p o r c i o n e s , pero no á la v e n t u -
r a : adivínase fáci lmente la r a z ó n por q u e s e h a preferido 
una combinación á o t ra , y c r e e m o s q u e no i n c u r r i m o s en 
la nota de temerarios pretendiendo s a b e r las grandes d i -
recciones del pensamiento de P i n d a r o . O el poeta se l imita 
estr ictamente al elogio del h é r o e y á lo q u e permi te el a r -
reglo ó disposición común de l a oda, y entonces el plan es 
sumamente s e n c i l l o ; ó m e z c l a con este e log io relaciones 
episódicas, y el plan es c o m p l e x o : h a y un asunto directo, 
uno ó mas asuntos accesor ios , y un pensamiento general 
que constituye la unidad del c o n j u n t o . 

Al principiar P indaro c a s i s i e m p r e a n u n c i a el asunto de 
su canto, el género de la v i c tor ia y el n o m b r e del vencedor ; 
á lo cual suelen seguirse n a r r a c i o n e s de v a r i a s c lases , r e -
l igiosas ó épicas , que forman g r a n par le d e l a obra , y á 
veces l a mayor ; volviendo a l fin l a s a l a b a n z a s del héroe , 
que sirven de conclusión. P o q u í s i m a s veces t e r m i n a el h im-
no con el episodio. 

E p i s o d i o s p i n d ú r i c o s . 

No son los episodios, c o m o tanto se h a dado en dec i r , 
adornos poéticos añadidos sin m a s razón q u e s u bel leza, y 
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dest inados senci l lamente á cubr i r la desnudez del asunto. 
Los héroes q u e conmemora P indaro al ensalzar á su v e n -
cedor son con frecuencia los mismos antepasados de q u i e -
nes pretende este descender, ó los fundadores de su ciudad 
nata l , ó los instituidores de los j u e g o s en que h a triunfado 
de sus r ivales . No h a y una sola oda en honra de un ven-
cedor eginete en la que no celebre Pindaro la i lustre es t i r -
pe de los Eác idas , cuyo nombre acudía por sí mismo á l a 
mente en nombrando á Egina . Otras veces los sucesos d é l a 
edad heróica se presentan como una especie de espejo en 
que el vencedor ha de reconocer la imágen idealizada de so 
propia vida, de los t r a b a j o s y peligros que h a sufrido. Otras 
en fin, h a y entre la leyenda, ó me jor , entre la a legor ía , una 
lecc ión, un prudente consejo, en el cual p a r a r á mientes 
para aprovecharlo . Pelope y T á n t a l o , en la pr imera 
Olímpica, son dos tipos en que Hieron podía reconocerse , 
aquí por sus vicios, y allí por sus Virtudes. Las relaciones 

m a s extensas , como por e jemplo la de la expedición de los 
argonautas en la cuar la Pítica, también tienen su objeto, 
y distan mucho de ser imi tac iones ' l í r i cas de l a epopeya. 
P a r e c e que el poeta se apar ta de su plan ; pero en real idad 
no pierde de vista su asunlo. En l a c u a r t a Pítica su pro-
pósito es r e c l a m a r para Arces i lao , r e y de Cirene , el honor 
de descender de los conquistadores del vellocino de oro ; v 
si insiste en trazar los carácteres de Pél ias y J a s o n , del t i -
rano receloso y del noble proscri to , esto le sirve de p r e l i -
minar á la rec lamación con que da fin al poema, en favor 
de su amigo Damófilo. 

O s c u r i d a d d e P i n d a r o . 

Cumple notar que Pindaro deja s iempre muchís imo que 
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adivinar a l entendimiento de su lector . Ocul ta sus v i a s , 
afecta vaguedad é incert idumbre en su verdadero designio, 
á fin de proporcionarnos l a satisfacción de descubrirlo no-
sotros mismos ; desea al parecer que le creamos á cada p a -
so extraviado del camino recio por su ardor poético , como 
cuando vuelve de pronto á su tema despues de un largo 
episodio , y cuando con motivo de una frase proverbial se 
d e r r a m a en una narración á veces muy proli ja . Decian los 
gr iegos que e r a imposible penetrar por m a r ó por t ierra en 
el país de los hiperbóreos. L a historia de la permanencia 
de Perseo en aquel pueblo fabuloso , que en l a segunda Pí-
tica ocupa un notable l u g a r , parece á pr imera vis ta que 
viene allí casualmente , y como á remolque del proverbio; 
pero de un exámen átenlo resulta que en este caso , y en 
los demás pasajes a n á l o g o s , la incoherencia no es r e a l , y 
que la leyenda tiene relación con el asunto. E l mismo P í n -
daro confiesa en a lguna parte que se requiere intel igencia 
y reflexión para comprender bien la significación oculta de 
sus e p i s o d i o s ; despues de una descripción de las is las de 
los A f o r t u n a d o s , añade : « D e b a j o del codo , y en el fondo 
de mi c a r c a j , poseo muchas saetas rápidas que tienen voz 
para los entendidos ; pero el vulgo no las comprende ( 1 ) . » 

Este poeta , que no cantaba para todos , sino solo para 
J o s talentos privilegiados , y que encubr ía su pensamiento 
ó le daba mil giros extraordinarios é imprevistos ; este poeta, 
tan dado á las alusiones, alegorías y metáforas , es de penosa 
lec tura , y no agrada has ta que se han hecho p e r s e v e r a n -
tes esfuerzos ; pero cuando se han vencido los obstáculos y 
penetrado las oscuridades h i s t ó r i c a s , mitológicas , l i l e r a -

(1, Pindaro, Olímpicos, oda II. 

DE LA LITERATURA GRIEGA. 271 

r ías y g r a m a t i c a l e s , vese descollar un ingenio de primer 
orden , un entendimiento elevado y profundo , un vate ins-
pirado , un incomparable artesano de estilo. D e s g r a c i a d a -
mente para nosotros , ningún poeta griego ofrece mayores 
dificultades q u e Pindaro para trazar su imágen con una tra-
traduccion , sobre todo en lengua francesa . Por mas fiel 
que la s u p o n g a m o s , s i empre veremos á Pindaro con los 
rasgos m a s groseros de su fisonomía. H a y en él tal p a l a -
b r a que por su forma , por el lugar en que bri l la y por 
las ideas ó sentimientos que e x c i t a , es por sí sola lodo un 
cuadro , lodo un bajo re l ieve , lodo un p o e m a ; y á veces 
esta palabra no tiene equivalente en f r a n c é s , de suerte que 
el traductor se ve r e d u c i d o , bien ó mal de su grado , á 
desvanecer toda su g r a c i a , energ ía y signif icación, con una 
insulsa y á menudo r id icula paráfras is . 

F a l l a r í a m o s empero al fin que nos p r o p o n e m o s , si no 
transcribiéramos algún p a s a j e , escogido entre los menos 
susceptibles de desmejora al ver terse del griego al francés. 
No lomaremos pues el principio de la pr imera Olímpica, 
objeto en otro tiempo de tan acaloradas c o n t r o v e r s i a s , ni 
ninguno de los trozos que en nuestro idioma cal i f icaríamos 
de p in d ár i cos , en el sentido vulgar de esta v o z ; sino a l -
gún pasa je sencillo , á lo menos relat ivamente , y sobre lo-
do c l a r o , expres ivo de algún senlimienlo que el tiempo no 
h a y a borrado del corazon humano desde la época de P i n -
daro. T a l nos parece el re ía lo del sacrificio de Polux , en 
la décima Némea. 

« Castor y Polux pasan al ternat ivamente un dia en la 
morada de J ú p i t e r , su querido p a d r e , y un dia debajo de 
los antros de la t ierra , en los sepulcros de T c r a p n a , c o m -
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partiendo de esta m a n e r a el m i s m o destino. P o l u x prefirió 
esta existencia á ser enteramente dios y habi tador del c ie -
lo , despnes que Castor pereció en nn c o m b a t e . Q u e Idas, 
a irado del robo de sus bueyes , h a b i a a t ravesado á Castor 
con su lanza de bronce. 

« De lo alto del Ta ige lo descubr ió Linceo á los T i n d á r i -
d a s , sentados en el tronco de u n a e n c i n a ; L inceo , cuyos 
ojos eran los m a s penetrantes de lodos los ojos mortales. 
Al punto parten con rápido paso los h i jos de Afareo ( L i n -
ceo é I d a s ) , y apresúranse á d a r ün golpe a t r e v i d o ; pero 
fueron cruelmente cast igados por las manos de Júpi ter . 
Lánzase inmediatamente en su seguimiento el h i jo de Leda, 
y ellos le vuelven la cara c e r c a del sepulcro paterno : a r -
rancan una piedra labrada , o r n a m e n t o s e p u l c r a l , y la ar-
rojan al pecho de Polux ; p e r o no derr iban al héroe , ni le 
hacen retroceder . S i g u e P o l u x a d e l a n t e , a r m a d o de un 
dardo v e l o z , y hunde el b r o n c e en el costado de Linceo. 
Luego Júpi ter h iere á Idas con el encendido y humeante 
r a y o . . . 

« Pres to vuelve el T i n d á r i d a a l lado de su valiente her -
m a n o ; Castor aun no h a b i a espi rado : encuéntra le e s t e r -
toroso. Vier te ardientes l á g r i m a s , y e x c l a m a en al ta voz: 
« ¡ Hijo de Crono, oh padre m i ó ! ¿ cuá l s e r á el término de 
m i dolor ? E n v i a m e también , dios poderoso, la muerte c o -
mo á é l . . . » 

« D i j o ; Júpi ter se le p r e s e n t ó , y hablóle de es la manera : 
« T ú e r e s hi jo mió ; pero e s l e rec ibió l a vida del gérmen 
mortal depositado mas adelante en el seno de tu m a d r e por 
el héroe su esposo. Ahora b i e n ! lo dejo enteramente á tu 
elección : si q u i e r e s , exento de la muerte y de l a odiosa 
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vejez , m o r a r en el Olimpo con Minerva y Marte el de l a 
lanza n e g r a de s a n g r e , esta suerte s e r á la tuya ; pero si te 
e n c a r g a s de la caus a de tu h e r m a n o , y tratas de c o m p a r -
tirlo todo con é l , respirarás la mitad del tiempo debajo de 
l a t i e r r a , y la otra mitad en los áureos palacios del c i e l o . » 

« Así habló J ú p i t e r ; y Polux no vaci ló . Entonces Júpi ter 
abr ió los ojos y luego los labios de Castor el del tahalí 
guarnec ido de b r o n c e . » 

F r a g m e n t o s d e P i n d a r o . 

A h o r a ser ia bien e s t u d i a r l o s f ragmentos , en general m u y 
c o r t o s , de los demás p o e m a s , para descubrir a lgún nuevo 
lado del ingenio de Pindaro ; pero estos fragmentos de p e a -
n e s , p r o s o d i a s , di t i rambos , e t c . , nada tienen que s e a m u y 
caracter í s t i co , y casi no ofrecen mas que mater ia les análo-
gos á los que podemos a d m i r a r en todo su esplendor, y no 
deslucidos y gastados, en las odas triunfales. S o n , por e jem-
plo , m á x i m a s m o r a l e s , metáforas atrevidas , invocaciones 
á a lgún dios , y bri l lantes descripciones. ¿ Quién reconoce-
r ía en una pintura , aunque m u y h e r m o s a , de la felicidad 
d e los jus tos despues de la muerte y del cast igo de los m a -
los , los trenos en que el poeta l l o r a b a , como dice Horac io , 
u n joven esposo arrebatado á una esposa a f l ig ida? Solo tie-
nen verdadera importancia l i teraria los restos de los e s c o -
l ios . Una d e estas c a n c i o n e s , dedicada al hermoso T e ó x e -
nes , de T e n é d o s , h a l legado íntegra h a s t a n o s o t r o s ; o tra , 
sobre las cortesanas de Corinto , tiene dos claros impercep-
t ibles . No se t rata en ellas de la altivez marc ia l de H í b r i a s , 
n i menos de [a pasión política de Cal ís trates ; allí solo c a m -
pean el amor y el placer . Sent imos q u e l a índole de lo» 

TOIO i . * M 
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asuntos no nos permi la trasladar aquí estas obrítas m a e s -
tras , en las cuales ver íamos á Píndaro ba jo un aspecto m u y 
diferente del en que acos tumbramos contemplar al cantor 
de los Hierones y Arces i laos . E l tono del poeta y a h a p e r -
dido la gravedad dórica : Píndaro se nos presenta con una 
jov ia l idad graciosa que en vano buscar íamos en las odas 
tr iunfales , y que no e x c l u y e los sentimientos melancól icos , 
ni un ligero sabor de i ronía . No parece sino que se a c u e r -
da de Anacreonte y su sonrisa . 

C A P I T U L O X I V . 

Teólogos y filósofos poetas. 

E S C U E L A Ó R F I C A . — P O E T A S Ó R F I C O S . — F I L Ó S O F O S P O E T A S . — J E N Ó F A N E S . — P A R -

M É N I D E S . — E M P É D O C L E S . — P I T Á G O R A S . 

E s c u e l a ór f i ca . 

Los aedas rel igiosos d e la época antehomér ica hab ían 
tenido herederos ; pero la poesía sacerdotal , destituida de 
cualidades bri l lantes y c a s i de todo interés popular , cayó 
durante a lgunos siglos en u n a profunda oscuridad, ec l ipsada 
por los esplendores de la epopeya y la e legía . No tiene duda 
que cas i todos los santuarios conservaron sus cantores p a r -
t i culares , distintos del vulgo de los poetas, y depositarios 
d é l a s ant iguas tradic iones . Estos aedas cantaban para los 
iniciados do quiera que a l lado del culto público y oficial 
h a b i a otro cul to , secreto y místico; pero la m u c h e d u m b r e 
ignoraba sus obras , ó no las comprendía , ó no hacia n ingún 
caso de e l las , en comparac ión de los poemas «de H o m e r o , 
Hesíodo, Calino y T i r t e o : puede decirse que permanecieron 

DE LA LITERATURA GRIEGA. Vb 

en estado latente , y como si no hubiesen existido para los 
gr iegos . Con lodo, cuando nació en Grec ia la filosofía, h a -
b i a poemas m a s ó menos importantes en q u e estaban e x -
puestas , en forma mít ica , c ier tas concepciones cosmogóni -
cas, , teológicas y mora les , diferentes de las ideas que c o r -
rían en el pueblo, de las q u e Homero y despues Hesíodo 
habían interpretado armoniosamente . En la misma época 
exist ia también una escuela de poetas místicos que se daban 
el n o m b r e de órficos ó sectarios de Orfeo, y q u e , con razón 
ó sin e l la , pretendían re lac ionarse , por una no i n t e r r u m -
pida cadena, con el aeda de P ier ia , y poseer el depósito a u -
téntico de las doctr inas del maestro . Los órficos estaban 
esparcidos en varios puntos, y á lo que parece e jerc ían 
mucho influjo, no quizás por su ingenio ó por la superior i -
dad de su talento, sino porque enseñaban á los h o m b r e s 
altas y consolatorias doctr inas . 

Los poetas teólogos reunidos ba jo la invocación de Orfeo 
se ocupaban part icularmente de la naturaleza del a lma y 
de su deslino despues de la muer te , y por lo común se c o n -
sagraban al cullo de B a c o ; pero este B a c o no era el Dioniso 
popular , el dios del cornos y del d i t i rambo, sino una d e i -
dad de órden mas severo , en quien se personificaban los 
placeres y las penas de la vida. Dioniso Zagreo , como el los 
le l l a m a b a n , el cazador de las a l m a s , según el significado 
d e su apell ido, par t ic ipaba en su concepto del poder de 
Hádes ó del r e y de los infiernos: él e r a quien presidia la 
purificación de n u e s t r a a l m a en esta v ida , y aseguraba á 
nuestros mér i tos l a inmortal idad, con sus castigos ó pre-
mios. E l culto par t icular que tr ibutaban al dios no tenia el 
carác ter entusiasta y desordenado que se advert ía en las 
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fiestas léneas ó dionis iacas : los órficos comprendían l a d e -
cencia exterior en el número d é l o s deberes ; tendían á u n a 
especie de ascet ismo, y s u s vestidos de lino blanco s imbol i -

la pureza moral á que asp i raba su a lma. 

P o e t a s ó r f i c o s . 

E n tiempo de Pis ís lrato y de los pis istrát idas empezó la 
secta òrfica á tener adeptos c u y a s obras obtuvieron v e r d a -
dera notoriedad, y cuyo nombre h a quedado en los anales 
l i terar ios . S in e m b a r g o , mucho antes que ellos, Feréc ides 
de Esc iros , que vivía en la pr imera mitad del s ig lo V I , p u -
blicó una teogonia escr i ta en prosa j ó n i c a y en esti lo a l t a -
m e n t e poético, en la cua l se hal laban la mayor p a r t e de las 
ideas que se encuentran en los poetas órficos, tales como la 
identidad de J ú p i t e r y del A m o r , y la ex is tenc ia del dios 
Ofioneo. El influjo de las doctr inas órficas en un filósofo como 
Feréc ides prueba que al principio del siglo VI ya h a b í a e n -
contrado la secta sábios y aprec iables auxi l iares . Respecto 
de los órficos propiamente l lamados, hay var ios q u e la es-
c u e l a pitagórica reivindica como á suyos , y quienes fueron 
al parecer filósofos pitagóricos al par que míst icos de la 
secta de Orfeo . T a l e s , por e jemplo , c ierto B r o n t i n o , autor 
de un poema nominado la Capa y la Red, expres iones sim-
bólicas que des ignaban, según dicen, la creación y la c o s -
mogonía . Otros dos poetas h a y , Cercops y O n o m à c r i t o , á 
quienes s iempre se h a calif icado de órficos. Cercops c o m -
puso un gran poema en veinte y cuatro cantos , las Leyendas 
sagradas, en el cual exponía todo el s is tema de l a teología 
cuyos principios se a tr ibuían á Orfeo . Onomácr i to , el òrfico^ 
mas cé lebre , fué ínt imo amigo de Pis ístrato y sus hi jos. 
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Hizo para los pisistrátidas una coleccion de los oráculos de 
Museo, y se le acus a de haber la llenado con sus propias in -
terpolaciones. Escr ib ió cantos para las iniciaciones en el 
culto místico d e B a c o : enlazaba en estos poemas la leyenda 
de los T i t a n e s con la de Dioniso, y representaba al joven 
dios expuesto a i odio y á las asechanzas de los hi jos de la 
t ierra . 

Los restos de las obras de la escuela órfica yacen d i s e -
minados por la coleccion que l leva el nombre de Orfeo. 
Casi todas las composiciones de la coleccion pertenecen i n -
disputablemente á una época mucho mas reciente ; pero 
ciertos pasa jes citados con el nombre de Orfeb por los P a -
dres de la Iglesia y por otros autores ant iguos, l levan tal 
sello de antigüedad, que apenas es permitido a t r ibuir los á 
los falsarios religiosos de la decadencia p a g a n a ; por e j e m -
plo, los dos himnos á Museo sobre J ú p i t e r , el uno de los 
cuales es la explanación del otro, no siendo ambos m a s q u e 
l a continuación, en una forma menos mística y m a s l i t e r a -
r i a , del tema propuesto antes que explicado en el f ragmento 
que copiando á Aristóteles hemos trascrito al hablar de 
Orfeo . Véase el mas corlo de ambos h imnos , conservado 
por el m á r l i r san Jus t ino : 

« H a b l a r é para quien h a de entenderme: cerrad las p u e r -
tas á lodos los profanos sin excepción; pero escúchame tú, 
h i jo de la L u n a de bri l lante luz, Museo; que te diré la v e r -
dad. Y nunca en tu vida dejes que se te vayan de la m e m o -
r ia las lecciones que antes han i lustrado tu a lma. Vuelve 
los ojos á l a divina razón; aplícate á e l la , endereza á ella el 
vaso inteligente de tu corazon; anda recto por el sendero, y 
no tengas miradas sino para el señor del mundo. E l es ú n i -



co , hi jo de sí mismo; de él solo nacieron todas las cosas ; 
solo él lo formó todo. Circula en medio de los seres ; mas 
ningún mortal le ve la cara : é l , por el contrar io , los v e á 
todos. E l es quien dispensa á los mortales los males t ras los 
bienes, y la g u e r r a funesta , y los dolores que hacen derra-
m a r l á g r i m a s . No h a y mas rey que el gran r e y . Yo no le 
veo , pues por todos lados le c i rcunda una nube , y los mor-
tales, tienen en sus ojos pupilas morta les , impotentes para 
ver á J ú p i t e r , àrb i t ro del universo. Que el dios reside en 
el c ielo de bronce , en un trono de oro , con los piés en la 
t ierra , y la diestra extendida á lo lejos hác ia los límites del 
océano. Ante él t iemblan los grandes montes, y los r ios , v 
el ab i smo del azulado m a r . » 

F i l ó s o f o s p o e t a s . 

Los pr imeros filósofos debian aprovechar y en efecto 
aprovecharon los trabajos de aquel los teólogos poetas que 
descubrieron importantes verdades morales , y de quienes 
solo se diferenciaban por su aversión á las formas mít icas 
y á las ca lculadas oscuridades del estilo de los jerofantes . 
Los Jenófanes y los Parménides , que aspiraban á enseñar la 
verdad desnuda, cometieron también algunos de los abusos 
que ellos reprochaban duramente á los poetas. En sus 
versos fueron mas poetas de lo que quer ían , y sus a l e g o -
r ías , por ser m a s razonadas quizás que los mitos vulgares , 
ó que los de los órficos, pertenecían á la poesía por algo 
m a s que por la versificación. ¡ E r a lan difícil hablar á hom-
b r e s nutridos de Homero y Hesíodo con un estilo diferente 
del de Hesíodo y Homero, hasta para improperar á los h é -
roes de la ant igua l i teratura ! 

J e n ó f a n e s 

Nació Jenófanes en Colofón, en J o n i a , y fué uno de los 
que fundaron en la Gran Grec ia la ciudad de E l e a ó Y e l i a , 
en el año 5 3 6 antes de n u e s t r a era . Cuando salió de J o n i a 
se h a l l a b a en la flor de la e d a d ; vivió largos años en s u 
n u e v a patr ia , donde á su m u e r t e dejó una escuela f lore -
c iente . 

No es de este l u g a r exponer lo que se sabe de las doc-
tr inas part iculares á Jenófanes y aprec iar su valor . E l fi-
lósofo no nos atañe sino por su habi l idad en m a n e j a r los 
r i tmos de la poesía , y especialmente por sus v ivas é i n g e -
niosas sát i ras contra los que reba jaban con indignas i m á -
genes la majestad del ser divino. Poco nos importa que 
cayese en graves e r rores despues de m o s t r a r perfec tamenle 
los de los demás . S u s e leg ías , d é l a s que nos queda un largo 
f ragmento , y que eran obra de su mocedad, tenían y a una 
tendencia filosófica, a u n q u e fuesen jocosas : en el las d i s u a -
día á los convidados de cantar en el banquete «las fábulas 
de T i t a n e s , Centauros , ú otras semejantes , inventadas por 
los poetas a n t i g u o s ; c e n s u r a b a el lujo oriental de los co lo -
fonenses , sus compatr iotas , y la insensatez de los griegos 
p a r a quienes val ia poquísimo ó nada el m a s sábio de los 
h o m b r e s , en comparación de un at leta vencedor en los j u e -
gos de Ol impia . En lo q u e de él nos queda hal lamos a q u e -
l la jocos idad sér ia q u e no sienta m a l á los hombres entre-
gados á los m a s profundos pensamientos. Véase l a grac ia 
con que á los noventa y dos años confiesa la decadencia de 
s u entendimiento y de su memor ia : «Sesenta años hace que 
m i pensamiento se agi ta en el territorio de Grec ia . Cuando 
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vine contaba veinte y cinco, si es q u e aun puedo c a l c u l a r 
mi edad con exac t i tud .» En la pérdida de las obras de J e -
nófanes , no son tan de sentir sus p o e m a s sobre la fundación 
de Colofón y l a colonizacion de E l e a , ni s iquiera su poema 
sobre la natura leza ( 1 ) , como las e leg ías y los y a m b o s don-
de desahogaba sobre cualquier punto su vena sarcás t i ca y 
su implacable buen sentido.. 

P a r m d n l d e s . 

P a r m é n i d e s d e E l e a , discípulo y cont inuador de J e n ó f a -
n e s , dió al sistema panteístico, bosque jado por su m a e s t r o , 
el r igor lógico y la precisión, si no l a realidad y la verosi-
mi l i tud , de las que no se c u r a b a m u c h o . Construía el m u n -
do según su pensamiento, y no a r r e g l a b a su pensamiento 
según el espectáculo de las cosas . E s t a disposición de á n i -
m o , que no l e ponia en buen c a m i n o de l l e g a r á la v e r d a d , 
no e r a la peor para sostenerle en el de l a poesía , aun á 
despecho de los asuntos poco poéticos que con frecuenc ia 
t ra taba e n « u s versos . S u poema nominado «ePí <púoso>;, de la 
Naturaleza, del cua l quedan n u m e r o s o s f ragmentos , no era 
solamente una ár ida exposición de doctr inas : el esti lo era 
v ivo y lleno de imágenes ; los deta l les m a s técnicos tenían 
c i e r t a animación s ingular , y lo m i s m o q u e Lucrec io , quien 
á veces l e tradujo, el filósofo de E l e a volaba f recuentemen-
te por los espacios imaginar ios . E s t a epopeya científ ica era 
d igna en ciertos conceptos de figurar a l lado de las mejores 
o b r a s de la m u s a ant igua. E l m i s m o Homero apenas h u -
b i e r a tildado en la a legor ía del principio mas que la c o n -

t i ) I l e p í (puoso) ; . E s t e e s e l t í t u l o c o m ú n d e c a s i t o d o s l o s g r a n d e s t r a t a -

d o s d e l o s filósofos a n t i g u o s . 
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cisión algo oscura de a lgunas frases y l a fisonomía a lgo 
« severa del conjunto. 

«Los corceles que me arrebatan m e han llevado tan lé jos 
como m e impel ía mi ardor , pues m e han h e c h o subir por el 
glorioso camino de la divinidad, por ese camino que i n t r o -
duce al mortal sábio en el seno de todos los secretos. Allí 
iba yo, allí a r ras t raban mi carro mis hábi les corceles . Unas 
j ó v e n e s dir igían nuestra c a r r e r a , las h i jas del sol , que d e -
j a r o n las moradas de la noche por las de la luz, y que con 
las manos se apartaron los velos de las sienes. S i l b a b a el 
e je ardiente en los cubos , pues oprimíale por a m b o s lados 
el movimiento c i rcular de las r u e d a s , c u a n d o los corceles 
redoblaban su celeridad. E r a en el lugar donde están las 
puertas de los caminos de la noche y del d i a . . . ; l a austera 
j u s t i c i a tiene las l laves. Dirigiéndose á ella las v í rgenes con 
t iernas pa labras , l a persuadieron diestramente á quitar pa-
r a el las al momento los cerrojos de las p u e r t a s ; y a b r i é -
ronse de par en p a r , g irando en sus goznes los quicios de 
b r o n c e c lavados en la madera de la puerta con b a r r a s y 
c l a v i j a s : de pronto, por esta a b e r t u r a , l a s v í rgenes l a n z a -
ron fáci lmente el carro y los corce les . 

« L a diosa m e recibió con agrado , y cogiéndome la mano 
d e r e c h a , hablóme en estos términos : « J ó v e n , tú á quien 
guian conductoras inmortales regocí ja te ^ q u e no es un 
deslino fatal el que le h a impelido por este camino , m u y 
apartado de la senda t r i l l a d a : es la Ley suprema y la j u s -
t ic ia . Conviene que lo sepas lodo, así las entrañas i n c o r -
ruptibles de la persuasiva verdad, como las opiniones de los 
morta les , que no contienen la verdadera convicción, sino el 
e r r o r ; y al penetrar todas las c o s a s , aprenderás el modo de 
j u z g a r l o todo a t inadamente ,» 



Vemos q u e Parménides no tenia muchos años cuando 
compuso su poema, puesto que se hace dar el título d e j ó - * 
ven. En lodo caso , lo escribió mucho liempo antes del viaje 
á Aténas que dió mater ia á Platón para el famoso diálogo: 
cuando Parménides se trasladó al At ica , esto es , en 4 6 0 , 
contaba ya sesenta y cinco años. 

E m p c d o e l e s . 

Empédocles de Agrigento no e r a aquel insensato de quien 
hab la Homero , que se precipitó al c rá ter del E t n a para que 
l e tuviesen por un dios. S i pereció verdaderamente en las 
fraguas cavernosas del monte, no fué una loca vanidad, si-
no el afan de instruirse lo que le llevó al borde del abismo. 
Q u e r í a e x a m i n a r de cerca el s ingular y temible fenómeno 
que databa en Sic i l ia de pocos años, como Plinio el n a t u -
ral is ta hab ia de sacri f icar mas adelante s u vida, cuando el 
Vesubio , tras a lgunos siglos de sosiego, tornóse volcan y 
destruyó de una sola vez tres ó cuatro c iudades. 

E r a Empédocles , sin dispula , el pr imer sábio de su siglo. 
Aventa jaba á Parménides , de quien lal vez fué discípulo, 
por lo vasto de su saber , especialmente en el órden físico. 
E l fué quien escogiló los medios de volver sa lubres los pan-
tanos de Sel inonto , como aun lo atest iguan en el dia m a g -
níficas medal las . Oíros servicios análogos, prestados á otras 
c iudades , bastan para expl icar el alto aprecio q u e l e profe-
saban sus conciudadanos, y el hecho de que los dorios de 
Sic i l ia le contemplasen como á un personaje dotado de f a -
cultades sobrehumanas y de dones profélicos. El mismo cele-
bró en pomposos versos los triunfos de su ingenio: « S a l u d , 
amigos mios , que vivís en lo alto de la c iudad populosís i -
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m a . á l a s doradas ori l las del A c r a g a s , dedicados á nobles y 
útiles trabajos . Yo soy para vosotros un dios i n m o r t a l ; no, 
y a no soy m o r t a l , cuando camino en medio de universales 
ac lamac iones , rodeado de bandas como conviene, y cubier-
to de coronas y flores. Así que m e aproximo á vuestras flo-
recientes c iudades , h o m b r e s y mujeres acuden á sa ludar -
m e á porf ía : estos me preguntan por el camino que conduce 
á la fortuna ; aquel los me piden la revelación de lo p o r v e -
nir ; los otros m e consultan sobre cualquier c lase de enfer-
m e d a d e s ; todos vienen á escuchar mis oráculos infal ibles .» 

L a filosofía de Empédocles e ra mís t ica y e n t u s i a s t a : 
admit ía la metempsícosis , y cons ideraba a l h o m b r e como á 
una divinidad degenerada, y condenada por a lguna maldad 
cometida durante su v ida anterior á permanecer léjos de la 
mansión de los inmorta les , h a s t a el momento en que se 
cumpliese l a expiación. E n muchos puntos importantes se 
a c e r c a á las doctr inas de P a r m é n i d e s y Jenófanes . E l influ-
j o de los dos filósofos jonios se manif iesta , no solo en las 
ideas del filósofo dorio, sino en la forma en que presentó su 
s is tema, en el empleo de l a l e n g u a y del metro épicos, y 
has ta en l a elección del t ítulo de su grande obra . El poema 
filosófico de Empédocles e r a igualmente un ikpí tpvoíia;, un 
tratado de la Naturaleza. 

Queda un buen número de versos citados por los a n t i -
guos con el n o m b r e de E m p é d o c l e s . Los q u e hemos t r a s -
cr i to mas a r r i b a son casi los únicos que pueden consevar 
parte de su mér i to en una traducción. Los demás son cas i 
todos del género didáctico. E l estilo es nervioso, vivo, r ico 
en metá foras ; pero estos preciosos restos encierran o s c u r i -
dades, impenetrables las m a s , que les despojan de gran par-



te de su interés l i t e rar io , desalentando á cada paso al l e c -
tor. S i fuésemos menos ignorantes , ó si poseyésemos un l a r -
go fragmento del TTESt fflúoíto;, tal vez nos adhi r ié ramos á la 
opinion de algunos ant iguos que comparaban con Homero 
á Empédocles poeta; y tal vez p r o c l a m a r í a m o s con Lucrecio 
que la S ic i l ia n u n c a h a producido un sábio igual a l filósofo 
de Agrigento. 

P i t á g o r a s , 

Tampoco e r a e x t r a ñ a al culto de las m u s a s otra escuela 
filosófica fundada en Crotona poco antes de que Jenófanes es-
tableciese la s u y a en E l e a . Hablamos de la secta pi tagórica . 
E s dudoso que P i t á g o r a s escr ib iese a lgo. Como T á l e s antes 
de é l , y como despues d e él S ó c r a t e s , contraíase á c o m u n i -
c a r á los demás , por medio de la enseñanza o r a l , las v e r -
dades en que tenia fe. S u s discípulos escr ibieron por é l , y 
h a s t a hubo a lgunos q u e publ icaron con su n o m b r e sus pro-
pias obras . Nada se pres taba mas á engalanarse con los c o -
lores de la poesía q u e l a s nobles doctr inas mora les p r e d i c a -
das en la Gran G r e c i a por el re formador samio . S u s mismas 
divagaciones sobre l a natura leza del a l m a y sus destinos, y 
aquel la teoría de los n ú m e r o s que hac ia del universo una 
grande a r m o n í a , eran también r i cas m a t e r i a s en que podia 
e jerc i tarse el talento de los poetas. 

Cuando la asociación pi tagórica , que se hab ia extendido 
paulat inamente por toda la I ta l ia mer id ional , incurr ió en el 
encono de los recelosos t iranos del país y se disolvió por l a 
violencia , los sec tar ios que se l ibraron de l a m u e r l e l l e -
varon á la G r e c i a propiamente l l a m a d a las doctr inas d e su 
maestro . Una es t recha afinidad les unió pronto con los teó-
logos órficos, con quienes se les h a l l a confundidos durante 

el s iglo V , y antes de que el s istema de los números resuci-
tase entre los pitagóricos especulativos de la Academia . 

E s posible que el poemita nominado Versos dorados, que 
h a l legado has ta nosotros con el n o m b r e de P i t á g o r a s , se 
d e b a a l ingenio de uno de los poetas que nos legaron los 
m a s hermosos himnos órficos. Este compendio de mora l no 
tiene menos precio por el estilo que por las ideas: todas las 
cual idades que caben en este género severo , y has ta una es-
pecie de viveza grac iosa , distinguen eminentemente los 
Versos dorados entre todas las composiciones análogas. Ver-
dadero poeta es quien h a escrito estos versos , y ante todo 
un h o m b r e de b ien , que siente lo que dice, y c u y a s l ecc i o -
nes despiden un penetrante aroma de formal é ingènua hon-
radez. Un falsario de los siglos de decadencia no hubiera 
escr i to este pasa je , c u y a sencillez y belleza son v e r d a d e r a -
mente ant iguas : «No aco jas al sueño en tus entorpecidos 
o jos , sin que antes h a y a s examinado tres veces c a d a u n o de 
los actos del pasado dia. ¿En qué he pecado? ¿Qué h e hecho? 
¿ Q u é deber he dejado de cumpl ir? R e g i s t r a así todas tus 
acciones una tras otra ; si has cometido a lguna b a j e z a , r e -
préndele á tí m i s m o ; si has hecho algo bueno, a légrate . T a l 
debe ser tu empeño, tal debe ser tu estudio; eso h a s de que-
r e r , eso te pondrá en el camino de l a vir tud d i v i n a r s i , lo 
j u r o por quien doló á nuestra a lma del principio de j u s t i -
c i a ; lo j u r o por la fuente de la eterna natura leza !» 



M H I S T O R I A 

C A P Í T U L O X Y . 

P r i m e r a s c o m p o s i c i o n e s e n p r o s a . 

POR QUÉ RAZON TARDARON TANTO LOS GRIEGOS EN ESCRIBIR EN P R O S A . - L E G I S -

LADORES.—ZALEUCO.—FERÉCIDES D E ESCIROS. —ANAXIMANDRO Y ANAXÍHB-

N E S . — H E R Á C L I T O . — A N A X Á G O R A S . — O T R O S F I L Ó S O F O S . — L O G Ó G R A F O S . - C A D -

MO DE MILETO T A C Ü S I L A O . — HECATEO DE M I L E T O . — F E R É C I D E S DE LÉROS. 

CARON Y HELÁNICO. 

P o r q u é r a z ó n t a r d a r o n t a n t o l o s g r i e g o s e n e s c r i b i r 
e n p f o a a . 

Lo que á pr imera vista p a r e c e m u y extraordinar io , es el 
poco uso que hicieron los gr iegos de la prosa has ta el prin-
cipio del siglo V antes de nuestra era . Durante los períodos 
mas florecientes de su poesía, solo escr ibían en la lengua 
hablada lo que no sufr ía fácilmente las leyes del r i tmo y de 
la prosodia. La poesía se prestaba á todo: conservaba , e m -
belleciéndolas, las tradiciones de la gloría nac ional ; e s c u l -
pía en las a lmas las prescr ipc iones de las buenas c o s t u m -
bres , y enseñaba, como dice Horac io , el camino de la vida; 
trasmitía de generación en generación los secretos de las 
artes y de la ciencia , los descubrimientos de la exper ienc ia 
ó de la casual idad. Los oráculos se expresaban en verso ; 
los sacerdotes eran poetas, y los legisladores quisieron d a r 
a lgunas veces la forma poética á sus códigos y const i tucio-
nes. Inscripciones, textos de tratados de paz , decretos p o -
líticos, art ículos de ley , tales son poco mas ó menos los m o -
numentos de la prosa g r i e g a desde el siglo I X has ta el V I : 
monumentos preciosos para la arqueología y la gramát ica , 
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en los cua les , empero , poco ó n a d a tiene que ver la historia 
de la l i tera tura . 

L e g i s l a d o r e s . 

Con todo, es problable q u e si poseyésemos la obra ente-
r a de algún legis lador de la a l ta ant igüedad, tendríamos que 
c i tar mas de una página d igna , así por la elevación de l a s 
ideas como por l a enérg ica nobleza del estilo, de f igurar e n -
t re las producciones m a s a d m i r a d a s de la poesía ant igua. 
Estos legis ladores no se l imitaban á r e g u l a r las inst i tucio-
n e s polít icas y c iv i les , y á señalar penas para los delitos. Aun 
no se h a b í a verificado l a debida clasificación entre lo que es 
de equidad pura y lo q u e pertenece al derecho escrito, entre 
lo que pertenece á la conciencia y lo que es del dominio de la 
l e y : los pensamientos del c i u d a d a n o , lo mismo que sus a c -
tos , estaban bajo la jur isdicc ión del gobierno del estado. E l 
legis lador e r a ante todo un moral is ta y un sábio , un intér -
prete de la razón divina: daba preceptos á los hombres , al 
paso que les imponía leyes. T a m b i é n hubo a lgunos , y e n -
tre ellos L i c u r g o , que b lasonaban de delegados directos de 
l a divinidad. Las pa labras q u e emanaban de esa a l tura no 
podian menos de tener a q u e l l a serenidad majes tuosa , aque-
l la sobr ia e l e g a n c i a , a q u e l l a fuerza y precisión sin las 
cuales una lección de m o r a l , á pesar de su exce lenc ia , se 
expone á no penetrar en las a lmas . 

Z a l e n c o . 

No fundamos nuestro j u i c i o solamente en plausibles con-
j e t u r a s , sino en lo q u e se ref iere de Zaleuco, legislador de 
los locrianos epicef ir íenses. Zaleuco, discípulo de Pi tágoras 
según Diodoro de S i c i l i a , no tuvo relación con el filósofo de 



S á m o s , como tampoco l a tuvo N u m a : precedió de algunas 
generaciones á P i t á g o r a s , y florecía en la pr imera mitad del 
s iglo V I I . T e n e m o s , pues , que desde esta época hubo á lo 
menos un h o m b r e q u e merec ió el n o m b r e de prosador ; y este 
h o m b r e fué Zaleuco. V é a s e la p r u e b a q u e de ello nos dá 
Diodoro: «Za leuco , dice el h is tor iador , sentó a l principio 
del preámbulo de s u s leyes que los c iudadanos h a n de e s -
t a r convencidos a n t e lodo de que existen dioses; que basta 
observar el orden y el concierto del universo p a r a p e r s u a -
dirse de que no es o b r a de l a casual idad ni de los hombres . 
E s menester , según é l , v e n e r a r á los dioses como á autores de 
todos los bienes de q u e disfrutan los morta les durante su vi-
da. T a m b i é n és m e n e s t e r tener el a l m a l impia de lodo v i -
c io , pues los dioses no se congratu lan de los suntuosos s a -
crificios de los m a l o s , sino de las acc iones j u s t a s y honrosas 
de los hombres vir tuosos , ü e s p u e s de e x h o r t a r á sus c o n -
ciudadanos á la p r á c t i c a de la piedad y de la j u s t i c i a , pro-
h íbe les que j a m á s a l imenten odios i m p l a c a b l e s , y mándales 
q u e traten á su e n e m i g o cual si p a r a él h u b i e s e n de trocar 
en amistad el resent imiento : al contraventor debia conside-
rárse le como á un h o m b r e no civi l izado. E l legis lador i n v i -
t a b a á los m a g i s t r a d o s á no ser absolutos ni a r r o g a n t e s , y á 
no de jarse l l evar en sus ju i c ios del odio ni del afecto. E n 
fin, cada una d é l a s leyes de Zaleuco entraña m u c h a s d i s -
posiciones a c e r t a d í s i m a s . » 

Estobeo también t rascr ibe el p r e á m b u l o de Zaleuco , con 
a lgunas var iantes de poca monta , consistentes en que aquel 
c i ta textualmente , ó á lo menos en estilo directo , l as pres -
cripciones del autor , mientras Diodoro no h a c e mas 
que anal izarlas . D i g a m o s empero q u e c iertos cr í t i cos , por 
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razones mas ó menos especiosas , ponen en tela de j u i c i o 
has ta l a existencia de Zaleuco, y por consiguiente la auten-
ticidad y antigüedad del código de las leyes que le atr ibuían 
los locrianos epicefir ienses. 

F e r e c l d c s d e E a c i r o s . 

Como quiera que sea , el primer l ibro en prosa gr iega de 
que nos restan algunos f ragmentos fué escrito por F e r é c i -
des de E s c i r o s , contemporáneo de los siete sábios : es l a 
Teogonia de que hemos h e c h o mérito á propósito de los 
teólogos órfieos. Con todo, apenas podemos contar á F e r é -
cides en el n ú m e r o de los prosistas, pues tiene el tono i n s -
pirado de un poeta, hab la la l e n g u a ' d e Homero , y diríase 
que en su mano las pa labras tienden á cada paso á c o n s -
truirse en h e x á m e t r o s . Por las ideas, pertenece á la escue-
la órf ica , y á tener el r i tmo épico, figuraría entre los h e r e -
deros directos de los aedas rel igiosos. S u obra principiaba 
de esta manera : «Zeo y Cronos y Ctonia exist ían de toda 
eternidad. Ctonia fué l lamada la T i e r r a , luego que Zeo la 
hubo dotado de h o n o r . » 

A n a x l m a n d r o y A n a x i m e n e * . 

T á l e s de Mileto, fundador de l a escuela j ó n i c a , no e s c r i -
bió. S u discípulo Anaximandro , milesio como él , compuso 
por los años de 5 5 0 un tratadito en prosa, citado con el título 
de TTEp! <f{,aem; , de la Naturaleza. A j u z g a r por escasos y bre-
ves f ragmentos , el estilo de este l ibro e r a sumamente c o n -
c iso ; y el h a b l a , análoga á la de Feréc ides , mas e r a de poeta 
que de pros is ta . Anax ímenes , también miles io , filósofo de 
l a misma escuela , el cual florecía en tiempo de las g u e r r a s 

TOMO I . l í 



medas , dio á l a prosa un carácter mas severo : escribió en 
dialecto jón ico , sin emplear las expresiones poéticas y los 
giros que no admitía la lengua hablada . S u l ibro , del cual 
queda poca cosa , e r a también un tratado de la Natura-
leza. 

H e r á c l i t o . 

Cítase también con el título de TTSpí cpucsw; la obra d e q u e 
tanto se enorgul lec ía Heráclito de Efeso, y que hab ía dedi-
cado á la diosa protectora de su ciudad nata l , á la poderosa 
Arlémis ó D i a n a , única capaz sin duda de aprec iar tal 
presente. Es te enemigo de todas las opiniones corr ientes , 
este impuguador de todos los s i s temas , este escéptico lleno 
de melancol ía , e r a casi contemporáneo de A n a x í m e n e s ; 
m a s no tomó por modelo el estilo de este : como á F e r é c i -
des y Anaxímandro , no le fal laba mas que el metro poético; 
y hay poemas en q u e buscar íamos infructuosamente la 
fluidez y la valentía de expresiones que distinguen en alto 
grado lodo lo q u e de Herácl i to ci taron los ant iguos. El l i -
bro de Herácl i to se intitulaba las Musas, como la historia 
de Herodoto. Cierto que la c laridad no e r a su mejor méri to . 
Los antiguos solían dar á Herácl i to el epíteto de oscuro, 
reproche que probablemente se enderezaba mucho mas al 
filósofo q u e al escr i tor , mucho m a s á l a doctrina que al 
estilo. 

A n a x A g o r a s . 

Anaxágoras de Clazomenes, maestro de Per íc les , sacó la 
filosofía de las falsas especulaciones en que la empeñaran 
los jonios y los e lealos , y fué el primero en sentar que el 
mundo no se h a b i a producido por una fuerza c iega y b r u -
tal. «Así es que cuando un h o m b r e proc lamó, dice A r i s t ó -
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teles , que como en los an imales , h a b i a en la naturaleza una 
intel igencia, caus a del órden y concier to universa l , parece 
que solo este h o m b r e gozaba de su j u i c i o , en vista de las 
divagaciones de sus a n t e c e s o r e s . » A n a x á g o r a s escribió en 
prosa y en dialecto jón ico , lo m i s m o q u e Anaxímenes , 
un TOpi cuyos considerables restos nos permiten f o r -
m a r una suficiente idea del ingenio del autor y del carácter 
de su dicción. La argumentac ión de A n a x á g o r a s es l a c ó n i -
ca y sus partes están dispuestas con arte . Este autor proce-
de en general s intét icamente , anunc iando pr imero la propo-
sicion q u e q u i e r e demostrar , y aduciendo en seguida la 
prueba. No tieue p e r í o d o s : sus frases son breves , mas no 
c o r t a d a s ; une con part ículas las frases entre sí y los 
miembros de frase . 

O t r o s filósofos. 

A no equivocarnos , habremos indicado cuanto atañe á l a 
historia en las composiciones en prosa de los primeros filó-
sofos, si á lo que precede añadimos que Diógenes, de Apo-
lonia en C r e t a , escribió un tratado de la Naturaleza en dia-
lecto jónico ; que Meliso de S á m o s tradujo al parecer en 
prosa j ó n i c a las doctrinas que Jenófanes y Parménides e x -
pusieran en verso ; y que Zenon de Elea , discípulo y a m i -
go de Parmánides , explanó l a s m i s m a s doctrinas en una 
obra también en prosa, en la cua l se dedicó especialmente 
á just i f icar la filosofía eleát ica de su discordancia con las 
opiniones vulgares . 

L o g ó g r a f o s . i 

Al lado de aquellos h o m b r e s de tálenlo é ingenio diferen-
tes, que probaron á e x p r e s a r , en la lengua de todos, los sue-
ños de la imaginac ión y las especulaciones del entendimien-



to hab ía oíros que se d i r i g í a n , no y a a l sentimiento ó á la 
razón, sino á la cur ios idad , asp i rando á dar á sus conciu-
dadanos anales verídicos , l i m p i o s de ios e m b u s l e s forjados 
por la fantasía de los p o e t a s . Estos h is tor iadores , si así 
podemos l l amar les , eslos logógrafos, como les nominan los 
anl iguos , eslos compi ladores d e tradiciones y leyendas , solo 
consiguieron sustituir f á b u l a s con f á b u l a s ; pero amolda-
ron poco á poco la l e n g u a j ó n i c a al esti lo de la narración 
seguida, como los filósofos l a a m o l d a b a n a l de la argumen-
tación y á la precisión c i e n t í f i c a . C r e a b a n el estilo histórico 
si no la historia , y a b r í a n el c a m i n o á B e r o d o t o , bien asi 
como los filósofos p r e p a r a b a n el maravi l loso estilo de Hi-
pócrates . 

No todos los logógrafos e r a n j o n i o s ; pero todos escr ibie-
ron en idioma jónico , p o r q u e la impulsión venia de Jonia, 
y el jónico e r a el único d ia lec to q u e tuvo prosadores : era 
la lengua común de lodos los escr i tores en prosa, bien así 
como el dialecto épico , ó j ó n i c o a n l i g u o , fué durante a l g u -
nos siglos el idioma c o m ú n de los poetas gr iegos de todos 
los países, y como él , f u é hasta el fin el id ioma de la poe^ 
sía narrat iva y de la p o e s í a d idác l iva , 

Mileto tuvo el honor d e ser c u n a del p r i m e r historiador, 
como lo fué del pr imer filósofo. L a re la jac ión de las cos-
tumbres y el abat imiento d e los br ios hab ían comprometido 
mas de una vez la independenc ia de las c iudades jónicas , 
acosadas por todos lados de poderosos vec inos , reduciéndo-
las al h u m i l l a n t l estado d e condescendenc ia , si no de es-
clavi tud, pr imero con l o s m o n a r c a s l idios, y l u e g o con los 
señores del grande imper io . En J o n i a hubo de m o r i r la a l -
ta poesía, mas no las facu l tades de l a inle l igencia . Las e s -
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peculaciones de los filósofos y las narraciones de los l o g ó -
grafos , eran á los ojos d é l o s gobernantes , inocenles solaces 
á que podía entregarse la m u c h e d u m b r e , lo mismo que á 
los graciosos canlos de Mimnermo y sus semejantes . 

C a d m o d e ¡ t í l l e t e y A e u n l l a o . 

Cadmo de Mileto eligió un asunto agradable para sus 
conciudadanos, esto es , la hisloria de la fundación de su 
ciudad natal , ó m e j o r la coleccion de las fábulas q u e c o r -
r ían sobre los maravi l losos orígenes de Mileto. L a obra de 
Cadmo y a no ex is t ia en tiempo de Dionisio de Hal icarnaso . 

Acusi lao de Argos , dorio, que fué casi contemporáneo de 
Cadmo de Mileto y tomó su estilo por modelo , escr ib ió en 
la pr imera mitad del siglo VI antes de nues l ra e r a . S u obra 
solo comprendía el período mitológico y heróico de las t r a -
diciones ant iguas . Puede formarse una idea del método de 
este logògrafo, atendido lo que dice Clemente de A l e j a n -
dría : que copió á Hesíodo en prosa. 

H e c a t e o d e M i l e t o . 

Hecateo de Mileto , que tomó parte en la sublevación de 
los jónios contra Dar io en el año 5 0 3 , via jó y vió m u c h o : 
publicó las genea log ías de a lgunas famil ias i lustres ; no so-
lamente listas de nombres m a s ó menos conocidos, sino la 
relación de todos los hechos capaces de inmortal izarlos en 
l a memor ia de los h o m b r e s . P r o c u r a b a reducir las aventu-f t 

r a s maravi l losas á las proporciones de acaecimientos n a t u -
ra les , pero sin contenerse s iempre , al interpretar los , en los 
l imites d é l o verosímil . T a m b i é n compuso una descripción 
del mundo conocido en su t iempo, inicio? f í? , ó Vuelta á la 
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tierra, cuyos dos libros se intitulaban Europa el uno y Asia 
el olro. Los fragmentos de ü e c a t e o están escritos en jónico 
v u l g a r , y su esti lo es sobremanera sencillo sin que carezca 
de fluidez y g r a c i a . 

* 

F e r é e i d c a d e I . é r o g , C a r ó n y H e l é n i c o 

Feréc ides el logògrafo, natural de Léros , isleta vecina de 
la costa de J o n i a , florecía en tiempo de las guerras medas. 
Residió m u c h o s años en Aténas, donde reunió las tradiciones 
re lat ivas á la historia del Atica. Losmi tógra fos antiguos le 
citan con f recuenc ia . Las genealogías atenienses que formó 
descendían sin interrupción de A v a x á Milcíades. Según el 
método de I l e c a t e o , su modelo, cada nombre iba acompa-
ñado de re lac iones á veces m u y extensas ; de forma que la 
permanenc ia de Milcíades en el Quersoneso de T r a c i a le dió 
pié para refer ir la expedición de Dario contra los escitas. 

Carón , natural de Lamsaca , colonia de Mileto, fué con-
temporáneo de Ferécides de Léros . Continuó las investiga-
ciones e tnográf icas de Hecateo, y escribió obras separadas 
sobre la P e r s i a , la Libia, la Etiopía y otros países .También 
escribió u n a historia , ó mejor dicho, una á r i d a crónica de 
los sucesos de la guerra de Dario y J é r j e s contra los gr ie-
gos ; obra q u e acaso suministró á Herodolo algunos datos 
preciosos, pero no ciertamente el modelo de narración y e s -
tilo que a d m i r a m o s en las Musas. 

Helánico de Mitilene, eolio que florecía por el mismo 
tiempo q u e Herodoto, escribió, s iguiendo igual método que 
Hecateo, Feréc ides y Carón, descripciones etnográf icas , ge -
nealogías , crónicas nacionales y ex t ran je ras . Una de sus 
obras contenia la lista de las mujeres que cuidaron desde la 
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m a s remota antigüedad del santuario de J u n o en A r g o s , y 
la relación de los acontecimientos mas ó menos auténticos 
en que figuraron aquel las sacerdot isas , ó que tuvieron l u g a r 
en Argos mismo. Helánieo llegó también á la historia con-
temporánea , y contó a lgunos de los hechos sucedidos entre 
las g u e r r a s medas y la. del Peloponeso. S u libro e r a poco 
c i rcunstanciado, y c a r e c í a , no solo de in terés , sino también, 
según T u c í d i d e s , de exact i tud cronológica . 

Ninguno de los escri tores precitados, n inguno de los q u e 
todavía pudiéramos menc ionar , ni Janto de S á r d e s , autor 
de una obra int i tulada Lidiacas, ni Dionisio de Mileto, de 
quien solo se sabe el n o m b r e , ningún logógrafo en fin m e -
reció el noble nombre de historiador; pero los logógrafos , 
como y a l levamos dicho, coadyuvaron á la venida del padre 
de la his tor ia , siendo para estotro Homero lo que para el 
poeta de la Ilíada y la Odisea fueron aquellos aedas cuyos 
nombres y vestigios l i terarios hemos indagado t r a b a j o s a -
mente . 

C A P Í T U L O X V I . 

Herodoto.—Hipócrates. 

VIDA DE H E R O D O T O . — PLAN DE LA HISTORIA DE HERODOTO.—HERODOTO E S -

C R I T O R . — H E R O D O T O M O R A L I S T A . — B X C E L B N C I A DB LA OBRA D E H E R O D O T O . — 

VIDA DE H I P Ó C R A T E S . — O B R A S DE H I P Ó C R A T E S . — E S T I L O DE HIPÓCRATES. 

V i d a d e H e r o d o t o . 

Al principio del s iglo V la ciudad de Hal i carnaso , f u n -
dada m u c h o tiempo antes por una colonia dór i ca , era c a -
pital de un reducido reino hereditar io , c u y o s monarcas de-
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pendían de los sátrapas del As ia M e n o r y reconocían la s o -
b e r a n í a del G r a n rey . En H a l i c a r n a s o n a c i ó I lerodoto, en 
4 8 4 , durante el reinado de la p r i m e r a A r t e m i s a , de la que 
se inmortalizó por su heroísmo e n l a b a t a l l a de S a l a m i n a , 
donde sus naves sostuvieron la l u c h a c o n t r a los gr iegos sin 
m u c h a desventa ja . La famil ia d e H e r o d o t o e r a de las mas 
distinguidas de la c iudad. R e c i b i ó u n a e d u c a c i ó n e s m e r a d a , 
y aprovechó los recursos l i t e r a r i o s q u e en tonces abundaban 
en Hal icarnaso , no menos que en l a s c i u d a d e s vecinas. El 
poeta Paniásis , de quien d i rémos l u e g o a l g u n a s palabras, 
e r a lio materno de Herodoto: á é l s in d u d a y á sus ejemplos 
debió el j oven el amor á lo b u e n o y lo bel lo, el afan de 
instruirse que en edad t e m p r a n a l e i m p u l s ó á correr el 
mundo para ver y o ir . Por u n a d e las fe l i ces casualidades 
del destino del futuro h i s t o r i a d o r , n a c i ó subdito del Gran 
r e y ; con que pudo l ibremente s a t i s f a c e r s u afición á los via-
j e s , en un tiempo en que n i n g ú n g r i e g o , d e una de las n a -
ciones que estaban en g u e r r a con l a P e r s i a , h u b i e r a podido 
p o n e r l o s piés en Egipto y en el a l i a A s i a , s in exponerse á 
ser tratado como enemigo y v e n d i d o c o m o esc lavo . Visitó el 
Egipto , y por el Nilo subió h a s t a E l e f a n t i n a ; recorr ió la L i -
b i a , la F e n i c i a , la Babi lonia , y p r o b a b l e m e n t e también la 
P e r s i a ; internóse en el fondo del P o n t o E u x i n o , siguiendo la 
or i l la meridional de es te m a r , y d e t ú v o s e en todos los pun-
tos que ofrecían algún pábulo á s u c u r i o s i d a d . A los veinte 
y cinco años quizás , estaba ya m e d i t a n d o su gran d e obra. 
A los treinta vivía en su c i u d a d n a t a l , dedicándose á orde-
n a r los copiosísimos mater ia les q u e h a b i a a tesorado, y e n -
sayándose en la composicion d e las r e l a c i o n e s q u e habían 
de deleitar á la G r e c i a , c u a n d o s o b r e v i n o u n fatal aconleci-

míenlo que dio en t ierra con su fortuna y turbó su sosiego. 
Habia pasado el tiempo de la g r ande A r t e m i s a , aquel 

tiempo en q u e las le t ras eran protegidas por los mismos 
soberanos , y en que P i g r e s , h e r m a n o d é l a re ina , ambicio-
n a b a el nombre de poeta y l a g lor ia de t i tularse discípulo 
de Homero. L i g dám i s , rey de Hal i carnaso , a b r i g a b a un co-
razon ba jo y feroz, y Paniás is fué part icularmente el b lanco 
de su odio á lodo lo noble y m a g n á n i m o . E l poeta pereció 
un día , asesinado de órden del t i rano; y Herodoto, no m e -
nos aborrecido por L igdámis , es tuvo para perder la vida, y 
salvóse huyendo de Hal icarnaso . 

P o r el año de 4 4 2 , fué á domic i l iarse en l a isla j ó n i c a de 
S á m o s . Al l í se perfeccionó en el estudio del dialecto que e r a 
l a l engua de la prosa , y penetróse de aquel espíritu jónico 
que a l ienta en todo el discurso de su o b r a ; pues Herodoto 
no tiene el orgul lo ar is tocrát ico, l a dureza ni las preocupa-
c iones nacionales que los dorios manifestaban en todas par-
tes: a l abandonar el dialecto de sus padres , sacudió , d i g á -
moslo a s í , su ant iguo c a r á c t e r . E n Sámos también preparó 
Herodoto los medios de l ibrar á sus compatriotas del yugo 
del t irano. Consiguió real izar su designio contra el m a t a -
dor de Paniás i s , y regresó á su patr ia despues .de algunos 
años de dest ierro ; pero en vez del esparcimiento y p lacen-
t e r a q u i e t u d en que confiaba pasar la v ida , solo hal ló s in -
sabores y disgustos. Hal icarnaso no supo disfrutar de la l i -
b e r t a d , y las disensiones civi les hic ieron que ningún h o m b r e 
estudioso y pacifico residiese en e l la conlento. Desconfiando 
Herodoto del ju ic io de los c iudadanos , abandonóles á sus 
pasiones, y buscó léjos de Hal icarnaso un punto donde 
guarecerse de todas las borrascas , eligiendo para su d e s -



t ierro voluntario la ciudad de T ú r i e s , fundada en 4 4 4 por 
los alenienses en la Gran Grec ia , en el lugar de la aniigua 
S i b á r i s . Ignórase la época fija de su salida para Túr ies , mas 
no fué uno de los fundadores de la ciudad. Vivió dilatados 
años en su n u e v a patr ia , y murió en ella m u y entrado eii 
años , por los de 4 0 6 antes de nuestra e r a . Dase á sí mis-
mo á l a cabeza de su historia el nombre de ha l i carnas ien-
s e , en razón al l u g a r de su nacimiento; pero los autores le 
l laman a lgunas veces turiense: Túr ies le adoptó por suyo, 
y en G r e c i a se le conoció mucho tiempo como á ciudadano 
de T ú r i e s . 

H e m o s dicho y a que Herodoto recorr ió en su mocedad 
los portentosos países del Oriente y las c iudades griegas 
del As ia : sus exploraciones en la Grecia europea comenza-
ron m a s t a r d e , sin que sepamos precisamente cuándo. Lo 
cierto es que visitó casi lodos los lugares de a lguna fama, 
c iudades , templos , campos de batalla , as í de las islas co-
mo del cont inente , desde T r a c i a hasta I ta l ia . 

La reputación l i terar ia de Herodoto estaba ya bien cimen-
tada en Grecia aun antes de que él pasase de Halicarnaso 
á T ú r i e s . En 4 4 6 , á la edad de treinta y ocho a ñ o s , fué á 
Aténas por la fiesta de las grandes P a n a t e n e a s , y leyó en 
público algunos fragmentos de su o b r a , aun m u y i n c o m -
pleta , la cual tenia empero c iertas partes que se hallaban 
en el punto en que él quer ía ponerlas y en que las dejó. E l 
concurso quedó maravi l lado de sus e s c r i t o s , y los atenien-
ses votaran para el incomparable narrador un premio de 
diez talentos , ó sean m a s de doscientos mil reales . Mucho 
tiempo a n t e s , en 4 5 6 , según una tradición m a s dudosa, 
dió ya una lectura de este género en O l i m p i a ; y allí dicen 
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que se encendió en el corazon del niño Tucídides la noble 
ambición de glor ia á que tan bien correspondió despues el 
ingenio . 

Como quiera que s e a , ni en 4 5 6 , ni s iquiera en 4 4 6 , 
podia Herodoto presentar á la admirac ión de los hombres 
m a s q u e relaciones parciales y trozos de su obra . E l vas t í -
s imo plan que habia concebido no llegó á su completa r e a -
lización sino al cabo de mucho tiempo , en términos que 
hubo de t r a b a j a r has ta los últimos años de su vida para 
ver levantado su monumento , tal como ideara fabricarlo . 

P l a n d e l a h i s t o r i a d e H e r o d o t o . 

L a obra de Herodoto comprende l a historia de lodos los 
pueblos á la sazón c o n o c i d o s ; pero el asunto p r i n c i p a l , el 
hecho culminante en derredor del cua l se agrupan lodos los 
d e m á s , y al que todo v a á parar de c e r c a y de l é j o s , es la 
g r a n d e y terr ible l u c h a del Asia con la Grecia . P a r a compo-
ner un todo de los in numerables detalles que se proponía 
e x p o n e r , concibió Herodoto una especie de e p o p e y a , c u -
y a coordinacion no c a r e c e de analogía con la de los poemas 
de Homero . A ejemplo del autor de l a Odisea, t ras lada al 
lector , cas i al principio , al corazon mismo de los sucesos 
que h a n preparado la l u c h a , y andando de recuerdo en re-
cuerdo , subiendo y ba jando la escala de los siglos , v o l -
viéndose á la derecha y á la izquierda en el espacio , pero 
s i empre avanzando , l lega á la j o r n a d a de Micala , despues 
de e x a m i n a r lodos los puntos importantes ó curiosos de las 
tradiciones de los pueblos. Su modo de entrelazar las r e -
laciones tiene a lguna semejanza con el del anciano Néstor , 
con la diferencia de que los paréntesis del viejo de Pi los , 
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aquel las aventuras que un n o m b r e l e trae á la m e m o r i a y 
que él intercala unas en otras , s in desa tender empero el 
fin á que se e n d e r e z a , toman en H e r o d o t o dimensiones pro-
porcionadas á la grandís ima e x t e n s i ó n de un discurso en 
que se trata de sentar la oposícion d e dos mundos, y el t r iun-
fo de la Europa sobre el Asia . E n e s t a oposicion funda-
mental estr iba la unidad de la o b r a : unidad que admite 
una diversidad inf ini ta , pues todo l o q u e próx ima ó r e m o -
tamente tiene relación con las c i u d a d e s g r i e g a s y el i m p e -
rio de los persas , historia , g e o g r a f í a , u s o s , costumbres , 
r e l i g i o n e s , tradiciones , hechos y l e y e n d a s , todo pertenece 
en conclusión al vasto dominio c o n q u i s t a d o por el escr i tor , 
ó me jor dicho , por el poeta. H e r o d o t o merece este glorioso 
título con mas razón que m u c h o s v e r s i f i c a d o r e s , aunque 
tengan ta lento ; y los nombres d e M u s a s que llevan sus 
nueve l ibros , no exageran al a n u n c i a r q u e lo que se tiene á 
la vista es una obra de a r t e , y d e un a r l e inspirado , no 
menos que una obra de c iencia . 

P a r a que el lector comprenda l a inmens idad de los teso-
ros al legados por Herodoto , al p a r q u e el órden admirable 
con que los expuso , vamos á h a c e r u n breve sumar io de 
su his tor ia . 

Despues de a lgunas palabras s o b r e l a s ant iguas luchas 
de la Grec ia y del Asia durante l a é p o c a heróica , y sobre 
los motivos por una y otra parte a l e g a d o s , como los raptos 
de lo , E u r o p a , Medea y Helena , p a s a Herodoto á Creso, 
heredero de aquellos reyes de L i d i a q u e en los t iempos his-
tóricos fueron los primeros que a l e n t a r o n formalmente á la 
l ibertad de los gr iegos . Entéranos p o r menudo de la vida y 
l a s aventuras de C r e s o , de cuanto s e sabe de sus anleceso-

r e s y de las dinastías que imperaron en el reino de Lidia , 
en una palabra , de lodo lo que ofrece a lgún interés en l a 
suer te del pueblo l idio. A propósito de un oráculo que e n c o -
mienda á Creso que solicite la amistad de los g r i e g o s , h a -
b l a Herodolo del estado en que á la sazón se hal laban Até-
nas y Lacedemonia . El a taque de Sardes por Ciro nos p r e -
senta otra nación , la de los p e r s a s , que destruyen el remo 
de Lidia , y se hal lan en lo sucesivo , merced á sus con-
quistas , en c o n t a d o inmediato con los gr iegos . Herodoto 
nos ins truye de lo que son los persas y de cómo vino á su 
poder en el alio Oriente el imperio d é l o s m e d a s , cuyo or i -
gen , progreso y d e r r o c a r o n aparecen sucesivamente a 
nuestra vista . Con la historia de Ciro se mezcla l a de las 
colonias g r i e g a , del Asia Menor , y la de la destrucción de 

la potencia as ir ía . . 
La expedición de Cambíses , hi jo de Ciro , contra el fcgip-

to conduce al lector á las or i l las del Nilo. Herodoto d e s c r i -
b e el país y cuenta de aquel pueblo extraordinario cuanto 
h a v i s t o y c u a n l o h a oido refer ir e n los mismos l u g a r e s . 
Pros igue la historia de C a m b í s e s , pasando luego al m a g o 
S m e r d i s y á Dario hijo de Histaspe. L a expedición de D a -
r ío contra los escitas y la sumisión de la L i b i a dirigen la 
atención del historiador á los dos extremos del mundo e n -
tonces conocido : nos refiere las cos tumbres del Norte y del 
M e d i o d í a , nos describe aquel los países tan diferentes y 
nos reseña las vicisitudes de las naciones que en ellos ha-
bitan. . . . 

L a conquista de la T r a c i a y de la Macedoma por M e g a -
b á z e s , teniente de Dario , y el alzamiento d e los jonios con-
tra los p e r s a s , ponen directamente en lucha á los d o s m u n -



dos. Herodoto toma el hilo de la historia de los estados 
griegos en el punto donde lo dejó , y se dedica p a r t i c u l a r -
mente á explicar los adelantos de la potencia ateniense , y 
el espíritu emprendedor que anima á la repúbl ica desde la 
derrocacion de los pisistrálidas. Da cuenta de las e n e m i s -
tades que dividían á las naciones gr iegas entre s í , y de las 
al ianzas y simpatías que las unían unas á otras en la épo-
ca en que Darío sofocó la rebelión de sus súbditos gr iegos , 
y en que sus ejércitos penetraron en el corazon de Grec ia . 
F r a c a s a la expedición de Dális y A r t a f é r n e s , y la batal la 
de Maratón salva por a lgunos años del peligro á l a Grecia . 
J é r j e s , hi jo de Dario , t rata de vengar en persona la afren-
ta inferida á las a rmas de los p e r s a s , y despues de a l g u -
nas batal las sin resultado en las Termopi las y en el p r o -
montorio de Artemisium , quedan destruidos su escuadra 
en Sa lamina y su ejército en Platea. E l último libro de He-
rodoto termina cuando la Grec ia se ve definitivamente l i -
bre de sus i n v a s o r e s , habiendo recibido el condigno c a s t i -
go los pueblos griegos que favorecieron los intentos del 
enemigo. 

E n esta historia universal no se advierte mas que un de-
fecto. Herodoto dice m u y poca cosa de la gran nación a s i -
ría , que produjo los prodigios de Babilonia y N i n i v e ; pero 
nos participa que compuso una l a r g a obra que desgrac iada-
mente se h a perdido sobre la Asir ía , y á ella se refiere 
respecto de lo que falta en el l ibro donde habla d é l o s a s i -
rios. 

D e r o d o t o e a c r l t o r 

No pertenece Herodoto al número de los escri tores que 
se l laman elocuentes. No b u s c a los efectos de estilo mas de 

lo que Homero aspira á lo subl ime ; h a s t a ignora lo que es 
el estilo , ó á lo menos lo que suele l l amarse a s í , ese a r r e -
glo de palabras y f r a s e s , esas acertadas combinaciones que 
dan a l discurso el aspecto de un tejido bien fabricado. H a -
b l a como piensa , y este es todo su a r l e : l a palabra mas 
senci l la , m a s ingenua y mas c l a r a , la f rase menos r e d o n -
deada , la q u e es menos f rase , digámoslo a s í , esto es todo 
lo que se encuentra desde el principio hasta el fin de la obra . 
Con todo , cuando hace h a b l a r á los p e r s o n a j e s , presenta 
sus a r g u m e n t o s en una forma casi rotunda, que ofrece una 
a p a r i e n c i a , un viso de p e r í o d o , haciendo presentir el e s -
tilo de los his tor iadores venideros . Herodoto hizo en l e n -
g u a j ó n i c a , na tura lmente y sin esfuerzo , lo que mas a d e -
lante hab ia de hacer Platón en lengua át ica , pero con el 
traba jo de un a r l e consumado : escr ibía como h a b l a b a , ó á 
lo menos como h u b i e r a podido h a b l a r . De aquí aquellas 
frases que al parecer no lienen principio ni fin, ni construc-
ción razonable , y que no dejan de e x p r e s a r perfectamente 
lo que n e r o d o t o quiere d e c i r , a g r a d á n d o n o s , dice Pablo 
L u i s C o u r i e r , con un a ire de bondad y de mal ic ia , menos 
estudiado de lo que creyeron los crí t icos ant iguos. L a g r a -
c i a de la dicción no está solamente en el feliz desaliño de 
las formas , sino también en el carác ter mismo de la l e n -
g u a . E l dialecto jónico , con sus d i é r e s i s , sus a g r e g a c i o -
nes de v o c a l e s , y los recuerdos poéticos que sus propias 
pa labras traen á la m e m o r i a , añade á los demás a t r a c t i -
vos su atrac l ivo part icular , que tan bien s ienta al carác ter 
de toda la obra . 

Herodoto nunca se entusiasma : deja á los hechos que 
ref iere el cuidado de interesar y afectar al lector . Con igual 
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gravedad n a r r a los infor tunios c o n y u g a l e s de Candaulo 
que las batal las que p r e s e r v a r o n a l m u n d o del yugo de los 
b á r b a r o s ; por cuya razón f u e r a d i f í c i l decidir q u é parte de 
l a obra merece m a s a l a b a n z a , presc indiendo , como se s u -
pone , de la importancia de l a s c o s a s , y atendiendo sola-
m e n t e á las cal idades de la n a r r a c i ó n . A nuestro entender, 
el relato mas largo es el m e j o r . 

H e r o d o t o m o r a l i s t a . 

No escr ib ía Herodoto ú n i c a m e n t e para h is tor iar ; pues 
m u c h a s veces deduce las e n s e ñ a n z a s mora les q u e suele 
ofrecer el espectáculo de las c o s a s h u m a n a s . Complácese 
en mostrar la presencia y la a c c i ó n de un poder supremo 
en el mundo ; cree que lodo e s t á predispuesto , y que nada 
es capaz de l ibrarnos de la e n v i d i a de los d i o s e s , según á 
menudo se expresa , ni el c r i m e n , ni la vio lencia , ni si-
quiera la opulencia excesiva y l a vanidad , su inevitable 
compañera . No pretendemos d e c i r que Herodoto sea un 
gran filósofo , ó que inveníase e n e l siglo Y antes de J e s u -
cristo la filosofía de la h is tor ia ; d e c i m o s , s í , que s a b e r e -
flexionar , y que la rect i tud de s u a l m a le s u g i e r e á veces 
las ideas mas verdaderas a l p a r que las m a s profundas. 
Posee un vivo sentimiento del b i e n y del m a l , y nunca se 
le v e just i f icar malas acciones ó d e p r i m i r l a v i r t u d de los 
grandes hombres . Para él la h i s t o r i a es la h i s t o r i a , y no 
un alegato : no es de ningún p a r t i d o , á m e n o s q u e así se 
denomine el férvido amor á l a v e r d a d y á la j u s t i c i a . No 
disimula los defectos de los g r i e g o s , y al lado d e s u gloria 
enseña los escollos donde un d i a puede e s t r e l l a r s e tanto po-
derío. La suces iva caida de l o s i m p e r i o s es u n a lecc ión que 
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les da para que sin cesar la mediten ; y sus frecuentes e x -
ci taciones al sentimiento religioso y al temor de las vengan-
zas divinas, son advertencias para el p o r v e n i r , antes que 

, explicaciones del pasado. 

E x c e l e n c i a d e l a o b r a d e H e r o d o t o . 

Herodoto era religioso , mas no crédulo . Refiere con f r e -
cuencia p rodi g i os , pero s iempre con fórmulas que dejan á 
otros la responsabil idad del error ó de la mentira . El es l a 
verac idad misma. Lo que dice haber vislo , lo h a visto ; lo 
que dice h a b e r oido , se lo han contado. E s imposible d u -
dar de su buena fe. Los que lo hicieron eran hombres preo-
cupados , como Plutarco , quien descendía de los beocios 
que vendieron la caus a común en las guerras m e d a s , ó es-
cépticos refinados que no conocían mas real idades que las 
que á la vista tenían , y que calif icaban de fábulas todos los 
hechos algo s i n g u l a r e s , ó no conformes con las cosas usua-
les . Los via jeros modernos han vindicado completamente el 
c a r á c t e r desconocido del via jero a n t i g u o ; y los d e s c u b r i -
mientos de la arqueología , monumentos desenterrados de 
l a s ruinas de las ciudades de O r i e n t e , escr i turas mis ter io -
sas d e s c i f r a d a s , y testimonios contemporáneos de las é p o -
cas mas remotas de la h i s t o r i a , demuestran cada dia m a s 
que fué lanío el cuidado con que se informó Herodoto de 
los anales de los p u e b l o s , cuanta la atención con que visi-
tó los países y observó las costumbres. Así es que Tucídides 
m i s m o se equivocó , si hemos de c r e e r que el autor de l a 
Guerra del Pcloponeso a lude á Herodolo al hablar de histo-
r iadores cuyos escritos no l levan mas mira que rega lar por 
un momento los oídos. Por lo t a n t o , la primera c o m p o s i -

TOMO I. £0 
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cion verdaderamente digna del nombre de historia , no es 
tan solo una obra maes t ra h i s t ó r i c a : es una obra única 
en su g é n e r o , sino la mas perfecta de t o d a s , l a mas admi-
rable , la mas o r i g i n a l , la que nadie podia estar tentado á 
tomar por m o d e l o , pues todo en ella es de ingenio , y los 
imitadores nunca se posesionan sino de la reg la , de los 
rasgos de escuela , de lo convenido ; es la única en que 
manan copiosas todas las fuentes del interés. F igurémonos 
una maravi l la imposible , la relación de Marco Polo , por 
e jemplo , unificada con la crónica de Joinvil le y los c u e n -
tos de las Mil y una Noches; y todo esto comprendido en 
el plan de una Odisea , y escrito en el habla de Homero: 

es esta m a r a v i l l a imposible existe , y es el l ibro de H e -
rodoto. 

V i d a d e H i p ó c r a t e s . 

Lo que constituye el derecho de Hipócrates á figurar a l 
l a lado de Herodoto en una obra que no tiene la menor c o -
nexión con los estudios m e d i c a l e s , es ante todo su cua l i -
dad de prosador jónico ; pero el padre de la verdadera m e -
dicina nos pertenece también por otras razones. H a y en 
sus obras una parte del todo humana de la c u a l , aunque 
p r o f a n o s , podemos j u z g a r , y que contribuye asimismo á 
l a gloria de este incomparable ingenio : hay el filósofo , el 
moral is ta , el primer hombre que redactó en una forma i m -

r perecedera los ax iomas de la verdad e t e r n a ; hay en fin 
Hipócrates mismo , varón admirable , tan grande de c o r a -
zon como de entendimiento , sencillo é ingenuo como quien 
conoce su valía , reposado como la razón , y notable por su 
blandura no menos que por su austeridad. 

Como Herodoto , e r a Hipócrates dorio de nacimiento; pe -
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ro como Herodoto , como los logógrafos , como los p r i m e -
ros filósofos , escribió en l a ant igua l engaa de la prosa. 
Aunque nació en 4 6 0 , mas de veinte años despues de H e -
rodoto , esta diferencia de edad no bastaba para que Hipó-
crates se decidiera á no emplear el dialecto jónico . Los e s -
tadistas atenienses elevaron en su tiempo el dialecto ático 
á la dignidad o r a t o r i a ; T u c í d i d e s , también en su tiempo, 
historió en lengua á t i c a ; pero hasta los últimos años del s i -
glo V no manifestaron los discípulos de Sócrates los r e c u r -
sos del idioma de Aténas p a r a e x p r e s a r las mas impercep-
tibles gradaciones del pensamiento. No e s , p u e s , de ex t ra -
ñar que H i p ó c r a t e s , filósofo ante todo , permaneciese fiel á 
las tradiciones l i terar ias de la filosofía , y no se apar tase 
de la senda que siguieron los F e r é c i d e s , Herácl i tos y 
A n a x á g o r a s . 

E r a natura l de l a isla de C o s , donde su padre e jerc ía l a 
profesion de médico. Cí tase con frecuencia á Hipócrates 
con el r e n o m b r e de hijo de los Asclepiadas. S u famil ia , c o -
mo todas las que se trasmitían degenerac ión en generación 
los preceptos del ar te de c u r a r , se prec iaba en efecto de 
descender de Asclepio , por otro n o m b r e Esculapio , padre 
de Macaón y Podalizo. Educado Hipócrates a l lado de su 
padre por los maestros que tenia en su casa y en su c iudad 
n a t a l , fué á tomar en S e l i m b r í a ( T r a c i a ) lecciones de H e -
ródico , que entonces era el médico m a s afamado. 

Probablemente e jerció su a r l e de ciudad en ciudad d u -
rante largos a ñ o s , y con especial idad en las ciudades tésa-
las de L a r i s a , Melibea y o t r a s , y en la isla de Tásos . L a s 
vivas y verídicas descripciones que hace de varios países 
apartados prueban también que no limitó sus via jes á las 



is las y al continente de Grecia . Recorr ió g r a n parte del A l -
ta A s i a , y visitó con detenimiento las provincias septen-
trionales del Asia Menor. « ün m é d i c o , dice H o m e r o , 
equivale á un gran número de h o m b r e s . » Los pueblos a n -
t iguos profesaban á los médicos una veneración profunda; 
y aun en la actualidad , no hay en el Alto Oriente título 
m a s noble que el de médico , ni me jor pasaporte , ni r e c o -
mendación mas eficaz. Hipócrates se rest i tuyó á Cos en su 
ancianidad , y fundó una escuela de médicos cuya fama du-
ró mucho tiempo despues de su muerte . Llegó á l a a v a n z a -
da edad de ochenta y cinco a ñ o s , según u n o s , de noventa , 
según o t r o s , y según otros t a m b i é n , de ciento cuat ro ó 
ciento nueve. S u biógrafo anónimo dice que no m u r i ó en 
su ciudad natal , sino c e r c a de L a r i s a , en T e s a l i a . 

Algunos han escrito que Hipócrates l ibró á Aténas de la 
peste durante la g u e r r a del Peloponeso, y que no quiso p a -
s a r al lado de Ar la je r j es para socorrer á los bárbaros d iez -
mados por el a z o t e ; pero es inverosímil que en la época de 
la peste gozase Hipócrates de la reputación que se le supo-
n e , cuando solo contaba unos treinta años de edad, y que 
A r l a j e r j e s tuviese la idea de enviar una e m b a j a d a y p r e -
sentes á este joven. En cuanto á la ciudad de Aténas es 
dudoso que Hipócrates pusiese s iquiera los piés en el la . En 
ninguna parte de sus o b r a s l a n o m b r a ; y dice Gal ieno q u e 
E s m i m a , que el menor barr io de R o m a contaba m a s h a b i -
tantes que la mayor c iudad donde e jerc ió Hipócrates su a r -
te. Por otra parte , T u c í d i d e s , que traza tan minuc iosamen-
te el lúgubre cuadro de los desastres de la peste en A t é n a s , 
no cita á Hipócrates, y nos dice que fueron inútiles todos 
los remedios , siendo los médicos las pr imeras víct imas de 
la calamidad. 

H a y otras m u c h a s relaciones fabulosas con que los auto-
res de los siglos de decadencia procuraron embel lecer la vi-
da de Hipócrates , y que la convirt ieron en una especie de 
leyenda, semejante á las de los tiempos heróicos. No c u m -
ple discutir esas fantasías m a s ó menos ingeniosas. No h a 
de r e c u r r i r á ellas quien q u i e r a formarse una idea cabal de 
la persona y carácter de Hipócrates. «Es te grande hombre , 
dice con razón el autor de Anacarsis, se retrató en sus e s -
critos. Nada interesa tanto como el candor con que refiere 
sus desgracias y sus fal las . Aquí leemos las listas de los en-
fermos que tuvo á su cargo durante una epidemia, y los mas 
de los cuales murieron en sus brazos. Allí le vemos junto 
á un tésalo herido de una pedrada en la cabeza. Al p r i n c i -
pio no advierte que es preciso r e c u r r i r al medio del t répa-
no: a lgunos s íntomas funestos le manifiestan al fin su equi -
vocación, y hecha la operacion al décimo quinto dia , el en-
fermo falleció al siguiente. E l mismo f u é quien hizo estas 
confesiones ; él mismo fué quien , superior á toda clase de 
amor propio, quiso que hasta sus errores fuesen lecciones .» 

• b r a a d e H i p ó c r a t e s . 

Los sábios modernos h a n mostrado los varios d e s c u b r i -
mientos que la ciencia debia al médico de Cos. L a co lec -
ción de obras que llevan el nombre de Hipócrates contiene 
escritos de índole y valor m u y diferentes, y solo se concep-
túan auténticos cierto número de el los , rec lamándose los 
demás para algunos filósofos anteriores á Hipócrates ó con-
temporáneos suyos , y part icularmente para los médicos que 
l e sucedieron, y por quienes florecieron en Cos su escuela 
y sus doctrinas. 



E n l r e los escritos que en realidad produjo Hipócrates , 
los hay que no son mas que diarios detallados de c l ín ica , 
c u y o mérito l iterario consiste en la precisión con que están 
resumidas y descritas las c i rcunstancias nosográficas. Otros 
son verdaderos tratados filosóficos sobre mater ias re lat ivas 
á la medic ina . E l libro De los Aires, Aguas y Lugares, en el 
cual expone Hipócrates el influjo de los c l imas y estaciones 
en la salud de los hombres , no es solamente una grande obra 
científica, notable por la profundidad y exactitud de las ob-
servaciones ; no es solamente uno de los escritos mas útiles 
que j a m á s ha inspirado el estudio detenido de la naturaleza: 
con dificultad ha l láramos en la ant igüedad, en Aristóteles 
ó Platón, una producción que sea á la par mas ser ia y m a s 
interesante ; y en prueba de ello, bástanos tomar á la v e n -
tura una página de este opúsculo que apenas consta de 
treinta . 

« T o c a n t e á la pusi lanimidad, á la falla de valor vir i l , s i 
los asiál icos son menos belicosos y mas pacatos que los e u -
ropeos, la principal causa está en las estaciones, las cuales 
no sufren en Asia grandes var iac iones de calor ni de frío, 
siendo casi uniformes. E n efecto, allí el espíritu no experi-
menta las conmociones , ni el cuerpo los cambios intensos 
que endurecen natura lmente el c a r á c t e r , y le hacen m a s 
indócil é impetuoso que un eslado de cosas s iempre igua l ; 
que las mudanzas completas son las que excitan el espíritu 
humano, sin de jar le en la inercia . Creo que la pus i lanimi-
dad de los asiát icos h a de a tr ibuirse á esas causas e x t e r i o -
res , y también á sus i n s t i l u c i o n e s : en efecto, la mayor par-
te del Asia está su je ta á r e y e s ; y cuando los hombres no 
son dueños de sus personas, ni regidos por las leyes que 

ellos mismos h a n es tablec ido , sino por el poder despótico, 
no tienen motivos razonables para seguir la profesion d e 
las a r m a s ; antes los t ienen para no parecer guerreros , 
pues los peligros no están repartidos por igual . La fuerza 
les obl iga á ir á la g u e r r a , á supor tar las fat igas, y á morir 
por sus déspotas , lé jos de sus hi jos , esposas y amigos . S u s 
hazañas y su valor g u e r r e r o solo sirven para aumentar el 
poder de sus déspotas: para sí no recogen m a s fruto que los 
peligros y l a m u e r t e . A d e m á s , sus campiñas se trasforman 
en yermos , así por las talas del enemigo como por l a c e s a -
ción del trabajo ; por m a n e r a que si entre ellos hubiese a l -
guno que fuese de suyo esforzado y val iente , á caus a d é l a s 
instituciones se d isuadir ía de e jerc i tar su b r a v u r a . Una gran 
prueba de lo que asiento es que en Asia los griegos y los 
bárbaros que no se someten al despotismo y se gobiernan 
por sí mismos , son los mas guerreros de t o d o s ; pues por sí 
mismos corren los pel igros, reciben el premio de su valor 
ó el cast igo de su c o b a r d í a ( 1 ) . 

E s t i l o d e H i p ó c r a t e s . 

Vemos que el estilo de Hipócrates es la sencillez m i s m a , 
pero una sencil lez q u e no exc luye cal idades eminentes y se 
h e r m a n a admirablemente con el vigor y l a precisión. Es te 
estilo r a y a en al ta e locuencia y en poesía, en los tratados 
donde traza Hipócrates los deberes del médico, del h o m b r e 
á quien compara con un dios, sin advert ir que él mismo 
era este dios en l re los h o m b r e s . En l a fórmula de juramento 
que redactó resa l ta l a majes tad y el tono de un h imno re l i -
gioso : « J u r o por Apolo médico, por Esculapio , por Higia 

(I) Hipócrates, Délos Aires, e t c . , cap. XVI. 



y P a n a c e a ; pongo por testigos á todos los dioses y diosas, 
q u e cumpliré fielmente, mientras esté en mi mano y en mi 
intel igencia este j u r a m e n t o , y esta promesa escr i ta ; que con-
s ideraré como á padre mió al que m e enseñó este a r te ; que 
atenderé á su subsistencia ; que acudiré l iberalmente á s u s 
neces idades ; que m i r a r é á s u s hi jos como á mis propios h e r -
manos ; que les enseñaré ar le sin salar io y sin n inguna e s t i -
pulación, si quieren es tudiar le . . . Conservaré pura y santa 
m i v ida lo mismo que mi a r t e . . . S i cumplo con fidelidad 
mi j u r a m e n t o , si no falto á él , asi pase dias fe l ices , reco ja 
los frutos de mi a r l e , y viva aprec iado de lodos los h o m -
b r e s y de la mas remota posteridad ; pero si violo mi j u r a -
mento, si soy per juro , acontézcame lodo lo contrar io ( 1 ) ! » 

Hipócrates hace una g u e r r a implacable á los c h a r l a t a n e s , 
á todos los falsos médicos que comprometen la dignidad del 
ar te con su ignorancia ó con sus malas práct icas . Contra 
e l los , y en general cont ra los aficionados á las opiniones 
paradój icas , no se desdeña Hipócrates de emplear á veces 
la i ronía , sin per juicio de los estall idos de una legí t ima i n -
dignación. Véase , por e jemplo , el principio del tratado del 
Arte: «Hay hombres que consideran como un ar te el v i l i -
pendiar las ar tes . Que obtengan el resultado que se figuran, 
no lo d i g o ; pero hacen a larde de su propio s a b e r . » 

E l estilo de Hipócrates , y este es el único reproche que 
m e r e c e , peca de vez en cuando por exceso de concis ion, ó 
m e j o r , por una especie de hac inamiento de sentencias que 
oscurece la frase. Compréndese lo que queremos decir á la 
sencil la lectura del famoso aforismo c u y a s p r i m e r a s p a l a -

(1) H i p ó c r a t e s , el Juramento, p a s s i m . 
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b r a s se han citado tantas veces ( 1 ) : « L a vida es cor la , e l ^ 
ar te es largo , la ocasion pasa presto, el empir i smo es peli-
groso , el raciocinio es difíci l . E s menester , no solo hacer 
uno mismo lo que conviene, sino además ser ayudado por 
el enfermo, por los que le asisten y por las cosas e x t e r i o -
r e s . » Por lo d e m á s , tocante al vigor de la dicción, á la v i -
veza y g r a c i a , el médico de Cos compile h a s l a con los e s -
cri tores mas distinguidos que tuvieron tiempo para dedi -
c a r s e completamente á componer y perfecc ionar sus obras . 

C A P Í T U L O X V I I . 

Orígenes del teatro griego. 

L A TRAGEDIA ANTES DE TÉSPIS.—INNOVACIONES D E T É S P I S . — A P A R A T O E S C É -

NICO.—FRÍN1CO E L T R Á G I C O . — P R A T I N A S ; E L DRAMA SATIRICO. QCER1LO EL 

TRÁGICO.—CERTÁMENES DRAMÁTICOS.—DESCRIPCION DBL TEATRO.—FORMA 

EXTERIOR DE LA TRAGEDIA T DEL DRAMA S A T Í R I C O . — P A P E L D E L C O R O . — E N -

SAYOS DRAMÁTICOS. 

L a t r a g e d i a a n t e s d e l é s p l « . 

H á c i a la época en que Pisístrato aguzaba sus a rmas c o n -
tra la l ibertad, nació en Alénas la poesía dramát ica , l a 
cua l hab ia de r e s u m i r en sí todas las poesías , desde la epo-
peya hasta la sát ira calumniosa; igualar las á cada una en 
par t i cu lar , en la riqueza d é l o s pormenores , en la variedad 
de las invenciones y en la bril lantez de la forma; superarlas 
en la verdad y en el interés de las pinturas, y dejar al m u n -
do los inmortales nombres de Esqui lo , Sófocles , Eur íp ides , 
Aristófanes yMenando . « E n aquel la sazón, dice Plutarco en 

(1) Aforismo*, p r i m e r a s e c c i ó n , I . 



y P a n a c e a ; pongo por testigos á todos los dioses y diosas, 
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manos ; que les enseñaré ar le sin salar io y sin n inguna e s t i -
pulación, si quieren es tudiar le . . . Conservaré pura y santa 
m i v ida lo mismo que mi a r t e . . . S i cumplo con fidelidad 
mi j u r a m e n t o , si no falto á él , asi pase dias fe l ices , reco ja 
los frutos de mi a r l e , y viva aprec iado de lodos los h o m -
b r e s y de la mas remota posteridad ; pero si violo mi j u r a -
mento, si soy per juro , acontézcame lodo lo contrar io ( 1 ) ! » 

Hipócrates hace una g u e r r a implacable á los c h a r l a t a n e s , 
á todos los falsos médicos que comprometen la dignidad del 
ar te con su ignorancia ó con sus malas práct icas . Conlra 
e l los , y en general cont ra los aficionados á las opiniones 
paradój icas , no se desdeña Hipócrates de emplear á veces 
la i ronía , sin per juicio de los estall idos de una legí t ima i n -
dignación. Véase , por e jemplo , el principio del tratado del 
Arte: «Hay hombres que consideran como un ar te el v i l i -
pendiar las ar tes . Que obtengan el resultado que se figuran, 
no lo d i g o ; pero hacen a larde de su propio s a b e r . » 

E l estilo de Hipócrates , y este es el único reproche que 
m e r e c e , peca de vez en cuando por exceso de concis ion, ó 
m e j o r , por una especie de hac inamiento de sentencias que 
oscurece la frase. Compréndese lo que queremos decir á la 
sencil la lectura del famoso aforismo c u y a s p r i m e r a s p a l a -

(1) H i p ó c r a t e s , el Juramento, p a s s i m . 
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ar te es largo , la ocasion pasa preslo, el empir i smo es peli-
groso , el raciocinio es difíci l . E s menester , no solo hacer 
uno mismo lo que conviene, sino además ser ayudado por 
el enfermo, por los que le asisten y por las cosas e x t e r i o -
r e s . » Por lo d e m á s , locante al vigor de la dicción, á la v i -
veza y g r a c i a , el médico de Cos compile h a s l a con los e s -
cri tores mas distinguidos que tuvieron tiempo para dedi -
c a r s e completamente á componer y perfecc ionar sus obras . 

C A P Í T U L O X V I I . 

Orígenes del teatro griego. 

L A TRAGEDIA ANTES DE TÉSPIS.—INNOVACIONES D E T É S P I S . — A P A R A T O E S C É -

NICO.—FRÍNICO E L T R Á G I C O . — P R A T I N A S ; E L DRAMA SATIRICO. QCER1LO EL 

TRÁGICO.—CERTÁMENES DRAMÁTICOS.—DESCRIPCION DBL TEATRO.—FORMA 

EXTERIOR DE LA TRAGEDIA T DEL DRAMA S A T Í R I C O . — P A P E L D E L C O R O . — E N -

SAYOS DRAMÁTICOS. 

L a t r a g e d i a a n t e s d e T é s p l s . 

H á c i a la época en que Pisístrato aguzaba sus a rmas c o n -
tra la l ibertad, nació en Aténas la poesía dramát ica , l a 
cua l hab ia de r e s u m i r en sí todas las poesías , desde la epo-
peya hasta la sát ira calumniosa; igualar las á cada una en 
par t i cu lar , en la riqueza d é l o s pormenores , en la variedad 
de las invenciones y en la bril lantez de la forma; superarlas 
en la verdad y en el interés de las pinturas, y dejar al m u n -
do los inmortales nombres de Esqui lo , Sófocles , Eur íp ides , 
Aristófanes yMenando . « E n aquel la sazón, dice Plutarco en 

(1) Aforismo*, p r i m e r a s e c c i ó n , I . 
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la Vida de Solon, comenzaba Téspis á c a m b i a r l a t ragedia , 
y la novedad del espectáculo a tra ía á la m u c h e d u m b r e , no 
celebrándose todavía certámenes donde los poetas se dispu-
tasen el premio. Solon, que era naturalmente curioso y en 
su ancianidad se entregaba m a s q u e nunca á l o s solaces y d i -
versiones, y también á los placeres de la mesa y de la m ú -
s ica , fué á oir á Téspis , quien , según el uso de los poetas 
a n t i g u o s , represenlaba él mismo sus piezas. T e r m i n a d a la 
función, l lamó á Téspis , y le preguntó si no se a v e r g o n -
zaba de decir en público tan enormes mentiras . Téspis con-
testó q u e ningún m a l había en sus palabras y conducía , 
puesto que aquel lo e r a u n a farsa . « S í , dijo Solon, golpeando 
fuertemente el suelo con su bastón; pero si toleramos, si 
aprobamos l a farsa , hal larémos la realidad en nuestros con-
tratos. » 

Lo que antes de Téspis se l lamaba ya tragedia , no era 
mas que el dit irambo, el canto en honor de Baco . Este 
canto , ora triste y las t imero , o r a vivo y a l e g r e , de a i r e l i -
b r e , desembarazado de casi todas las trabas métr icas , e r a 
una especie de epopeya en que se desenvolvía la relación 
de las aventuras del dios. E l coro lo cantaba danzando en 
rueda cont inua en torno del a l tar de Baco . En este a l tar se 
inmolaba un macho cabr ío ; y el nombre de la v íc t ima, 
rpa-yo;, expl ica que el canto recibiese el de tragedia, rp«w¿ta, 
esto es , canto del macho cabr ío , y que tales y cuales poetas 
dit irámbicos anter iores á Téspis se c i ten como autores de 
tragedias . S e g ú n algunos la voz tragedia viene de que los 
cantores del di t irambo se vestían de sát iros , con piernas 
y barbas de m a c h o cabrío , para f igurar el acompañamiento 
habilual de Baco . Opinión es esa que hasta cierto punto 
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puede sostenerse; no as í la que emitió Bo i leau , apoyado en 
Horacio , de que un m a c h o cabr ío era el premio del que 
m e j o r h a b i a cantado. E l premio del di t irambo era un b u e y , 
que se concedía , no al me jor coreuta , sino al poeta que h a -
bia compuesto el c a n t o , la m ú s i c a y el bai le , y dirigido la 
ejecución. Virgi l io debiera h a b e r hecho reflexionar á Boi-
l eau , y darle á c o m p r e n d e r l a equivocación de Horacio. En 
las Geórgicas se h a b l a de l a v íc l ima de B a c o ; y al sacrificio 
del macho cabr ío a t r ibuye Virgi l io el origen de las represen-
taciones dramát icas y de los c e r t á m e n e s en que los hi jos de 
Teseo, como dice , ofrec ían premios al tálenlo. Los crí t icos, 
empero , no han parado mientes s iquiera en este importante 
testimonio. 

I n n o v a c i o n e s d e T é s p i s . 

Veamos las innovaciones poéticas que escandalizaron al 
anciano Solon. Téspis ideó tomar por asunto de poema una 
par te l imi tada de l a leyenda de B a c o , la historia de Penteo , 
por e jemplo , y poner la , no en relac ión, sino en acción. El 
coro cantaba y danzaba todavía , mas no ya de un modo 
continuo. De vez en cuando salia de él un persona je , y ha-
b l a b a solo, y a para contestar á las pa labras del coro, ya 
para manifestar sus pensamientos , y a para exc i tar al coro 
á nuevos cantos . Al decir de los ant iguos, Téspis no emplea-
b a en sus t ragedias m a s que un actor ; uno solo á la vez, 
entendámonos, m a s no s iempre el mismo. Las Suplicantes 
de Esqui lo pueden d a r u n a idea del s is tema dramático de 
T é s p i s ; pues , salvo un solo diálogo, nunca h a y m a s que un 
actor en escena con l a s h i jas de Danao. P o r lo demás, la 
parte meramente l í r i ca de las composiciones de Téspis e ra 
m u c h o m a s considerable q u e las demás. El argumento dra -
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m á t i c o , el episodio, como deciaD, tenia poquísimo desar -
rol lo ; y el ac tor , u-ao^í:r,?, el sustentante , según la acepción 
del término g r i e g o , se dirigía al coro en versos c u y a forma 
y carác ter se a s e m e j a b a n mucho todavía á los metros l í r i cos . 
Téspis empleaba en el diálogo el tetrámetro trocáico, y no 
el yambo. 

P a r e c e que Téspis l levó su audacia al punto de no lomar 
a lgunas veces sus argumentos trágicos de la l e y e n d a de 
Baco . Entre los títulos de las piezas que le a t r ibuyen los an-
tiguos hay el de Alcesle. Lo que da bastante verosimil i tud 
al hecho, es que los mismos poetas di t irámbicos no fueron 
s iempre fieles á la tradición de sus antecesores . Diz q u e los 
de S ic iona , cansados de repetir sempiternamente l a s mis-
mas relaciones , añadieron á las a labanzas de B a c o las de 
oíros dioses ó héroes de las edades pr imit ivas : h a s t a a c a b a -
ron por olvidarse d e B a c o en el d i t i rambo, en el c a n l o b á -
quico , en provecho de Adras te , su héroe nacional . L a pri-
m e r a vez que así pasó , los asistentes exc lamaron con es t ra-
ñeza: ¿Qué tiene eso que ver con B a c o ? dicho que luego fué 
proverbia l . No es d e ex t rañar que T é s p i s , cuando y a po-
seía el a r l e de c a u t i v a r á los hombres , quisiese e jercer lo de 
var ios modos, presc indiendo de todas las c i rcunstanc ias en 
que su ingenio lo d e s c u b r i e r a . Como el sacrif icio d e la e s -
posa de Admeto in teresase á los espectadores , poco le i m -
portaba que un c e n s o r moroso redujese al coro á s u s d e b e -
res habi tuales , y m u r m u r a s e el proverbio s ic ionense: « ¿ Q u é 
tiene eso que v e r con B a c o ? 

Nada queda de las tragedias de Téspis . Los v e r s o s q u e 
algunos aulores c i tan no llevan señal a lgún de autent ic idad. 
Ni s iquiera s a b e m o s si Téspis era escri tor de v e r d a d e r o t a - ' 

lento; pero Aristófanes nos dice que la parte coreográf ica 
de las composiciones del viejo poela era notabil ís ima; y en 
el s iglo de Períc les aun habia aficionados que á los coros 
mas modernos preferían los añejos bai les de Téspis . 

A p a r a t o e s c é n i c o . 

Todo el mundo h a repetido, lomándola de Horacio , la 
historieta del carro en que Téspis l levaba á sus actores: 
«Téspis inventó la m u s a t rágica , género antes d e s c o n o c i d o ^ 
llevó en carros sus poemas , que eran cantados y r e p r e s e n -
tados por hombres de rostro embadurnado de zupia ( 1 ) . » 
S in e m b a r g o , sobre este punto anduvo Horacio manifiesta-
mente equivocado, confundiendo á Téspis c o n S u s a r i o n , i n -
ventor de la comedia. Otros autores antiguos cuentan lo 
mismo de Susar ion . Desde la época del simple dit irambo, 
representábase la tragedia junio al a l iar de Baco . Los a d o -
res de Téspis rec i taban y no improvisaban; y un carro am-
bulante solo pudiera servir de teatro á los improvisadores . 
Horac io , que hab la de los poemas de Téspis , pudo leerlos 
como otros romanos. « L o s romanos , dice en el sosiego que 
siguió á las guerras pr imeras , se dieron á buscar las belle-
zas de Sófocles , Téspis y Esquilo ( 2 ) . » Poco importa que 
los versos atribuidos á Téspis sean ó no auténticos: toda vez 
que Téspis escr ibió , es claro que sus a d o r e s se diferencia-
b a n de los hombres que nos pinta Horac io . Nos repugna 
l a idea de una Alceste representada en qn carro por v e n -
dimiadores achispados. 

E s tal la necesidad de un estrado para quien quiere pre-

(4) Horacio, Arte poética, v. 27o y sig. 
(2) Id. Epist., l ib. II, episl . I , v. 162,163. 



sentarse al públ ico, que es cas i imposible que el mismo 
/ T é s P i s s e pasase s iempre sin él , y que , como pretende Ho-

r a c i o , hubiese de esperarse el tiempo de Esqui lo para c o n -
cebir la idea de poner en tablas á los personajes en escena. 
Olro tanto diremos del traje y de todo lo demás del aparato 
teatral . No podemos c r e e r que Esquilo fuese el primero que 
pensase en distinguir á los actores del público al cual se 
dirigían. No se concibe fáci lmente que un B a c o , un Penteo, 
y en especial una Alceste, pues los papeles de m u j e r eran 
desempeñados por hombres , s e presentasen con el rostro y 
tra je habitual de Téspis . Verdaderos ó falsos, convenciona-
les ó no, forzoso era que el personaje se distinguiese á la 
vista por ciertas señales . 

E l uso de la m á s c a r a y del coturno se remontará también 
á los primeros tiempos del arte dramático. L a m á s c a r a a c u -
día á una doble necesidad: era la representación tradicional 
ó ideal del dios ó del héroe cuya presencia se a p o n í a ; y 
era al mismo tiempo un medio físico de robustecer la voz 
del actor , de hacer la mas inteligible para todo un pueblo 
reunido. El coturno, borceguí de suelas m u y gruesas , s e r -
via para levantar la estatura del personaje en escena, y p a -
ra dar le cierto a i re de la majestad exterior que . según la 
opinion popular , distinguía á los seres sobrehumanos y á 
los mortales de las edades antiguas. También es probable 
que antes del tiempo de Téspis , cuando se hacia figurar 
personalmente á los dioses en ciertas ceremonias solemnes, 
ya se presentaban al público con m á s c a r a y coturno, y en 
el traje con que la estatuaria vestía s iempre sus imágenes : 
por e jemplo, cuando un jóven de Délfos desempeñaba el pa-
pel de Apolo malador de la serpiente; cuando en Sámos se 
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ce lebraba l a unión de J ú p i t e r y J u n o ; y cuando Céres , en 
Eléusis , iba pidiendo notic ias de-su hi ja . 

Por otra par le , no c a b e duda en que los sucesores de 
Téspis , pr incipalmente Esqui lo y Sófocles así perfeccionaron -
los medios de mover con los ojos el ánimo de los espectado-
res , como la fábula dramát i ca y el estilo teatral . Con r e s -
pecto al canto y al bai le , nos atrevemos á af irmar que c u a n -
to mas se apartaron los poetas trágicos de l a forma del d i -
t i rambo, tanto mas amenguaron el elemento coregráfico y 
musical de la tragedia , y q u e Téspis mismo, comparado con 
los poetas di t i rámbicos , dió el pr imer impulso á esta deca -
dencia. En efecto, figurémonos lo que ser ia el verdadero 
coro trágico, el coro d i l i r a m b o , cuando en él se veia á B a c o 
al frente de los sátiros embr iagados , de los evantes y de l a s 
menades ó bacantes . Los siguientes versos de una pieza 
de Esqui lo int i tulada los Edones, no son mas que un pasa je 
de la descripción del corte jo de B a c o : «El uno, l levando en 
las manos bómbices, obra de torno, e jecuta con el m o v i -
miento de los dedos u n a tocata cuyo animado acento exci ta 
el furor ; el olro loca platillos de b r o n c e . . . Resuena un canto 
de a legr ía . Como la voz de los loros , óyense mugir sonidos 
espantosos, que parten de una caus a invisible ; y el ruido 
del tambor , parecido á un trueno subterráneo, c o r r e difun-
diendo la a larma y el t e r r o r . » E l adelanto, si lo hubo, no 
fué un aumento de pasión y de entusiasmo: si las danzas del 
coro adquirieron grac ia y decencia , si la música tomó una 
infinita var iedad de formas y se apropió todos los modos de 
l a melodía , no es menos cierto que lo que restó del di l iram-
bo en l a poesía dramát ica no ejerció y a el mismo influjo en 
los ánimos , ni tuvo el simpático atractivo que trocaba en 



320 H I S T O R I A 

verdadero delirio los sentimientos de la m n c h e d n m b r e r e u -
nida para oir ce lebrar á Baco. 

F r í n i c o el t r á g i c o . 

L a obra de Téspis ha l ló desde el s igo VI hábi les y enten-
didos continuadores. F r í n i c o , h i j o d e Pol i f radmon, ateniense , 
fué el pr imero, según dicen, que introdujo los papeles de 
m u j e r en el teatro, lo cual significa sin duda que dió á estos 
papeles una importanc ia que no tenían en las producciones 
de Téspis . S iguió el método de es te en l a forma exter ior de 
l a t ragedia , y fué, c o m o él , mas poeta l ír ico q u e poeta d r a -
mát ico ; pero sacó los a r g u m e n t o s de sus episodios, no solo 
de la leyenda de B a c o y de las tradiciones de la época h e -
r ó i c a , sino hasta de los hechos de la his tor ia c o n t e m p o r á n e a , 
con tal que fuesen interesantes y patét icos. Cuenta Herodolo 

• que Fr ín ico puso en e s c e n a la toma de Mileto por los persas , 
y q u e se le impuso una m u l l a de mil d r a c m a s por h a b e r a v i -
vado el recuerdo de u n a ca lamidad nacional . H a s t a se prohi-
bió que los poetas dramát icos tratasen en lo suces ivo ningún 
asunto de este género . Es ta prohibición no fué par te para que 
F r í n i c o se abstuviese d e poner , á lo menos una vez m a s , e n es-
cena á sus contemporáneos. Pero esta vez se t ra taba de los 
triunfos de Aténas, y no de l a derrota de sus a l iados . V e a -
mos lo que se lee en el argumento gr iego ó didasca l ia que 
precede á los Persas de Esqui lo : «Dice Glauco en s u escrito 
s ó b r e l a s tragedias de Esqui lo , que los Persas están imitados 
de las Fenicias de F r í n i c o . Cita el principio del d r a m a de 
Fr ín ico , que es como s igue : Ya lo veis, unos Persas que par-
tieron tiempo há, etc. Pero en F r í n i c o h a y a l principio un 
eunuco que anuncia la derrota de J é r j e s , y q u e dispone SÍ-
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tios para los gobernadores del imper io ; mientras que en los 
Persas la exposición se hace por un coro de anc ianos .» No 
necesitamos decir que los Persas de Esqui lo no son una 
imitación. A quel numen g u e r r e r o , aquel las inspiraciones pa-
tr iót icas , son vivos recuerdos de uno de los vencedores de 
S a l a m i n a y Platea , y no reminiscencias l i terar ias . T a l vez 
a m b o s poetas trataron al mismo tiempo igual asunto; tal 
vez Esqui lo quiso hacer olvidar la pieza dé Fr ín ico ; tal vez, 
en fin, la cita hecha por Glauco se s a c ó , no del poema ori-
ginal de Fr ín ico , sino de a lguna imitación de los Persas, 
autorizada por el autor con el nombre de un poeta trágico 
anter ior á Esqui lo . 

F r í n i c o u s a b a m u c h o , has la en el diàlogo, el tetrámetro 
trocàico. S u i d a s le a t r ibuye la invención de este verso vivo 
y l igero ; pero esta invención es mas ant igua: es contempo-
r á n e a de la de los versos yámbicos . Arqní loco hizo c o m b i -
naciones de troqueos al mismo tiempo que de y a m b o s , y fué 
el primero que empleó el tetrámetro trocàico. 

La fama de Fr ín ico duró en Aténas largos años. Arqueo-
melesidonofriniquerata, este extraño verso yámbico , esta pe-
l a b r á de proporciones descomunales , inventada por A r i s -
tófanes para designar los cantos que m a s agradaban á los 
ancianos atenienses , y que estos repetían de continuo, bas-
tar ía por sí solo para pr obar , aun hoy en dia , la profun-
da y duradera impresión que causaron las representaciones 
de Fr ín ico . 

P r n t l n n s : e l d r a m a s a t i r i c o 

Pra l inas de F l iunta , dorio del Peloponeso, que luchó en 
el teatro de Aténas con Fr ín ico , y á quien Esqui lo halló m u y 
apreciado del público, es citado por algunos antiguos como 
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inventor del d r a m a semiserio , semijocoso, cuyo coro se c o m -
ponia aun de una compañía de sátiros, y que por esta razón 
recibió el n o m b r e de d r a m a sat ír ico. L a tragedia , á lo m e -
nos las piezas sacadas d é l a leyenda de B a c o , sufrió al pr in -
cipio todos los tonos, como anter iormente el di t i rambo, s e -
gún el c a r á c t e r , ora t r i s t e , ora festivo de las aventuras a l 
dios atr ibuidas , y según l a naturaleza de los personajes que 
rodeaban á Baco-, pero desde la invención de Pl a t inas , s o s - V ^ 
túvose en l a región d é l a s i d e a s e l evadas , de los s e n t i -
mientos nobles, de l a s grandes catástrofes ; y apropióse un 
estilo heróico que no exc luía l a sencillez del l engua je , ni la 
mas t ierna ingenuidad . Los c h i s t e s , los equívocos y los 
bai les mas ó menos desenvueltos se qu e d aron para los s á -
tiros del d r a m a , q u e desempeñaron su papel á entera s a t i s -
facción de l o s espectadores. Poseemos un d r a m a sat ír ico , el 
Cíclope de Eurípides , que da una idea del género ; y H o r a -
cio expone en el Arte poética los preceptos relat ivos al mis-
m o , describiendo en los siguientes términos los carac léres 
del estilo que sienta bien á los rústicos compañeros de B a c o : 
« P o r mi par le , queridos Pisones , lo q u e yo quis iera , si e s -
cr ib iese un d r a m a sat ír ico , no ser ia una dicción únicamente 
tosca y tr ivial ; y no trataría de apar tarme del color t rágico , 
hasta el punto de no haber diferencia a l g u n a entre las p a -
l a b r a s de un Davo , ó de u n a descarada Pit ias que escamotea 
el dinero del mentecato S i m ó n , y el l engua je de S i l e n o , ser-
vidor y ayo de un dios ( 1 ) . » 

( a e r i l o e l t r á g i c o . 

Querilo el a t e n i e n s e , que prolongó su c a r r e r a poética 

(1) Horacio, Arte foéiica, v. 234 y sig. 
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h a s t a el tiempo en que empezó Sófocles la s u y a , fué r ival 
afortunado de Fr ín ico , P r a t i n a s , y á veces del mismo E s q u i -
lo. Compuso un s innúmero de tragedias , y trece veces fué 
coronado vencedor en los c e r t á m e n e s de las piezas nuevas . 
Opinase que sobresalió par t i cu larmenle en el d r a m a s a t í -
r ico . Dícese empero que Sófoc les l e acusaba de no h a b e r 
perfecc ionado cosa a l g u n a , ni mantenido s iquiera la tragedia 
á la a l t u r a á que su antecesor F r í n i c o la e levara . 

C e r t á m e n e s d r a m á t i c o s . 

A las obras y triunfos de es tos cuatro h o m b r e s debió el ar te 
dramát ico el importante l u g a r q u e ocupó, desde antes de 
espirar el siglo V I , en la v ida pública de los atenienses. 
P i s í s t r a t o y sus hi jos no j u z g a r o n como Solon de las i n -
venciones de T é s p í s : f avorec ié ron las , y alentaron cuanto 
pudieron á los sucesores de es te últ imo á ir m a s lé jos en 
l a m i s m a senda. Ignórase l a época precisa en que se inst i -
tuyeron los concursos d r a m á t i c o s q u e se ce lebraban a n u a l -
mente en las fiestas de B a c o , en las L é n e a s , y sobre todo en 
las grandes Dionis iacas ; pero estos concursos ya exist ían an-
tes de q u e E s q u i l o viniese al m u n d o , y ecl ipsaban el lustre 
de los concursos l í r icos . Uno d e los a r c o n l e s , aquel cuyo 
n o m b r e des ignaba lega lmente la fecha del año , el arconte 
epónimo, e leg ía entre los contendientes á los Ires poetas c u -
yas obras le parecían mas d ignas de representarse , y á este 
efecto daba á cada uno de el los un coro , según la expresión 
u s u a l , esto es , les autor izaba para hacer aprender sus v e r -
sos á los ac tores , y p a r a disponer de una compañía cuyo 
corego , que e r a algún c iudadano opulento, suministraba el 
vestuar io y la manutenc ión . C a d a poeta presentaba al c o n -



curso cu a iro piezas , tres tragedias, y un d r a m a sat í r ico , por 
otro nombre te tra logía . Las tres t ragedias podían tener a r -
gumentos aislados y enteramente dist intos, ó argumentos 
sacados de una m i s m a leyenda", que se cont inuaban unos á 
otros. En este úl t imo caso , el compuesto trágico tomaba pro-
piamente el n o m b r e de tr i logía. E l d r a m a sat ír ico era como 

< e l saínete de la func ión , y servia para reponer á los e s p e c -
tadores d é l a s tristes impresiones producidas por la repre -
sentación suces iva de las tres tragedias . A mediados del s i -
glo Y ya no se ex ig ió la tetralogía : los poetas opusieron 
pieza á pieza, par t i cu larmente desde la introducción de la 
comedia en el c o n c u r s o ; y el arconte pudo dar un coro á 
mas de tres poetas á la vez. E n tiempo de Menandro y F i l e -
mon, elegía h a s t a c inco de el los , á lo menos en el concurso 
de comedias . 

En tiempo de F r í n i c o , Prat ínas y Q u e r i l o , y también 
durante una par le de la c a r r e r a dramát i ca de E s q u i l o , el 

p u e b l o e r a quien s e ñ a l a b a por ac lamación los r a n g o s de 
los poetas c u y a s nuevas obras hab ia visto representar . Mas 
adelante se inst i tuyó un tribunal de cinco j u e c e s sor teados , 
quienes asist ían á las representaciones y pronunciaban el 

t a l l o en pleno t e a t r o , despues de invocar á los d i o s e s . E l 
nombre del vencedor se inscr ibía en los monumentos p ú -
blicos entre el del corego que hab ia sufragado los gastos 
del espectáculo y el del arconte que hab ia presidido las 
r e p r e s e n t a c i o n e s : los otros dos nombres solo f iguraban en 
los registros de los cer támenes , y según el orden por los 
j u e c e s indicado. 

D e s c r i p c i ó n d e l t e a t r o . 

Ignórase la época precisa en que se construyó el primer 

teatro permanente capaz de contener una gran m u c h e d u u r ^ 
bre . Hasta muy larde, y solo cuando Per íc les embelleció á> 
Aténas con monumentos cuyos restos caut ivan aun la a d -
mirac ión de! mundo, no se construyó el teatro de B a c o con 
materiales duraderos , y con una magnif icencia digna de la 
ciudad de las artes. Pero desde el tiempo de Queri lo y P r a W 
l inas, y antes de principiar Esquilo su c a r r e r a , b a b i a en 
Alénas un teatro de m a d e r a , de vastas dimensiones, d i s -
puesto según las mejores reglas de la acústica y suficiente 
para todas las necesidades esenc ia les , en el cual podian 
sentarse cómodamente mi l lares de espectadores. Las m u j e -
res , los niños y hasta los esclavos asistían á la representa-
ción de las tragedias y dé los d r a m a s s a t í r i c o s ; y si bien, 
como se cree , se les prohibió despues asistir á las represen-
taciones cómicas durante el período de la comedia a n t i g u a , 

j a m á s se les privó de las enseñanzas que emanan de la t r a -
gedia , de esla re tór ica , según dice Platón en el Gorgias, 
para el uso de los niños y las mujeres , »de los hombres l i -
bres y los esclavos. Las piezas que se representaban en el 
teatro de madera eran las mismas que se representaron 
despues en el de piedra ; hasta la extinción del ar le sos -
túvose en Grec ia el mismo sistema dramático y l í r ico ; y 
por lo tanto, es m u y probable que todo estaba ar reg lado , 
así en el mismo teatro de m a d e r a , como en los edificios mas 
sólidos que mas adelante se construyeron, no solo en A l é -
nas , sino en cas i todos los puntos de la Grec ia propiamente 
l lamada ó de los lerritoritorios habitados por los gr iegos .Los 
antiguos nos dan noticias m u y incompletas si nos a t e n e -
mos á los lexlos d e s ú s descripciones ; pero las ruinas con-
siderables de los teatros gr iegos son todavía un testimonio 



elocuente, y sirven de comentario á las oscuras indicac io-
nes de los e s c r i t o r e s ; de suerte que nos es dable adivinar 
lo que eran los mismos edificios, y cómo pasaban en ellos 
las cosas. 

El teatro estaba enteramente descubierto, y las represen-
taciones tenian lugar en mitad del dia. L a escena, ó como 
se decia mas exac tamente , el logeum, el locutorio, e ra un 
largo tablado de mediana anchura , que presentaba un pa-
ra le lógramo regular . Los escaños ocupados por los e s p e c -
tadores describían un semicírculo , y el banco inferior e s t a -
b a al nivel del logeum. El espacio vacío entre el logeum y 
el anfiteatro, esto e s , la orquesta , ó el lugar de bai le , e ra 
algo m a s ba jo , y no contenía e s p e c t a d o r e s : era como una 
prolongacion de la escena , pues el coro pract icaba en él 
sus evoluciones. En el punto central de donde parl ian los 
radios del semic í rculo , delante del logeum, y al extremo de 
una l ínea que h u b i e r a dividido el paralelógramo en dos 
partes iguales , se e levaba la tímela, ó según el significado 
de la pa labra , el a l t a r del sacrificio ; tradición manifiesta 
del ant iguo tiempo de la tragedia-dit irambo. Quizás c o n t i -
nuaron durante largos años inmolando á B a c o el macho c a -
br ío de c o s t u m b r e , sobre todo en la representación de las 
piezas sacadas de la leyenda del dios ; pero al cabo la t í -
m e l a , a u n q u e conservase su nombre y su significación s im-
ból ica , cesó de emplearse para aquel uso, y solo serv ia de 
l u g a r de descanso para los personajes del coro. Los simples 
coreutas permanecían en pié ó sentados en las gradas del 
a l t a r , cuando no cantaban , y desde allí contemplaban l a 
acción en q u e estaban interesados. El corifeo, l i teralmente 
el c a p i t a n , el j e fe de la compañía cora l , se s i tuaba en la 

par te m a s e levada de la l ímela para observar lo que p a s a -
ba en toda la extensión de la escena, lomando la palabra 
cuando tenia que mezclarse en el diálogo, y dando á sus 
subordinados la señal que dir igía sus cantos y danzas. 

L a s decoraciones de la escena representaban comunmen-
te la fachada de un palacio ó de un templo, y en mas l e j a -
na-perspect iva las torres de a lguna c iudad , un pedazo de 
campiña , montes , árboles , una playa y el m a r . De una t r a -
gedia á o t ra , y también de una tragedia á un d r a m a 
sat ír ico , la decoración principal e ra cas i la m i s m a que 
antes se hab ia visto, porque el l u g a r de la escena es taba 
s iempre al a i r e l ibre , y por consiguiente en condiciones 
aná logas , si no del lodo idénticas. Qui tábase tal ó cual ob-
j e t o , añadíase a lgún otro, un sepulcro por e jemplo, y abr ía -
se en caso necesar io la puerta de! templo ó la del palac io , 
si e r a indispensable ver lo que pasaba dentro. Las d e c o r a -
ciones la tera les , dispuestas sobre andamios de tres c a r a s , 
g i raban sobre un e je , pudiendo cambiar á la vista y presen-
tar suces ivamente los cuadros mas adecuados á los lugares 
descritos ó meramente nombrados en los versos del poeta. 

Los maquinis tas ant iguos obtenían por medios mas ó 
menos ingeniosos resultados sorprendentes y casi mágicos . 
I m i t a b a n el trueno y los re lámpagos , el incendio y desplo-
m e de los ed i f i c ios ; hac ian descender del cielo á los dioses 
en carros a lados , montados en grifos, en toda c lase de c a -
ba lgaduras fantást icas . Desde el t iempo de Esquilo h a b r í a 
y a adelantado mucho su ar te . En el Prometeo encadenado, 
veíase l legar en un c a r r o volante el coro de las Oceánidas 
por el camino de las a v e s , según su expresión. Veíase á su 
padre el vie jo Océano , c a b a l g a n d o en un dragón alado. Las 
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comedias de Aristófanes suponen casi prodigios. Los c a p r i -
chos mas ex t raños , cosas apenas posibles hoy en nuestra es-
cena , aparecen allí á cada paso como real idades que los e s -
pectadores tenían á la vista: h o m b r e s , por e jemplo, en figu-
r a de avispas , de r a n a s , pájaros y n u b e s , que desempeñaban 
estos papeles en la escena , ó se c e r n í a n sobre l a cabeza de 
los persona jes lomados de nuestra h u man id ad vulgar . 

El espectáculo cont inuaba sin interrupción has ta el fin 
de l a pieza, y á veces has ta el de la tr i logía , ó bien de Ja 
tetralogía ; pues el drama sat ír ico e r a en ciertos casos un 
apéndice y conclusión de la h is tor ia desarro l lada s u c e s i v a -
m e n t e en las tres composiciones t r á g i c a s . Los gr iegos i g n o -
raron s iempre lo que nosotros entendemos por actos y en-
treactos ; y como en las piezas no se menciona ningún p r e -
parat ivo oculto, el telón, si se u s a b a en los tiempos a n t i -
guos , solo cer raba la escena antes de comenzar la función, y 
quizás también durante los in terva los de una pieza á otra . 

F o r m a e x t e r i o r d e l a t r g c d l a y d e l d r a m a s a t í r i c o . 

Con lodo e s o , la tragedia , b ien as í como el d r a m a s a t í -
r i co y mas adelante la comedia , lenia parles d i s t i n t a s , y 
a lgunas veces los autores ant iguos nos citan los nombres de 
monodias , stasima , commata , éxodos , y otros que i m -
porta mas ó menos recordar . S i n e m p e ñ a r n inguna d i s c u -
sión sobre este punto , diremos q u e l a t ragedia ant igua s e 
nos presenta como un agregado d e cantos l í r icos y de d i á -
logos , estrechamente unidos u n o s á o t r o s , pero m u y d i fe -
rentes por su carácter y por sus r i t m o s poéticos. Los s u c e -
sores de Téspis adoptaron para e l diálogo , y en g e n e r a l 
p a r a cuanto concernía al episodio ó asunto dramát ico , el 

•verso yámbico trímetro , que por su sencillez se parecia 
m a s que otro cualquiera al lengua je corr iente , y era capaz, 
como dice Horacio , de dominar los tumultos populares. En 
yambos hab laban los h é r o e s , ya entre s í , y a con el coro; 
y este les contestaba en yambos . Cuando el coro se dividía 
en dos mitades para deliberar sobre a lguna cuestión dudo-
s a , y concurr ía de este modo , a u n q u e indi rec tamente , á 
la acción dramát ica , servíase as imismo del metro apropia-
do á la a c c i ó n , según califica también Horac io el verso 
yámbico . El verso trocàico tetrámetro solo aparec ía en las 
c i rcunstanc ias en que el diálogo c o b r a b a m a s animación, 
a n a vehemencia insólita , que reve laba , no ya solamente la 
a c c i ó n , el curso r e g u l a r , sino el curso r à p i d o , la c a r r e r a 
en fin , según el sentido de la pa labra troqueo. 

P a p e l d e l c o r o . 

Los cantos con que preludiaba el coro en los intermedios 
eran en metros a n a p é s t i c o s , y con frecuencia los anapestos, 
como sedenominaba el preludio, eran bastante largos . Venia 
en seguida el canto propiamente l l a m a d o , que era una oda 
v e r d a d e r a , una oda por el estilo de las de Pindaro , con 
e s t r o f a , anliestrofa y épodo. Igualmente que los de P i n d a -
ro los versos de este canto no eran versos en el sentido 
ordinario de l a palabra. No se median por piés : eran r i t -
mos que carecían de fijeza y dependían únicamente de la 
forma musical . L a estrofa, como en l a ejecución d é l o s c a n -
tos l ír icos , esto e s , la ida ( tour ), e r a lo que el coro c a n -
t a b a durante su pr imera evolucion , y l a anliestrofa , ó la 
vuelta ( retour ), lo que cantaba al regresar al punto de 
part ida : el épodo se cantaba en el descanso , delante de la 



t ímela. Despues se repet ía el movimiento lanías veces como 
hab ia estrofa , ant iestrofa y epodo. 

T a l vez fuera interesante indagar el carácter de los acom-
pañamientos ane jos á las diversas parles del poema d r a m á -
tico , ó la semejanza que una Iragedia anl igua podia tener 
con una ópera moderna , ó si los personajes en escena se 
ceñían á una declamación acentuada , ó en fin si la paralo-
ge y la paracataloge , como se l lamaba la manera de decir 
los y a m b o s , eran a lgo análogas á nuestro reci tado. B á s t a -
nos empero observar que la música e r a s iempre s u m a m e n -
te sencil la , hasta en las piezas l í r i c a s , y que el poela nun-
ca desaparecía ante el músico. Cumple decir que el músico 
e r a el poela m i s m o , á lo menos comunmente . Cuando el 
coro c a n t a b a , a r t i cu laba las p a l a b r a s , y el poela l legaba 
enteramente á los oidos y al a l m a de los o y e n t e s : los i n s -
trumentos de viento y los de c u e r d a respetaban el p e n s a -
miento del a u t o r , y no resonaban con estrépito sino c u a n -
do el coro ca l laba para pasar del canto al baile. 

E n s a y o s d r a m á t i c o s . 

El corifeo , que dirigía los movimientos del coro , h a -
blaba en n o m b r e de todos, daba el lono del canto , y c u -
yas entonaciones y gestos imitaba el c o r o ; este h o m b r e , 
que era á un tiempo director de orquesta , maestro de b a i -
le y primer cantante , no podia menos de ser un art is ta 
consumado en la práctica del ar te musical y coreográf ico ; 
pero las mas veces los coreutas no eran cantantes y b a i l a -
rines de profesion , sino hijos de famil ia que por puro p a -
satiempo y recreo cantaban hermosos versos y desplegaban 
en las danzas su flexibilidad y donaire. Los que d e s e m p e -

2aban los grandes papeles dramát icos eran también a r t i s -
tas en toda la acepción de la palabra , y algunos a l c a n z a -
r o n c e l e b r i d a d ; pero los papeles secundarios se daban al J 
pr imero que se presenlaba . E l poela , según sus f a c u l t a d e s ^ 
g u a r d a b a para sí el papel que m a s l e acomodaba , y e n c a -
so necesar io , el de a lgún personaje m u d o : sal ía á la esce-
n a , con uno ú otro título , para celar de cerca el cumpl i -
miento de sus órdenes , y a s e g u r a r si podia el buen éxito 

de l a representación. 
N o e s t a b a n obl igados los poetas dramát icos á f igurar 

personalmente en e l teatro : has ta acabaron por dispensar-
se de ello , y de jaron todo el traba jo á los del oficio, l lama-
dos h o m b r e s de la e s c e n a , hombres de Baco , art is tas de 
B a c o . T o c a n t e á los e n s a y o s , e r a m u y distinto. E l arconle 
epónimo , a l conceder un coro , imponía al poeta graves 
deberes . T r a t á b a s e de h a c e r comprender á los art is tas lo 
que se les e x i g i a ; de inic iar les profundamente en el s e n t i -
do de las nuevas composic iones que ellos mismos iban á in-
terpretar al público ; de darles aquellas lecc iones sin as 
c u a l e s la obra mas a c a b a d a corr ía el riesgo de ser le tra 
m u e r t a para ellos y los espectadores. Solo el poeta era c a -
paz de semejantes cuidados : todo lo arreglaba y disponía 
soberanamente ; e n s e ñ a b a , según el término usual ( * * & » » ) . 
su pieza ó piezas á los ar t i s tas que el corego poma á su dis-
posición. L a pa labra enseñanza no es tan significativa que 
exprese lodo el t iempo , paciencia y trabajo que se requer ía 
para preparar d ignamente una solemnidad que nunca p e r - r j 
dió por completo su carác ter religioso , y que no era para 
los competidores un negocio de lucro solamente ó de v a -
naglor ia l i terar ia . 



Los atenienses l lamaban padre de la Iragedia á Esqui lo , 
y Quinli l iano aprecia á su m o d o c s l c h o n o r ¡ f i c o 

qudo fue el pr imero que d i ó 4 ! u z t r a g e d i a s . » Los n o m b r e s 
de Tespis Fr in . co , Queri lo y P , . a ( i n a s b a s [ a r ¡ a n s o 

s para demostrar la inexact i tud del aserto del retórico la-
tino. Cuando apareció Esquilo , hac ia y a tiempo que es taba 
c — l a t r a g e d i a : , teatro se W " d „ 

; e s i a b a n s e f l a i a d ° s •« 
; los cer támenes d r a m á t i c o s habían llegado á su 

auge , y convidaban periódicamente 4 la animada é in el ^^^UticaálasBestasdellalemoydZ-
genio. No digamos pues con Q a i n l i l i a n o que Esqui lo fué el 
pn .mero .que d i ó á l „ z t r a g e d i a , E s q u i l o ! inventó 1 ra 
gedia. No por c i e r t o ; dióla sí el númen divino la vida la 
inmortal idad y esta era la g r a n d e , la verdad ,- , « 

a vención. También hacia t iempo q u e en núes, o t e 2 e ep esentaban t r a g e d i a s , c u a n d o aparec ió la m a r a v i l l a 
del Cid: k Corneille le precedieron J o d e l l e , G a r n l e r , H a r -
dy T n s t a n , Mairet y Rotrou ; y s i n e m b a r g o , Cornei l le 
es el padre de la tragedia f rancesa . En este sentido lo 
E s q m l o de la a n t i g u a , y en e s t e supuesto P „ d o W . S c h l e 
ge l .dec , r que la tragedia s u r g i ó completamente a rmada del 
cerebro de EsquHo , como P i l a s de la c a b e 2 a de J ú p i t e r 

> 
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C A P Í T U L O X V I I I . 

E s q u i l o . 

V i d a d e e s q u i l o . — t r a g e d i a s d e e s q u i l o . — d r a m a s s a t í r i c o s d e e s q u i l o . — 

i n g e n i o l í r i c o y d r a m á t i c o d e e s q u i l o . — p o e s í a dfc e s q u i l o . 

Vltl.i d e E s q u i l o . 

Nació Esqui lo en el año 5 2 5 en Eléusis , demo ó v i l l a . , 
del Al i ca , donde lenia Céres su mas famoso lemplo. E r a 
hermano de los dos héroes Cinegiro y Aminias , célebres en 
los anales de las guerras medas . Lidió también con d e -
nuedo en Maratón , S a l a m i n a y P la tea . En Maratón fué he-
rido , y en el epitafio que compuso para su sepulcro se o l -
vidó del poeta para solo acordarse del soldado : « Es te m o -
numento cubre á E s q u i l o , hi jo do Euforion. Nació atenien-
se , y murió en las fecundas l lanuras de Gela . El tan a f a -
mado bosque de Maratón y el medo de luenga cabel lera 
dirán si fué valiente : bien lo han visto ! » 

Cuando Esquilo peleaba en Maratón , tenia treinta y cin-
co años , y se hab ia ya conquistado un n o m b r e en el tea-
tro. Se is años antes luchó con P r a t i n ^ , y no con d e s v e n -
ta ja . Este pr imer triunfo fué seguido de otros doce. No hay 
pues que deplorar , como han hecho a l g u n o s , l a in just ic ia 
de los atenienses con su gran poeta : c incuenta y dos piezas 
de Esquilo obtuvieron el premio. « Consagro mis tragedias 
al t i e m p o ; » estas pa labras de Esqui lo no son una r e c r i m i -
nación con motivo de a l g u n a derrota tal vez inmerecida, 
sino solo la expresión del jus to orgul lo de un h o m b r e que 
tenia conciencia de su ingenio . 



Los atenienses l lamaban padre de la Iragedia á Esqui lo , 
y Quinli l iano aprecia á su m o d o c s l c h o n o r ¡ f i c o 

qudo fue el pr imero que d i ó 4 ! u z t r a g e d i a s . » Los n o m b r e s 
de Tespis Fr in . co , Queri lo y P , . a ( i n a s b a s [ a r ¡ a n s o 

s para demostrar la inexact i tud del aserto del retórico la-
tino. Cuando apareció Esquilo , hac ia y a tiempo que es taba 
c — l a t r a g e d i a : , teatro se W " d „ 

; e s i a b a n s e f l a i a d ° s •« 
; los cer támenes d r a m á t i c o s habían llegado á su 

auge , y convidaban periódicamente 4 la animada é in el ^^^UticaálasBestasdellalemoydZ-
genio. No digamos pues con Q a i n l i l i a n o que Esqui lo fué el 
pn .mero .que d i ó á l „ z t r a g e d i a , E s q u i l o ! inventó 1 ra 
gedia. No por c i e r t o ; dióla sí el númen divino la vida la 
inmortal idad y esta era la g r a n d e , la verdad ,- , « 

a vención. También hacia t iempo q u e en núes, o t e 2 e ep esentaban t r a g e d i a s , c u a n d o aparec ió la m a r a v i l l a 
del Cid: k Corneille le precedieron J o d e l l e , G a r n l e r , H a r -
dy T n s t a n , Mairet y Rotrou ; y s i n e m b a r g o , Cornei l le 
es el padre de la tragedia f rancesa . En este sentido lo 
E s q m l o de la a n t i g u a , y en e s t e supuesto P „ d o W . S c h l e 
ge l .dec , r que la tragedia s u r g i ó completamente a rmada del 
cerebro de EsquHo , como P i l a s de la c a b e 2 a de J ú p i t e r 

> 

•i 

C A P Í T U L O X V I I I . 

E s q u i l o . 

V I D A DE E S Q U I L O . — T R A G E D I A S DE E S Q U I L O . — D R A M A S SATÍRICOS DP. E S Q U I L O . — 

INGENIO LÍRICO Y DRAMÁTICO DE E S Q U I L O . — P O E S Í A DK ESQUILO. 

VItl.i d e E s q u i l o . 

Nació Esqui lo en el año 5 2 5 en Eléusis , demo ó v i l l a . , 
del Al i ca , donde lenia Céres su mas famoso templo. E r a 
hermano de los dos héroes Cinegiro y Amínias , célebres en 
los anales de las guerras medas . Lidió también con d e -
nuedo en Maratón , S a l a m i n a y P la tea . En Maratón fué he-
rido , y en el epitafio que compuso para su sepulcro se o l -
vidó del poeta para solo acordarse del soldado : « Es te m o -
numento cubre á E s q u i l o , hi jo do Euforion. Nació atenien-
se , y murió en las fecundas l lanuras de Gela . El tan a f a -
mado bosque de Maratón y el medo de luenga cabel lera 
dirán si fué valiente : bien lo han visto ! » 

Cuando Esquilo peleaba en Maratón , tenia treinta y cin-
co años , y se hab ia ya conquistado un n o m b r e en el tea-
tro. Se is años antes luchó con P r a t í n ^ , y no con d e s v e n -
ta ja . Este pr imer triunfo fué seguido de otros doce. No hay 
pues que deplorar , como han hecho a l g u n o s , l a in just ic ia 
de los atenienses con su gran poeta : c incuenta y dos piezas 
de Esquilo obtuvieron el premio. « Consagro mis tragedias 
al t i e m p o ; » estas pa labras de Esqui lo no son una r e c r i m i -
nación con motivo de a l g u n a derrota tal vez inmerecida, 
sino solo la expresión del jus to orgul lo de un h o m b r e que 
tenia conciencia de su ingenio . 



T r e s años antes de su muer te , esto es , por los de 4 6 0 , 
Esquilo salió de Aténas y se trasladó á S ic i l ia . E l entusias-
mo de los sici l ianos por la gran poesía expl ica bastante la 
partida de Esqui lo y su dilatada permanencia en un país 
donde vivia colmado de honores. Algunos caen en la r idicu-
lez de decir que en 4 6 0 se fué despechado porque quince ó 
veinte años antes le h a b i a vencido S imónides , alcanzando 
el premio d é l a e legía . También es ridículo a c h a c a r el d e s -
pecho del poeta á la derrota que sufrió en 4 6 9 en el c e r t a -
men de t ragedias , cuando el j óven Sófocles obtuvo sobre él 
la preferencia.' E l iano y Suidas pretenden que el destierro 
del poeta no era voluntario: dice el pr imero que Esqui lo fué 
acusado de impío, lo cual no es m u y verosímil ; y el s e g u n -
do que huyó de Aténas porque en la representación de una 
pieza suya se hundieron las gradas del anfiteatro, lo cua l 
es mucho menos verosímil todavía. 

En su retiro continuó Esqui lo el t raba jo de toda su vida: 
compuso nuevas tragedias é hízolas representar en S i r a c u s a , 
ó en a lguna otra c iudad, por artistas sici l ianos. Conocida es 
de todo el mundo la relación que hace Valerio Máximo de 
la muerte de E s q u i l o , merced á los versos de L a Fonta ine 
sobre el destino. Con respecto al águila que a r r e b a t a una 
tortuga, que toma una cabeza ca lva por un pedazo de r o c a , 
y que suelta su presa para que ca iga sobre aque l la , esta 
historieta tiene puntas y ribetes de conse ja , como todas las 
que se han hi lvanado sobre l a vida mal conocida de los a u -
tores antiguos. Esqui lo falleció en el año 4 5 6 antes de nues-
tra era , á los sesenta y nueve de edad. S u sepulcro es taba 
en Gela , y l levaba l a inscripción que hemos citado. Durante 
mucho tiempo fué su tumba el objeto de un culto religioso 

p a r a los poetas dramát icos , quienes , según se dice, iban á 
vis i tar la con profundo respeto y veneración. Desgrac iada-
m e n t e , parece que allí no respiraban lo q u e constituye el 
ingenio , y que el único fruto de sus visitas tal vez solo c o n -
sistió en intenciones y propósitos magníf icos . A la m u e r t e 
de E s q u i l o , Sófocles e r a y a Sófoc les ; Eurípides nunca pidió 
cosa a l g u n a , de seguro , á l a m e m o r i a de un h o m b r e cuyas 
obras desprec iaba ; y la flojedad de Agaton no tenia ningún 
punto de semejanza con l a nerviosa y entusiasta poesía de 
Esqui lo . 

Los atenienses tr ibutaron al difunto Esqui lo el mayor h o -
m e n a j e que podían prestar á un poeta dramát ico : quisieron 
que sus t ragedias reaparec iesen en los cer támenes en que 
y a hab ían triunfado tantas de e l las ; y sucedió que mas de 
u n a vez tr iunfaron de nuevo. «Mi poesía no murió conmi-
g o , » e x c l a m a a l t ivamente Esqui lo en las Ranas de A r i s t ó -
fanes. Ningún otro poeta , ni s iquiera Sófocles y Eur ípides , 
alcanzó vivir de esta suerte por segunda vez. Lo mismo q u e 
á Eur ípides y Sófocles , er ig ióse á Esqui lo u n a estatua de 
bronce en Aténas ; y en tiempo de P a u s a n i a s veíase aun en 
el teatro d é l a misma c iudad el retrato de este poeta puesto 
a l i a d o d é l o s de sus dos émulos . Esqui lo tuvo también sus 
r á p s o d a s , como H o m e r o , quienes cantaban con una r a m a de 
mir lo en la mano. 

T r a g e d l a s d e E f q a l l o . 

A setenta por lo menos asc iende el número de tragedias ó 
d r a m a s satír icos de E s q u i l o cuyos títulos sabemos , y solo 
nos quedan siete t ragedias , con algunos fragmentos de las 
d e m á s piezas. 



E l Prometeo encadenado es el cuadro del suplicio i m -
puesto por J ú p i t e r al titán que se compadeció de la mise r ia 
é ignorancia de los h o m b r e s . Y u l c a n o , asist ido del Poder y 
de la F u e r z a , encadena á P r o m e t e o en una peña e s c a r p a d a , 
en la c u m b r e de un monte sito en t re la E u r o p a y el A s i a . 
L a víct ima g u a r d a un profundo s i lencio, á p e s a r del afecto 
que le manifiesta Vulcano; y para dar r ienda suelta á s u s 
q u e j a s , aguarda á que se vayan los verdugos . Las ninfas 
Oceánidas acuden para consolar le ; el Océano su padre v i e -
ne como el las , t rata de doblegar ante J ú p i t e r aque l la a l m a 
obst inada, y vase sin h a b e r conseguido su intento. P r e s é n -
tase lo , que ext iende sus e r r a n t e s correr ías hasta a q u e -
l las apartadas regiones : refiere sus males , y el dios caut ivo 
la vat ic ina el fin de sus tristes a v e n t u r a s . S u e l t a Prometeo 
pa labras que atraen la a tenc ión de J ú p i t e r ; desciende M e r -
curio del cielo para obl igar á la v í c t i m a á expl icarse ; pero 
esta permanece impasible á todas las amenazas . Y a s e M e r -
cur io ; estalla el trueno, r u g e el aqui lón , encréspase el m a r , 
salta en pedazos la peña, por el r a y o q u e b r a n t a d a , y P r o -
meteo queda sepultado en los escombros . 

Esqui lo compuso otras piezas c u y o a r g u m e n t o es taba s a -
cado de la leyenda de P r o m e t e o ; pero estas piezas no p e r -
tenecen á la m i s m a época que el Prometeo encadenado, no 
se representaron en el m i s m o dia , y no tenian con él a q u e l l a 
conexion íntima que h a b r í a formado del conjunto u n a v e r -
dadera tr i logía. 

Los Persas, que se representaron en el mismo dia q u e 
Fineo, Glauco de Potnies, y un d r a m a satír ico titulado Pro-
meteo encendedor del fuego, n a d a tenian que ver con es tas 
tres piezas, las cuales estaban s a c a d a s d é l a s ant iguas l e y e n -
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das, al paso que el argumento de los Persas era c o n t e m -
poráneo. Aun no hacia siete años que hab ían fracasado i g -
nominiosamente los ataques de J é r j e s á la independencia de 
l a G r e c i a , cuando Esquilo le presentó en escena, y pintó su 
desesperación y la de los su^os despues del gran desastre . 
L a pompa del espectáculo tenia con que atraer poderosa-
mente las miradas : unos ancianos que se reúnen para con-
sultarse sobre la dirección de los negocios de un vasto i m -
per io , puesta en sus manos; una re ina a terrada por un sue-
ño; un rey evocado del fondo de su tumba; otro r e y , poco 
h á poderosísimo, y a h o r a solo, de todos abandonado, sin 
a r m a d a , sin e jérci to , sin comi t iva , con los vestidos en de-
sorden, con la razón turbada por el dolor. Esto empero no 
es mas que el exter ior , el t ra j e , digámoslo así , de la trage-
dia. Todo el interés está hác ia las r iberas del Helesponto, 
a travesado pr imero con tanta ostentación, y luego con tanto 
oprobio; está principalmente hác ia las costas de S a l a m i n a y 
en los campos de Platea. La a c c i ó n , el d r a m a , toda la t ra-
gedia está verdaderamente en las magní f icas relaciones que 
l lenan de espanto á los persas. 

Los Siete contra Tébas son el asunto tantas veces puesto 
en escena con diferentes títulos, y por Rac ine con el de los 
Hermanos enemigos. E s de notar q u e en la t ragedia de Es -
quilo el primer personaje , el mas interesante, el protago-
nista , es la ciudad de T é b a s . A Pol inice solo se le ve muerto , 
y Eteócles no piensa un momento en sí mismo: piloto s e n -
tado al timón, como él dice , responde de la vida de los que 
se hallan en la nave. No aparece ninguno de los siete j e fes 
col igados, sino en las admirables relaciones que hace el 
explorador del rey . Los preparat ivos de un combate , una 

TOBO I . 8 1 



• 338 HISTORIA 

lamentación fúnebre sobre dos h e r m a n o s que se h a n muerto 
uno á otro, tales son todos los sucesos d é l a tragedia; pero 
lo que la llena del principio al fin, es el terror y la piedad, 
como hablaban los críticos ant iguos; es el destino de a q u e -
l la c iudad, por el incendio y el* saqueo amenazada ; es ante 
todo la v ida , el numen belicoso; es el espíritu de M a r t e , 
según la expresión de Aristófanes. 

Los Siete contra Tébas formaban parte de una tetralogía 
que se componía de Laio, Edipo y los Siete, t ragedias , y de 
la Esfinge, d r a m a satírico. Esqui lo obtuvo el premio, y sus 
dos r ivales eran Arístias y Pol i f radmon, hoy desconocidos. 
Eso es lo que nos dice una didascal ia recien descubierta , 
en la que ha l lamos también la fecha de la representac ión, 
la cual tuvo lugar ba jo el arcontado de Teagénides , en la 
olimpiada L X X V f l I , esto es , en el año 4 6 8 antes de J e s u -
cristo. Las tres t ragedias , según puede v e r s e , se cont inua-
ban una á otra , y el drama sat í r ico , sin ser su conclusión, 
estaba sacado á lo menos de la misma leyenda que el reslo 

de la tetralogía. 
L a Oreslia , ó la tri logía formada de Agamenón , de las 

Coéforas y de las Euménides , es , en unión de la Ilíada y 
la Odisea, la mayor obra poética que nos legó la a n t i g ü e -
dad. Nada hay en el teatro griego , ni en teatro a lguno, 
que pueda parangonarse con este gigantesco d r a m a , ni por 
la grandeza de la concepción , ni por l a energía del tono, 
que se h e r m a n a sin esfuerzo con la sencillez y la grac ia . 
No cabe duda en que , considerado solo en sí mismo , n i n -
guno de los tres poemas de la tri logía es un todo completo 
que satisfaga verdaderamente el á n i m o ; y en este concepto, 
tal .vez nada tiene mayor fundamento que algunos de los 

cargos formulados por la cr í t i ca ignorante y miope : la e x -
posición del Agamenón es sobrado l a r g a : la de las Coéfo-
ras es demasiado corta y c a r e c e de c lar idad ; y en las Eu-
ménides lodo está motivado vagamente . Pero las tres piezas 
tienen entre sí un lazo i n d i s o l u b l e ; h a y que leerlas una 
tras otra , como se representaban ; la u n a conduce á la otra, 
y la prepara , y la expl ica ; y l a extensa esposicion del Aga-
menón corresponde á la magni tud de la acción triple y una 
q u e se desarrol la en la Orestia. 

Una l ínea de fuegos que Agamenón h a mandado estable-
cer , h a de anunciar á Argos l a toma de T r o y a el m i s m o 
dia en q u e s u c u m b a la c iudad de P r í a m o . S o b r e el techo 
del palacio de los Atridas h a y un h o m b r e q u e está a g u a r -
dando en l a oscuridad de la noche el resplandor de la f a u s -
ta nueva. A punto de perder toda esperanza , ve bri l lar l a 
placentera señal. B a j a á despertar á la re ina . Entretanto 
sale el coro : son unos anc ianos que por los achaques de la 
edad no pudieron seguir á Agamenón ; cantan el origen de 
l a lucha entre la Europa y el A s i a , las profecías de Calchas , 
y el sacrificio de Ifigenia en el al tar de Diana. Cl i temnes-
t r a viene á congratu larse con ellos de la noticia que pone 
fin á la ansiedad general . L u e g o l lega á su tiempo un h e -
raldo que descr ibe el espectáculo de l a loma de Il ion. En 
seguida sa le Agamenón con su caut iva Casandra . Cl i tem-
nestra rec ibe solícita á su esposo ; enlra Agamenón en pa-
lacio , y Casandra permanece m u d a é inmóvil á todas las 
muestras de interés que l a prodiga la reina. So la con el c o -
ro , siéntese de pronto animada del espíritu profético : des -
c r ibe los c r ímenes que y a h a n ensangrentado el palacio , y 
los que se preparan ; despues , impelida de una fuerza ir-



r e s i s t i b l e , corre á e n t r e g a r s e al acero de los verdugos. 
Oyense los gritos de Agamenón , que espira ; ábrese el p a -
lacio , y Cli temnestra , de pié j u n t o á las dos v í c t i m a s , se 
glor ía de un homicidio q u e á sus ojos es la j u s t a venganza 
de la muerte de I f igenia . E g i s t o , á su vez , viene á j a c t a r -
se de la parte que por sus conse jos h a tomado en el a s e s i -
nato de Agamenón. 

Han trascurr ido a lgunos años , y comienza la segunda 
acc ión. Oréstes h a crecido ; el oráculo le h a mandado que 
cast igue á los asesinos de s u padre. Vue lve de su dest ierro 
acompañado de P í l a d e s , y de l iénese j u n i o al sepulcro de 
Agamenón. Invoca los m a n e s p a t e r n o s , y anuncia sus pro-
yectos de venganza. E n t r e t a n t o , conducidas por E l e c t r a , 
unas caut ivas t royanas v i e n e n á h a c e r l ibaciones ( 1 ) : e n -
vía las Cl i temnestra , á fin d e a h u y e n t a r funestos p r e s a g i o s . 
Conócense hermano y h e r m a n a , y meditan juntos los m e -
dios de l ibrarse de s u s c o m u n e s enemigos . Oréstes d i rá que 
es un ext ran jero , un h o m b r e del país donde se cr ió el h i jo 
de A g a m e n ó n , y él m i s m o d a r á la not ic ia de su propia 
muerte ; será recibido en p a l a c i o , y los asesinos perecerán 
á su vez. En efecto , lodo se e jecuta con a r r e g l o a l plan 
convenido. Egisto y C l i t e m n e s t r a rec iben el j u s t o cas t igo 
de su maldad. Orés les m a n d a desplegar a n t e el pueblo de 
Argos el velo en q u e los a s e s i n o s envolvieron á su p a d r e 
para degollarle sin q u e p u d i e r a defenderse ; pero de r e p e n -
te conoce que se le t r a s t o r n a el j u i c i o , y anunc ia q u e v a á 
re fug iarse en D é l f o s , al l a d o del dios que ordenó el p a r r i -
cidio. 

(1 ) De aquí el titulo de la t ragedia . La palabra coéforas significa las que 
hacen libaciones. , 

Al principio de las Euménides, nos traslada el poeta de-
lante del templo de Délfos. La Pi t ia se dispone á entrar en 
él para colocarse sobre el trípode profético. Deliénese en el 
umbra l del t emplo , sobrecogida de un h o r r o r profundo: h a 
visto á Oréstes con las manos e n s a n g r e n t a d a s , y en torno 
suyo á las F u r i a s que dormían , a b r u m a d a s de c a n s a n -
cio. S a l e Orésles conducido por Apolo , y va á buscar un 
nuevo asilo donde las F u r i a s le dejen tranqui lo . Aparece la 
sombra de C l i t e m n e s t r a , y a r r a n c a á las F u r i a s de su sue-
ño. Nada es capaz de representar el terr ible desper tamien-
to de esos horríficos s e r e s , ni el acento infernal de sus can-
tos. Apolo las a r r o j a de su santuar io . Entonces hay m u t a -
ción de escena , y vemos el templo de Minerva y la colina 
de Marte . Nos ha l lamos en Alénas . Orés les está abrazado á 
l a es tá tua de la diosa ; pero las F u r i a s andan ya por a l l í , y 
rec laman su p r e s a . Acude P á l a s , á ruegos del supl icante , 
y consiente en ser árb i t ra entre las dos parles . Rodéase de 
j u e c e s e q u i t a t i v o s ; instruyese la caus a , y hay empate de 
votos. P a l a s , que aun no ha dado el suyo, falla el proceso en 
favor de Orés tes . Las F u r i a s no repr imen su i ra ; pero c á l -
m a n s e poco á poco , persuadidas por la elocuencia de Pálas . 
Prometen bendecir el suelo del A t i c a , donde la diosa les 
ofrece un templo , y mués lranse dignas del nuevo nombre 
que van á l l e v a r , el de E u m é n i d e s , esto e s , benéficas. 
Un tropel de a n c i a n o s , mujeres y n i ñ o s , con sus vestidos 
de fiesta , las acompañan cantando has ta la morada que se 
les destina. 

Sesenta y cinco años conlaba Esqui lo en 4 6 0 , cuando 
se representó la Orestia con un d r a m a satír ico intitulado 
Proteo , sacado probablemente del canto de la Odisea don-
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de refiere Homero las aventuras de Menelao en E g i p t o , y 
relacionado por consiguiente con esta t r i log ía , como lo es-
taba la Es/inte con aquella á que pertenecían los Siete con-
tra Tébas. Esquilo alcanzó el premio sobre sus contendien-
tes ; y en el mismo ano en que así se hacia jus t ic ia á su 
ingenio , ó á lo menos poco tiempo despues,, trasladóse del 
Atica á S i c i l i a ; lo cual es otra prueba de que 110 hubo de 
ausentarse de su patria por una miserable contrariedad l i -
terar ia . 

El lexicógrafo Pollux nos h a conservado una memor ia de 
la representación de la Orestia, ó á lo menos una de a q u e -
l las tradiciones que bajo su manifiesta exagerac ión cont ie -
nen pruebas seguras de la profunda impresión producida 
por ciertos hechos en la imaginación de los pueblos. Cuen-
ta Pol lux que cuando aparecieron las F u r i a s con máscaras 
donde estaba pintada la palidez , con teas en la mano y 
s ierpes entrelazadas en la c a b e z a , asustáronse lodos los es-
pectadores ; y que cuando aquellos mónstruos vestidos de 
negro e jecutaron sus infernales danzas y arro jaron sus f e -
roces aullidos despues de la fuga de Oréstes , todos los c o -
razones se helaron de espanto : hubo mujeres que a b o r t a -
ron y niños que espiraron entre convulsiones. 

De todas las tragedias de Esquilo , y lal vez de todas las 
obras dramát icas que se conocen , las Suplicantes son la 
m a s sencil la . En ella no h a de verse mas que una especie de 
introducción á una acción mas v iva é interesante , tomada 
seguramente de la leyenda de las Danaides. T a l como la 
p o s e e m o s , esta pieza es por sí sola un maravil loso canto 
en honor de la hospitalidad. 

Las cincuenta hi jas de Danao , para no casarse con los 
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hi jos de su tio E g i p t u s , sa len de Egipto con su padre y van 
á re fugiarse en Argólida. D a n s e á conocer al rey P e l a s g o , 
como á vástagos de l a es t i rpe de lo , y el pueblo argivo les 
depara su protección. Los h i j o s de Egiptus envían un men-
sa jero para rec lamar á los f u g i t i v o s : contesta animoso P e -
lasgo á todas las a m e n á z a s , y l a ciudad de Argos recibe 
honrosamente á Danao y s u s h i j a s . 

^ D r a m a s s a t í r i c o s d e E s q n l l o . 

Po'co nos es dado decir d é l a especie de numen cómico que 
un h o m b r e del temple de E s q u i l o desplegaria en los dramas 
q u e completaban sus te t ra log ías . Solo sabemos que Esquilo 
sobresal ió en este g é n e r o , según lo atestiguan los antiguos, 
y que sus d r a m a s sat í r icos superaban los de Sófocles y E u -
rípides. Una cosa de que a u n podemos j u z g a r en la actuali-
dad, es que su musa no c r e í a reba jarse dejando el tono g r a v e 
y el acento levantado, p a r a r e í r un instante con los sátiros y 
divertir al bueno de B a c o . V é a s e en prueba de ello el pasa je 
de los Argivos, en el cual parece que saboreamos ant ic ipa-
damente las grotescas o c u r r e n c i a s de los Eupolis y Aristófa-
nes: « E l es quien se s irvió cont ra mí de una a r m a r idicula. 
Me ar ro ja un fétido b a c i n , y m e da. Al choque , hácese añi -
cos él vaso en mi c a b e z a , exhalando una f ragancia que no 
era la de los vasos de los p e r f u m e s . » 

I n g e n i o l í r i c o y d r a m á t i c o d e E s q u i l o . 

Hoy en dia no se controvier te sobre el valor l i terar io de 
los poemas de Esqui lo , y en general los crít icos reconocen 
en el autor de Prometeo y de l a Orestia uno de los i n g e -
nios mas privilegiados q u e h a n florecido en el mundo. Con 
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todo, algunos quisieran l imi tar su gloria al entusiasmo l í -
r i c o , á la nobleza y pompa del est i lo , á la grandeza de las 
imágenes , á la originalidad de la dicción. No hay duda que 
E s q u i l o es poeta l í r ico ante todo, y en su tragedia todavía 
br i l la el estro del antiguo d i t i rambo; pero Esqui lo no está 
entero en los cantos que presta á sus coros , cantos que dis -
tan mucho de ser m e r a s fantasías poéticas. S u s coros f o r -
m a n parte esencial del d r a m a : á ellos se apl ica á la le tra la 
definición de Horac io ; desempeñan rea lmente un pajíel de 
personaje , y nunca dicen cosa a lguna que no lenga rel&cion 
con el objeto de la pieza, y q u e no se a juste exac tamente á 
la acción. H a y además en s u s coros , que solo la ignoranc ia 
h a tildado de sumamente o s c u r o s , méri tos diferentes de los 
q u e mencionan los mas de los cr í t icos . Esqui lo es un p e n -
s a d o r , no menos que un a r t i s t a en r i tmos y en pa labras . 
P a r a algo se inició en los mister ios de E lé u s i s ; para algo 
instruyó Céres su a l m a , según se e x p r e s a él mismo en l a s 
Ranas de Aristófanes; para algo per tenec ía á l a secta pi tagó-
r i c a . Abunda en sentencias profundas , y las grandes ideas 
mora les no han tenido intérprete mas convencido y m a s 
digno. Añádase que el poeta l ír ico no s iempre p e r m a n e c e 
en las regiones subl imes , y q u e a lgunas veces el coro traza 
cuadros de exquisita senci l lez y f r e s c u r a , comparables con 
l a s mas encantadoras producciones de Anacreonte ó de S a f o . 
Apelamos sobre este punto a l j u i c i o de los que han leido los 
cantos de las Oceánidas y l a s pa labras de consuelo que á 
P r o m e t e o dirigen. Hasta en el Agamenón se hallan m a r a -
vi l las de sentimiento y g r a c i a . S i r v a de e jemplo el re t ra to 
de Helena á su entrada en I l ion: « A l m a s e r e n a como l a ca l -
m a de los m a r e s , beldad q u e rea lzaba el mas rico a d o r n o , 

c laros ojos que atravesaban cual una flecha, flor de amor 
fatal al corazon ( 1 ) . » S i r v a también de e jemplo la des-
cripción del dolor de Menelao despues de la f u g a de su e s -
posa (2) . 

E l poeta dramát ico no cede en fecundidad ni en ingenio 
al poeta l ír ico. E s de advert i r , empero , que en las tragedias 
de Esquilo no se h a de buscar mas de lo que t ienen, de lo 
que quiso darles el poeta. L a acción, el d r a m a , lo que p a -
r a nosotros c o n s t i t u y e l a t ragedia , es en ellas sobremanera 
sencil lo, ofreciendo una situación cas i fija, casi inmóvil ; ca-
da papel es un sentimiento único , una idea , una pasión no 
m a s , la que exige l a única coyuntura : es la unidad absoluta , 
ó mejor dicho, son líneas para le las , según la expresión de 
Nepomuceno Lemerc ier ; pero el grandor de estas líneas y 
su severa armonía producen un imponderable efecto. L a 
falta de movimiento dramático y de peripecias no minora 
tanto como se cree el interés del espectáculo y la emocion 
del espectador. L a prueba de ello se v e en las tragedias de 
Esqui lo . Por otra par le , las grandes relaciones que esle a u -
tor pone en boca de los personajes no son menos propias 
para conmover los ánimos que la vista misma de las cosas: 
son una hipotipósis cont inua, por h a b l a r como los r e t ó r i -
cos; son una vida tan real y tan poderosa, que hemos visto 
con los ojos lo que nuestra mente sola a c a b a de concebir , y 
cas i nos a trever íamos á e x c l a m a r : « E s t á b a m o s a l l í ! » S í , c o -
nocemos á los siete j e fes , como si hubiesen salido á la e s c e -
n a ; s í , hemos visto á Cli temnestra en el acto de herir á 
Agamenón-, s í , nos ha l lábamos con el soldado poeta en la 

(1) Agamenón, v. 740 y sig. 
(2) Id, v. 410 y sig. 



e s c u a d r a que sa lvó en S a l a m i n a á l a G r e c i a y tal vez a l 

f m u n d o . 
/ Af irman los cr í l i cos ant iguos que E s q u i l o fué el pr imero 
í q u e introdujo en l a e s c e n a el segundo in ter locutor : de aquí 

se infiere q u e antes de él todo p a s a b a entre el coro y un 
solo p e r s o n a j e , y q u e no h a b i a diálogo de dos persona jes 
entre sí . Q u e E s q u i l o fuese ó no el inventor del verdadero 
diálogo d r a m á t i c o , poco nos impor ta ; pero sobresal ió en é l 
antes q u e S ó f o c l e s , y sus persona jes se repl i can con un c a T 

lo r y u n a natura l idad que a lgunos tal vez h a n l legado á 
i g u a l a r , pero q u e n a d i e h a sobrepujado h a s t a a h o r a . L a 
ú n i c a super ior idad de Sófocles es h a b e r hecho h á b i l uso del 
t e r c e r in ter locutor , q u e apenas v e m o s figurar en E s q u i l o ; 
pero con respecto al diálogo de dos, no eremos q u e h a y a na-
da m a s vivo y m a s v e r d a d e r a m e n t e dramát ico que m u c h o s 
p a s a j e s de E s q u i l o , e n t r e otros aquel en q u e el poeta pone 
en escena á P r o m e t e o y M e r c u r i o , y del que c i ta remos a l -
gunos rasgos ( 1 ) . 

« M E R C . Con q u e aun pers is tes en la s a l v a j e obst inac ión 
que y a te h a sumido en el infortunio.—PROM. N u n c a , c rée lo 
b ien , q u i s i e r a yo t rocar por tu vil minis ter io m i deplorab le 
suer te . Pre f ie ro l a n g u i d e c e r caut ivo en este peñasco á tener 
á J ú p i t e r por padre y ser su dócil m e n s a j e r o . A jos que 
nos u l t ra jan respondamos también con el u l t ra je . - M E R C . 
Creo q u e tu suer te actual f o r m a tu a legr ía .—PROM. Mi a le -
g r í a ! S í . ¡Así v iese yo a l e g r a r s e de este modo m i s e n e m i g o s ! 
Y tú lo e r e s , M e r c u r i o ! . . . — M E R C . Y a lo veo : tu razón s e 
a l te ra ; el del ir io es violento.—PROM. ¡Dure pues .e l de l i r io , 

(1) Prometeo, v. 964 y sig. 

si lo es a b o r r e c e r á los e n e m i g o s ! — M E R C . D i c h o s o , ser ias 
i n a g u a n t a b l e ! —PR O M . [con dolor.) ¡ A y l - M E R C . P a l a b r a es 
e sa q u e j a m á s conoció J ú p i t e r . — P R O M . E l tiempo p a s a , y 
e s un g r a n m a e s t r o . — M E R C . Y ese m a e s t r o aun no te h a 
enseñado l a c o r d u r a . —PR O M . E n efecto; á no ser as í , ¿ h a -
b l a r í a yo cont igo , vil e s c l a v o ? —ME R C . ¿De modo q u e n a d a 
q u i e r e s d e c i r de lo q u e m i p a d r e desea saber?—PROM. ¡ O h ! 
d é b o l e tanto! s e r á m e n e s t e r d a r l e u n a p r u e b a de m i a g r a -
d e c i m i e n t o ! . . . » 

O t r a p a r l e h a y de l a perfecc ión d r a m á t i c a , quizás l a m a s 
i m p o r t a n t e , q u e E s q u i l o no poseyó menos . Q u e r e m o s h a b l a r 
del a r t e de exponer el asunto y p r e p a r a r á los espectadores 
p a r a las e s c e n a s q n e van á p r e s e n c i a r . E s q u i l o de lega á 
•veces e s t a t a r e a a l c o r o , q u e l a desempeña per fec tamente ; 
p e r o también s a b e poner en acción á s u s persona jes desde 
el pr inc ip io , y p r o m o v e r v i v a m e n t e , con ex t raord inar io 
a c i e r t o , todos los afectos d e n u e s t r a a l m a . Ni s i q u i e r a en 
Sófoc les v e m o s a lgo q u e p u e d a c o m p a r a r s e , por el terror y 
el doloroso i n t e r é s , con l a exposic ión del Prometeo. 

P o e s í a d e E s q u i l o . 

No nos c a u s e pues e x t r a ñ e z a q u e los a tenienses aprec iasen 
s i e m p r e á E s q u i l o como á poeta d r a m á t i c o de p r i m e r órden, 
y q u e Ar is tófanes le pref i r iese , n o solo á E u r í p i d e s , sino 
t a m b i é n a l a u t o r de Edipo Rey y de Anlígono. Los m o n u -
m e n t o s de la m u s a de E s q u i l o jus t i f i can l a predi lección de 
un pueb lo a r t i s t a y l a s a l a b a n z a s de los ant iguos . 

N o s i e m p r e s e p a r e c e l a poes ía de Esqui lo á lo que sole-
m o s a d m i r a r . ¿ Q u é i m p o r t a ? S a b e m o s q u e t raspasa los e s -
t rechos l ími tes en q u e los autores de poéticas enc ie r ran e l 
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ingenio; mas no por eso es peor, y en n u e s t r a mano eslá 
comprender el entusiasmo de los atenienses , sacudiendo un 
poco nuestra pereza en vez de atenernos á l a s opiniones 
corrientes. Leamos á E s q u i l o , estó e s , su texto m i s m o , y 
pronto quedará vengado d e las r idiculas necedades que 
contra él escribieron m u c h a s personas que ni s iquiera t r a -
taron de entender la p r i m e r a p a l a b r a de su teatro. N a d i e 
me jor que Aristófanes h a comprendido l a g r a n d e a l m a de 
Esqui lo ; nadie ha descrito me jor el c a r á c t e r de belleza mo-
ral que resalla en lodas l a s obras del an l iguo trágico. Un 
dia se negó Esquilo á componer un nuevo pean, porque el 
himno de Tínico tenia, s e g ú n él , una m a j e s t a d senci l la y 
desnuda que todo el a r l e del mundo no h u b i e r a l legado á 
igualar . Este h o m b r e , p a r a quien la poesía e r a una cosa 
sania y sagrada , y no un v a n o e jerc ic io de grandilocuencia- , 
esle h o m b r e sí que podía p r o n u n c i a r la alt iva apología s i -
guiente : 

« S í , esos son los a s u n t o s que deben t ra tar los poetas. 
E n efecto, m i r a los s e r v i c i o s que desde el origen han p r e s -
tado los poetas i lustres . O r f e o h a enseñado los santos m i s -
terios y el horror al a s e s i n a t o ; Museo , los remedios de l a s 
enfermedades y los o r á c u l o s ; Hes íodo , la a g r i c u l t u r a , el 
tiempo de las cosechas y d e las s i e m b r a s . Y al divino H o -
m e r o , ¿de dónde le h a venido tanto honor y tanta g lor ia , 
sino de h a b e r enseñado c o s a s út i les , como el a r t e de las b a -
tallas, el valor mi l i tar y l a profesion de las a r m a s ? 

Conformándome con H o m e r o , h e representado las hazañas 
de los Patroclos y T e n e r o s d e corazon de l e ó n , para inspi -
r a r á cada c iudadano el deseo de i g u a l a r s e á aquel los gran-
des h o m b r e s , así q u e s u e n e l a t rompeta . A l a v e r d a d , yo 
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no h e puesto en escena á F e d r a s prosl i tuidas, ni á Este 
b e a s ; y no sé si nunca he representado á una mujer ei 
m o r a d a (1 ) .» 

» 

(I) Aristólanes, Ranas, v. 1057 y sig. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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